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COWDICIOIVES  BE  SIISORICION. 

Todos  los  días  se  publican  dos  pliegos,  uno  de  cada  una  de  las 
dus  secciones  en  que eslá  dividida  h  Biblioteca^  y  cada  pliego  caes- 
tj  doH  cuartos  en  Madrid  y  diez  maravedises  en  provincia, 
siendo  de  cuenta  de  la  empresa  el  porte  hasta  llegar  los  tomos  á  po- 
der de  sus  corresponsales.  Las  remesas  de  provincias  se  hacen  por 
lomos;  en  Madrid  puede  recibir  el  suscritor  las  obras  por  pliegos 
ó  por  tomos,  á  su  voluntad. — Para  ser  suscritor  en  provincia  basta 
tt^uer  depositados  12  rs.  cu  poder  del  corresponsal  por  cuyo  couductu 
sn  le  remitirán  las  obras.  Los  suscritores  de  Madrid  pagando  17 
<'.u  17  pliegos  por  lo  menos,  que  á  razón  de  dos  cuartos  hacen  ana 
peseta. 

€,m  jiijtnRi». 

[En  el  Gabinete  literario,  calle  del  Príncipe,  uú« 
mero  25. 

-^L  SUS(UU15E.{  mjj  provimcias. 

[En  todas  las  librarlas  del  reino  y  administracio- 
nes de  correos,  corresponsales  del  Sr.  Mella- 
do, editor  de  esta  publicación. 
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HISTORIA  NATURAL  DE  LOS  PECES. 


EL  GERMON  O  EL  ESCOMBRO  GERMON  (i). 


SCOMBER  GERMO.  LaCEP.*,  SC0MB8R  ALATÜNOA.  LlPflf.^ 

Gmbl.  m. 


Esta  especie  de  escombro  ha  sido  confundida  has- 
ta ahora  con  las  demás  especies  de  su  género,  tanto 
Eor  los  naturalistas  como  por  los  marinos;  sin  em- 
argo,  merece  una  particular  atención,  y  procurare- 
mos darla  á  conocer  con  sus  verdaderos  rasgos,  pre- 
sentando cuidadosamente  las  observaciones  manus- 

( 4 )  Scomher  germo . — «Scomber  (ger mo)  pinnis  poctora-^ 
llbus  ulora  amuD  productís,  peonulís,  dorsalibus  novem, 
Yentralibusquo  totiaem.»  Manuscritos  de  Commerson  y.i  ci- 
tados— (Jíífmon  para  machos  nav^antes  franceses.— Ofíffa 
larga  pata  otros  mochos. 

(9)  Mr.  CuTÍer  constituye  con  este  pez  y  algunos  otros 
un  sul^étiero  de  escombros,  á  que  da  el  nombre  de  ia;er- 
mon  orcynuSf  y  le  atribuye  ala  sinonimia  siguiente:  A/a/tm-> 
ija  de  los  italianos. — ^Duhamd,  sección  7,  K  6,  fíg.  i ,  bajo  el 
falso  nombre  de  atún. — Willughby,  Apend,,  1. 9,  fíg.   1.  D» 
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critas  que  Commerson  nos  ha  dejado  respecto  á  esle 
animal. 

El  germen,  cuyo  tamaño  se  aproxima  al  de  los 
atunes,  tiene  comunmente  mas  de  un  metro  de  lon- 
gitud, y  su  peso,  que  casi  siempre  escede  de  «n  mi- 
riágramo,  llega  algunas  veces  hasta  tres.  Su  color  es 
de  un  azul  negruzco  en  el  dorso,  de  un  azul  purísimo 
y  muy  bello  en  la  parte  superior  de  los  costados»  azul 
tarabieo,  pero  argentino  en  las  partes  inferiores  late- 
rales, y  una  tinta  argentada  sin  mezcla  alguna  cu- 
bre su"region  inferior.  En  el  vientre  de  algunos  indi- 
viduos se  observan  franjas  trasversales,  pero  tan  po- 
co intensas,  que  desaparecen  en  ol  momento  qne  el 
escombro  espira,  y  en  ocasiones  cuando  solo  se  halla 
fuera  del  ugua  por  algunos  instantes.  El  pez  que 
describimos"  es  de  forma  oblonga,  y  algo  cónico  en 
sus  dos  estremidadcs;  su  cabeza  está  cubierta  de  lák- 
minas  escamosas,  grandes  y  de  bastante  brillo;  en  su 
cuerpo  y  cola  se  ven  escamas  pequeñas  y  pentagona- 
les, ó  mas  bien  casi  redondeadas. 

Sus  mandíbulas  están  armadas  de  una  sola  hilera 
de  dientes,  y  la  superior  es  mas  corta  qne  la  infe- 
rior. 

La  parte  interna  de  la  boca  es  de  color  negruzco 
en  su  contorno,  su  lengua  es  corta,  algo  ancha»  carti- 
laginosa y  áspera;  su  parte  anterior  está  redondeada; 
su  paladaV  es  escabroso  como  la  lengua,  y  la  abertura 
desús  narices  está  formada  por  una  especie  de  hen- 
didura; cada  comisura  está  marcada  por  una  proloipb- 
gacion  triangular  de  la  mandíbula  superior;  sus  ojos 
son  grandes  y  algo  convexos;  su  opérenlo  branquial 
consta  de  dos  piezas  desprovistas  de  escamas  seme* 
jantes  á  las  del  dorso;  poro  estas  piezas  tienen  un 
brillo  plateado,  y  la  segunda  de  ellas  se  estiende  ea 
forma  de  media  luna  alrededor  de  la  primera»  ribe- 
teando sü  contorno  posterior. 
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Debajo  de  este  opérculo  se  advierte  una  membra- 
ua  branquial  de  color  blanquecino  en  su  circunfe- 
rencia, y  negruzca  en  lo  demás  de  su  superficie,  y 
cada  una  de  las  cuatro  branquias  está  compuesta  de 
dos  órdenes  de  franjas;  el  hueso  semicircular  del  pri- 
mero de  estos  órganos  respiratorios  presenta  algunos 
dientes  largos  y  robustos,  ordenados  como  los  de  ua 
peine;  el  hueso  del  segundo  tiene  los  dientes  mas  pe- 
quefios,  y  el  arco  del  tercero  y  cuarto  es  áspero  sola- 
mente (i). 

Las  aletas  pectorales  tienen  una  anchura  que 
Iguala  poco  mas  ó  menos  á  la  duodécima  parte  de  la 
anchura  total  del  pez,  y  su  longitud  es  tal,  que  pa- 
san de  la  abertura  del  ano,  y  llegan  hasta  las  aletillas 
de  la  parte  inferior  de  la  cola.  La  forma  de  estas  ale- 
tas pectorales  es  la  de  una  hoz,  son  fuertes  y  rígidas, 
y  lo  que  mas  llama  la  atención  es,  que  cada  una  de 
iíllas  está  colocada  sobre  una  fósela  ó  pequeña  cavi- 
dad que  tiene  el  costado  del  pez,  del  mismo  tamaño  y 
forma  que  la  alela  misma,  la  cual  se  oculta  en  parte 
en  esta  hendidura  cuando  el  animal  se  encuentra  en 
renoso.  El  axila  superior  de  cada  pectoral,  si  puedo 
valerme  do  esta  espresion,  tiene  un  apéndice  carno- 
so, lo  que  tampoco  debe  echarse  en  olvido. 

En  la  parte  inferior  del  cuerpo  se  ve  una  foseta 
análoga  que  hace  el  mismo  oficio  respecto  á  las  ale- 
tas del  tórax,  q^ue  se  hallan  situadas  debajo  de  las 
pectorales,  y  siendo  pardas  en  la  parle  interior,  refle- 
jan en  la  esteriorun  bello  matiz  argentino. 

La  primera  aleta  del  dorso  se  eleva  sobre  un  sur^ 
co  longitudinal  en  que  el  pez  puede  ocultarla  en  par- 
te, y  se  adelanta  en  forma  de  hoz  hacia  la  cola. 

(i)  Tiene  siete  radios  en  la  membrana  branquial,  calor- 
en la  primera  aleta  dorsal,  doce  en  la  segunda,  treinta  y  cin- 
co en  cada  una  de  las  pectorales,  siete  en  cada  una  de  las  to- 
rácicas, doce  en  la  del  ano  y  treinta  en  la  de  la  cola. 
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La  seganda,  casi  del  todo  semejante  á  la  del  ano 
porsQ  rigidez,  sus  dimensiones,  su  figura  y  sustin^ 
tas,  está  colocada  sobre  esta,  y  generalmente  es  de 
color  rojizo  ó  dorado. 

Las  aletillasde  la  parte  superior  é  inferior  de  la 
cola  son  por  lo  regular  ocho  ó  nueve,  tanto  encima 
como  debajo.  Este  número  parece  (jue  es  muy  cons- 
tante en  los  individuos  de  la  especie  que  nos  ocupa, 
puesto  que  Commerson  afirma  no  haber  encontrado 
variación,  á  pesar  de  haber  examinado  mas  de  veinte 
germones. 

La  aleta  caudal,  cortada  en  forma  de  media  luna, 
tiene  el  tamaño  suficiente  para  que  la  distancia  de 
una  estremidad  á otra  en  línea  recta,  iguale  algunas 
v^ces  á  la  tercera  parte  de  la  longitud  total  del  pea. 
El  atún  que  anteriormeate  hemos  descrito,  tiene, 
como  casi  todos  los  de  su  género,  una  aleta  caudal 
muy  estensa,  y  en  el  artículo  precedente  hemos  teni- 
do ocasión  de  ver  los  curiosísimos  efectos  que  resala 
tan  del  desarrollo  poco  común  del  principal  instru- 
mento de  natación. 

La  linea  lateral  está  doblada  en  diferentes  sentid- 
dos  hasta  debajo  de  la  segunda  aleta  del  dorso,  y 
después  se  dirige  en  línea  recta  hacia  el  medio  de  la 
aleta  de  la  cola.  En  cada  lado  de  este  se  ve,  por  úl- 
timo, levantarse  la  piel  eu  forma  de  carena  ¡ongitu^ 
dínal,  forma  que  adquiere  este  tegumento  por  un 
cartílago  que  cubre,  y  que  contribnye  en  gran  manera 
á  aumentar  la  rapidez  con  que  el  germen  se  lanía 
en  medio  de  los  mares,  é  recorre  la  superficie  de 
sas  aguas. 

Fijemos  ahwa  la  atención  en  la  estructura  interi- 
na de  este  escombro. 

Su  corazón  es  triangular,  rojizo,  bastante  grande» 
con  un  solo  ventrículo  muy  peqneílo,  la  aurícula  gran- 
de muy  roja,  el  pincipiode  la  aorta  bianqoeeino,  y  en 
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fmñi  de  bulbo;  el  higado  es  de  on  color  rojo  püiéi», 
"topezoides,  convexo  eo  una  de  sus  su{>erKcies,  está 
erizado  de  puntas  en  una  de  sus  estremidades  y  pmv- 
visto  de  lóbulos  en  la  otra;  su  esterior  está  escavado 
por  muchas  como  cinceladuras,  su  interior  se  halla 
cmnpaesto  de  tubos  vermiculares,  rectos,  paralelos 
entre  sí ,  y  que  exbalan  un  humor  amarillento  por 
eonductos  comunes ;  el  bazo  es  oblongo  como  una 
lengüeta,  su  color  es  negruzco,  y  se  halla  suspendi- 
do en  el  lado  derecho  del  hígado  ;  la  vesícula  de  la 
hiél  tiene  casi  la  forma  de  una  lombriz,  es  mas  groe- 
sa  efi  una  punta  que  en  otra,  su  longitud  iguala  á  la 
tercera  parte  de  la  total  dimensión  del  pez  ,  está  ad- 
herida al  bazo  y  llena  de  un  licor  muy  verde;  su  es- 
tómago se  ve  surcado  de  arrugas  longitudinales  ;  su 
canal  intestinaitienc  dos  repliegues  ;  el  peritoneo  os 
pardusco,  y  la  vejiga  natatoria,  gue  es  larga  ,  ancha 
y  de  color  argentado,  está  adherida  al  dorso. 

Commerson  ha  obsor>'Bdo  este  pez  en  el  gramle 
Océano  austral,  impropiamente  llamado  mar  Pacífi- 
co, hacía  losSr7^de  latitud  meridional  y  los  '1 03  de 
longitud. 

La  primera  vez  que  vio  esta  especie  de  escom- 
bres fué  en  el  viaje  que  hizo  por  este  Océano  con 
nuestro  célebre  navegante  y  mi  compañero  el  sabio 
Botigainville. 

Üa  grupo  muy  numeroso  de  individuos  de  esta 
especie  rodeó  el  buque  á  cuyo  bordo  se  hallaba  Com- 
Uíierson,  y  su  vista  agradó  mucho  tanto  á  la  tripula- 
ctofi^  com(*  á  los  pasageros  fatigados  por  el  tedio  y 
prtvactones,  propias  de  una  navegación  dilatada.  Al 
momenio  se  echaron  cuerdas  con  anzuelos,  tardando- 
se  muy  poco  en  coger  un  gran  número  de  estos  peces» 
de  les^^cuales  el  mas  pequeño  pesó  oaas  de  un  rairiá- 
gramo  ,  y  mas  de  tres  el  de  mayores  dimensiones. 
Apenas  estos  torácicos  se  encontraron  fuera  del  agua. 
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murieron  entro  el  estremecimiento  y  las  convulsiones 
de  la  agonía.  Saciados  ya  los  marineros  del  alimento 
que  estos  animales  les  proporcionaban ,  dejaron  de 
pescarlos;  pero  las  bandadas  de  germones  que  acom- 
pañaban sin  cesar  al  buque ,  fueron  durante  los  días 
siguientes  objetos  de  nuevas  pescas  ,  hasta  que  dis- 
gustada ya  completamente  la  tripulación  de  aquella 
clase  de  alimento,  los  pescadores  faltaron  á  los  peces, 
dice  el  viagero  naturalista,  pero  no  los  peces  á  los 
pescadores.  El  sabor  de  la  carne  de  los  germones  era 
sumamente  agradable ,  pudiéndose  com^tarar  á  la  de 
los  alunes  y  los  bonitos  ,  y  aungue  la  tripulación  co- 
mió de  ellos  hasta  saciarse ,  ninguno  de  los  marine- 
ros esperimentó  la  incomodidad  mas  leve. 

Commerson  añade  una  observación  general  que  no 
creemos  debe  pasarse  en  silencio,  y  es  que  cree  que 
los  escombros  y  demás  peces  análogos  á  estas  legiones 
de  que  acabamos  de  hablar,  no  siguen  siempre  de  un 
mismo  modo  á  todos  los  buques;  asegura  acfemas  que 
se  ha  visto  que  dos  6  mas  embarcaciones  navegaban 
juntas  sin  que  los  peces  se  acercasen  mas  que  á  una 
sola  de  ellas ,  no  abandonando  jamás  una  por  otra, 
y  proporcionando  asi  al  buque  favorecido  una  especie 
de  privilegio  esclusivo  para  la  pesca.  Cree  también 
que  esta  preferencia  depende  de  la  mayor  ó  menor 
cantidad  de  alimento  que  encuentran  al  seguir  el  ba- 
que, y  en  la  suciedad  ó  estado  esterior  del  buque  de- 
bajo de  su  línea  de  flotación.  Opina  asimismo  que 
estospecesprelierenálas  embarcaciones  que  hace  mas 
tiempo  están  carenadas  ó  que  acaban  de  hacer  largos 
viages;  por  cuanto  en  estas  dilatadas  navegaciones 
suelen  adherirse  á  ellas  en  la  parte  sumergida  del 
casco,  fucos,  ovas,  coralinas,  pinceles  de  mar,  y  otras 
plantas  ó  animales  marítimos  que  pueden  servir  do 
alimento  á  los  peces  ,  y  ser  un  fuerte  estímulo  para 
atraerlos. 
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Por  lo  demás,  Commerson  advierte,  como  hemos 
observado  ea  el  anterior  artículo,  que  entre  las  cau- 
sas que  atraen  á  los  peces  cerca  de  un  buque,  es  pre- 
ciso contar  las  sombras  que  su  cuerpo  y  velamen  pro- 
yectan sobre  el  mar;  y  en  los  climas  muy  ardientes  se 
ve,  dice,  en  las  horas  mas  calurosas  del  dia,  agruparse 
estos  animales  en  el  espacio  mas  ó  menos  estenso  que 
el  buque  cobija  con  su  sombra. 


EL  ESCOMBRO  THAZARD  (I). 

SCOMBER  THAZARD.  LaCEP.    (2). 


Háse  dado  este  nombre  de  Ihazard  cá  algunos  so- 
llos, á  ciertas  clúpeas  y  á  otros  escombros  diferentes 
del  que  vamos  á  ocuparnos;  pero  nosotros,  siguiendo 
á  Commerson,  hemos  juzgado  oportuno  dejar  esta  de- 
nominación esclusivamente  para  la  especie  que  va- 
mos á  dar  á  conocer.  Su  descripción  aun  no  ha  sido 
Sublicada  por  ningún  naturalista.  Eotre  los  papeles 
el  célebre  compañero  de  Bougainville  hemos  encon- 
trado un  diseño  de  este  escombro  ,  el  que  hicimos 
grabar  ,  y  una  noticia  de  sus  formas  y  hábitos  que 
nos  ha  proporcionado  materiales  para  componer  el 
presente  articulo. 


(!)  Tazo. — Tazará. — «Scomber  immaculatos,  pinoulis 
dorsalibus  octo  ventralibusseptem,  pinois  pectoralibus  ven- 
trales vix  exceden tibus.»  Commerson,  manuscritos  ya  ci- 
tados. 

(áj  Mr.  Guvicr  coloca  este  pez  en  el  subgénero  auxis^ 
en  el  gran  género  escombro»  Su  subgénero  tassard,  cv&ium«c 
iprende  otras  especies. 
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El  tamaño  del  thazard  es  un  término  medio  entre 
el  del  bonito  y  la  caballa;  pero  su  cuerpo,  aunaue  es- 
tremadamente  musculoso,  está  mas  comprimido  que 
el  de  estos  dos  últimos  peces. 

Su  color  es  de  un  hermoso  azul  en  la  cabeza,  el 
dorso  y  la  región  superior  de  las  parles  laterales, 
presentando  tintas  argentadas  y  auríferas  con  mezcla 
ce  reflejos  de  acero  bruñido  en  la  región  inferior  del 
pez. 

Debajo  de  cada  ojo  se  advierte  una  mancha  oval, 
de  un  negro  aznlado,  la  cual  es  notable,  aunque  de 
pequeñas  dimensiones. 

Las  aletas  pectorales  y  torácicas  son  de  color  ne- 
gruzco en  su  parte  superior,  y  en  la  inferior  argenta- 
das; la  primera  dorsal  es  de  un  azul  parduzco,  y  la 
segunda  casi  parda  (1). 

En  sus  costados  no  se  ven  franjas  en  sentido  tras- 
versal, ni  listas  longitudinales. 

Su  cabeza  es  algo  cónica,  y  termina  insensible- 
ifteate  én  un  hocico  casi  agudo. 

Su  mandíbula  superior,  sólida  y  no  ostensible,  es 
mas  corta  que  la  inferior,  y  parece  aun  mas  corta 
cuando  la  boca  está  abierta.  Los  dientes  de  que  am- 
bas están  guarnecidas  son  tan  pequeños,  que  á  ve- 
ces solo  el  tacto  puede  distinguirlos.  La  abertura  de 
la  boca  es  tan  estrecha,  que  por  ella  no  puede  in- 
troducir objetos  que  escodan  del  volumen  de  los  pe- 
cecillos  volantes  ó  de  los  exocetos  jóvenes. 

Las  comisuras  son  de  color  negruzco;  el  interior 

(1)  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  de  las  branqnias, 
nueve  en  la  primera  dorsal  y  ducé  en  la  segundti,  uno  ó  dos 
aguijones,  y  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  radios  articulados  en 
cada  una  de  las  pectorales,  un  aj^uijon  y  cinco  radios  arücu- 
tadosen  cada  una  do  las  torácicas,  doce  radios  en  la  aleta  del 
auo  y  treinta  en  la  de  la  cola. 
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de  la  boca  es  de  un  moreno  arralado;  la  leagoa  e» 
bastaale  ancha,  casi  cartilaginosa,  muy  lisa  y  redon- 
deada por  delante,  presentando  en  la  parte  libre  d^ 
sa  circunferencia  dos  bordes,  uno  levantado  y  otro 
que  se  estíende  en  línea  faorizbnlal;  la  bóveda  del  pa- 
ladar, que  es  lisa,  está  compuesta  de  dos  fiM^es  que  se 
reúnen  formando  un  ángulo  agudo;  cada  una  de  sus 
narices  tiene  dos  orificios,  de  los  cuales  el  anterior  es 
pei^uedo  y  redondeado,  y  el  posterior  es  oblongo  y 
mas  perceptible;  sus  ojos^son  muy  grandes  y  lo  tie- 
nen velo  que  los  cubra. 

El  opérenlo,  que  está  compuesto  de  dos  láminas» 
cubre  cuatro  branquias,  cada  una  délas  cuales  com- 
prende dos  órdenes  de  franjas,  y  está  sostenida  oor  un 
Dueso  circular,  cuya  parte  cóncava  presenta  algunos 
dientes  semejantes  á  los  de  un  peine,  muy  largos  ea 
el  primero  de  estos  órganos,  y  en  disminución  pro- 
gresiva hasta  el  cuarto  en  que  son  sumamente  cortos. 

La  cabeza  y  los  opérculos  carecen  de  escamas 
propiamente  dichas,  las  cuales  solo  se  ven  en  la  par- 
te anterior  del  dorso  y  alrededor  de  las  atetas  del 
pecho;  las  situadas  en  las  demás  partes  del  pez  son 
pequeñas  y  están  cubiertas  por  la  epidermis.  La  parte 
pnosterior  del  dorso,  los  costados  y  toda  la  región  lafe- 
rior  carecen  de  escamas,  a  lo  menos  de  las  que  pue- 
den verse  con  facilidad  durante  la  vida  del  pez. 

Cada  una  de  las  pectorales,  cuya  longitud  apenas 
escede  á  la  de  las  torácicas,  puede  introducirse  a  vo- 
luntad del  animal  en  una  especie  de  cavidad  practi- 
cada en  el  costado  del  escombro. 

Debemos  advertir  también  que  entre  las  aletas  to- 
rácicas se  nota  un  cartílago  xifoideo  ó  en  forma  de 
lámina,  tan  largo  como  estas  aletas,  y  bajo  del  cual 
el  pez  puede  plegarlas  y  ocultarlas  en  parte. 

La  primera  dorsal  puede  plegarse  también  y  que- 
dar como  encerrada  en  una  roseta  longitudinal;  la  de 
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la  cola,  que  es  fuerte  é  inflexible,  presenta  la  forma 
de  una  media  luna  muy  oblonga.  Entre  esta  aleta  cau- 
dal y  la  segunda  del  dorso  se  ven  ocho  ó  nueve  ale- 
lillas  triangulares  y  poco  flexibles,  contándose  siete 
de  estas  entre  la  caudal  y  la  del  ano. 

La  piel  de  los  lados  de  la  cola  se  levanta  en  ca- 
rena semitrasparente,  encerrada  en  la  parte  poste- 
rior entredós  lincas  casi  paralelas,  y  La  robustez  de 
los  músculos  de  esta  parle  del  Ihazard,  unida  á  la  du- 
reza de  la  aleta  de  la  cola,  es  un  claro  indicio  de  la 
fuerza  de  natación,  y  de  la  rapidez  en  los  giros  de 
este  escombro. 

La  línea  lateral  principia  á  distinguirse  donde  los 
costados  dejan  de  estar  guarnecidos  de  escamas;  há- 
llase compuesto  en  su  origen  de  escamas  pequeñas 
que  se  escasean  mas  á  medida  que  su  curso  se  pro- 
longa, y  esta  lista  se  dirige  en  débiles  undulaciones 
hasta  el  apéndice  cutáneo  de  la  cola,  acercándose 
siempre  mas  al  dorso  que  á  la  parte  inferior  del 
pez. 

El  individuo  de  esta  especie,  observado  por  Com- 
merson,  fué  pescado  en  30  de  junio  de  1768  hacia  el 
sétimo  grado  de  latitud  austral,  cerca  de  las  costas  de 
la  Nueva  Guinea,  mientras  que  otros  muchos  escom- 
bros de  la  misma  especie  daban  repetidos  saltos  ea 
la  superficie  del  a^ua  detrás  del  buque,  para  apode- 
rarse de  los  pececillos  que  seguían  su  rumbo. 

La  carne  de  este  pez  pareció  á  Commerson  tan 
agradable  como  la  del  bonito,  á  pesar  de  ser  esta  muy 
blanca,  y  la  del  thazard  amarillenta.  En  el  siguiente 
articulo  estableceremos  las  diferencias  que  separan  k 
estas  dos  especies. 
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SCOMBBB  PELAMTS.  LlNN.,  GmEL.,  CuV.;  SGOMBBR  PBLá- 
MIDES.  LaCEP.   (2). 


£1  bonito  ha  sido  llamado  tambieu  pelamide;  pero 
hemos  juzgado  oportuno  preferir  la  primera  de  estas 
denominacioner),  porque  muchos  siglos  antes  de  Pli- 
Bío,  á  los  atunes  que  aun  no  habian  cumplido  un  ano 
se  daba  ya  el  nombre  de  pelamides,  y  es  preciso  evi- 
tar cuanto  pueda  confundir  una  especie  con  otra. 
Ademas,  la  palabra  pelamide,  empleada  por  muchos 
de  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  historia  na- 
tural, apenas  es  conocida  de  los  marinos,  mientras 
que  habrá  muy  pocas  descripciones  de  viages  marí- 
timos lejanos,  en  que  no  se  encuentre  con  frecuencia 
el  nombre  de  bonito. 

(1 )    Bonnet. — Pelamide. --Escombro  polamide,  Dauben- 

Ufú,  Ene.  mct Id.  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  met. — «Scom- 

ber  lincis  utrinque  quatuor  nicris.»   Laífl.  It.  402 Bonito, 

Valmont  de  Bomare,  Dice,  de  hist.  riat. — aScomber  pelanis 
pkinulis  superioribus  octo,  inferioribus  septem,  tsBntis  ven- 
tralibus  longitudinalíbus  quatuor  nigris.»  Gommcrsou,  ma- 

noscritosya  citados.— Scom6cr,  2,  var.  /8,  Artedi,  gen,  31, 
ayn.  49.— Scom6er  ptilo/wr,  sui  bonite^  Osbeek,  It.  07.— 
Pelamis  PHnii,  Belon.  --Pelamii  BeUmii,  Wülughby,  pá- 
0na  480.— Ray,  9,p.  58,  núm,  2.— Polamis  cerúlea,  Al- 
droT.,  ].  a,  e.  i 8,  p.  345.— Jonston,  tab.  3,  Gg.  3. 

(2;    Del  «ubgénerode  los  tones  en  el  gran  género  de  lo« 
escombros.  Cuv.  D. 
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¡Con  cuántas  sensaciones  agradables  ó  profundas 
recuerda  esta  palabra!  ¡Cuántas  veces  no  se  habrá 
presentado  ala  imaginación  del  joven  ansioso  de  fa- 
tigas, de  descubrimientos  y  de  gloría,  cuando  senta- 
do sobre  un  escarpado  promontCMrio,  dominando  la 
vasta  cstension  de  los  mares,  haya  recorrido  con  el 
pensamiento  la  inmensidad  del  Océano,  siguiendo  con 
él  á  nuestros  immortales  navegantes  alrededor  del 
globo!  ¡Cuántas  veces  no  le  habfá  representado  la  fiel 
memoria  al  intrépido  y  afortunado  marino,  á  quien  el 
número  de  sus  años  ooliga  á  no  conquistar  ya  nueva 
reputación  sobre  las  agitas^  recuerda  sus  trofeos  con- 
templando desde  una  apacible  playa  el  imperio  de  las 
tempestades  despreciadas  por  él  «con  tanta  frecuencia, 
y  fijando  su  mente  con  satisfacción,  ya  eatos  espacios 
recorridos,  ya  en  las  penalidades  esperimentadas,  ya 
en  los  obstáculos  vencidos  ó  los  peligrossalvados,  ya 
en  las  playas  descubiertas,  en  ios  vienLos  encadena- 
dos ó  en  las  domadas  borrascas!  ¡Cuántas  veces  na 
habrá  conmovido  en  el  sileticio  de  un  retiro  campes*- 
treal  lector  pacifico,  pero  sensible,  á<quáon  la  feliz  ne« 
oesidad  de  instruirse  ó  el  deseo  de  amenizar  la  solé-* 
dad  monótona,  ó  el  fastidio  del  ocio,  ebügan^por  de«* 
cirio  asi,  á  buscar  sensaciones  deliciosas  y  variadas, 
ocupando  su  imaginación  en  contemplar  y  seguir  los 
pasos  del  atre\'ido  viagero!  ¡Qué  placeres  tan  vivos  y 
profundos!  ¿I  por  qué  hemos  de  prescindir  de  uno 
solo  de  estos  nuídios  de  reproducirlos,  esteuderlos  y 
multiplicarlos,  embelleciendo  con  ellos  la  ciencia  á 
que  nuestras  tareas  están  consagrada»? 

El  bonito,  pues,  cuyo  nombre  es  tan  conocido,  no 
pudo  ser  justamente  aprecíi\do,  basta  que  el  sabi¿ 
naturalista  Commersonnos  proporcionó  cnsosinaatts* 
criios  noticias  detalladas  deisos  formas  y  sus  bábitos, 
con  las  cuales  quedará  completa  la  descnpcion  de  es- 
te escombro» 
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£1  conjanto  del  cuerpo  y  ia  cola  de  csle  pez  mus- 
culoso, grueso  y  pesado,  concluye  en  qq  «ouo  en  la 
Jarte  posteríorr  La  región  superior  de  su  cabeza,  el 
orso  y  las  aletas  superiores  son  de  un  azul  negruz- 
co; los  costados  son  azules  y  toda  la  parte  inferior  es 
de  un  blanco  argentino.  Cuatro  listas  longitudinales 
algo  anchas  y  de  un  pardo  negruzco,  se  cstieoden  en 
cada  lado  por  debajo  de  la  lista  lateral,  sobreesté 
fondo  argentado  que  hemos  dicho,  sin  embargo  de 
que  Commerson  loba  encontrado  parduzco  en  algu- 
nos individuos.  Las  aletas  torácicas  son  pardas;  la 
anal  es  de  un  matiz  argentado;  el  interior  de  la  boca 
es  negruzco,  siendo  de  notar  que  el  iris,  la  parle  in- 
ferior de  la  cabeza  y  hasta  la  lengua,  según  dice  Com- 
merson, parece  que  brillan  con  el  resplandor  del  oro. 

Pasemos  ahora  á  considerar  las  formas  del  IjodíIo. 

La  cabeza,  que  es  hasta  cierto  punto  de  figura  có- 
nica, es  lisa  y  carece  de  escamas  propiamente  tales. 
Su  mandíbula  superior  está  guarnecida  de  un  solo 
orden  de  pequeñísimos  dientes,  y  no  es  estensible;  y 
la  inferior  que  es  mas  larga  tiene  también  un  solo  or- 
den de  dientes.  La  abertura  de  su  boca  tiene  el  tama- 
fio  necesario  para  poder  tragar  ñicilmenle  un  exoceto. 

Su  lengua  es  pequeña,  corta,  estrecha,  magra,  se- 
micartilaginosa  y  levantada  en  sus  bordes;  la  bóveda 
del  paladares  muy  lisa,  solo  existe  un  orificio  á  cada 
lado  de  la  nariz,  está  situado  cerca  del  ojo,  y  perforado 
enformade  linea  larga,  muy  estrechay  en  sentido  verti- 
cal, sos  ojos  son  muy  grandes,  ovalados,  poco  conve- 
xos ysin  velo  que  los  cubra;  el  opérculo  branquial  está 
compuesto  de  (los  láminas  redondeadas  por  detrás  des- 

{ revistas  de  esramas  pequeñas,  y  la  posterior  sujeta  á 
I  anterior. 
Las  branquitas  e^tán  sostenidas  por  arcos  huesosos 
cuyp  interior  se  halla  guarnecido  de  tres  órdenes  de 
dilintcs,  gue  son  muy  largos  en  los  arcos  anteriores. 
♦0#5     jlüiUotM»  |io|»iiUr.  T.XXX.  2 
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Las  escamas  que  cubren  el  cuerpo  y  la  cola  son 
pequeñas,  casi  peulagonales  y  estáa  fuertemente  ad- 
heridas unas  sobre  otras. 

Las  aletas  pectorales  apenas  igualan  en  longitud  á 
la  mitad  del  espacio  que  media  entre  su  base  y  la 
abertura  del  ano,  hallándose  una  cavidad,  por  decir- 
lo asi,  grabada  en  el  pecho  del  pez,  donde  la  aleta 
puede  ocultarse  en  parte,  pues  tiene  con  ella  mucha 
semejanza  en  la  eslension  y  forma. 

Las  atetas  torácicas  tienen  una  hendidura  semejan^ 
te,  y  debajo  de  ellas  se  conoce  que  existe  un  cartí- 
lago cubierto  por  la  piel  (4).  La  aleta  del  ano  es  la 
mas  pequeña  de  todas.  La  primera  dorsal,  cuya  for- 
ma es  la  de  una  hoz,  está  compuesta  únicamente  de  ra- 
vdios  lio  articulados,  pudiendoocultarse,  pordecirlo  asi» 
al  arbitrio  del  pez,  en  un  surco  longitudinal  del  tama- 
iío  de  la  aleta;  la  segunda  dorsal,  colocada  casi  enci- 
ma de  la  del  ano,  apenas  escede  en  longitud  á  esta 
úllima;  la  caudal  parece  ser  muy  vigorosa  y  su  for- 
ma la  de  una  media  luna  con  sus  dos  cuernos  iguales 
y  muy  apartados. 

Entre  esta  aleta  y  la  segunda  del  dorso  se  venocho^ 
aletillas,  aunq^ie solóse  encuentran  siete  debajo  de  la 
cola;  pero  es  preciso  advertir  que  en  algunos  indivi- 
duos el  último  lóbulo  de  la  segunda  dorsal  y  el  de  la 
aleta  del  ano  han  podido  tener  tal  conformación  que 
se  asemejasen  mucho  á  una  atetilla;  razón  por  la  cual 
se  ha  creido  que  debían  contarso  nueve  de  estas  en  la 
pune  superior  y  ocho  en  lo  inferior  de  la  cola  dei 
bonito. 

(4)  Tiene  sl6te  radios  en  la  membrana  branquial,  quin- 
ce no  articulados  en  la  primor  aleta  del  dorso,  y  doce  en  \a 
«efunda;  uno  ó  dos  aguijones,  y  veinte  y  seis  6  vmnto  y 
«íéle  radios  no  articulados  en  cada  una  do  fas  pentorales,  un 
Aguijón  y  cinco  radios  arlioulndoB  ea  Hoad^  torácica,  d«ce  rft*- 
düoden  ia d«l too  y  trtúntt  ea  la  d«  la  eoia^ 
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Las  dos  partes  laterales  de  esta  misma  cola  pre- 
sentaa  an  apéndice  carlilagiooso,  algo  diáfano,  le* 
yantado  en  carena  y  seguido  de  dos  estrías  longitu- 
dinales que  tienden  á  aproximarse  hacia  la  alela 
caudal. 

La  línea  lateral,  que  apenas  se  percibe  en  su  naci- 
miento tiene  después  algunas  sinuosidades  y  si^ue  por 
último,  en  linea  recta  hacia  la  eslremidad'de  la  cota^ 

La  longitud  de  este  escombro  pasa  geaeral mente 
de  seis  decímetros;  su  alimento  consiste  á  veces  ea 
planUs  marinas  y  animales  de  concha  cuyos  frac- 
mentos  ha  encontrado  Commerson  en  el  interior  de 
algunos  individuos  de  esta  es[)ecíe  que  ha  disecado; 

[)ero  por  lo  regular  preliere  alimentarse  de  exocelos  6 
riuros 

Encuéntrase  este  pez,  asi  en  el  grande  Océano 
como  en  el  Atlántico  ;  pero  generalmente  solo  se  ha  • 
Uaen  los  parages  cercanos  á  la  zona  tórrida.  Sirve  de 
pasto  á  muchos  grandes  peces,  y  con  mucha  frecuen- 
cia cae  también  en  las  redes  de  los  navegantes  ,  que 
encuentran  su  carne  tanto  mas  sabrosa,  cuanto  que 
al  pescarlos  han  sufrido  ya  una  privación  de  alimen- 
to fresco  durante  muchos  dias.  Éste  pez  desgraciado^ 
Sor  servirnos  de  la  misma  espresíon  de  Commer^son^ 
eva  en  sus  entrañas  enemigos  muy  numerosos  ;  sus 
intestinos  están  llenos  de  tenias  y  ascáridas  ;  hasta 
debajo  de  su  pleura  y  su  peritoneo  se  ven  bullir  algu- 
nos gusanillos  cucurbitinos  sumamente  blancos,  y  de 
una  blandura  y  pequenez  estremadas  ;  ademas,  en  su 
estómago  se  hallan  otros  animales  no  vertebrados» 
que  á  Commerson  ha  parecido  oportuno  comprender 
en  el  género  de  las  sanguijuelas. 

Anl^s  de  terminar  este  artículo  creemos  que  será 
útil  dará  conocer  con  claridad  algunas  de  las  princi- 
pales diferencias  que  existen  entre  el  bonito  y  el 
thazard,  con  el  que  podria  confundírsele.  £1  bonito^ 
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«n  primer  lugar,  presenta  en  el  vientre  algunas  listas 
negruzcas  y  longitudinales  que  no  se  hallan  en  el 
otro  escombro;  su  cuerpo  tiene  mas  espesor  y  está 
menos  redondeado  que  el  del  thazard;  no  presenta 
como  esie  último,  una  mancha  azul  debajo  de  cada 
ojo;  lodo  su  cuerpo,  inclusa  la  cola,  está  cubierto  de 
escamas,  colocadas  unas  sobre  otras,  mientras  que  el 
thaz  ird  solo  tiene  escamas  análogas  en  el  dorso  y  al> 
guna  otra  parte  de  su  superficie. 

La  membrana  branquial  del  bonito  está  sostenida 
por  siete  radios,  y  la  del  otro  solo  comprende  seis  ;  el 
número  de  radios  de  las  pectorales  y  primera  dorsal 
€s  muy  diversa  en  estos  dos  peces;  el  cartílago  si- 
tuado debajo  délas  torácicas,  está  oculto  por  la  piel 
en  el  thazard  y  descubierto  en  el  bonito;  la  cola  de 
este  es  mucho  mas  profundamente  ahorquillada  que 
la  de  aquel;  la  lista  lateral  de  emtrambos  se  diferen- 
cia mucho,  tanto  por  el  lugar  de  su  nacimiento  como 
perlas  sinuosidaaes  que  ofrecen,  y  por  último  ,  la 
carne  del  thazard  es  amarillenta  y  la  del  bonito 
blanca. 

Si  con  el  naturalista  Commerson  se  considera  que 
Blnguno  de  los  caracteres  espresado^  depende  de  la 
«dad  ni  del  sexo,  se  verá  que  el  escombro  que  nos 
ocupa  constituye  una  especie  muy  diversa  de  la  del 
thazard  descrito  por  primera  vez  por  este  sabio  via- 
jero. 
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LA  SARDA  o  EL  ESCOMBRO  SARDA  (\). 
SGOMBBB  SARDA. Bloc H,  Lacep.,  Cuy.  (S). 


Ne  solo  habita  este  pez  en  el  Mediterráneo  sino 
lambien  en  el  Océano.  Se  le  pesca  á  ta altura  de  Fran- 
cia y  de  España,  pero  generalmente  á  distancia  de 
mochos  miriámetros  de  las  costas.  No  solamente  se 
le  coge  en  red,  sino  también  con  anzuelo  ;  su  voraci- 
dad es  escesiva,  su  peso  llega  hasta  cinco  ó  seis  qui- 
logramos, y  su  carne  es  blanca  y  grasienla.  Su  len- 
fua  es  lisa;  pero  á  cada  lado  del  paladar  se  nota  un 
ueso  largo  y  estrecho  guarnecido  de  dientecillos  afi- 
lados. Su  abertura  anal  está  dos  veces  menos  distan- 
te de  la  aleta  caudal  aue  de  la  cabeza.  Sus  tintas  ge- 
nerales varían  entre  el  azul  y  argentado  ;  la  primera 
aleta  del  dorso  es  negruzca  ^,  y  las  demás  son  de  un 
color  gris  mezclado  á  veces  de  amarillo  (3). 

(1)  Bonito  germon,  en  muchas  costas  de  Francia. — 
Bonitoriy  en  muchos  puertos  meridionales  de  Francia.  Sarda^ 
eu  España.  Scale  Breaste  en  Inglaterra,  fírust  schuppe,  en 
Alemania.— Bife,  RondeUt,  part.  1,  J.  8,  c.  11.— &corn6«* 
sarda,  Bloch,  1.  334. 

(2)  Mr.  Cuvicr  forma  una  pequeña  división  de  esta  espe- 
cie con  el  nombre  de  sarda,  en  el  gran  género  escom- 
bro. D. 

(3)  Tiene  seis  radios  eu  la  membrana  branquial,  diez  y 
seis  en  cada  una  de  las  pectorales,  veinte  y  uno  aguijonados 
en  la  primera  del  dorso,  quince  en  la  segunda,  uno  aguijo- 
nado y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  catorce  radios  ca 
la  alota  anal,  y  veinte  on  la  de  la  cola. 


y  Google 


EL  ESCOMBRO  ALATÜNGA  (1). 

SCOMBER    ALATÜNGA.    LlNN.,    GmEL.    (S). 


Este  escombro,  cuya  primera  descripción  deben 
los  naturalistas  al  sabio  Cetti,  autor  de  la  Historia  de 
los  peces  y  anfibios  de  Cerdeña,  vive  como  el  atún  en 
d  Mediterráneo,  donde  se  le  ve  como  á  este,  aparecer 
en  épocas  determinadas  en  grandes  y  ruidosos  grupos. 
Su  carne  es  blanca  y  de  buen  sabor ,  y  sin  embargo 
de  ser  muy  parecido  al  atún  en  su  estructura ,  su  pe- 
so no  escede  por  lo  regular  de  siete  ú  ocho  quilogra- 
mos. Solo  presenta  siete  aletillas  ,  tanto  en  la  parte 
superior  como  en  la  inferior  de  la  cola  ,  y  sus  aletas 
pectorales  son  tan  largas  que  llegan  hasta  la  segunda 
del  dorso.  Por  lo  demás,  fácil  es  de  ver  que  casi  to- 
dos sus  rasgos,  particularmente  este  último  ,  le  dife- 
rencian del  bonito  y  thazard  no  menos  que  del  atún. 
Lalongituddesus  aletas  pectorales  no  permiten  en 
modo  alguno  oue  se  confunda  con  los  germones ,  los 
que  tienen  auemas  ocho  ó  nueve  alelillas  asi  en  la 
parte  superior  como  en  la  inferior  de  la  cola  ,  n^icn- 
tras  que  aquel,  como  hemos  dicho  ,  solo  tiene  siete. 
Su  diseilo  se  halla  en  los  dibujos  hechos  sobre  vitela 
que  el  Museo  de  Historia  natural  posee,  y  para  los 

(ti  Cetti, Piso,  i  auf.  diSard.,  p.l98.— Sfxwrf^rolífífwi- 
jfo,  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  mot. 

(2)  Según  Mr.  Guvieresta  especie  no  difiere  deí  gertnoa 
descrito  mas  arriba,  p.  141.  D. 
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cuales  han  servido  de  modelo  los  diseños  dePlumier. 
El  Donbre  qae  se  le  da  ^  estos  últimos  es  el  de  atum 
del  Océamo  (thynus  oceanicm)  ^  VMlgeirmí^.nit  geríOKm» 
Sa  rnaadímila  superior  es  mas  corta  que  la  iafe* 
riof ,  y  su  lista  lateral  es  sinuosa. 


EL  ESCOMBRO  CHINO. 

SCOMBER  SINENSIS.LaCKP.  (1). 


Este  escombro  no  ha  sido  descrito  todavía  por 
ningún  naturalista  europeo.  Nosotros  hemos  cncoa- 
trado  un  diseño  de  él  pintado  perfectamente  en  la  cu- 
Jcccion  chinesca  de  que  ya  hemos  hablado  en  muchas 
ocasiones.  Este  pez  es  de  un  color  violeta  argentado 
en  su  parte  superior  y  rojizo  en  la  inferior;  tiene  sie- 
te aletillas  debajo  de  la  cola;  sus  aletas  pectorales  son 
de  muy  poca  estension,  y  la  caudal  está  sumamente 
escotstda.  Su  lista  laterafes  saliente,  sinuosa  en  todo 
so  curso,  y  prescindiendo  de  su  ondulación  general 
desciende  bastante  después  de  haber  pasado  las  pec- 
torales, volviendo  . i  elevarse  en  seguida.  Sobre  sus^ 
costados  no  se  admiten  listas  longitudinales. 

EL  ESCOMBRO  ATÚN. 

SCOMBER   ATÜN.     LaCBP.  (2). 

El  viagero  Eophrasen,  vendo  de  Suecia  á  Cantón^ 
y  volviendo  de  este  lugar  á  iSuecia,  vio  en  los  años  de 

(4)    Mr.  Cutier  no  menciona  esto  especie.  D. 
(2)    Mr.   Cuvier  no  hace  BJODcion  de  esta  ef;pecie. 
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4782  y  4783,  cerca  del  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y 
en  las  aguas  de  la  isla  de  Java  al  escombro  atun^  cuya 
longitud  es  algunas  veces  de  mas  de  un  metro.  La 
cabeza  de  este  pez  es  comprimida;  su  hocico  es  oblon- 
go y  puntiagudo;  la  mandíbula  superior  no  solo  está 
armada  de  un  orden  de  dientes,  sino  que  tiene  ade- 
mas cuatro  de  estos  aguzados  y  muy  vigorosos  en  ia 
estremidad  de  esta  mandíbula.  Sus  ojos  son  ovalados; 
el  color  del  iris  es  ceniciento,  y  su  aleta  caudal  está 
ahorquillada  (4). 


LA  CABALLA  COMÜN  (2). 

SCOMBEU  SCOMBRÜS.    LlNN.,   GmEL.,  LaCEP.,  CüV.  (3). 


Cuando  hemos  querido  recorrer,  por  decirlo  asi, 
todos  los  mares  habitados  por  las  legiones  numerosas 

(4)  El  escombro  atún  ticDd  siete  radios  en  la  membrana 
branquial,  veinte  aguijonados  en  la  primera  del  dorso,  diez 

Ci)  Auriol  vcrrato,  en  muchas  costas  meridionales  de 
Francia. — Makril,  qíi  Suecia.— Id.  en  Dinamarca. — Mon 
kreí,  en  Alemania. — Makarel,  en  Inglaterra  — Macassello, 
onRoma. — Scombro,  enVenecia. — Lacerta,  en  Ñapóles.— 
Caballa,  en  España. — ílosseau,  en  algunas  partes  de  Euro- 
pa.—Jfseomfero,  caballo,  Daubenton,  Ene.  met.— Id.  Bonna- 
torre,  1.  delaEnc.met.— S«r'íZa,Duhamel.Tratadode  la  pes- 
ca, part.  2,secc.  7,  el,  l.i,  fig.l.— Bloch,1.54. — «Scom- 

bcrpínnulis  quinqué.»  Faun,  Suecic.  339 Mull.,Prodrom, 

Zoolog.  danic,  p.  47,  núm.  395.— «Escomber  pinnulis  quin- 
qué iu  estremo  dorso,  spina  brevi  ad  ascum.»  Artedi,  gen.  30, 
csp.  68.  syn.  48.— %o//í/)Oc,  Arist.,  1.  6,  c.  17;  1.  18,  ca- 

(3)  La  sarda  es  el  tipo  de  un  subgénero  particular,  en  el 
gran  género  escombro,  según  Mr.  Guvior.  D. 
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y  rápidas  de  atunes^  gennones,  thazardos,  bonitos  y  es- 
conDTOs  qae  acabamos  de  examinar,  no  hemos  nece- 
. sitado  llevar  nuestra  imaginación  sino  á  los  mares 
que  rodean  las  zonas  tórrida  y  templada.  Para  cono- 
cer, observar  y  comparar  ahora  todos  los  climas  en  que 
la  natoraleza  ha  colocado  el  escombro  qae  será  objeto 
de  este  artículo,  debemos  ir  mucho  mas  lejos.  Dírija*- 
mos  la  vista  hacia  el  polo  ártico,  y  veremos  aparecer 
ante  ella  un  nuevo  espectáculo  terrible  y  magestuoso. 
Alli  las  costas  cubiertas  de  escarcha  y  de  hielos  eter- 
nos, reúnen,  sin  que  pueda  notarse  la  división,  una 
tierra  que  desaparece  bajo  la  espesa  capa  de  nieve 
endurecida,  á  un  mar  Inmóvil,  congelado  y  sólido  ea 
su  superficie,  donde  los  hielos  formanescarpadasmon- 
tafias.  En  este  Océano  endurecido  por  el  frió,  no  hay 
mas  que  unsolo  dia  en  el  año,  dia  cuya  duración  pasa 
de  seis  meses  y  en  que  el  sol,  poco  elevado  sobre  la 
superficie  de  los  mares,  parece  que  gira  sin  cesar  as- 


articulados  en  la  segunda,  trece  en  cada  pectoral,  seis  en  ca- 
da, torácica,  diez  ó  trece  en  ia  anal  y  veinte  y  dos  en  la  de 
la  cola. 

pítulo  12.— iElian,!.  14,  c.  i,p.  798.— Aten.,  1.  5,  p.  121 i 

Oppian.  Halieut.,  1. 1,  fol.  108  y  109, 1.  S.—Scomher,  Ovid. 
Haíieut.  V.  94.— Sc(mi6er,  Culumel.,  1.8,  c.  17.— Scom6er, 
Plin.,  1.  9,  c.  15, 1.  31,  c.  8;  et  1.  32,  c.  11.— Sarda  stoni' 
brus,  Rondelet,  p.  1,1.  8,  c.  T. — Scomber,  scombrus,  Ges- 
ner,  841, 1012;  et  (6erm.),f.  57.— Schonev.,  p.  66  .— Al- 
drov.,  1.  2,  p.  53,  p.  270. — Jonstolm,  1.  1,  tit.  3,  c.  o,  a.  1, 
puuct.  6,  p.  92,tab.  21,  fig.  9,  11.— Willughby,  p  181.— 
Mackrell,  Raí,  p.  58. — Scomher,  Scombrus,  Charlel.,  oági- 
na.  U7.— Wolton,  1.  8,  c.  188,  p.l66,  6.— Salvian,  f.'239, 
6,-241,242. — «Pelarais  corpore  castígate,  etc.»iKlein.  Míss« 
pise.  5,  p.  12,  núm.  5,  tal).  4,  fig,  1.— Grooov.  Mus.  1,  pá^ 
gina  34,  núm.  81;  ot  Zooph.,  p.  93,  núm.  304.— Bril.  Zool.  3, 
p.  221.  Dúm.  1. 
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ccndiendo  ó  descendiendo  perpétuameote  en  su  órbita 
pero  encadenando  siempre  sus  circunvoiaciones,  dan- 
4o  principio  á  un  nuevo  círculo  de  su  inmensa  espiral, 
^»ida  vez  que  se  encuentra  en  el  mismo  meridiano, 
lanzando  solo  algunos  rayos  casi  horizenlaies,  que  se 
ven  reflejar  en  las  montañas  de  hielo,  iluminando  con 
«u  claridad,  mil  veces  repetida,  las  cumbres  de  estos 
montes,  en  algún  modo  cristalinos,  brillando  cu  sus 
faces  innumerables,  sin  penetrar  mas  que  débilmente 
e»  las  cavidades  que  los  separan,  para  hacer  mas  sen- 
^ble  el  contraste  de  la  luz  con  la  oscuridad  de  las  som- 
bras en  este  conjunto  de  cumbres  escarpadas  y  abis- 
mos insondables. 

En  este  mismo  año  sucede  al  dia  una  noche  de  ca- 
si igual  duración.  Una  nueva  claridad  disipa  lasfúne- 
bres  tinieblas:  los  montes  de  hielo  reflejan,  esparcen 

Ír  multiplican  en  la  atmósfera  la  argentada  luz  de  la 
una  que  ha  sustituido  al  sol,  y  la  claridad  boreal 
desplega  ene!  espacio  y  á  una  inmensa  altura  los 
vanados  resplandores,  que  no  apaga  ni  obscurece  el 
brillo  radiante  del  astro  del  dia,  mientras  que  esta 
aurora  esparce  á  lo  lejos  sus  encendidas  ráfagas,  sus 
inflamadas  olas  y  sus  rápidos  torbellinos,  mostrando 
en  un  cielo  sin  nubes  toda  la  agitación  del  movimien- 
to, en  tanto  que  el  mar  presenta  toda  la  inercia  del 
reposo.  Una  tinta  estraordinaria  aparece  en  el  aire, 
en  las  ascuas  y  en  las  lejanas  costas,  y  una  vaga  clari- 
dad mágica  y  misteriosa  domina  la  va^ta  ostensión  in- 
móvil y  helada.  La  soledad  y  el  sileneio  mas  profun- 
do reinan  en  este  horrible  desierto.  Algunos  ecos  fú- 
nebres repiten  apenas  en  el  interior  de  estas  soledades, 
los  gemidos  roncos  de  las  aves  acuáticas  descarriadas 
durante  la  noche,  debilitadas  por  el  frió  ó  atormenta- 
bas por  el  hambre.  Este  teatro  de  la  nada  queda  súbi- 
tamente oscurecido;  las  espesas  brumas  se  esparcen 
sobre  el  Océano,  y  la  vista  queda  velada  por  las  mus 
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JAgabres  tinieblas.  La  escena  sin  embargo ,  varia,  y 
una  tempestad  de  nuevo  género  se  prepara.  Comienza 
nna  agitación  interior;  iioa  violenta  conmoción  prioci- 
piada  en  lugares  lejanos  se  comuaica  con  pronlilud,  y 
acercándose  mas  y  mas  se  aumenta  y  se  propaga,  le- 
vantando con  energía  las  aguas  de  ios  mares  contra  las 
bóvedas  que  las  comprimen,  un  ruido  espantoso  se  es- 
cucha, que  es  el  trueno  horrísono  de  estos  funestos  lu* 
Sares;  redóblase  el  estruendo  de  las  olas  agitadas,  y 
esprendiéadose  unas  de  otras  las  montañas  de  hielo, 
flotan  sohreei  Océano  que  las  empuja,  se  rompen  al 
chocar  unas  con  otras,  dispersando  sus  restos  la  agi- 
tación de  las  aguas. 

En  el  seno  mismo  de  este  Océano  polar,  cuya  su- 
perficie acaba  de  ofrecernos  )a  espantosa  imagen  de  la 
destrucción  y  del  caos  viven,  á  lo  menos  gran  parle 
del  ano,  las  innumerables  bandadas  de  escombros  que 
vamos  á  describir.  Las  diversas  cohortes  que  forman  su 
conjunto,  comprenden  en  estos  mares  árticos  tantos 
mas  individuos,  cuanto  que  siendo  de  menor  tamaño 
que  los  alunes  y  otros  muchos  peces  de  su  género, 

Sues  su  longitud  no  pasa  de  siete  decímetros,  y  ha- 
ándese  dolados  por  consecuencia  de  una  fuerza  me- 
nos considerable,  se  entregan  menos  que  los  otros  á 
combatesraortíferos.  Y  nosolamente  en  estos  hemisfe- 
rios es  donde  se  encuentran  legiones  formadas  por  mi- 
llares de  estos  individuos;  sino  que  también  se  hallan» 
y  aun  todavía  mas  numerosas,  en  todos  los  mares  cá- 
lidos ó  templados  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  asi 
en  el  Océano  cerca  del  polo  antartico  ,  como  en  el 
Atlántico  y  el  Mediterráneo,  donde  sus  legiones  son 
tanto  mas  numerosas  y  duraderas,  cuanto  que  obede- 
cen al  parecer  con  mas  constancia  que  otros  muchos 
peces,  á  las  diversas  causas  qne  dirigen  ó  modifican 
los  movimientos  de  los  habitantes  del  mar. 

Las  evoluciones  de  estas  tribus  marítimas  son  rá- 
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pidas,  y  su  Datacion  es  mny  veloz,  como  la  de  c&si  (o-> 
dos  los  demás  peces  de  este  género. 

La  gran  celeridad  con  que  se  trasladan  de  una  pía* 
ya  á  otra,  ha  contribuido  en  gran  manera  á  estable- 
cer la  opinión  hasta  hoy  muy  admitida,  de  que  estos 
escombros  cambian  de  nabitacion  periódicamente. 

Se  ha  creído  casi  por  todos,  según  los  relatos  de 
los  pescadores  insertos  por  Auderson  en  su  Historia 
natural  de  la  Islandia,  que  este  escombro  estaba  so- 
metido á  emigraciones  regulares,  creyéndose  tambicQ 
que  los  individuos  de  esta  especie  que  pasan  elinvier- 
no  en  un  asilo  mas  ó  menos  seguro  cerca  délos  hielos 
del  polo,  viajan  durante  la  primavera  ó  el  estío  hasta 
llegar  al  Mediterráneo.  Deduciendo  falsas  consecuen- 
cias de  hechos  mal  conocidos  y  mal  comparados,  se 
ha  supuesto  la  mayor  precisión,'  tanto  en  los  tiempos 
como  en  los  lugares,  para  las  emigraciones  sucesivas 
y  periódicas  de  millares  de  estos  peces  desde  el  cír- 
culo polar  hasta  las  inmediaciones  del  trópico.  Se  ha 
indicado  de  tal  manera  el  orden  de  sus  viages,  que 
hasta  se  ha  I  legado  á  marcar  su  rula  en  las  costas:  por 
lo  que  la  mayor  parle  de  los  naturalistas  que  de  ello 
se  han  ocupado,  los  han  hecho  dirigirse  de  la  zona 
glacial  á  la  tórrida  y  volver  luego  á  las  cercanías  del 
polo  en  busca  de  su  habitación  de  invierno. 

Se  ha  asegurado  que  hacia  la  primavera  las  gran- 
des legiones  de  estos  peces  costean  la  Islandia,  la  U- 
landia,  la  Escocia,  y  la  Irlanda;  que  llegados  cerca  de 
esta  última  isla,  se  dividen  en  dos  columnas,  una  de 
las  cuales  pasa  |>or  las  costas  de  España  y  Portugal» 
para  introducirse  en  el  Mediterráneo,  donde  al  pare- 
cer terminan  sus  emigraciones,  presentándose  la  otra 
en  el  mes  de  abril  hacia  las  costas  de  Francia  é  Ingla- 
terra, y  dirigiéndose  por  el  canal  de  la  Mancha  para 
dejarse  ver  en  el  mes  de  mayo  delante  de  la  Holanda 
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Íf  la  Frisia,  y  por  último,  en  el  mes  de  janio  hicia 
as  costas  de  Jutlandia.  En  esta  última  parte  del  Océa* 
no  Atlántico  boreal  se  dice  que  esta  columna  se  divide 
para  formar  dos  grupos:  el  primero  se  internaba  en 
el  Báltico,  de  donde  no  se  ha  cuidado  mucho  hacerlo 
salir,  y  el  segundo,  menos  desviado  del  gran  circulo 
descrito  por  el  rumbo  de  su  natación,  pasaba  por  de- 
lante de  la  Noruega,  volviendo  á  las  profundidades  ó 
cerca  de  las  costas  de  los  mares  del  polo  á  buscar  un 
abrigo  conocido  contra  los  rigores  del  invierno. 

Bloch  y  Mr.  Noel  han  probado  con  la  mayor  clari- 
dad que  una  ruta  descrita  tan  cuidadosamente,  no  de- 
bía considerarse  como  verdadera;  que  no  podia  con- 
cillarse con  las  observaciones  detenidas,  exactas  y 
reiteradas,  con  las  épocas  en  que  estos  escombros  se 

Íresentao  en  las  diferentes  costas  europeas,  con  las 
imensiones  que  tienen  cerca  de  estas  mismas  costas, 
con  la  relación  que  algunos  rasgos  de  sus  formas 
ofrecen,  con  la  temperatura  en  que  se  hallan,  con  las 
sustancias  de  que  se  alimentan,  y  con  la  calidad  de 
las  aguas  en  que  habitan. 

No  cabe  duda,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  el  dis- 
curso sobre  la  naturaleza  de  los  peces,  y  lo  haremos 
notar  en  la  continuación  de  esta  obra,  al  tratar  de  los 
arenques  y  demás  óseos,  que  se  han  creido  impulsa- 
dos á  emprender  viages  dilatados  y  periódicos;  no 
cabe  duda,  repito,  en  que  estos  escomnros  pasan  el 
invierno  en  el  fondo  de  los  mares  mas  ó  menos  apar- 
tados de  las  costas  á  que  en  la  primavera  se  aproxi- 
man; que  al  principiar  el  buen  tiempo  se  dirigen  á 
las  playas  que  mas  les  conviene,  mostrándose  mu- 
chas veces  como  los  atunes  en  la  superficie  del  mar, 
recorriendo  caminos  mas  ó  menos  directos  ó  mas  ó 
menos  tortuosos,  pero  sin  seguir  de  modo  alguno  la 
ruta  periódica  que  se  les  ha  querido  marcar,  sin  este 
regular  concierto  que  se  les  ha  atribuido,  y  sin  obe-* 
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decer  ai  orden  de  tiempos  y  lugares  que  se  les  ha  de- 
termíiuido. 

Solo  se  bao  tenido  hasta  ahora  ideas  va^as  acerca 
del  modo  con  que  permanecen  en  sus  mansiones  sub- 
marinas, particularmente  cerca  de  las  costas  polares^ 
en  la  estacioo  mas  rigorosa.  Nosotros  vamos  á  reem- 
plazar estas  conjeturas  con  noticias  fijas  y  verda- 
deras. 

Este  conocimiento  se  debe  á  la  siguiente  observa-^ 
cion  del  senador  y  vice-almirante  Pleviile-Deley» 
marino  esperimentado  é  intrépido,  y  mi  respetable 
colega.  El  hecho  á  que  se  refiere  es  tanto  mas  curiosa 
cuanto  que  puede  esparcir  mucha  luz  sobre  el  en- 
torpecimiento que  pueden  esperimentar  los  peces 
durante  el  frió,  do  lo  cual  hemos  ya  hablado  en  núes-- 
tro  primer  discurso.  Este  general  ños  advierte  en  una 
nota  manuscrita,  que  ha  tenido  la  bondad  de  remi* 
limos,  que  él  ha  reconocido  cuidadosamente  los  he-* 
chos  en  ella  contenidos  á  lo  largo  de  las  costas  de  la 
Groenlandia  en  la  bahía  de  Hudson  y  cercu  de  las> 
costas  de  Terranova,  en  la  época  en  que  aquellos 
mares  priucipian  á  ser  navegables,  es  decir,  cuando 
ya  ha  trascurrido  una  tercera  parte  de  su  prima- 
vera. 

En  estas  regiones  boreales,  dice  Pleville,  se  vea 
algunas  escavaciones  hechas  en  la  costa  por  el  movi- 
miento de  las  aguas,  a  las  que  se  da  el  nombre  de 
barachoua$,  y  están  cortadas  de  tal  modo  por  peque^ 
ñas  puntas  que  se  cruzan,  que  las  aguas  están  aili  en 
todo  tiempo  tan  tranquilas  como  en  el  mas  pequeño 
lago.  La  profundidad  de  estos  asilos  se  disminu-^ 
ye  en  razón  directa  de  su  aproximación  á  la  costa,  y 
su  fondo  es  generalmente  de  cieno  blando  y  de  plan^ 
tas  marinas.  Los  escombros,  ouya  descripción  nos 
ocupa,  procuranocQltarse  durante  el  invierno  en  estas 
pcafandidadesceBigosas»  eilterraadola  cabeza  y  ta 
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5 arte  aotcrior  de  sa  cuerpo  hasta  la  loogílad  de  ua 
ecímetro  coa  corta  diferencia,  dejando  la  cola  le-** 
yantada  vertical  mente  fuera  del  limo.  £n  cada  una  de 
estas  cavidades  se  encuentran  millares  de  estos  peces 
medio  enterrados,  erizando,  por  decirlo  asi,  el  fondo» 
con  sus  colas  levantadas,  hasta  tal  punto,  que  los  ma-* 
riñeres  que  los  ven  por  primera  vez  cerca  de  la  costa», 
temen  aproximarse  á  ella  en  sus  chalupas,  por  miedo 
de  chocar  contra  una  especie  estraña  de  banco  ó  es* 
eolio.  Mr.  Pleville  cree  que  la  superficie  de  las  aguas 
do  estas  concavidades  estará  helada  durante  el  invier-* 
no,  y  que  el  espesor  de  la  capa  congelada,  y  ademas 
la  nieve  que  sobre  ella  se  amontona,  contribuye  mu- 
cho á  templar  los  efectos  de  los  rigores  del  irio,  y  á 
conservar  la  vida  de  estos  animales  medio  enterrados 
en  el  lodo  debajo  de  esta  doble  cubierta.  Estos  peces 
no  vuelven  á  adquirir  una  parte  de  su  actividad  has* 
la  que  ya  se  acerca  el  mes  de  julio,  v  entonces  salea 
de  sus  agugeros  lanzándose  en  medio  de  las  aguas, 
y  recorriendo  la  grande  ostensión  de  las  costas.  Pare- 
ce también  que  el  entorpecimiento  en  que  deben  ha- 
llarse mientras  duran  los  frios  escesivos,  no  se  disipa 
sino  gradualmente;  pues  sus  sentidos  no  adquierea 
su  vigor  hasta  que  pasan  algunos  veinte  dias,  y  sa 
vista  es  tan  débil  en  este  intervalo,  que  se  los  cree 
privados  de  ella,  pescándolos  con  la  mayor  facilidad 
en  las  redes.  Pasado  este  tiempo,  es  preciso  muchas 
veces  renunciar  a  este  último  modo  de  pescarlos;  pues 
recobrado  ya  enteramente  el  uso  de  su  vista,  casi  na 
pueden  pescarse  sino  con  anzuelo:  método  que  ofrece 
también  muy  buenos  resultados,  porque  como  se  ha- 
llan muy  hambrientos,  y  desmejorados  en  razón  de 
la  larga  dieta  que  han  sufrido,  seavalanzanal  cebocon 
la  mayor  voracidad. 

En  esta  misma  época  poco  roas  ó  menos,  se  per- 
sigue á  estos  peces  en  muchas  costas  mas  6  Bdeaoa 


y  Google 


32  HISTORIA  NATURAL 

templadas  de  la  £uropa  occidental.  Los  que  se  pte^ 
sentan  en  las  costas  de  Francia,  se  bailan  general- 
mente en  su  mejor  estado  en  los  meses  de  abril  y  ma- 
yo; pierden  bastante  de  su  aprecio  los  que  se  pes- 
can en  julio  y  agosto,  cuando  ya  se  lian  desembara- 
zado de  su  lechuza  ó  sus  huevos,  y  son  conocidos  con 
el  nombre  de  chevilles. 

Los  pescadores  de  las  costas  N.  O.  y  O.  de  la 
Francia,  son  los  que  mas  se  ocupan  en  Europa  en  la 
persecución  de  estos  escombros  y  los  que  pescan  el 
mayor  número  de  ellos.  Para  la  pesca  de  estos  ani- 
males se  sirven  de  anzuelos ,  cuerda  sencilla  {\)y 
cierta  red  que  en  Francia  recibe  el  nombre  de  ma^ 
net  (^)  formada  de  un  hilo  sumamente  delicado,  reu- 
niendo en  algunas  ocasiones  estas  redes  de  tal  mane- 
ra, que  forman  un  cerco  de  mil  brazas  (dos  mil  qui- 
nientos metros)  de  longitud.  Cuando  el  tiempo  está 
borrascoso  suele  ser  mas  abundante  la  pesca  ae  estos 
escombros  ,  que  agitados  por  la  tempestad  se  aproxi- 
man mucho  á  la  superficie  del  agua  y  se  introducen 
en  las  redes  tendidas  á  muy  poca  profundidad ,  pero 
cuando  la  atmósfera  está  serena  y  el  Océano  tranqui- 
lo, es  preciso  buscarlos  entre  dos  aguas ,  y  la  pesca 
no  da  entonces  tan  buenos  resultados. 

Las  hembras  procuran  depositar  sus  huevos  entre 
las  rocas;  y  como  cada  uno  de  estos  individuos  encier- 
ra miles  de  centenares,  no  es  eslraíio  *|ue  estos  escom- 
bros formen  legiones  muy  numerosas.  Guando  se  pes- 
ca una  cantidad  de  ellos  que  esceda  a  la  que  pueda 
consumir  el  pais  próximo  á  la  costa  ,  se  prepara  e] 
resto ,  que  por  mucho  tiempo  quiere  conservarse  ,  6 

(1)  Véase  la  espUcacion  de  la  palabra  cuerda  sencilla,  en 
el  articulo  del  atún. 

(2)  El  artículo  del  traquino  vivo  contieno  una  corta  des- 
cripción de  esta  red. 
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qvc'Se  Im  de  enviar  á  laceas  distaocias .  saeanda  ;|^ 
K)s  peces  los  ialestijio^,  saTáadotos  y  j)o&iéAdalos  de^ 
pjaes  en  barricas  como  á  los  areoques.  ^ 

Sieodo  la  caroe  de  estos  peces  grasieota  y  fácil 
de  derretir,  los  antiguos  la  esprimiaD,  por  valemos  de 
esta  cspresion,  formando  una  especieite  sastaacia  M-. 

Jujda  ó  preparación  especial  á  que  se  daba  el  nombrer 
e  garum.  Plinio  dice  (1)  cuanto  se  eslimaba  esJe 
Sarum,  no  solo  para  emplearlo  como  una  salsa  agra-i 
able  en  muchas  comidas,  sino  para  servirse  ae  él 
S>mo  medicina  eficaz  contra  muchas  enrermedades. 
tUeniase  esta  sustancia  en  tiempos  de  B«'lQn  en  mu*^ 
€[hos  lugares  próximos  á  la  costa  del  MedíterráDeo^l 
serviéndose  para  el  efecto  de  los  intestinos  de  estos  eáh 
oombros.  £1  garum  Tué  objeto  de  un  gran  consumo  eoi 
Constantinopla  y  en  Ronm,  llamándose  en  este  última 
qiudad  pisciyarolos  los  que  se  ocupaban  en  su  venta.    \ 
Cuéntanse  estos  peces  entre  los  que  gozan  de  la^ 
facultad  de  despedir  luz  en  las  tinieblas ,  lo  cual  s«^ 
debe  á  la  naturaleza  de  su  carae  grasicnta  y  oleosa  {£)h 
Brillan  en  la  oscuridad ,  aunque  estén  recientemente^ 
salidos  del  agua  ;  y  en  las  Transacciones  filosóficas  cbf 
Londres  (ar.  ^666/p.  146)  se  lee,  que  al  vaciar  uaco-> 
cinero  el  agua  eu  que  había  cocido  algunos  de  e^tos 
escombros,  vio  f|ue  despedían  una  luz  muy  viva  y  que^ 
también  el  líquido  se  presentaba  muy  luminoso.  Don^ 
de  quiera  que  caía  una  gota  de  esta  agua ,  se  veia 
agitándola  una  luz  fosfórica;  y  algunos  (bicos  »e  tihh 
Iretuvieron  en  jugar  con  estas  gotas  semejantes  á  ^inmt 
taatos  discos  luminosos,  llevándolas  á  los  paragQiiOfrí 
c^TOs.  Al  dia  siguiente  se  observó  asinftisimo ,  q^nt 
ca^do  se  daba  al  agua jm  movimiento  oironlar  y  rár^» 

,li)    Hisit.  mundí,  lih.  U^  c*  S. 

.  Ja    Véase  la  parir  de^  discm^  pieliniodr  nhtÁm  *  Iw 
fosioresc^qa  de  ,lp»  peces. 

4006     BtoUoleca  popular.  T-  XXX.  3L 
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Irtdo  ,  despndia  una  luz  semejante  á  la  claridad  de  la 
una ,  claridad  que  igualaba  al  brillo  de  la  llama, 
cuando  el  raovimienlo  era  muy  acelerado.  Observóse 
al  mismo  tiempo  que  de  la  garganta  y  otras  muchas 
partes  de  estos  escombros  sallan  como  penachos  de  luz 
siimamenle  brillantes. 

'  No  concluiremos  este  artículo  sin  mostrar  antes, 
con  la  precisión  que  se  requiere,  las  formas  del  pez, 
cuyos  principales  hábitos  nos  hau  ocupado  hasta 
ahora. 

Hablando  en  general,  la  cabeza  de  este  escombro 
es  oblonga;  la  abertura  de  su  boca  bastante  grande, 
la  lengua  lisa,  puntiaguda  y  algo  libre  en  sus  movi- 
mientos; tiene  el  paladar  guarnecido  en  lodo  su  con- 
torno de  dientes  pequeños  ,  aguzados  y  semejauíes  á 
los  que  tiene  en  las  mandíbulas  ,  de  las  cuales  la  in- 
ferior es  algo  mas  larga  que  la  superior;  su  nuca  es 
ancha;  la  abertura  de  sus  branquias  estensa;  su  opér- 
enlo está  compuesto  de  tres  láminas  y  su  tronco  es 
comprimido;  la  lista  lateral  se  halla  próxima  al  dorso, 
cuya  curvatura  sigue,  el  ano  se  halla  mas  próximo  á 
la  cabeza  que  á  la  cola;  las  aletas  son  pequeñas  y  la 
caudal  está  ahorauí liada  (4). 

Tales  son  las  formas  principales  del  escombro,  cu- 
ya historia  escribimos  :  sus  colores  no  suelen  ser  tau 
constantes. 

Casi  siempre,  cuando  se  vé  á  este  pez  nadar  entre 
^os  aguas  y  presentar  al  través  de  la  capa  fluida,  que 
por  decirlo  asi ,  lo  barniza  ,  todos  los  matices  que  le 
puede  prestar  la  rapidez  de  sus  movimientos  y  la  com- 
pleta y  pronta  circulación  de  los  líquidos  ,*^  que  su 
cuerpo  contiene,  entonces  parece  de  un  color  de  azu- 

(4)  Tiene  doce  radios  en  la  primera  aleta  dorsal,  doce  ea 
tu  ffef^unda,  veinte  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  las 
lorácicas,  trece  en  la  del  ano  y  veinte  eñ  la  déla  cola. 
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fire,  ó  mas  bien  se  ie  creería  de  un  matiz  mas  ó  menos 
dorado  sobre  el  dorso ;  pero  cuando  se  encuentra 
fuera  del  agua,  su  parle  superior  solo  ofrece  una  tin- 
ta negruzca,  undulada  de  azul;  algunas  grandes 
manchas  trasversales  y  de  un  matiz  azulado  sujeto  á 
variación,  se  estienden  por  los  cosíados  del  cuerpo  y 
la  cola,  cuya  parte  inferior  es  argentada,  asi  coma  el 
iris  y  los  opérculos  branquiales;  casi  todas  las  alelas 
son  de  un  color  gris  ó  blanquecino. 

Muchos  animales  de  esta  especie  uo  presentaa 
grandes  manchas  laterales ,  y  consiituyen  una  va- 
riedad llamada  marcháis  en  algunas  pesquerías  fran- 
cesas, y  que  por  lo  general  es  menos  estimada  que  la 
de  las  caballas  comunes. 

Por  lo  demás  todos  estos  colores  ó  matices,  son 
producidos  ó  modificados  por  escamas  pequeñas,  su- 
tiles y  blandas. 

Añadamos  á  esto  que  las  vértebras  de  los  escom- 
bros que  describimos,  son  grandes;  que  su  número  es 
el  de  treinta  ó  treinta  y  una,  y  que  en  cada  lado  de  la 
espina  dorsal,  se  cuentan  ouce  ó  doce  costillas  unidas 
á  fas  vertebras  por  otros  tantos  cartílagos. 

Por  ios  detalles  que  acabamos  de  indicar  se  puede 
venir  en  conocimiento  de  que  estos  escombros,  ni  por 
sos  formas,  ni  perlas  armas  de  que  se  hallan  provis- 
tos, Di  por  su  tamaño  son  peligrosos  á  los  demás  ha- 
bitantes del  mar;  sin  embargo,  como  sus  apetitos  son 
muy  violentos  y  su  número  les  inspira  quizás  una  es- 
pecie de  confianza,  son  voraces  y  hasta  llegan  á  ha- 
cerse atrevidos  ,  acometiendo  eff  muchas  ocasiones  á 
los  peces  de  roas  fuerza  y  tamaño  que  ellos ,  y  no  es 
esto  solo,  sino  que  á  veces  se  les  ha  visto  precipitarse 
coa  ciega  audacia  contra  los  pescadores  que  querían 
apoderarse  de  ellos  ó  se  bañaban  en  el  mar. 

Pero  si  bien  procuran  hacer  muchas  víctimas ,  na 
por  eso  dejan  de  hallarse  siempre  rodeados  de  enc- 
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migos  numerosos.  Los  ^rancies  babitafilcs  dd  m^  tot 
devoran,  y  algunos  peces  bástanle  débiles  en  la  apa- 
riencia, talos  como  las  murenas  y  los  imirenofis  ,  les 
acometen  con  ventaja.  No  nos  es  dado,  pues,  escribrr 
casi  ninguna  página  de  esta  historia  ,  sin  habtor  ée 
ataques  y  defensas,  de  victimas  y  devastadores ,  ée 
acciones  y  reacciones  temibles,  de  armas,  de  sangre, 
de  carnicería  y  de  muerte.  ¡Triste  y  horrible  condi- 
ción de  tantos  millares  de  especies*  condenadas  ano 
vivir  sino  destruyendo  ,  á  ser  inmoladas  ó  hnir  sin 
descans )  de  la  ferocidad  de  sus  enemigos ,  á  no  exis- 
tir sino  rodeados  de  la  agonía  del  mas  débil ,  de  las 
agitaciones  del  mas  fuerte  ,  entre  los  obstacnids  de 
la  fuga,  fatigados  por  la  persecución,  en  el  tormente 
continuo  de  los  combates,  con  el  dolor  de  las  heridas, 
con  las  inquietudes  del  triunfo  y  los  tormentos  de  la 
derrota!  ¡Y  cuántos  de  estos  horrorosos  males  no  se 
hubieran  principalmente  acumulado  sobre  la  débil 
especie  humana,  si  la  sensibilidad  ilustrada  por  la 
inteligencia,  y  la  inteligencia  animada  por  la  sensibi- 
lidad no  hubiesen  formado  por  una  cívmbinacron  feliz 
la  sociedad  en  qiie  vivimos  ,  la  civilización  que  nos 
instruye  y  la  ciencia  y  la  virtud  que  detienen  los  ím- 
petus de  la  naturaleza!  ¡Cuántos  de  estos  males  cau- 
sarán todavía  nuestro  infortunio,  hasta  que  la  luz  del 
genio  esparcida  mas  generalmente  haga  conocer  á 
mayor  numero  de  hombres  sus  verdaderos  intere- 
ses, disipando  la  ilusión  de  sus  ciegas  y  funestas  pa*- 
sienes! 

Pero  volviendo  á  nuestro  propósito  diremos  que  el 
escombro  que  describimos  es  el  que  al  parecer  Aris- 
tóteles, Ateneo ,  Aldrobando  ,  Gesner  y  WilUigíhbf 
toDocieron  con  el  nombre  de  colias  (4),  el  óual  se  pos« 

(1)    Seomhar  colias,  lÁnTito/eá.  dé  Gmelin KoJiat:. 

yristót,,  Hist.  anim.T.  9;  Vill,  13;  etlX,  ^.~ld.  Athenatt% 
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«Aeerca  de  las  costas  de  Cerdeña,  y  aunque  algunas 
veces  suele  ser  mas  pequeño  que  este  mismo  escom- 
bro y  se  diferencia  de  él  por  algunos  matices ,  puesto 
«ue,  segun  eJ  naturalisla  Cctli,  presenta  un  color  ver- 
Ae,  que  mezclado  de  azul,  tiene,  sin  embargo,  la  roa- 
y4>r  semejanza  con  este  pez,  y  husla  el  mismo  profesor 
Gmelin,  inscribiéudolo  á  continuación  de  la  caballa, 
pre,:{unta  sino  deberá  considerársele  como  individuo 
oc  la  misma  especie  ,  todavía  joven. 

Algunos  naturalistas,  y  en  particular  Rondelet  (1), 
ban  aplicado  esta  denominación  de  colias  á  otros  es- 
^mbros  llamados  couvoils  cerca  de  Marsella,  los  cua- 
les bahitan  en  el  Mediterráneo,  prefiriendo  por  lo  re- 
Sular  los  lugares  próximos  á  la  costa  de  España,  son 
e  mayor  tamaño  y  mas  gruesos  que  la  caballa  co- 
mún; y  sia  embargo,  Rondelet  los  considera  solo 
como  una  variedad  de  esta  última  especie ,  con  la 
cual  efectivamente  se  le  confunde  en  muchas  oca- 
siones. 

Acaso  deben  mas  bien  referirse  á  los  couvoils  que 
á  las  cal)allas  verdes  y  azules  de  Cetti  los  pasages  de 
los  antiguos  naturalista-  y  particularmente  el  de  Ate- 
aeo  que  ha  poco  hemos  citado. 

Como  quiera  que  sea  los  couvoils  tienen  la  canie 
mas  glutinosa  y  no  de  tan  buen  sabor  como  la  de  la 
caballa  común.  El  cuerpo  de  aquellos  está  cubierto 
de  escamas  pequeñas  y  blandas  :  una  parte  de  sn  ca- 
beza es  ian  trasparente ,  que  en  ella  se  distingue 
como  al  través  de  un  cristal,  los  nervios  que  parten 
del  cerebro  á  los  dos  órganos  de  la  vista :  Rondelet 

©eipiKWoph.  III,  nS,  129;  Vil.  324 .— C!b/ias,  Aldrov.  Pise., 
p,  274.-iSe8n.  Aqaat ,  p.  256.— Willughby,  Icbth,,  p.  i82. 
— Laoertus,  Kleiu,  Miss.  Piso.  5,,  p.  422. — «Scomber,  Iste 
«iridiset  azuraeu^.»  Cetti.  Pesce  éauf.  di^ar4•  P*  ^^^« 
(X)    llondelet,  part.  1, 1.  8,  c.  «. 
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añade  que  en  la  primavera  arrojan  estos  eseombros 
una  sangre  tan  resplandeciente  como  el  licor  de  púr- 
pura. 

Este  í.echo  nos  trae  á  la  memoria  un  fenómeno 
análogo  de  que  nos  ha  salido  garante  un  viagero  dig- 
no de  estimación  ,  fenómeno  sobre  el  cual  creemos 
útil  llamar  la  atención  de  los  observadores. 

Mr.  Charvet  me  dice  desde  /Serríareí ,  deparla- 
mento de  l'Árdeche  en  dos  cartas,  fechada  la  una  en 
i\  de  octubre  y  la  otra  en  7  de  noviembre  de  4796, 
que  se  hallaba  en  el  año  de  1770  en  la  isla  de  Gua- 
dalupe, ocupado  no  solo  en  formar  una  colección  de 
Jámiiias  iluminadas  de  plantas,  con  destino  al  jardín 

?'  gabinete  de  Historia  Natural  de  París,  las  cuales 
ueron  enteramente  destruidas  por  el  famoso  huracán 
del  raes  de  setiembre  de  aquel  mismo  año,  sino  tam- 
bién en  concluir  con  mucho  cuidado  algunos  diseños 
dé  diversas  especies  de  peces  para  Mr.  Barbotteau, 
habitante  de  Puerto-Luis ,  conocido  por  una  intere- 
sante obra  sobre  las  hormi¿cas,  y  corresponsal  de  Du- 
hamcl  ,  que  publicó  muchos  de  estos  diseños  ictioló- 
gicos en  el  Tratado  general  de  las  pescas. 

Los  vínculos  deamistddquounianáMr.Charvelcon 
los  caribes, encuya  habitación  entraba  ádisfrutar déla 
sombra  y  el  reposo,  cuando  se  hallaba  fatigado  de  re- 
correr las  rocas  y  las  profundidades  de  las  ensenadas, 
contribuyeron  mucho  á  ciue  estos  isleños  le  propor- 
cionasen^^algunos  peces  bastante  raros.  Dirigiéronlo 
líimbien  estos  caribes  en  una  de  sus  escursiones  hacia 
una  parte  de  las  costas  de  la  isla,  lugar  de  un  aspec- 
to salvage,  pintoresco  y  melancólico,  á  que  dan  el 
nombre  de  Puerto  de  infierno.  Cerca  de  esta  costa  fué 
dónde  encontró  un  pez,  de  que  me  ha  remitido  un 
diseño  iluminado ,  animal  que  se  presentaba  tan  sa- 
tisfecho y  familiar ,  y  se  espantaba  tan  poco  de  los 
movimientos  de  Mr.  Charvet  que  se  bañaba ,  que  esto 


y  Google 


DE  LA  CABALLA  COMÚN.  39 

artista  trató  de  apoderarse  de  él.  Apenas  lo  hubo  coa- 
seguido,  cuando  vio  entreabrirse  una  hendidura,  si- 
tuada en  A  dorso  del  animal ,  por  ia  cual  salió  ua  li- 
cor de  un  vivo  purpúreo  tan  abundante ,  que  liñendo 
el  agua  que  le  rodeaba  y  enturbiando  su  trasparencia, 
lo  proporcionó  la  fuga  en  un  momento  de  asombro  que 
impidió  á  Mr.  Charvet  retenerle  entre  las  manos.  El 
artista  ,  sin  embargo  ,  volvió  á  cogerlo  observando 
que  segunda  vez  vertia  el  mismo  licor ,  pero  ya  mu- 
cho menos  colorado  que  el  primero  ,  y  el  cual,  por 
último,  dejó  de  correr  aunque  el  animal  continuaba 
abriendo  y  cerrando  su  hendidura  dorsal  como  para 
obedecer  á  una  grande  irritación ,  y  vuelto  a  la  liber- 
tad no  pareció  quedar  debilitado.  Habiendo  después 
cogido  otro  individuo  de  la  misma  especie,  y  colocá- 
dole  con  prontitud  sobre  un  pliego  de  papel ,  éste 
quedó  tenido  del  mismo  modo  que  quedaría  con  una 
agua  en  que  se  hubiera  desleído  una  gran  cantidad 
de  laca;  sin  embargo,  á  los  tres  dias  de  esta  opcracioa 
la  mancha  roja  se  íiabia  convertido  en  amarilla.  Algu- 
Jios  quehaceres  imprevistos  ,  una  enfermedad  grave, 
las  funestas  consecuencias  del  terrible  huracán  ya 
mencio-nado,  y  la  obligación  repentina  de  volverá  Eu- 
ropa, impidieroná  Mr.  Charvet  dibujar  y  aun  descri- 
bir el  pez  dé  licor  purpúreo  en  el  tiempo  que  todavía 
permaneció  en  Guadalupe;  pero  su  memoria  fuerte- 
mente impresionada  de  los  rasgos ,  movimientos  y 
propiedades  del  animal,  le  facilitaron  hacer  en  Fran- 
cia una  descripción  y  un  diseño  iluminado  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  remitirme. 

Los  individuos  observados  por  este  viagero  tenia» 
íe  longitud  algo  mas  de  dos  decímetros,  y  sus  aletas 
pectorales  eran  de  un  tamaño  bastante  grande ;  sa 
aleta  dorsal  estaba  compuesta  de  dos  porciones  longitu- 
dinales de  base  carnosa ,  terminadas  en  su  parte  su- 
perior por  algunos  filamentos,  que  las  hacían  parecei 
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fa^iMKhiB ,  y  dB  tal  modo  cuidas  que  no  fornmteii 
«ias((uo  00  s^lo  cuerpe-,  cuando  d  püz  quería  tener 
«bstmida  (a  hendidura  de  donde  manaba  el  licor  nifd 
é  riotácee^.  Situada  e^ta  beodiduraend  naei miente 
jf  parte  medra  de  e^s  dos  porciones  longitutfinales 
4e  la  aleta  dorsal,  no  ^  estendia  al  parecer  hacia  lá 
4rola  tanto  como  e^dta  misma  aleta ;  pero  el  fluido  ct*^ 
l#rado,  ai  satír  por  esta  abertura,  seguía  toda  la  Ion* 

{;Uud  de  la  alela  del  dorso ,  obedeciendo  á  sus  nndt^ 
aciones. 

'  La  piel  era  viscos»  y  se  hallaba  cubierta  d«  peque*- 
«ttsescamas  fuertemente  adh(Tidas.  Sobre  su  color 
tflauco^gris  mas  ó  menos  subido,  se  veia  resaltar  un 
ípran  número  de  puntos  amarillos,  azules  ,  pardos  y 
<le  otros  maticen.  El  conjunto  de  sus  formas  y  la  reo^ 
«ion  de  sus  colores  tenían  un  aspecto  agradable.  Al{«- 
4»enlábanse  estos  peees  de  molu^os  pequeños  y  gu*- 
«anos  marinos,  que  buscaban  con  mucho  cuidado  en- 
im  las  peíVas  del  fondo ,  sin  inlernmpír  sus  operacioK 
tiés  hasta  el  momento  de  irá  coírerlos ,  pudiéndosn 
Mtonces  notar  la  eonlraecion  que'esperimentaban  íA 
«dejar  salir  su  licor  purpúreo,  agitación  que  era  percep- 
iSwe  en  toda  la  longitud  de  su  cuerpo ,  y  princrpaN 
meote  hacia  la  iniiercion  de  las  aletas  pectorales. 
*  Estos  tinioferos  de  Guadalupe  \  porque  asi  los 
nombra  Mr.  Charvet,  buscan  un  a».ilo  coando  la  tcm^ 
|>estad  principia  á  remover  las  olas:  sin  esto  prccau^ 
«ttin  poco  ponrian  resistir  los  movimientos  del  mar  y 
^  VKflentas  sacudidas  de  las  olas  amontonadas  que 
los  estreliarian  contra  tas  rocas,  pues  sus  escamas 
Hotí  blandas  en  esiremo,  sus  músculos  muy  delicados. 
9  sus  tegumentos  de  tal  natomteza  que  se  arrugan 
«muy  poco  después  de  m  meerte. 

Estos  hechos  no  bnsflan  para  poder  d^terminnr  ta 
«cipede,  el  género,  ni  aun  el  orden  de  estos  peoen, 
MEon  por  la  cual  los  lurtoratfst^  que  recorren  l«p 
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costas  de  Guadalupe  deben  formar  nn  empeño  ea  en- 
contrar algunos  individuos  de  la  especie  observada 
por  Mr.  Charvel,  para  reconocer  su  estructura ,  exa- 
minar sus  hábitos  y  determinar  sus  propiedades. 


EL  ESCOMBRO  JAPONES  (i). 

SGOMBBR  JAPONICüS.LiNN.,GmBL.,  LaCEP.  (Í). 


Acaso  este  escombro  no  es  sino  una  variedad  dé 
Hi  especie  anteriormente  descrita  ,  como  ol  profesor 
tirmeitn  (o  sospecha.  Nosotros  no  lo  separamos  á^ 
élk  sino  por  conformarnos  con  la  opinión  de  muchos 
BaloraíiiHas,  y  presentamos  á  los  viageros  noeslras 
dudas  ^bre  este  propósito,  invitándolos  á  que  las  re^ 
fim«tvan  por  medio  de  observaciones. 

Este  pez,  dado  á  cooocer  por*Houttuyn,  habita  tn 
^él  mar  deIJapon.  Su  longitud  ordinaria  no  pasa  Ae 
éñs  decímetros;  sus  mandíbulas  están  erizadas  de 
dientes  pequeños,  su  color  general  es  de  un  azul  ciar- 
ro,  <$u  cabeza  brilla  con  un  matiz  plateado,  sus  esca- 
tnasson  muy  pequeñas,  y  el  conjunto  de  suconfoiH 
macion  se  ha  comparado  al  de  un  arenqne  (3). 

(4)  «Scomber  caM-uIcscons  pinniilis  quinqué  spurrüs.» 
Houttuin,  Act.  Haarl.20,2,  p.  331,  uúm.  iS.— Escombro  del 
Japon^  BoDoaterre,  1.  de  la  Ene.  met. 

(%)'   Mr.  Cuvi«r  DO  cita  osta  especie.  D. 

(3)  Tiene  ocho  radios  en  r^da  una  de  las  aletas  dorsales» 
diez  V  ocho  «o  las  pectorales,  seis  eu  las  torácicas,  once  an 
la^bl  ano  y  yeinto  en  la  dola  cola. 
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EL  ESCOMBRO  DORADO  (í). 

SGOMBBil  ÁUREOS.    LaCEP.  (2) 


El  nombre  de  este  pez  anuncia  desde  luego  el  ri- 
co adorno  que  la  naturaleza  le  ha  concedido,  y  el  co- 
lor brillante  de  que  su  piel  se  halla  cubierta.  En  efec- 
to, una  gran  parte  de  su  superficie,  y  pariicularjuente 
su  dorso,  tienen  un  resplandor  aurífero.  Acaso  este 
tampoco  será  mas  que  una  variedad  de  la  caballa,  y 
el  profesor  Gmclin  ha  manifestado  iucertidumbrc, 
tanto  con  respecto  á  esta  especie  como  á  la  del  japo- 
nés. El  dorado,  no  obstante,  dista  mas  de  la  caballa 
3ue  de  este  último,  no  solo  por  sus  matices  y  ciertos 
etallcs  de  su  conformación,  sino  también  y  de  una 
manera  muy  especial  por  el  número  de  radios  de  sus 
aletas. 

Como  quiera  que  sea,  el  dorado  se  encuentra,  co- 
mo el  precedente,  en  los  mares  próximos  al  Japón,  y 
su  descubrimiento  se  debe  también  á  Houttuyn. 

Como  las  dos  especies  anteriores  solo  tiene  cinco 
atetillas,  tanto  en  la*  parte  superior  como  en  la  infe- 
rior de  la  cola;  su  aleta  anal  solo  comprende  seis  ra- 
dios (3). 

(O  Houttuyn,  Act.  Haarl.  20,  2.  p.  331,  núm.  19.— Ea- 
combro  dorado,  Bonnaterre,  1  do  la  Ene.  met. 

(2)  No  hace  mención  de  esta  especie  Mr.  Cuvier.  D. 

(3)  Tiene  nueve  radíos  en  la  primera  aleta  dorsal,  diez  y 
ocho  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  on  cada  una  de  la» 
torácicas  y  seis  en  la  del  ano. 
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En  un  manuscrito  de  Plumier^  depositado  en  la 
Biblioteca  Real ,  hemos  encontrado  la  figura  de  un 
escombro  ,  á  que  este  naturalista  da  el  nombre  de 
escombro  chiquito  de  América  (scomber  minimus  ame^ 
rieanus),  que  ocupa  bajo  muchos  aspectos  un  térmi- 
no medio  entre  el  dorado  y  la  caballa.  Sobre  su  dorso 
se  ven  algunas  rayas  onduladas  en  diversos  sentidos; 
tiene  también  solo  cinco  alelillas  encima  y  debajo  de 
la  cola;  se  cuentan  onco  radios  en  su  primera  aleta 
dorsal,  nueve  en  la  segunda  y  cinco  en  la  del  ano. 

EL  ESCOMBRO  ALBACORO  (1). 

SCOMBER  ALBACOUUS.    LaCBP.  ('á). 

El  nombre  de  albacoroó  albicoro,  asi  como  los  de 
j^rmon,  í/íflzaríí,  y  bonito  ó  pelámide,  se  ha  dado  á 
muchas  especie*?  ae  escombros,  lo  cual  ha  confundi- 
do en  gran  manera  la  historia  de  estos  animales.  Nos- 
otros lo  aplicamos  esclasivamcnle  para  evitar  toda 
equivocación  ¿i  un  pez  de  la  familia  de  que  tratamos, 
del  cual  se  ha  ocupado  Sloane  en  su  historia  de  la 
Jamaica.  .    ,     i    • 

Este  escombro,  que  vive  en  los  mares  de  las  Anti- 
llas, tiene  cubierta  la  piel  de  pequeñas  escamas  ,  y 
el  individuo  descrito  por  Sloane  tenia  diez  y  seis  de- 
^címelros  de  longitud  y  un  metro  de  circunferencia 

(4)  Sloane.  Hist.  of  Jamaic,  vol.  2,  p.  11.— B«oom6roa/- 
hacoro,  scomber,  albacares,  Bonoaterre,  1.  do  la  linciclo* 
pedia  met. 

(2)  Mr.  Cuvier  coloca  con  duda  este  pez  en  el  subsóncro 
oxide,  que  estableció  en  el  género  escombro. 
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por  la  parte  mas  gruesa  del  caeqH).  Sus  rnaadibcilas, 
oe  dos  decímetros  poco  mas  ó  menos  de  largo»  esta- 
baa  guarnecidas  de  ub  orden  de  dientes  cortos  j 
puntiagudos. 

Eneiuia  de  sus  opérculos  se  observaban  dos  espio- 
nas cubiertas  en  parte  por  una  piel  lustrosa.  Tanto 
en  la  parte  superior  como  en  la  inrerior  de  su  cola  se 
veiau  muchas  aletillas separadas  unas  de  otras  por  un 
espacio  de  cinco  centímetros,  poco  mas  ó  menos.  Su 
aleta  anal  terminaba  en  punta  y  tenia  treinta  y  dos 
centímetros  de  longitud  y  ocho  de  elevación.  La  cau- 
dal lenia  la  forma  ae  una  media  luna;  las  dos  protu- 
berancias laterales  y  longitudinales  de  la  cola  te- 
nían mas  de  dos  decímetros  de  altura.  Muchas  partes 
de  la  superficie  del  pez  eran  blancas,  y  las  demás  de 
un  color  oscuro. 


GEIERS  SEXA6ESII8  CUARTO. 

LOS  ESCOMBEROIDES. 

COK  ALETOLAS  TANTO  EKCIMA  GOMO  DfiBAJO  D£  LA  COLA;  UNA  SO- 
LA ALETA  MRSAL,  Y  DELANTE  DE  ELLA  NDGHOS  AUUiJORES. 

ESPECIES.  CARACTEBES. 

I  Diez  aletillas  encima  de  la  <K)la  y 
catorce  debajo;  siete  aguijones 
encorvados  delante  de  la   aleta 
dorsal. 
!2.  TDoce  atetillas  tanto  encima  oomo 

El  escombcroides  com-  |     debajo  dd  la  cola;  seis  aguijones 

marsonjano (    ddante  de  la  aleta  dorsal. 

^  /  Stele  aletiUas  en  la  parte  superior 

El  escomberiides  salta-       ^  ^f  ^  ^°  1?  inferior  de  la   cola 
rfW  é     «uatro  aguijones  deUite  de  la 

^^ I    alettdoraal. 
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EL  ESGOMBEROIDES  NOEL. 

scomEtonvs  koblii.  Luxp.  [\), 


Ninguna  de  las  especies  que  hemos  creído  deber 
comprender  en  el  género  deque  vamos  á  ocuparnos 
es  conocida  aun  de  los  naturalistas.  Hemos  dado  ala 
familia  que  constituye  el  nombre  de  escemb$roiées^ 

Eara  indicar  la  semejanza  que  tienen  con  los  escom- 
ros,  entre  los  cuales  y  los  gasteroileos  ocupan,  hasta 
cierto  punto,  ua  término  medio,  pareciéndose  á  los 
primeros  por  las  atetillas  que  tienen  en  la  parte  su- 
perior é  inferior  de  la  cola,  y  á  los  segundos  por  la 
serie  de  aguijones  que  sustituyen  á  la  primera  aleta 
dorsal. 

Llamamos  esc»mberoides  noel  al  primero  de  k» 
tres  peces  que  en  este  género  hemos  inscrito,  para 
dar  un  tesiimonio  solemne  de  graiitud  y  estimacio» 
á  Mr.  Noel,  de  ftouen,  que  merece  cada  dia  mas  el 
reconocimiento  de  los  naturalistas  por  sos  trabajos, 
enriqueciendo  con  sus  exactas  observaciones  muchas 
páginas  de  ta  historia  que  nos  ocupa. 

Lsi  descripcioD  de  este  pez  la  hemos  hecbo  segiui 
tifi  individuo  disecado  y  bien  consc^rvado,  que  foriM 

Earte  de  la  colección  cedida  á  la  Francia  por  lo  Ho- 
inda,  y  que  ha  sido  remitida  al  Moseo  de  Historia 
NaiuraL 

(i)  Aunque  Mr.  Cuvier  no  habla  de  esta  especie,  wpni^ 
bable  qve«  como  las  sigíiíea4«s,  se  lefiera  á  su  jubgénerp  ü- 
00,  en  el  género  ceutronolo. 
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Este  escomberoides  tieuo  diez  aletillas  en  la  parte 
saperior,  y  catorce  en  la  inferior  de  la  cola  (I).  Siete 
aguijones  encorvados  hacia  atrás  y  colocados  longi- 
tudioalraenle  después  de  la  nuca,  ocupan  el  lugar  de 
la  primera  aleta  del  dorso;  delante  de  la  anal  se  ven 
otros  dos  aguijones.  Seis  manchas  ó  franjilas  trasver- 
sales, que  se  estieaden  por  cada  uno  de  los  costados 
del  pez,  y  el  total  conjunto  de  sus  formas,  le  dan  mu- 
cha semejanza  con  la  caballa.  Su  aleta  caudal  es  ahor- 
quillada. 


EL  ESCOMBEROIDES  COMMERSONIANO  (2). 


SCOUBEROIDBS    GOMXRRSONÍAIHUS.   LaGKP.;  LICHIA 
GOBIHEaSONU.  CUVIER  (3). 


Este  escomberoides,  que  hemos  descrito  y  hecho 
grabar  según  Commerson,  es  un  pez  de  un  tamaño 
considerable.  Su  altura  y  espesor,  bastante  grandes 
con  relación  á  su  volumen,  deben  darle  un  notable 
peso.  En  lugar  de  su  primera  aleta  del  dorso  se  ven 
seis  aguijones  arquetaos,  puntiagudos  y  muy  separa- 

(1)  Tiene  nueve  radios  en  la  aleta  dorsal,  di'^z  y  ocho  en 
cada  una  de  las  pectorales,  un  radio  aguijonado,  y  cioco  ar- 
ticulados en  cada  una  de  lus  torácicas,  veinte  y  seis  radios 
en  la  aleta  del  ano  y  veinte  y  seis  en  la  do  la  cofa. 

(2)  Scomber  pinnulis  et  ani  duodecim  circiter  vix  dis- 
iinctis»  spiuis  in  anteriore  dorso  sex  discretis  pone  anum 
duabus  vel  maculi»  orbicularibus  supra  lineam  lateralem 
vtrinique  sex  ad  ocio  cseruleis.  Commerson,  manuscritos  ya 
citados. 

(3)  Del  subgénero lico,  lichiaf  Guv.,  en  el  género  ceiH> 
tronoto.  D. 
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dos  entre  sí;  tanlo  en  la  parte  ioferior  como  en  la  su- 
perior de  su  cola,  se  cuentan  doce  aletillas  (^);  y  su 
aleta  caudal  está  muy  ahorquillada.  Dos  aguijones 
muy  distintos  están  situados  delante  de  la  aleta  anal; 
cada  uno  de  sus  opérenlos  está  compuesto  de  dos 
piezas;  tiene  las  dos  mandíbulas  guarnecidas  de  dien- 
tes ¡guales  y  puntiagudos  y  la  superior  es  mas  corla 
que  la  inferior.  A  cada  lado  del  dorso  se  ven  algunas 
manchas  de  un  matiz  muy  oscuro,  redondas,  en  nú- 
mero de  ocho  regularmente,  y  desiguales  en  superfi- 
cie; la  mayor  de  todas  ellas  está  generalmente  situada 
debajo  de  la  aleta  dorsal,  y  el  diámetro  de  las  otras 
disminuye  en  razón  directa  de  su  aproximación  á  las 
estremidadesdcl  cuerpo.  Las  aletas  pectorales  no  tic* 
nen  mas  estension  que  las  torácicas. 

Encuéntrase  este  pez  en  el  mar  próximo  al  fuerte 
Delfin  de  la  isla  de  Madagascar. 

EL  ESCOMBEROIDES  SALTADOR  (2). 

MOMBEROIÜES  SALTATOR.  LaGEP.;  LIGHIA  SALIEUS.  CüV.; 
SCOMBBR  SALIEÜS.  BlOCH.    (3). 

Entre  los  manuscritos  de  Plumier,  que  se  conser- 
Tan  en  la  Biblioteca  Real,  hemos  encontrado  un  dí- 

(4)  El  número  de  doce  está  indicado 'esprcsamonte  en 
la  dcscripcioD  manuscrita  de  Commerson,  con  la  que  hemos 
debido  conformarnos,  mas  bien  que  con  el  diseño  que  esto 
naturalista  dejó  en  sus  i)apeles,  que  hemos  hecho  grabar,  y 
•egun  el  cual  se  atribuirian  al  escomberoide  en  cuestión  diez 
tlotilias  superiores  y  trece  inferiores. 

(2)  tfPelanus  mínima,»  vulgo  saltador.  Plumier,  ma* 
auscritos  depositados  en  la  Biblioteca  del  Rey. 

(3)  Del  subgénero  lico,  lichia^  en  el  género  centrouoto, 
€av.  D. 
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sefio  por  el  cual  hemos  hecho  sacar  on  grabado.  EsKa 
naturalista  le  llamaba  fieíamide  pequeño  ó  bonito  p$^ 
queño,  aunque  su  nombre  común  es  el  de  saltador ^  ^eI 
ooal  le  hemos  conservado  porque  indica  la  facultad 
de  lanzarse  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  y  por 
consecuencia  una  parte  interesante  de  sus  hábitos.     . 

£ste  animal  tiene  siete  aletillas  encima  de  la  cola* 
y  ocho  debajo,  advírtiéndose  que  la  última  de  ella^t, 
tanto  de  las  superiores  como  inferiores,  es  muy  lar^ 
y  tiene  la  figura  de  una  hoz. 

La  línea  lateral  tiene  en  toda  su  ostensión  algunos 
ondulaciones,  y  desciende  ademas  báoia  el  vientfc, 
cuando  se  halla  poco  mas  ó  menos  sobre  las  aietají 
pectorales.  Delante  de  la  aleta  dpi  ano  se  hallan  dos 
aguijones  reunidos  por  una  membrana.  Cada  uno,d(> 
sus  opérenlos  está  ooíupue^to  de  dos  láminas;  la  man- 
díbula superior  es  mas  corta  que  la  inferior,  y  enl»^ 
aleta  del  dorso,  asi  como  en  his  pectorales,  se  cuentan 
nueve  radios  (1).  Las  aletas  dorsal  y  anal  tienen  for- 
ma de  hoz,  y  en  lugar  de  la  primera  aleta  del  dorso, 
se  ven  cuatro  aguijones  robustos  y  encorvados  quo 
no  están  reunidos  por  una  membraipa  común,  de  mo^. 
do  que  puedan  formar  una  verdadera  aleta,  sino  ha- 
llándose cada  uno  de  ellos  cubierto  de  una  membrana 
sutil  y  triangular  que  lo  sostiene  é  impide  su  inclina- 
ción hacia  la  cabeza,  dan  al  animal  una  nueva  seme- 
janza con  los  escombros  propiamente  dichos. 

Debe  considerarse  como  una  variedad  de  nuestro 
esooniberoides  saltador,  el  pez  que  Bloch  ha  descrita 
oonel  nomtm)  de eseombro  saltíidor^  y  del  qj^e hafdl^> 
do  un  diseño  en  la  lámina  333. 


del 


4)    Tiene  «iote  radios  on  cada  una  de  Jai  torác^oas  y  ^\9t 
ano  trece. 
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CERERO  SEXAGÉSIMO  QUINTO. 

LOS  CARANGOS. 


TIE5ES  DOS  ALETAS  DORSALES;  CARECEN  ENTERAMENTE  DE  \LET1. 
LIAS  TASTO  EN  LA  PARTE  SUPERIOR  COMO  EN  LA  INFERIOR  DE  LA 
cola;  LOS  COSTADOS  DE  ESTA  ESTÁN  LEVANTADOS  EN  CARCHA 
LOKCITDDLNAL,  OTIENKN  ONA  ALETILLA  C03IPCESTA  DE*  DOS  ACin. 
aOHES  Y  CilA  MEMBRANA  DELANTE  DE  LA  ALETA  DEL  ANO 


raiMBB  SVBCSEMJBRO. 

MN  RINGÜN  AGOUON  AISLADO  ENTRE  LAS  DOS  ALETAS    DORSALES. 


ESPECIES.  CARACTERES. 

4.  /  Treinta  y  cuatro  radios  en  la  sc- 

El  saurel,   caballa  bas-l     P"^'/  '^^^^^  <^0'*sal  y  treinta  en 

tarda  óel carango  tra-i     ^^  ^Y  ^^^í  '^  ^'sla  laleral guar- 

quiuro f      "et*'»"a  «e  planchas  pequenascon 

•  \     un  aguijón  en  cada  una. 

2.  /  Treinta  y  cuatro  radio-s  en  la  so- 
liquia  fomun,  vadií^o  ó)     S""^^  ^'^f^  <ío»^«l  y  veinte  y 

el  carango  amia.."....)     ^]"al|oen  la  anal;  el  último  de  la 
V     del  dorso  muy  largo. 
/TreinU  radios  en  la  segunda  dorsal* 

3.  i     diez  nueve  en  la  del  ano;  muchas 
El  carango  lisiado {     ^'^'JJas  trasversales,  estrechas, 

i     de  forma  irregular,  á  veces  divi- 
\    didas  en  dos  y  de  uu  color  pardo. 
4007     mbliotfca popular.  T.  xxx.  4 
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|}0  GENERO    SEXAGÉSIMO  QUINTO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

/  Veinte  y  nueve  radios  en  la  segun- 

(      da  aleta  dorsal  y  en  la  anal  vein- 

,  \     *^^  y  ocho;  el  cuerpo  elevado;  la 

r\       ^^r><^  ,^^^Af.  <     abertura  de  la  boca  pequeña;  la 

El  carango  verde j     niandíbula  inferior  mas  avanza- 

I     da  que  la  superior  y  el   color 
\     general  do  un  amarillo  verdoso. 

¡Veinte  y  ocho  radios  en  la  segunda 
dorsal;  veinte  y  siete  en  la  aleta 
del  ano;  una  membrana  vertical 
«n«adá  lado  del  ojo  y  en  forma 
de  párpado;  su  color  getieral- 
^  mente  ne  un  azul  argentado. 
A  >  Veinte  y  seis  radios  en  la  segutida 

r\  r.r.A\  ««lo  o^.  i      al«ta  dorsal,  treinta  en  la  del 

El  carango  de  cola  ama-       ^^^,  ^^^  ^^¿^  p^^^^.^^  ^^^^^^^ 

^    '^ ^     ó  sin  ellos  en  las  mandíbulas. 

ÍVeénW  y  seis  nidios  en  la  segunda 
aleta  dorsal,   cuyo  segundo  es 
muy  largo,  y  veinte  y  cinco  en 
.  -  ,, ,.  ,     ladelauo. 

/Veinte  y  cinco  radios  en  la  segunda 

I     aleta  del  dorso;  veinte  en  la  del 

8,  ]     ano;  su  cola  no  carenada  late- 

Fl  carango  blanco \     raímente,  su  color  blanco  en  ge- 

f     neral;  los  lados  de  la  cola  y  de  la 
\     aleta  caudal  amarillos. 

Í'  Veinte  y  cuatro  radios  en  la  segun- 
da aleta  dorsal;  veioin  en  la  del 
ano;  las  escamas  que  cubren  el 
cuerpo  y  la  cola  grandes  y  lisas; 
El  c  ;raogo  piumicr i  las  que  guarnecen  la  línea  lato- 
ral  mas  and»  y  armad»  de  uml 
púa  mirando  á  la  oüLi,  y  modias 
aletas  amarillas  ó  doradas. 
.  ^  /  Veinte  y  tres  radios  en  la  segunda 

TM              *  i«  ti-^«  a)     dorsal;  veinte  y  unten  la  del 
^  ií?3  ^°í  1^  mandíbula  inferiir  mas 

aJeittaB ^     avánzala   que  la  superior;  la 
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ESPECIE «  CARACTERES. 

!í    parte  posterior  de  la  línea  late- 
./v  i     ral  guarnacida  de  lámioas  muy 
■M  ^^^      A^  in«:«  a)     anchas,  V  armadas  cada  una  de 
I     ^qIqj.  general  gg  pardo  con  ma-- 
V     tices  violáceos  y  argentíferos. 
Veinte  y  dos  radios  en  la  segunda 
aleta  dorsal;  cuarenta  en  la  del 
ano;  una  mancha  negra  sohre 
la  parte  posterior  de  cada  opér. 
culo. 
'Veinte  y  dos  radios  en  la  segunda 
12.  í     dorsal,  (Tiez  y  ocho  en  la  del  ano; 
Eicarango  filamentoso..]     filamentos  en  la  segunda  aleta 
r     del  dorso  y  en  la  del  ano. 
^Veinte  y  dos  radios  en  la  segunda 
.q  (    aleta  dd  dorso;  catorce  en  la 

_,,  j    1     t^„     )     del  ano;   las  dos    mandíbulas 

El  carango  daubenton..       ¡g„^,^  y  ,^  ,.^^^  ,3^^^^,  ^^p^^^^ 

\     tortuosa  y  dorada. 

¡Veinte  y  dos  radios  en  la  segunda 
aleta  dorsal;  diez  y  siete  en  la 
del  ano:  gran  número  de  fran- 
jas trasversales  y  negras  sobre 
.    un  fondo  color  de  oro. 

nwQvrnm^  svbcíbivero. 

TT50  o  MOCHOS  AGUIJONES  AISLADOS  ENfftE  LAS  DOS  ALETAS  DOR- 
SALES. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

/Tres  aguijones  guarnecidos  cada 

.g  i     uno  con  una  pequeña  membra— 

„,  **•    .  .    »     na  y  colocados  entre   las  dos 

El  carango  propiam^jnte^     a,etas  dorsales;  lag  pectorales 

*<>"• f     prolongadas  hstU  la.  Bégand» 

\    del  dor$o. 
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ESl'FXIES,  CARACTERES. 


4fi. 

El  carango  ferdau. 


47. 

E  carao go  rojo. 


18. 

El  carango  gses. 


19. 
£l  carango  sansun. 


Veinte  y  nuevo  radios  en  la  segun- 
da aíeta  dorsal ;  veinte  y  cuatro 
en  la  del  ano;  su  color  general 
argentado  con  manchas  doradas; 
cinco  franjas  trasversales  par- 
das; un  solo  aguijón  aislado  en- 
tre las  dos  aletas  del  dorso. 

I  Veinte  y  ocho  radios  en  la  segunda 
aleta  del  dorso;  veinte  y  seis  en 
la  del  ano:  las  pectorales  pro- 
longados hasta  mas  allá  del  prin- 
cipio de  la  anal;  las  dos  maudí* 
bulas  igualmente  avanzadas;  dos 
orificios  en  cada  nariz;  la  parte 
de  la  linea  lateral  mas  próxi- 
ma á  la  caudal  guarnecida  de 
láminas  anchas  y  armadas  cada 
una  de  un  .aguijón  inclinado  ha- 
cia atrás;  su  color  general  rojo  y 
una  so'a  púa  aislada  entro  las 
dos  aletas  dorsales. 

Veinte  y  ocho  radios  en  !a  segunda 
^  aleta  dorsal;  veinte  y  cinco  en 
el  ano;  una  membrana  lustrosa 
en  la  nuca;  su  color  general  azu- 
lado con  manchas  doradas;  ua 
solo  aguijón  aislado  entre  las^ 
dos  aletas  dorsales. 

Veinte  y  dos  radios  en  la  segunda 
aleta  dorsal,  y  seis  en  la  del 
ano;  las  carenüs  laterales  de  la 
cola  muy  elevadas:  el  color  ge- 
neral argentado,  brillante  y  sin 
manchas;  un  solo  aguijón  entre 
las  dos  aletas  del  dorso. 
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ESPECIES.  CARACTERES. 

/Veiute  radíos  en  la  segunda  aleta 

i     dorsal;  diez  y  siete  en   la  dol 

^0.  ;     ano,  su  color  general  argentino; 

El  carango  korab j     el  dorso  azulado  y  un  solo  agui- 

I     jon  aislado  entre  las  dos  aletas 
I     dorsales. 


EL  SAUREL,  CABALLA  BASTARDA 

ó  EL  CARANGO  TRAQÜIÜRO  (1). 


Scomber  lrachuru$.  Linn.;  Caraiixtrachttrus.  Lacep.^ 
Cur.  (2). 

Los  carangos  son  muy  semejantes  á  los  escom- 
bros; Uenea  muchos  rasgos  análogos  á  los  de  estos 

(1)  Saurelf  sieurel,  sicurel,  en  muchos  departamentos 
ineridionales. — Gascón,  (jasnanct^  en  muchas  costas  de  Fran- 
cia. -  Chicharoll,  en  muchas  costas  cercanas  á  la  embocadu- 
ra del  Garono  ydelCharanla. — Caballa  bastar^  ^enrauchos 
departamentos. — Sauro,  en  las  cercanías  de  Uoin>. — Pesce 
di  spagna  ,  puramn^  ^trornlmlo,  en  la  Liguria. — Scad^ 
horsf! mackrdly  en  Inglaterra. — ñíuscken,  en  Alemania. — 
Síotkcr,  en  algunos  lugares  dol  Norte.— Scam^rc  gascón^ 
Daubenton,  Ene.  met.— /c?.  Bonnalerre,  1.  de  la  Ene.  meló- 
dica.— BlochJ..  56. — Sieurel  ó  sicurel^  Valmont.  do  Itoraa- 
re,  Dict.  de  Hist.  nut.— Mus.  ad  Frid,  b,p.  89,  y2,  p.  00.— 
flasselquist.  It.  363,  y  407,  niim  9  i. — ^Mull.  Prodrom.  Zoo- 
Jog.  danic,  47,  núm  397. — Amaenit.  academ.,  4,  p.  249.— 
Scomber  linca  laterali  acuminaUi,  etc.,  Artedi,  gen.  31, 
syn.  ^O.^rpa¡4ovfoc,  Athen.  1.  7,  p.  326.— /d.  Oppiao. 

(Ti  Tiene  ocbo  radios  en  la  primera  aleta  dorsal,  treiula 
y  cuatro  en  la  segunda,  veinte  en  cada  una  de  las  pectoral 
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Óseos,  casi  presentan  las  mismas  costumbres,  han  si- 
do confundidos  con  ellos  por  un  gran  número  de  natu- 
ralistas, y,  sinembarp^o,  es  muv  fácil  el  poder  distin- 
£;u¡rlos,  porque  todos  los  escombros  tienen  aletillas  en 
la  parte  superior  é  inferior  de  la  cola,  y  los  carangos 
están  absolutamente  privados  de  ellas.  Les  hemos  con- 
servado el  nombre  genérico  de  carangos,  que  les  fué  da- 
do por  Cominerson,  y  trae  su  origen  de  la  palabra  griega 
^apa,  que  significa  cabeza. 

El  viajero  á  que  nos  referimos  les  ha  dado  esta  de- 
nominación, á  causa  de  la  especie  de  prominencia  que 
en  su  cabeza  se  advierte,  por  la  fuerza  de  que  esta 
parte  se  halla  dotada,  por  el  resplandor  con  que  bri- 
lla; y  ademas  para  dar  un  indicio  del  poder  y  domi- 
nación que  ejercen  muchos  óseos  de  este  género  sobre 
un  gran  número  de  peces  que  frecuentan  las  costas. 

Entre  estos  animales  voraces  y  peligrosos  para  los 
habitantes  del  mar,  que  son  todavía  muy  jóvenes  ó 
carecen  de  armas,  debe  notarse  principalmente  el 

Hal.,  1.  1,  p.  5.— Galcu,  clase  2,  fol.  30.  b,-^Saurus,  P.  Jo- 
ve,  c.  19,  p.  86.— Salviam,  fol.  79,  a.  b.  ad  iconem.— L(i- 
eertui  sive  Trachurus,  Bolón.— Saceríorum  qtnxis  auop 
Trachurum  GrcBci  vocant  etc.,  Gesner,  p.  A&í  y  35^ — 
Trachurus,  aut  lacertus  privatim.  Id.  (Germ.)  fol.  56,  h. — 
Skurel,  Rondelet,  p.  1,  1.  8,  o.  Q.—Trachurus  Scbonev., 
p.  75. -/d.  Aldrov.,  1.  %  c.  52,  p.  '2G8.—/(¿.  Jonsthou,  1. 1, 
tik.  3,  c.  3,  art.  1,  punt.  5.  tab.  21,  fig.  S.-Charlet.,  pági- 
na iÁZ,—Trachurm,  Willughby,  p.  290,  tab.  S.  12,  S.  22. 
— Id.  Rai,  p.  92,  núm.  8.— SomOtT,  linea  laterali.^.ommno 
loricata,  etc.,  Gronov.  Mus.  1.  p.  34,  núm.  80,  ct  Zooph., 
p  9i,  núm.  308.--im,  KoBnopfer,  Jap.  1,  tab.  11,  fig.  5.— 
Margcrav.  Brasil,  p.  150.— Pise.  Ind.,  p.  51. — ^Brit.,  Zoolog. 
3,  p.  225,  núm.  3.~Scom6cr...  linea  laterali...  lorica^ 
ta,  etc.,  Act.  Helvet.,  p.264.  núm.  156. 

les  y  seis  en  las  torácicas,  treinta  en  la  del  ano  y  veinte  en 
la  de  la  coLi. 
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trocfuraro.  Sucknomiiftae'roa,  qae  significa  cola  agui-- 
fomda,  trae  sw  origen  del  gran  náuaero  de  agurjoiíe^ 
¿equ«^s«  iifoea  lateral  está  erizada,  taato  en  la  col^ 
coma  en  el  cuerpo:  esto«^  dardes  están  enconad^^ 
hacia  atrás,  y  unidos  cada  uno  de  dios  á  una  laminil- 
la escaaM>sa,*^q0e  por  su  forma  se  ha  comparndo  á  una 
especie  de  hroqnel,  sÍ€i)do  la  sérre  [ongi(udina(  de 
•stas  láffriaafi  la  q»e  cubre  é  indica  la  mencionada  li- 
nea lateral. 

Cuando  el  pez  agila  rápidamente  su  cola  y  golpea 
con  ella  su  pret>a  de  un  modo  vi<^ento,  no  solamente 

Í)uede  aturdiría  y  maltratarla,  sino  también  magnlíar- 
a  y  herirla  hasta  el  punto  de  hacerla  perder  toda  su 
saiigre.  Aunque  este  pez  que  describimos  lleca  á  te- 
ner tra  tamaño  bastante  considerabJe,  su  longitud 
nunca  lle^a  á  la  dei  atún;  pero  no  es  raro  ver  algunos 
individuos  de  un  metro  de  largo. 

Encuenlrase  esta  cspecieenel  Océano  atlántico,  eu 
el  grande  Océano  ó  mar  Pacífico  y  cu  el  Mediterni- 
B^,  Eccorrieado  esta^  aguas  en' numerosos  grupi)s 
cuando  se  aproxima  alas  costas  para  depositar  sus 
huevos  ó  su  licor  fecundante.  Su  carne  es  de  buen 
sabor,  aunque  no  tan  tierna  y  agradable  como  ta  del 
escon^bro  eabaila.  En  tiempo  de  Belaa.,  los  habi (antes 
de  Conslantinopla  buscaban  mucho  el  ganun  hecho  de 
los  iütestift-)s  de  este  pea. 

Las  escamas  de  que  estii  cubierta,  soa  pec|ueaai>, 
redoodas  y  blandas  Su  color  general  es  argentado; 
pero  un  azul  verdoso  se  ostenta  en  su  parte  posterior; 
su  iris  bftilla  coft  un  blanco  rojizo;  cada  uno  de  sus 
opércuios  tieoe  encima  una  mancha  negra,  tmta  que 
distioigae  también  los  priioeros  radios  áfá  la  seguB4a 
dorsaU  aunque  Las  aletas  so^u  blancas  (i). 

f 
(O     aScombor  dorso  dipterygio,  ossiculo  ultimo    pintfe 
dorsalis,  secunABprwloDgo,»  Arledí,  ge».  31,  ajn.  Bi. — 
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La  de  la  cola  ücne  la  forma  de  una  media  luna, 
el  coDjuQlo  del  pez  es  comprimido,  y  su  cabeza  gran- 
de; su  mandíbula  inferior  está  encorvada  hacia  arri- 
ba, que  es  mas  lar^^a  que  la  superior,  y  tiene,  como 
ella  (líenles  aguzados. 

Su  paladar  es  duro,  su  lengua  lisa;  cada  uno  de 
sus  opérculos  está  compuesto  de  ^los  láminas,  y  delan- 
te de  la  aleta  anal  hay  una  aletilla  compuesta  de  dos 
radios  y  una  membrana. 

LIQÜIA  COiMUN,  VADIGA 

ó  CARAN60  AMIA  (1). 

Scomber  amia.  Linn.,  Gmel.;  Caraux  amia.  Lacep,\ 
Lichia  amia.  Cuv.  (2). 

EL  CARANGO  COLA-AMARILLA  (3). 

SCOMBER  CHRYSÜRÜS.    LlNN.,  GxMEL.;    CARAUX    CHYSÜRÜS. 

Lacep.  (4). 

El  número  de  los  radios  que  presentan  las  aletas 
del  carango  amia  puede  servir  para  distinguirlo  de  los 

Escmnbro  amia,  Daubenton,  Ene.  met.— Id.  Bonaterro,  lá- 
mina de  la  Ene.  met. 

(t)  Debe  observarse  que  las  citas  de  autores  y  disefíos 
de  que  hace  mención  Artedi,  y  posteriormente  Daubenton  so- 
bre el  escombro  amia,  no  se  refieren  áeste  pez,  sino  al  ca- 

(2)  Mr  Cuvíer  menciona  el  scomber  amia^  Linn.  á  el 
pez  que  llama  liquia  ú  vadigo  (en  su  género  centronoioj, 

(3)  Yelow  tail{cohñmñT\\\d).  Gaudev. — Esiumhro  ctÁa 
amarilla^  Daubentou,  Ene.  mot. — ^Id.  Bonnaterro,  I.  de  la 
jBne.  met. 

(4)  Mr.  Guvior  no  admite  esta  especie.  D. 
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demás  de  sa  géoero,  prescÍDdíendo  de  los  caracté- 
res  especificos  que  ea  la  labia  genérica  hemos  in- 
dicado (1). 

£1  coia-amariila  habita  en  la  Carolina,  donde  ha 
sido  observado  por  Gardon.  Su  nombre  proviene,  co- 
mo desde  luego  puede  inferirse,  del  color  de  su  cola, 
que  es  de  un  amarillo  mas  ó  menos  dorado,  asi  como 
algunas  de  sus  alelas.  Sus  dientes  son  muy  pequeños 
y  casi  imperceptibles,  por  lo  cual  se  ha  llegado  á  de- 
cir que  sus  mandíbulas  carecian  absolutamente  de 
ellos.  Delante  de  la  aleta  anal  tiene  una  alelilla  forma- 
da de  dos  radios  (2). 

rango,  verdegai,  dcrmio  ó  al  centronoto  lyzan,  como  hare- 
mos ver  detalladamento  od  la  siDonimia  de  los  artículos  don- 
de nos  ocuparemos  del  dermio,  y  del  lyzan.  Esta  falsa  apli- 
cación hecha  por  Artedi  engañó  no  soloal  profesor Bounater- 
ro«  que  hizo  grabar  para  su  escombro  amia  una  figura  quo 
Salviano  publicó  para  uu  pez  llamado  amia ,  sino  quo 
tampoco  puede  pertenecer  sino  al  centronoto  lyzan, 

citando  en  su  apoyo  á  Rondelet,  p.  25i,  y  á  Salviani,  p.  121, 
También  hace  notar  (Ray.  anim.,  !.•  ed.)  que  no  puedo  re- 
ferírsele ninguna  de  las  láminas  citadas  por  Artedi  y 
Linneo. 

(í)  El  carango  amia  tiene  cinco  radios  en  la  primera  ale- 
ta dorsal,  treinta  y  cuatro  en  la  segunda,  veinte  encada  una 
de  las  pi'ctorales  y  seis  en  las  loricicas,  y  veinte  y  cuatro 
eu  la  del  ano. 

(2)     El  carango  cola  amarilla  tiene  nueve  radios  en  la  pri- 
mera aleta  dorsal,  veinte  y  nueve  en  la  segunda,  diez  y  nue- 
ve en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  las  torácicas,  trein-  ' 
ta  en  la  del  ano,  y  veinte  y  dos  en  la  de  la  cola. 
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El  CARANGO  LISTADO. 

CARAUX   FASCIATÜS.  BlOCH.,    LaCIP.;  SBW06A    PASCEIT!*. 

Cüv.  (I). 
EL  CARANGO  VERDE  (^}. 

GARAUX  CHLOllIS.  RlOOH.,  LaGEP.;  SBBIOLA  COSMOPOLITA. 

Cüv.  (3). 

Y 

EL  CARANGO  CRUMENOFTALMO  (4). 

SeOMBKR  CIlüMENGPHTALMirS.  Bl.;  CARAüXCRÜMEWOPirrAJ;.- 

Müs.  Cüv.  (5). 

la  cola  y  el  cuer[>o  del  listado  están  cubiertos  de 
escamas  pequeñas;  sus  dientes,  qae  gaarneccn  su  len- 
gua, sus  mandíbulas  y  su  paladar  son  puntiagudos;  su 
{isla  lateral  está  encorvada  en  la  paute  anterior;  su 

(4)  Los  dos  primeros  de  estos  peces  pertenecen  al  gé- 
nero serióla  de  Mr.  Cuvier,  y  el  tercero  ¿  su  género  caran- 
SQ.  I>. 

í?)     El  verdenon. 

(3)  Los  dos  primeros  do  estos  peces  pertenecen  ai  gé- 
nero serióla  de  Mr.  Cuvier,  y  el  tercero  á  su  §éuero  caran- 
SO.  D. 


(4)    Bloch.,  1.  343. 


Los  dos  primeros  de  esto?  peces  pertenecen  al  gé- 
nero serióla  de  Mr.  Cuvier,  y  el  tercero  á  su  góuero  caran- 
SO.  D. 
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color  general  es  argentado;  su  cabeza  y  muchas  de 
sus  alelas  tienen  manchas  pardas;  las  del  tórax  están 
teñidas  de  amarillo  y  violáceo,  y  las  dorsales,  caudal 
y  anal  son  azules  (A), 

El  verde  tiene  la  cabeza  y  los  opérculos  sin  esca- 
mas; la  superficie  de  su  lengua  es  lisa;  tiene  un  solo 
orificio  en  cada  nariz,  y  el  ano  situado  muy  cerca  de 
la  garganta:  sus  aletas  pectorales  son  tan  largas  que 

Easan  del  nacimiento  de  la  anal,  y  son  rojizas  en  su 
ase,  y  color  de  violeta  en  su  estremidad,  como  la  de 
la  cola;  su  carne  es  de  naturaleza  grasicnta,  blanda  y 
-de  moy  buen  sabor  para  los  habitantes  de  las  costas 
africanas  próximas  á  Acara,  en  cuyas  cercanías  se 
encueatra. 

El  crumenoftalmo  tiene  la  mandíbula  superior  mas 
corla  que  la  inferior;  la  superficie  de  su  lengua  y  pa- 
ladar es  lisa;  tiene  dos  orihcios  en  cada  nariz;  la  par- 
te superior  de  su  línea  lateral  está  guarnecida  de  lá- 
minas  anchas  y  picudas,  y  sus  aletas  son  de  color 
gris.  La  carne  de  este  pez,  que  vive  cerca  de  la  costa 
ée  Guinea,  es  muy  blanca  y  delicada 


(4)  El  ca rango  listado  tieno  seis  radios  en  la  membrana 
branquial»  diez  y  ocho  on  cada  pectoral,  siete  aguijonados  en 
la  primera  aleta  ileIdor¿>Q»  uno  aguijonado  y  cinca articulados 
en  cada  torácica,  dos  aguijonados  reunidos  por  una  membra- 
na delante  de  la  aleta  del  ano,  diez  y  nueve  en  la  aleta  do 
la  cola.  El  carango  verde  seis  radios  en  la  membrana  bran- 
quial, diez  y  seis  en  cada  pectoral,  siete  aguijonados  en  la 
primera  dorsal,  uno  aguijonado,  y  cinco  articulados  en  cada 
torácica,  dos  aguijonados  reunidos  por  una  membrana  delan- 
te de  la  aleta  del  ano,  veinte  y  tres  en  la  caudal;  y  el  caran- 
go crumenoftalmo  seis  radios  en  la  membrana  branquial» 
veinte  en  cada  pectoral,  ocho  aguijonados  en  la  primera  ale- 
taddéorso,  uno  agniionado,  y  cinco  articulados  en  cada  to- 
rácica, dos  aguijonados  reunidos  por  una  membrana  delante 
de  la  aleta  del  ano  y  diez  ocho  en  h  de  la  cola. 
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EL  DERMIO  Ó  CARANGO  AZUL  (1). 


SCOMBEIIGLAUCÜS.  LlNN.,  GmeL.;  GAUAüX  GLAüCüS. 

Lacep.  ({), 


Este  pez,  visto  por  Osbeck  en  el  Océano^  alláatíco, 
cerca  de  la  isla  de  la  AscensioD,  ha  sido  observado 
tambiea  por  Commerson  en  el  grande  Océaoo,  hacia 
las  cosías  de  Madagascar,  y  parlicularmenle  en  los 
alrededores  del  fuerte  Delíin,  construido  en  esta  últi- 
ma isla.  Este  carango  habita  también  en  el  Mediter- 
ráneo, donde  era  muy  conocido  en  tiempos  de  Plinio, 
y  aun  de  Aristóteles,  que  había  oido  decir  que  este 
pez  permanecía  oculto  en  las  profundidades  del  mar 
durante  los  grandes  calores  del  estío.  El  color  general 
de  este  óseo  está  indicado  par  el  nombre  que  lleva; 
y  en  efecto,  es  de  un  azul  claro  mezclado  de  una  tinta 

{i)  í^ccia.en  las  costas  de  la  Liguria. --Polanda^  en  es- 
t)livon. — Rlav^o^y  eu  Grecia. — Dcrbio,  hichuy  airóle,  da^ 
•wo,  en  muchos  departamentos  meridionales. —  Escombrí} 
glauco^  Daubenton,  Ene.  met. — Id.  Bouuaterro,  I.  de  la  Ene. 
ni«?t. — Scombfír  domo  dyplerygio^  ossiúulo  secundo  pinna) 
dorsalis  alHssimo,  Aríeá'i,  gdtt.  32,  syn.  31. — Mus.  Ad. 
Frid.  2,  p.  89.— Scomber  asceusionis,  Osbeck.  It.  296.— 
I>er6io,  Rondelet,  p.  4,  1.  8,  c.  Mi.-'Glaucus,  Plin.  1.  9. 
c.  46. — 'cGaraux  linea  laterali  iuermi,  maculisque  sígnate 
quatuor  nígris,  anterioribus  duabus  mayoribus.»  Gommor- 
son  manuscritos  citados.— Glaucus  (dor&io)  Valmontdo  Ho- 
maro, Dicede  Hist.  nat. 

(2)    No  citado  por  Cuvier.  D. 
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verdosa;  algunas  veces  sin  embargo,  pareccde  unazal 
oscuro,  semejante  al  que  presenta  la  mar  agitada  por 
na  viento  impetuoso.  Su  región  inferior  es  blanca,  y 
generalmente  tiene  una  mancha  negra  en  el  naci- 
miento déla  segunda  aleta  dorsal  y  del  ano;  otras 
caatro  manchas  del  mismo  color,  denlas  cuales  las  dos 
primeras  son  las  mayores,  suelea  verse  también  ca 
cada  una  de  sus  listas  laterales. 

El  segundo  radío  de  su  segunda  alela  dorsales 
muy  alto  y  el  primer  aguijón  de  la  primera  de  estas 
alelas  está  vuelto,  inclinadoy  aun  tendido  hacia  la  ca- 
beza. La  aleta  anal  tiene  delante  una  aletílla  de  dos 
radios  (1). 

La  carne  de  c?te  pez  es  blanca  y  jugosa,  y  su  sa- 
bor generalmente  es  bueno. 

ELCARANGO  BLANCO  (2). 

SGOMBER  ALBDS.  LlNN.,  GmEL.;  CARAUX  ALBUS. 

Lackp.(3). 

Y 

EL  CARANGO  DE  COLAROJA  (4). 

SCOMBEB   DIPPOS.   LlNN. ;    GARAUX   BR¥THRÜAUS. 
Lacep.  (5). 

El  carango  blanco,  queForskael  ha  sido  el  pri- 
mero en  describir,  es  generalmente  del  color  que 

(4)    Tiene  siete  radios  en  la  primera  aletn  dorsal,  veinto 
{%)    Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  56,  uúm.  75. — Escombre 
wufnok^  Boiinaterre,  1.  de  la  Ene.  met. 

(3)  No  lo  cita  Cuvier.  D. 

(4)  Escombro  de  cola  roja,  Daubcnton,  Ene.  met. — ^Id, 
Bonnaterre,  I.  de  la  Ene.  met. 

(6)    Del  género  carango.  Cuy.  D. 
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indica  su  nombre,  con  la  aleta  caudal  y  los  costadas 
amarillos.  Un  orden  de  dientes  pequeños  guarnece 
cada  una  de  sus  mandíbulas,  y  sus  listas  laterales  es- 
tán hacia  la  cola  cubiertas  de"  piececillas  escamosas; 
las  escamas,  propiamente  dichas,  que  cubren  sucuer- 
po  están  fuertemente  adheridas  ala  piel,  y  su  primera 
alela  dorsal  forma  un  triángulo  equilátero  (1),  Este 
pez  habita  en  el  mar  Rojo. 

El  carango  de  cola  roja,  observado  por  Carden  én 
la  Carolina,  y  en  la  isla  de  TaitiporForster,  tiene  uaa 
atetilla  compuesta  de  dos  radios  delante  dd  ano,  U 
cual  se  observa  también  en  el  que  anteriormente  he- 
mos descrito. 

Cada  uno  de  los  opérenlos  del  cola  roja,  tiene 
«na  mancha  negra;  la  segunda  aleta  de  su  dorso  es 
del  mismo  color  que  la  caudal,  y  las  torácicas  y  del 
ano  son  amarillas.  La  parte  posterior  de  cada  uña  de 
sus  líneas  laterales  está  como  erizada  de  picos,  y  los 
dos  dientes  que  ocupan  la  parle  anterior  de  cada 
mandíbula  son  mayores  que  los  demás  (2). 

y  seis  en  la  segunda,  veinte  en  cada  una  de  las  pectorales, 
cinco  en  las  torácicas,  veinte  y  cinco  en  ia  del  ano,  y  veinte 
en  la  de  la  cola,  que  es  muy  ahorquillada. 

(4 )  El  carango  blanco  tiene  ocho  radios  en  la  membrana 
de  las  branquias,  ocho  en  la  primera  aleta  dorsal,  veinte  y 
cinco  en  la  segunda,  veinte  y  dos  en  cada  una  de  las  peo- 
torales,  cinco  en  las  torácicas,  veinte  en  la  del  ano,  y  diez  y 
^te  en  Ja  de  la  cola. 

(2)  Tiene  el  caraneo  cok-roja  siete  radios  en  la  prinMra 
aleta  dorsal,  veinte  y  dos  en  la  segunda,  veinte  y  dos  en  ca- 
da pectoral,  seis  en  las  toráoicAS,  cuareata  en  la  dol  ano,  y 
tceiuta  en  la  de  la  cola. 
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SG0MBBRPLU9I1BU11.  BlOCH;  GARAUX    PLUMIfilUI.    LaGBP. 

Cüv.  (2). 

Y 

EL  CARANGOKLEINIANO  (3). 

SCOMBER  KLEIMl.  BlOCD;  CARAUX  KLETNn.  LaCEP. 

Cuv.  (*). 

El  carango  plumier  liene  la  cabeza  desprovista  de 
escamas  y  dos  orificios  en  cada  nariz;  sns  opérenlos 
son  salientes  y  puntiagudos  en  la  parte  posterior;  bI 
azul  argentino  de  su  color  general  está  realzado  por 
algunas  manchas  amarillas,  y  sus  aletas  pectorales  y 
lor^icas  son  de  color  azul;  vire  este  pez  en  el  mar 
de  las  Antillas. 

El  cara&go  kieie,  deCoromtikdel,  tiene  la  lengua 
lisa  como  la  parte  posterior  del  paladar*  que  en  la  añ- 
il)   ttoch,  1.  344,  n 
(3)    Del  ^ero  carango,  Cuv.  D. 
(3)    Waleu-Paroy. 
lit)    Del  género  carango,  Cuv.  D. 

{*)    Este  pez,  segan  Mr.  €uvier,  es  lo  mUmo  qae  el  carango  ro* 
Jo,  scomber  rubens,  Bloch,  1.  84$,  y  qoe  el  carango  Baubonton 
Lacep.  D. 
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ierior  es  arpero;  sus  aletas  ttenca  algunas  tintas  gri- 
ses; su  longitud  no  pasa  de  tres  decímetro^;  su  carne 
es  de  mal  sabor,  y  el  tejido  de  sus  fibras  por  lo  ge- 
neral demasiado  magro  (\). 

EL  CAllANGO  FILAMENTOSO  (2). 

GARAOX    FILAMENTOSÜS.    LaCEP.  (3). 


La  descripción  de  este  pez  se  debe  al  célebre  in- 
glés Mungo-Park,  que  le  ha  dado  el  nombre  que  lle- 
va por  los  fíamentos  que  guarnecen  su  aleta  anal  y  la 
segunda  de  su  dorso.  Éste  caningo  habita  en  Asia, 
ceica  de  las  costas  de  la  isla  de  Sumatra.  El  color  ge- 
neral de  su  cuerpo  es  argentino  con  el  dorso  azulado; 
y  sus  escamas  son  pequeñas  pero  están  fuertemente 
adheridas  ala  piel.  Su  hocico  es  redondeado;  sus 
ojos  son  grandes  con  el  iris  amarillo,  y  sus  mandl-^ 
bulas  est<in  erizadas  de  dientes  cortos  y* ásperos;  rada 
uno  de  sus  opérenlos  está  formado  de  tres  láminas 
desprovistas  de  escamas  semejantes  á  las  del  dorso; 

(1)  El  carango  plumier  tiene  quince  radios  en  cadn  pec- 
toral, siete  aguijonados  en  la  primera  dorsal,  seis  en  cada 
tor.^cica,  dos  aguijonados  reunidos  por  una  membrana  delan- 
te de  la  aleta  del  ano,  y  catorce  en  la  caudal;  el  carango  klein 
tiene  cinco  radios  en  la  membrana  branquial,  diez  y  seis  en 
cada  pectoral,  siete  aguijonados  en  la  pnmera  aleta  del  dor- 
üo,  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  dos 
aguijonados  reunidos  por  una  membrana  delante  de  la  aleta 
del  ano,  y  veinte  y  dos  en  la  de  la  cola. 

('¿)  Scomber  filamentosus^  Mungo-Park,  Trans.  do  la 
Soc.  Hnn.  de  Londres,  t.  3. 

(3)    Mr.  Guvier  no  menciona  esta  especie.  D. 
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sft  «ktft  eaudal  ealá  abarquillada,  la  alctilla  que  fNre« 
c^de  á  la  anal  está  compuesta  de  doa  radios,  de  lo» 
euales  o(  anlerjor  es  el  mas  corto;  las  pectorales  tie^ 
nen  la  forma  de  una  hoz,  y  la  primera  oel  dorso  tiete 
debajo  una  foseta  longitudinal  (1). 


EL  CARANGO  DAUBENTON  (% 

GARAU\  PAÜBENTONII.  LaCBP.  (3). 


Consagramos  á  la  memoria  de  nuestro  ilustre  ami- 
goDaubcnton  este  hermoso  pez  representado  se^un 
VIumier  en  las  pinturas  sobre  vitela  del  Museo  de  His- 
toria natural. 

Las  dos  aletas  dorsales  de  este  carango  están  muy 
próiiimas*.  la  primera  es  triangular  y  está  sostenida 
por  seis  radios  at^uíjonadoe,  y  la  sesuda  ei^  muy 
oblonga  y  tieae  hasta  cierto  punto  la  forma  de  una 
hoz  (4).  Delanto  de  la  aleta  anal  hay  dos  aguijones; 
^us  dos  mandíbulas  están  igualmente  avanzadas;  en 

(4)  TieDü  siete  radios  en  la  membrana  de  las  brauquias, 
8V5Í»  aguijonados  en  la  primera  aleta  dorsal,  veinte  y  dos  ea 
Va  segunda,  diez  y  nueve  en  cada  una  de  las  pectorales,  cin- 
eo  en  las  torácicas,  diez  y  ocho  en  k  del  aiM,  y  veinte  y  óo$ 
fft  U  de  la  odt. 

(2)  «Trachurus  argento-casruleus,  aureis  maculís  noto^ 
tus.)»  Manuscritos  de  Piumier. 

(i)  Mr.  Gaviar  coloca  osle  pee  en  la  mísKui  especie  que 
•learan^  reje.  Soov^ber  rmber,  Bl.,  L  H%,  yqueel  carafi«» 
^  clumior  descrito  anteriormeuie,  du  440.  D. 

(k)    Tre.^  radios  agutjoaados  y  «es  y  lUMve  eriiculadM 
w  la  segunda  aleta  diel  dorso,  unea^uiJMftdp  y^r«ee  articu- 
lados en  la  del  ano.  La  aleta  do  lacola  ehorqwilede. 
4008        Uiliotcca  popular.  T.  XXX.     5 
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cada  opérenlo  branquial  se  ven  alo  menos  tres  piezas, 
de  las  cuales  las  dos  últimas  son  puntiagudas  hacia  el 
lado  de  ia  cola;  la  línea  lateral  es  sinuosa,  escabrosa 
y  dorada;  algunas  manchas  de  este  mií^mo  color  se 
ven  esparcidas  sobre  las  alelas,  la  rei^non  superior 
del  cuerpo  es  azul,  y  la  inferior  argentada. 


EL  CAMNGO  LINDÍSIMO  (1). 


scoMBEU  spRGtosüS.  LíNN.,  Gmel.;  CAUAü^  speciosüs. 
L\CEP.,  Cuv.  (¿). 


Bien  merece  este  pez  el  nombre  que  recibe.  Sus 
escamas  pequeñas  y  débilmente  adheridas  ala  piel, 
brillan  sobre  su  dorso  con  un  resplandor  aurífero,  y 
3u  región  inferior  son  plateadas.  Estos  dos  ríeos  nía- 
tices  están  variegados  por  algunas  franjas  trasversa- 
les, que  por  lo  general  son  siete  de  un  hermoso  color 
negro,  y  suelen  estar  acompañadas  de  otras  franjitas 
del  mismo  color  y  en  igual  sentido,  pero  mas  estre- 
chas. Las  aletas  del  dorso  son  azules  y  las  demás 
amarillas. 

Cada  uno  de  sus  opérenlos  está  compuesto  de  tres 
láminas;  tiene  las  aletas  pectorales  mucho  mas  largas 
que  las  del  tórax,  y  en  forma  de  hoz,  y  ia  de  la  cola 
«stá  ahorquillada.  Forskael  ha  visto  este  pez  en  el 
mar  Rojo. 

(1)  Forskael,  Faua.  Arab.,  p.  54,  núm.  70.— Scow6r# 
vien,  BoDDaterre,  1.  de  la  Ene.  met. — «Garanx  fasciis  trans- 
versis  nigris  alternatim  angustiorihus,  caudsB  apicíbus  atra- 
ii8.»  GommorsoD,  manuscritos  citados. 

(2)  Este  pez  porteoece  á  la  sección  de  los  ca rangos,  qiw 
Mr.  Guvier  llama  citulos.  D. 
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Commerson,  que  lo  h.a  observado  en  la  parle  del 
Océano  que  baña  la  isla  de  Francia  y  la  costa  do 
África,  refiere  en  sus  mannüicritos  que  los  dos  indivi- 
duos de  esta  especie  examinados  por  él,  uo  escediaa 
de  seis  á  siete  pulgadas  de  longitud,  esto  es,  dos  de- 
címetros; dice  ademas  de  esto,  que  las  dos  puntas  de 
su  aleta  caudal  eran  sumamente  negras,  que  sus  dos 
mandíbulas  estaban  poco  mas  ó  menos  igualmenta 
avanzadas,  y  que  en  ella  no  se  percibía  diente  al- 
guno. 

Ademas  de  estas  particularidades,  de  que  las  dos 
últimas  han  sido  también  indicadas  por  ForskaeU 
Commerson  dice  que  la  membrana  branquial  com- 

E rendía  siete  radios;  que  la  parte  cóncava  del  arco 
uesoso  de  la  primera  branquia  estaba  dentada  en 
forma  de  peine;  que  la  parte  análoga  de  los  otros  tres 
arcos  no  presentaba  mas  que  dos  órdenes  de  tubér- 
culos bastante  cortos,  y  que  la  línea  lateral  estaba 
hacia  lacola,lier¡zadadeaguijonc¡llos,  y  festonada,  por 
decirlo  asi,  de  escamas  mayores  que  las  del  dorso  (\), 


EL  CARANGO  PROPIAMENTE  DICHO  (S). 

SCOMBER  GARANGUS.  Bl.;  GARAOX  GARAiXGUO.  LaCRP.   (3)^ 


Hemos  consagrado  á  este  pez  el  nombie  espccificc^ 
de  caranga,  que  según  Plumier,  es  el  que  se  le  da  en 

(1)  Siete  radios  aguijonados  eu  la  primera  aleta  dorsal» 
Tcinte  y  un  radios  en  la  segunda,  veinte  y  dos  eu  cada  una 

(í)  Caraux  caranyua. — Cnrango,  pinturas  ya  citadas 
jK>bre  vitela,  hechas  según  los  diseños  de  Mr.  Vlumier« 

(3)    Del  género  carango  de  Mr.  Gutíct.  D» 
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la  Martinica.  La  primera  aleta  de  su  dorso  tiene  siete 
ú  ocho  aguijones,  y  otros  dos  Je  estos  aparecen  de* 
lante  de  la  del  ano;'  su  línea  lateral  es  curva  y  áspera; 
la  región  superior  del  pez  está  tenida  de  azul,  la  infe- 
rior es  arqueada,  y  casi  todas  las  aletas  resplandecen 
cen  el  brillo  do  oro. 

EL  CARA.NGO  FERDAÜ  (4). 

SCOMBER  FEUDAÜ.  LlNN.,  GmEL.;  CARAUX  FERDAU.  LaCSP. 

EL  CARANGO  GíESS  (2). 

scoMBBR  GOBSs.  LiNN.,  Gmbl.;  cauaux  o^ss.  Lacep. 

EL   CARANGO  SANSÜN  (3). 

SCOMBEBSANSÜM.  LlNN.,  GmEL.;  CARAüX  SANSÜN.  LaCEP.  , 
Y 

El  CARANGO  KORAB  (4^ 

SUOMBRU  KORAB.  LlNN.  G^EL.;  CARAUK KORAB.  LaCEP.  (5). 

Estos  cuatro  carangos  componen  un  subgénero 

tÍ6  las  pectorales,  cinco  ó  seis  en  cdda  iorácica,  veinte  y  uno 
<ín  la  del  ano,  que  está  precedida  de  una  aletiila  de  dos  ra- 
dios, y  diez  y  siete  en  la  do  la  cola. 

(4)    Forskael,  Faun.  Arabic,  p.  56,  núm,  33.-— Soombrc 
ferdau^  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  met. 

(2)  Forsckael,  Faun.  Arab.,  p.  56,  núm.  73.^  Scom6r« 
^aeus,  Bonnatcrre,  1.  de  la  Ene.  met. 

(3)  Forskael,  Faun.  Arab., p. 56, núm.  74.— Steomftrc  6o- 
tkos,  Bonnaterrc,  1.  do  la  Ene.  met. 

(4)  Forskael,  Faun.  Arab. ,  p.  55,  núm.  lt.-^combre 
korah,  Bonnaterro,  L  do  la  Ene.  met« 

(5)  Mr.  CuYÍer  no  cita  ninguna  de  estas  especies.  D. 
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particalar  qae  se  distingue  del  primero  por  la  pre* 
SBQcía  de  un  aguijón  aislado  entre  las  dos  aletas  dor- 
sales. Encuéotranse  todos  cuatro  en  el  mar  Rojo  ó 
mar  de  Arabia,  donde  han  sido  observados  por  Fors- 
kaeh  La  tabla  metódica  del  género  caraux  espone  las 
diferencias  que  separan  á  unos  de  otros,  por  lo  cual 
solo  añadiremos  ahora  alguno ^  rasgos  á  los  que  esta 
tabla  presenta. 

El  ferdau  tiene  muchos  dientes  pequeños,  delga- 
dos y  tlexibles;  la  parte  superior  de  su  cabeza  carece 
de  escamas  propiamente  dichas,  y  tiene  su  parte  me- 
dia huesosa;  el  opérenlo  es  escamoso,  la  línea  lateral 
casi  recta,  y  la  aleta  caudal  ahorquillada  y  de  color 
▼erderaar.  Las  pectorales,  cuya  forma  se  asemeja  á  la 
de  una  hoz,  son  blanquecinas,  y  una  variedad  de  la 
especie  que  describimos  las  tiene  trasparentes.  De- 
lante de  las  narices  se  ve  una  pequeña  barbilla  có- 
nica (1). 

El  gaess,  que  se  asemeja  mucho  al  anterior,  tiene 
una  pequeña  cavidad  sobre  la  cabeza;  puede  bajar  y 
encerrar,  por  dí'cirlo  asi,enuna  fósela  longitudinal  su 
primer  aleta  del  dorso;  -^u  aleta  caudal  está  muy  ahor- 
quillada, y  su  lista  líiteral  es  curva  hacia  la  cabeza,  y 
recta  hacia  la  cola  (^). 

El  sausun,  que  tiene  mucha  semejanza  con  elgaBss 
ye!  ferdau,  présenla  algunas  ramiíicacionesenla par- 
te superior  de  su  cabeza;  sus  mandíbulas  están  guar- 
necidas de  un  orden  de  dientes,  y  ademas  la  superior 

(O  Tiene  seis  radios  a£»uijonados  en  la  primera  aleta  dor- 
sal, uno  aguijonado  y  veinte  articulados  en  cada  pectoral,  un© 
aj5u¡jonado  y  cinco  articuladas  en  cada  torácica,  y  quince  ó 
diez  y  seis  en  la  de  la  cola. 

(2;  Siete  radios  aguijonados  en  la  primera  alt^  dorsal^ 
too  aguijonado  y  veinte  articulados  en  cada  pectoral,  uno 
aguijonado  y  cinco  articulados  en  cadatorAcica,  y  diez  y  ocho 
4  4iez  y  B»et«  ea  lade  la  cola. 
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tiene  muchos  dienlecillos  flexibles  colocados  en  una 
sola  hilera.  Lus  aletas  pectorales  y  del  tórax  son  blan- 
cas; la  del  ano  y  el  lóbulo  iDfeiior  de  la  caudal  son 
de  un  color  amarillo,  y  el  lóbulo  superior  de  esta 
misma  aleta  es  pardo,  como  las  dorsales,  que  ademas 
están  festonadas  de  negro  (1). 

El  korab  tiene  las  mandíbulas  erizadas  de  un  or- 
den de  dientes  cortos,  y  en  cierta  manera  túrgidos; 
su  lista  lateral  está  ondulada  hacia  la  nuca,  y  cerca 
de  la  cola  es  recta,  y  está  marcada  por  algunas  esca-^ 
mas  particulares.  Las  alelas  del  pecho  y  del  tórax  son 
bermejizas,  las  dorsales  de  un  verde  claro,  la  anal 
irasparenlcy  como  festonada  de  amarillo,  el  lóbulo 
inferior  de  la  caudal  amarillo  también,  y  el  superior 
,  de  un  azul  verdoso  (2). 


EL  C\ll\NGO  ROJO. 

SCOMBEU  RÜBER.  Bl.  ;  CAUALX  RÜBER  .  LaG.  (3). 


Este  pez  es  notable  por  los  dientes  que  erizan  su 
paladar ;  su  lengua  es  muy  suave  y  algo  libre  en  sus 
movimientos;  cada  una  de  sus  narices  tiene  dos  abar- 
la)  El  sansun  tieue  siete  radios  aguijonados  cd  la  primera 
aleta  dorsal,  uno  aguijonado  y  veinte  articulados  encada  pec- 
toral, uno  aguijonado  y  cinco  articuladas  en  cada  torácica,  y 
<diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  en  la  de  la  cola. 

í"2)  El  korab  tiene  ocho  radios  en  la  membrana  branquial, 
siete  aguijonados  en  la  primera  aleta  dorsal,  uno  aguijonado 
y  veinte  articulados  en  cada  una  de  las  pectorales,  uno  aguí* 
jonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  y  diez  y  siete  ó 
diez  y  ocho  en  la  de  la  cola. 

(3)    Mr.  Cuvier  no  lo  considera  específicamente  diverso 
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taras;  sus  escamas  están  tan  poco  adheridas  á  la  piel, 
qae  las  pierde  muy  fácilmente;  sus  costados  presen- 
tan reflejos  brillantes  y  argentinos  ,  y  sus  aletas  están 
mezcladas  de  amarillo  y  violáceo  (1).  Encuéntrase  este 
pez  cerca  de  la  isla  de  Santa  Cruz. 


GEIERO  SEXAGESIRO  SESTO. 

LOS  TRAOÜINOTOS  (2). 


DOS  ALETAS  DUHSALES;  NINGUNA  ALETILLA  EN  LA  PARTE  SUPK- 
HIOR,  M  EN  LA  INFERIOR  DE  LA  COLA;  LAS  PARTES  LATERALES 
DK  ESTA  LEVANTADAS  EN  CARENA  LONGITUDINAL,  Ó  UNA  ALETILLA 
COMPUESTA  DE  DOS  AGUIJONES,  Y  UNA  MEMBRANA  DELANTE  DE  LA 
ALETA  anal;  DOS  AGUIJONES  OCULTOS  BAJO  LA  PIEL  DELANTE  DK 
LAS  ALETAS  DEL  DORSO. 


ESPECIE.  CARACTERES. 

El    traquinólo    guada- í  La  sei^inda  aleta  dorsal  y  la  del 
ñero j     ano  en  forma  de  hoz. 

de  los  carausos  plumior  y  daubenton  descritos,  p.  4  (íO  y 
Í64.D. 

(1^  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  branauial,  quince 
en  cada  pectoral,  siete  en  la  primera  aleta  dorsal,  seis  en  las 
torácicas,  dos  radios  aguijonados  reunidos  por  una  membra- 
na delante  de  la  aleta  anal,  y  diez  y  siete  en  la  caudal. 

(t)  Mr.  Cuvierformóel  último  subgénero  de  su  género 
centrouoto  de  los  traquiootos,  acautinios  y  cesiomoros  reu- 
nidos. D. 
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EL  THAQÜINOTO  GUADAÑERO  (I). 

TllACfllNOTÜS   FALCATÜS.    LaC,  CüV.  (2). 

Al  descubrir  Forskael  esle  pez,  que  habita  ea  el 
mar  de  Arabia,  cícyrt  que  debía  $er  comprendido  en- 
tre los  escombros  ;  pero  el  estado  actual  de  la  ciencia 
ictiológica  y  nuestros  principios  de  metódica  y  re- 
gular distribución ,  nos  obligan  á  separarlo  de  "éstos 
feces  y  k  formar  con  él  lin  género  csclusivo.  Dárnosle 
I  nombre  genérico  de  traquinólo ,  que  quiere  decir 
bauijones  en  el  dorso,  para  designar  uno  de  los  carac- 
teres que  mas  particularmente  le  distinguen.  En  efec- 
to ,  en  estos  peces  se  observan  siempre  cerca  de  la 
nuca  algunos  aguijones  ocultos  bajo  la  piel ,  delante 
de  los  cuabs  se  ve  una  espina  muy  vigorosa  reclinada 
borizontalmente  hacia  el  hocico  ,  y  cubierta  en  algu- 
nas ocasiones  por  esta  piel  misma.  La  primera  aleta 
dorsal ,  cuya  membraua  está  sostenida  solo  por  ra- 
dios aguijonados  ,  de  los  que  el  primero  a  veces  está 
iubierto  por  la  piel ,  puede  bajarse  y  quedar  algún 
tonto  oculta  en  una  foscfta. 

La  segilnda  dorsal  y  la  del  ano  (3)  licuea  la  forma 

(1)  «Scoml)er  rhomboidali*,  pinn^i  secunda  dordi  et  oni, 
liilf;Btis4»  Forskael,  Fauíi.  Arabia.,  p.  57,  nüm.  *y6»--^ci)w>** 
bre  noijel,  Bonnaterre,  1.  do  la  Ene.  met. 

(2)  Dil  subgénero  traquinólo  en  el  género  ceulronoto,  Cu  - 
vier.  D. 

S5)    Tiene  eu  la  primera  aleta  dorsal  cinco  radios  aguijó- 
los, uno  de  estos,  y  diez  y  nueve  articulados  en  la  según- 
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de  unaespeeie  de  hoz  ó  guadaña ;  y  he  aqui  de  donde 
trae  su  origen  el  fiombre  especifico  qoe  le  hemos  con- 
servado. 

Este  pez ,  coya  altara  iguala  muchas  veces  á  la 
mitad  de  su  longitud ,  tiene  asi  en  et  cuerpo  como  en 
la  cola ,  escamas  delicadas  y  fuertemente  adheridas  á 
la  piel ;  en  sus  opérculos  no  se  ven  escamas  propia- 
ineate  dichas ;  sus  mandíbulas  no  están  dentadas» 
f^N)  en  la  inferior  se  nota  alguna  aspereza ;  el  labio 
iuperior  es  ostensible ;  la  lista  lateral  está  algo  on^ 
dulada;  las  torácicas,  que  son  de  mayor  longitud  que 
las  pectorales  ,  están  como  truncadas  oblicuamente,  y 
delante  de  la  abertura  anal  aparece  uuaaletilla  forma* 
da  de  dos  radíos. 

£1  color  general  de  este  traquinólo  es  argentado 
eon  una  tinta  parda  en  el  dorso  ,  un  matiz  amarillen* 
to  entre  su  frente ;  la  aleta  caudal  está  pintada  de 
pardo ,  verdemar  y  amarillo;  las  torácicas  son  blan- 
quecinas en  la  pdi  te  iotetior,  y  doradas  ó  amarillen- 
uis  en  lo  esterior ,  lo  que  conviene  con  los  principios 
que  hemos  espuesto  acerca  de  los  colores  de  los  pe- 
ces y  aun  del  mayor  número  de  los  animales ;  la$ 
aletas  del  pecho  presentan  solo  una  tinta  parda. 

Parece ,  según  resolta  de  una  brevísima  nota  que 
be  encontrado  entre  los  manuscritos  deCommerson, 
ue  este  naturalista  habia  visto  cerca  del  fuerte  Del- 
a  de  Madagascar  á  nuestro  Uraquinoto  guadañero, 
que  fué  considerado  por  él  como  un  caranga  ,  y  al 
que  atribuye  una  longitud  de  la  mitad  de  un  metro. 


í 


dá,  útét  y  o6ho  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  las  to- 
licicas,  tind  aguijonado  y  diez  y  siete  articulados  en  la  anal^ 
y  seb  en  !a  de  la  cola  que  es  ahorquillada. 
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GENERO  SEXAGESIRO  SETiRO. 

LOS  CARANGOMOROS  (1). 

UJiJí  SOLA  ALETA  DORSAL;  NINGUNA  ALETILLA  EN  LA  PARTE  INFB- 
mOR  DE  LA  gola;  LAS  PARTES  LATERALES  DE  ESTA  LEVANTADAS 
EN  CARENA  LONGITUDINAL,  Ó  UNA  ALETILLA  FORMADA  DE  DOS 
AGUIJONES  Y  UNA  MEMBRANA  DELANTE  DE  LA  DEL  ANO,  Ó  LA  DOR- 
SAL MUY  PROLONGADA  HACIA  LA  CAUDAL;  EL  LARIO  SUPERIOR 
MUY  POCO  Ó  NADA  ESTENSIBLE;  NINGÚN  AGUIJÓN  AISLADO  DELAHTB 
DE  LA  ALETA  DEL  DORSO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

Elcarangomoro  pelágico.  1  Cuarenta  radios  en  la  aleta  dorsal. 

2.  .  Las  pectorales  de  doble  longitud 

£1  c^rangomoro  plumie- 1     que  las  torácicas;  la  dorsal  y  la 

ríano (     anal  en  forma  de  hoz. 

.  Ocho  radios  aguijonados  y  diez  y 

[     seis  articulados  en  la  aleta  del 

o  \     dorso;  tres  aguijonados  y  cator- 

El  carangoiioro  pilitsJ     "^  ^JÍÍ^V'^^f  -^^  '*  ^°^*'   ^ 
chei  i     '^^'^^í*>"Í2i  inferior  mas  avanza* 

/     da  que  la  superior;  unsoloorifi- 

<,      CÍO  en  cada  nariz,  y  el  color  ge- 
V    ueral  de  un  violota  argentado. 
[  Diez  radios  aguijonados  y  once  ar- 
ticulndos-on  la  aleta  dorsal;  tres 
articulados  y  ocho  aguijonados 
en  la  anal;  la  mandíbula  inferior 
»!  ^o»»»»/.^*/...^  onr>«^»   /     roas  avanzada  que  la  superior,  y 

'     de  esta  ultima  por  medio  de 

una  apó6sis;  dos  orificios  en  ca- 
da nariz;  las  escamas  azuladas  y 
festonadas  de  pardo. 

(1)    Mr.  Cuvier  considera  los  carangomoros  como  dobien* 
do  formar  un  subgénero  en  $»u  género  corifeno.  D. 
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EL  CARANGOMORO  PELÁGICO  (1). 


SGOMBER  PBLA6ICUS.  LlNN.;  CICHLA  PELÁGICA.  BlOGB;  GA- 
RA ÜXOMORUS  PELAGIGÜS.  LaC,  CllV.  (2). 


Los  caraogomoros  se  diferencian  de  los  carangos 
en  tener  sola  una  aleta  dorsal ,  no  obstante  de  ofre- 
cer con  ellos  niu«;ha  semejanza  como  lo  indica  sa 
nombre. 

El  número  de  radios  de  la  aleta  del  dorso  es  el 
i|ue  distingue  al  pelágico ,  r.1  cual  se  habrá  dado 
indudablemente  este  nombre  para  indicar  su  costum- 
bre ó  hábito  de  vivir  generalmente  retirado  de  las 
costas  (3). 

EL  CARANGOMORO  PLUMIERIANO  (4). 

CARANXOMORUS  PLUMIERIANUS.     LaG.  (5). 

Entre  las  pinturas  en  vitela  del  Museo  de  Historia 

(1)  Mus.  Ad.  Frid.  1,  p.  72,  lab.  30,  fig.  3.— Scomftre 
monaptere,  Daubcoton,  Ene.  met. — Id,  Bounatcrre,  1.  do  la 
Ene.  met. 

{i)  Del  subgénero  caraugomoro  en  oí  género  coriféno» 
Cuv.  D. 

(3)  El  pelágico  tiene  cuarenta  radios  en  la  aleta  dorsal, 
diez  y  nueve  en  las  pectorales,  cinco  en  las  torácicas,  veinte 
y  dos  en  la  anal,  y  veinte  en  la  de  la  cola,  que  es  muy  ahor- 
quillada. 

(4)  iiTrachurus  maximus,  squamis  minutissimisj»  Ma«-> 
ntiscrítos  de  Plumier. 

(5)  Mr.  GuTier  no  cita  esta  espeeicw  D. 
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natural ,  se  encuentra  una  estampa  de  este  pez,  cuyo 
diseño  se  debe  al  viagero  de  quien  lleva  el  nombre. 
Este  carangomoro  llega  á  un  tamaño  considerable ,  y 
:$u  piel  está  cubierta  de  pequeñísimas  escamas.  La 
aleta  del  dorso  principia  bácia  la  parte  media  de  la 
longitud  total  de  su  cuerpo,  y  se  asemeja  casi  en  todo 
á  la  del  kno,  sobre  la  cual  está  situada.  Su  nuca  pre- 
senta una  sumidad  que  hace  al  cráneo  convexo ;  su 
línea  lateral  es  curva  y  áspera ;  cada  uno  de  sus 
opérenlos  está  formado  de  tres  láminas  ;  las  mandí- 
btites  son  iguales ;  la  parte  superior  del  pez  está  te- 
nida de  azul ,  y  la  inferior  de  un  blanco  plateado  coa 
fifiezcla  de  rojizo. 


EL  CARANGOMORO  PILITSCHEI  (4) 

ó  BLlilINUTO. 

Caranx(morus  jdliltchei ,  Lacep.  (2). 

Las  escamas  que  cubren  el  cuerpo  y  la  cola  de 
<íste  pez  son  delgadas  y  se  desprenden  fácilmente;  sa 
lista  lateral  signe  bastante  de  cerca  la  curvatura  del 
dorso,  y  su  aleta  caudal  está  ahorquillada ;  su  loii|<í- 
(ud  rara  vez  lle^  á  dos  decímetros  ;  sus  aletas  torá- 
cicas y  caudal  son  amarillas  6  doradas  ;  su  carne  ju- 
gmsá  y  de  un  sabor  agradable ,  y  se  encuentra  gene- 
ralmente en  grupos  numerosísimos  en  el  mar  y  háciá 
l«  embocadura  de  los  rios  que  bañan  la  cosía  'de  Ma- 
labar (3). 

(4)    Pilitschei,  en  lengua  malabar. — Scombcr  mmuiu$% 

(2)  Mr.  Guvier  no  cita  este  p3z.  D. 

(3)  El  csrangooiort  pilít6GliÍBÍtíeDe«iekerftdi«s  enla  aiem- 
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EL  CAttANGOMORO  SACRESTINO  (<). 

CARiNXOAIOftUS  SAGBKSTiMIS.   ÍAG.  (Í). 


CommersoQ  ha  dejado  en  sus  maDuscritos  una 
descripción  de  este  pez ,  que  tuvo  ocasión  de  obser- 
var durante  su  viage  con  nuestro  colega  Bougaínville, 
y  que  los  naturalistas  no  conocen  todavía.  Las  dimeiH 
siones  de  este  earangomoro  se  acercan  liasUtte  á  kft 
del  escombro  caballo  ;  sus  aletas  dorsal  y  aoat  estto 
tcftidas  de  amarillento  ;  las  pectorales  de  roío ;  hs 
torácicas  de  amarillo  con  festones  azulados,  y  la  cau- 
dal, que  está  ahorquillada,  de  negruzco. 

Su  hocico  es  largo ;  sus  mandíbulas  están  arma- 
das de  dientes  muy  cortos;  su  lengua  es  cartilaginosa 
y  lisa  ;  su  paladar*^tiene  dos  tuberosidades  ;  en  la  par- 
le superior  é  inferior  de  su  garganta  se  advierte  una 
elevación  dura  y  erizada  de  pequeíiisimos  dientes;  sus 
ojos  son  grandc*s;  cada  uno  de  sus  opérenlos  se  coip- 
ponede  tres  láminas,  la  primera  cubierta  de  escamas 
pequeñas  ,  cincelada  la  segunda ,  y  la  tercera  pro- 
longada por  un  apéndice  hasta  la  baee  de  las  aletas 

brana  branquial,  diez  y  seis  eo  cada  pectoral ,  uno  aguijona- 
do y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  y  veinte  y  cuatro  en 
la  omidal. 

(4)  «Sciaenuse  fusco  c«rulescení?,  pionift  flaveacetilw 
bus,  dorsaii  et  anali  rctrorsum  subulatis,  cauda  ni$;ra,  tu  ai* 
ñus  margioibus,  subflavescente.»  Gommerson,  manuscritos 
ya  citados — Sacrestin.  id.  ibid. 

(2)    No  mencionados  por  Mr.  Guvier.  D 
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del  pecho  ;  las  partes  laterales  del  occipucio  están  es- 
triaaas  ó  cinceladas  ,  y  el  último  radio  de  la  dorsal, 
el  último  de  la  anal,  y  el  segundo  de  las  pectorales, 
son  muy  largos. 

La  carne  del  sacreslino  es  de  buen  sabor  {\]. 


GENERO  SEXAGESIHIO  OCTAVO. 

LOS  GESÍOS. 


UNA  SOLA  ALETA  DORSAL;  NINGUNA  ALETILLA  EN  LA  PARTE  SUPE- 
RIOR NI  INFERIOR  DE  LA  COLA",  LOS  COSTADOS  DE  ESTA  LEVANTA- 
DOS EN  CARENA  LONGITUDINAL,  Ó  UNA  ALETILLA  COMPUESTA  DE 
DOS  AGUUONES  Y  UNA  MEMBRANA  DELANTE  DE  LA  ALETA  DEL  ANO, 
Ó  LA  ALETA  DORSAL  MUY  PROLONGADA  HACIA  LA  DE  LA  COLA;  BL 
LABIO  SUPERIOR  MUY  ESTENSIBLE,  Y  MNGÜN  AGUIJÓN  AISLADO 
DELANTE  DE  LA   ALETA  DORSAL. 


ESPECIES.  CARACTERES. 

1.  ÍEUpérculo   branquial  cubierto  de 

El    cesio    celeste-a uri- 1     escamas  semejantes  álasdeldor- 

fero V     so  y  colocadas  unas  sobre  otras. 

^  rünafoseta  callosa  y  una  gibabuc- 

wi  -    V  ^«n*^«  1     sosa  delante  do  las  aletas  tora- 

El  cesio  polhno (^    ^j^^g 


(4)    El  carangomoro  sacrestino  tiene  siete  radios  en  la 
membrana  branquial,  diez  y  seis  en¡cada  pectoral,  uno  agoi- 

Í'onado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  y  diez  y  siete  en 
a  caudal. 
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EL  CESIO  CELESTE  AURÍFERO  (<). 

C.«S10  CiBROLAÜKBüS .  LaC,  CüV.  (5). 


Cesio  es  el  nombre  genéríco  dado  por  Commer* 
son  al  pez  (]ue  nosotros  designamos  con  la  específica 
denominación  de  celeste- aurífero  ó  azul  dorado,  para 
indicar  sus  brillantes  colores.  El  naturalista  viagero 
dedujo  el  nombre  de  cesio  del  color  azulado  ,  en  latín 
c(BS%us,  del  pez  que  examinaba.  Sin  embargo  de  reco- 
nocer la  grande  semejanza  que  estos  peces  tienen  con 
Jos  escombros ,  ha  creido  que  debia  separarlos  de 
ellos;  y  nosotros,  adoptando  su  opinión ,  hemos  esta- 
blecido el  género  particular  de  que  nos  ocupamos, 
procurando  circunscribirlo  en  sus  justos  limites.  No 
solo  hemos  creido  que  debia  referirse  á  este  género 
el  cesio  celeste-aurífero  descrito  por  Coramerson,  si- 
no que  también  hemos  comprendido  en  él  al  pollino 
colocado  por  Forskael  y  Bonnaterre  entre  los' escom- 
bros, y  por  Gmelin  entre  los  centrogastros. 

Hablando  del  primero  de  estos  dos  peces,  diremos 
que  su  hermosura  es  estraordinaria :  su  parte  supe- 
rior es  de  un  azul  celeste  de  los  mas  agradables ,  se 


(1)  Gffisio  dorso  caBruleo  tsnia  lioiaB  laterali  ¡^uporduota, 
flavescente  de  aurata,  corpore  subteriore  argénteo,  caudas 
margioibus  undique  rubenlihus.»  Manuscritos  de  Com- 
merson. 

(2)  Mr.  GuYier  conserva  el  género  cesio  de  Mr.  Lacepe* 
d€,  pero  solamente  admite  esta  especie.  D. 
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esliendo  por  los  costados  y  está  engastado,  por  decir- 
lo asi ,  en  una  franja  longitudinal  de  color  amarillo 
dorado,  que  ocupa  la  parle  superior  Je  la  lista  late- 
ral, sigue  su  curvatura  y  recorre  toda  su  estension; 
la  parte  inferior  del  pez  es  de  ua  blanco  brillante  y 
argentino. 

Una  mancha  de  un  negro  purísimo  ocupa  la  base 
de  cada  aleta  pectoral  que  l^t  oculta  en  parle  ;  pero 
<Ieja  aparecer  una  porción  de  ella  que  ofrece  la  forma 
que  se  designa  con  el  nombre  de  mechón  anguloso. 

La  alela  caudal  es  parda,  y  en  casi  toda  su  circun- 
fereficia  está  festonada  de  una  bella  tinta  roja;  la  aaal 
«s  de  esle  último  color,  el  cual  se  encuentra  lambida 
entre  el  matiz  pardo  de  las  pectorales;  la  dorsal  es  da 
color  Qooreno,  y  las  torácicas  son  blanquecinas. 

El  color  aurífero  y  plateado ,  el  rojo ,  el  azul  ce*- 
leste  y  el  negro,  están  esparcidos  con  variedad  y  iqk^ 
nífíconcia  eu  la  piel  del  cesio  que  consideramos ;  y 
como  para  hacer  resaltar  eslas  tintas,  y  dar  mas  efec^ 
to  al  cuadro  por  medio  de  las  sombras  ,  so  ven  ent^Q 
estos  colores  brillantes  algunos  matices  pardos. 

Esle  adorno  llama  tanto  mas  la  atención  de  los  ob-* 
scrvadores ,  cuanto  que  el  volumen  del  pez  es  algo 
mas  considerable,  pues  su  lama&a  es  poco  mas  ó  me** 
nos  como  el  de  la  caballa,  con  el  cual  tiene  mucha  se^ 
inejanza. 

No  echemos  en  olvido  que  esta  brillantez  y  esta 
diversidad  de  colores  que  admiramos  al  tratar  de  ándr 
cribirlos,  corresponden  á  un  pez  que  vive  en  eJ  archí? 
piélago  de  las  Indias ,  particularmente  en  los  alrede- 
dores de  las  Molucas,  y  por  consecuencia  en  unas  re- 
giones donde  la  feliz  combinación  de  ta  luz,  el  calor^ 
e!  aire  y  los  demás  elementos  de  la  coloración .  pro- 
porciona á  los  papagayos  ,  á  las  aves  del  paraíso  ,  & 
tos  cuadrúfiedos  ovíparas ,  á  las  scrpieoUes»  á  las  flo- 
res de  corpulentos  árboles,  y  á  las4e  buioildes^lHiV* 
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los  el  aurífero  resplandor  del  sol  do  los  trópicos, 
y  los  matices  aaimaaos  de  los  siete  colores  del  arco 
iris. 

El  pez  que  nos  ocup.i ,  brillaba  entre  los  muchos 

Eeces  que  los  naturales  de  aquellas  islas  conducian  al 
uque  de  Commerson ,   y  el  sabor  de  su  carne  era 
agradable. 

El  hocico  de  este  cesio  es  puntiagudo ,  y  su  labia 
superior  muy  eslensible  ;  su  mandíbula  superior  es 
mas  corta  que  la  inferior  cuando  la  boca  está  abierta, 
y  ambas  están  guarnecidas  de  dientes  tan  pequeños 
que  solo  puede  distinguirlos  el  tacto ;  su  lengua  es 
muy  pequeña,  lisa,  cartilaginosa  y  poco  móvil;  su 

Saladar  es  liso  también,  sus  ojos  son  muy  grandes  y 
e  figura  oval;  cada  uno  de  sus  opérenlos  está  com- 
puesto de  dos  láminas,  ambos  están  cubiertos  de  es- 
camas pequeñas ,  escoplo  en  los  bordes,  y  se  hallan 
como  cincelados  por  algunos  radios  ó  líneas  conver- 
gentes; la  lámina  posterior  de  este  opérenlo,  que  está 
colocada  sobre  el  rudimento  de  la  quinta  branquia, 
tiene  la  forma  de  un  triángulo;  la  concavidad  de  los 
arcos  huesosos  que  sostienen  las  branquias  están 
dentados  como  un  peine;  la  aleta  dorsal  es  muy  larga 
y  la  caudal  tiene  una  grande  escotadura  (1). 

(1)  Tiene  siete  radios  en  la  membrana  branquial,  naeve 
aguijonados  y  quiocd  articulados  en  la  aleta  dorsal,  y  veinte 
y  cuatro  en  cada  pectoral ;  seis  en  las  ton-icicas  y  dos  agui- 
jonados y  trece  articulados  eu  la  anal,  y  diez  y  siete  en  la  de 
la  cola. 
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EL  CESIO  POLLINO  (4). 


SGOMBER  BQÜULA.  FORSK.;  GENTROGASTER  BQUÜU.  GmEL.; 

GiBSioEQUüLüS.  Lagbp.;  equulo  caballa.  CüV.  (!2). 


La  forma  de  este  pez  es  poco  común.  Su  cabeza 
está  realzada  por  dos  promiaencias  pequeñas  y  oblon- 

Jas,  que  vienca  á  reunirse  sobre  la  frente ;  sobre  ca- 
a  uno  de  sus  ojos  se  ven  uno  ó  dos  aguijones  vueltos 
6  inclinados  hacia  la  cola;  sus  dientes  son  muy  peque- 
ños, flexibles,  y  por  decirlo  asi,  capilares  ó  seíados;  stt 
opérenlo  está  como  unido  á  la  membrana  branquial, 
y  en  la  pieza  anterior  de  este  mismo  opérenlo  se  ad- 
vierte una  dentadura ;  en  la  parte  superior  de  cada 
tleta  torácica  hay  una  membrana  lanceolada;  la  dor- 
sal y  la  anat  se  estienden  hasla  la  de  la  cola,  que  está 
dividida  y  presenta  dos  lóbulos  distintos ;  delante  dé 
las  aletas  torácicas  se  ve  por  último  ,  una  especie  ^ 
giba  ó  tubérculo  huesoso  y  agudo,  seguido  de  una  pe» 

Sueña  cavidad  lineal  también  ósea  ó  callosa.  Estas 
os  callosidades  reunidas  ,  esta  protuberancia  y  ésta 
especie  de  concavidad  forman  un  conjunto  que  se  ha 
Helado  á  comparar  con  la  silla  de  un  caballo ,  con  la 
que  se  ha  creido  encontrar  una  vaga  semejanza  en  la 

(•I)  Forskaol,  Faun.  Arab.,  p.  58,  núm.  77.— Scom^re 
pttite  jumentf  Bonnaterro,  L  de  la  Ene.  met. 

(2)  Mr.  Guvier  separa  este  pez  del  precedente  para  for- 
mar con  él  el  tipo  del  subgénero  pollino. — EqtíulüevL  su  gé- 
nero dorado.  Zeus.  D. 
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forma;  y  héaqui  de  donde  provienen  los  nombres  de 
jpo^fO,  jumentillo,  pollino  y  pollina  que  se  han  dado 
ál  uezque  nos  ocupa  (1). 

JPorlo  demás,  este  cesio  está  cubierto  de  escamas 
sumamente  pequeñas ;  perD  de  un  brillo  argentado; 
su  longitud  llega  hasta  aos  decímetros,  y  Forskael  lo 
ha  observado  en  el  mar  de  Arabia  ,  donde  ha  visto 
también  otros  peces  muv  «seme^atoles  al  pollino,  y 
que  no  se  diferencian  de  él  sino  por  tener  uno  ó  dos 
radios  menos  en  las  aletas  dorsal ,  pectoral  y  caudal, 
asteomo  pereicotor  verde* claro  y  el  fotoniamariUe 
de  estas  mismas  aletas,  de  las^del  tórax  y  de  la  anal. 
Nosotros  al  presente,  siguiendo  á  los  naturalistas Gme- 
lin  y  Boonaterre,  consideramos  á  estos  peces  como 
una  simple  variedad  de  la  especie  que  acabadlos  de 
describir. 


6EIIIR0  SmmiiO  NOVENO. 

LOS  CESIOMOROS  (2). 

mlA  SOLA  Altrk  DOASAL;  NIüGONA    ALETILtA  BNCIMA   KI  DEÜAJO 

1W  I^A  coca;  KIHGÜNA  CÁRCNA  UTERAt  EN  LA  COLA,    NI  ALETitLk 

•SLAKTfTDE  LA  0ÉUAN6;  ^DOS  AGUIJONES  AtS&ADOS  DlELANTK  DTE  LA 

ALETA   «BEL    «DOUSO. 

BB^COIIS.  CiÜACfttKE^. 


^  Dos  dguijones  aisKnidos.  delante  de 
i .  \     ^^  **®^*  dorsal;  él  cttorpo  y  la 

£1  cesiomoro  baillon.  ...j     cola  vestidos  de  escamas  bas- 
\     tante  grandes. 


S4)    Cuatro méiod en ia  membrana  denlas  branquias,  seis 
ios  ^gMJjonados^y  diez  y  seis  articdíad€«Sr<en  luftteta  úm^ 
((S)  allri.^.Cavierhace  nortar  que  loittráquiíiotes  Jos  acath- 
tinios  y  los  cesiomoros  de  Mr.  Lacepede  no  se  «dtfefctttíiftú 
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ESPECIES.  CARACTERES. 

I  Cinco  aguijones  aislados  delante 
de  la  aleta  dorsal;  el  cuerpo  y 
la  cola  sin  escamas  fácilmente 
visibles. 


EL  CESIOMORO  BAILLON. 

GiBSIOMORUS  BAaLONII.    LaG.  ;    TRAr4lIIN0TüS    BAILLONII. 
CüVIER. 

Vamos  á  dar  á  conocer  dos  cesiomoros  ,  cuyas  es- 
pecies no  se  han  descrito  hasta  el  presente ,  y  cuyo 
diseño  ,  que  hemos  hallado  entre  los  manuscritos  de 
Commerson,  ha  sido  grabado  con  esmero  bajo  nuestra 
inspección.  Dedicamos  la  primera  de  estas  especiosa 
Mr.  Baillon ,  uno  de  los  mas  celosos  y  hábiles  corres- 
ponsales del  Museo  de  Historia  Natural,  que  está  ha- 
ciendo cada  dia  nuevos  servicios  á  la  ciencia  que  cul- 
tivamos por  sus  investigaciones  y  los  numerosos  obr 
jetos  con  que  ha  enriquecido  las  colecciones  públicas; 
y  á  quien  Mr.  Buffon  ha  tributado  justos  elogios  en 
tantas  páginas  de  esta  Historia  Natural. 

Consagramos  la  segunda  á  la  memoria  del  sabio  y 
celebre  ictiologista  el  doctor  Bloch ,  de  Berlin ,  como 
un  nuevo  homenage  de  la  estimación  y  amistad  que 
£upo  inspirarnos. 

.sal,  diez  y  ocho  en  las  pectorales,  uno  aguijonado  y  cinco  ar- 
ticulados en  las  torácicas,  tres  aguijonados  y  quince  articula- 
dos en  la  anal,  y  diez  y  sieto  en  la  de  la  cola. 

suficientemente  para  que  se  les  separe.  Los  considera,  pue^, 
corno  formando  un  solo  subgénero  (traquinoto)  en  so  género 
centronoto.  D. 
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£1  cesíomoro  baillon  tiene  la  cola  y  el  cuerpo  ca^ 
biertos  de  escamas  bastante  grandes ,  redondeadas  y 
colocadas  anas  sobre  otras  ;  no  sucediendo  lo  mismo 
sobre  su  cabeza  y  opérenlos ,  que  solo  están  revesti- 
dos de  grandes  láminas.  Su  mandíbula  inferior  está 
mas  avanzada  que  la  superior  y  ambas  guarnecidas 
de  dientes  puntiagudos  y  un  poco  claros.  En  su  línea 
lateral,  que  es  curva  hasta  la  mitad  de  la  longitud  to- 
tal del  pez,  presenta  cuatro  manchas  Cñisi  redondas  y 
de  un  color  muy  oscuro.  Preséntanse  dos  aguijones 
fuertes,  aislados  y  dirigidos  hacia  atrás  delante  de  la 
aleta  del  dorso,  la  que  principia  mas  allá  del  sitio  ea 

Jue  presenta  el  pez  su  mayor  altura ,  v  que  en  forma 
e  hoz  se  estiende  casi  hasta  la  caudal. 
La  aleta  del  ano,  situada  debajo  de  la  dorsal,  es 
casi  de  la  misma  esU^nsion  y  forma  que  esta  última, 
y  está  asimismo  precedida  de  dos  aguijones  bastante 
grandes  é  inclinados  hacia  la  cola. 

La  caudal  es  muy  ahorquillada,  y  las  torácicas 
mucho  mas  pequeñas  que  las  pectorales. 


EL  CESÍOMORO  BLOCH. 

CiESIOMORUS  BLOGHII.  LaGBP.;  TRAGHINOTUS  BLOGHII.  COY. 


Este  pez  tiene  mucha  semejanza  con  el  aue  ante- 
cede, y,  como  él,  presenta  en  forma  de  hoz  tas  aletas 
del  dorso  y  del  ano,  observándose  delante  de  esta  úl- 
tima dos  aislados  aguijones;  la  caudal  está  ahorquilla- 
da en  las  dos  especies,  y  las  torácicas  son  mas  peque- 
ñas que  las  pectorales;  pero  los  dos  lóbulos  de  la  aleta 
caudal  del  bioch  están  mucho  mas  apartados  que  los 
que  tiene  el  baillon  en  la  misma  aleta;  la  dorsal  del 
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poz  que  ní>s  ocupa  se  esHeütl^  hftcia  la  parte  anterior 
dbK  cuerpo,  hasta  pasar  dei  punte  en*  que  éste  pre^ 
sMta  su  mayor  diArtieirowrtibal,  y  delante  dfe  ella  ser 
advierten  cinco  aguijones  aislados  y  muy  vigorosos^; 
ím^ivuca  est&  redondeada;  su  cabeza  es  grande  ypw>- 
mihent»;  sus  mandíbulas  superieréiníépWcstán  ttt^ 
miñatla^  pondfclante  en  una  clevadisima  protuberttiiw 
ciá'con  muy  poca  cur%'atura  y  casi  vertical j '  cadÉ 
apérotrity  estcí  compuesto  de  dós'á  mas  látninaS;  no  stt 
ysemancha  alguna  íjobre  su  lítiea  lateral;  que  es  sí^- 
Wosü;  y  por  último,  los  tegumentos  masesteriores  djb 
(üstepez  no  están  cubiertos  de  eseamu  alguna  fácil^ 
Árente  visible. 


mim  SEPTUMEStftO; 

LOSGORlS(i). 

LA  CABEZA  GRANDE  T  MAS  ELEVADA  QUE  EL  CUERPO,  Y  E^tT 
COMPRIMIDO  T  MUY  OBLOiNGO;  EL  PRIMERO  Ó  SEGUNDO  RADIO  DE 
€ADA  ALETA  TORÁCICA  UNA  Ó  DOS  VECES  MAS  LARGO  QUE  LOS  DE- 
MAS*,  NINGUNA  ESCAMA' SflMEIAKTR  A  LAS  DEL  DORSO  EN  LOS 
OPERGULOS  NI  EN  LA.  CABEZA,  CUYA  PARTE  SUPERIOR  ES  LAMINOSA^ 
ESTA  FORMADA  DE  UNA  SOLA  PIEZA,  Y  SE  ASEMEJA  A  UNA  ESPECIE 
DE  CASa^^ 

ESPECIE.  CARACTERES. 

ÍEl  primer  radio  4»;  la  ^ot^  Mdor- 
so  una  ó  dos  vece^.ma»  I^rgp. 
q^o  los  demás;  el  opérculoter^ 
mmado  en  una  linea  curva;  ua^ 
protuberancia  ojiva  sobre  lo^ 
ojos. 

(4)    Mr.  Cavicr  (rcg.  anim.,  4.*  ed.)  observa  que  en  IttiM 
oerts  establecidos  por  Mr.  Lacepede,  según  los  dUM^os  dfi|> 
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ESPECIES  CARACTERES. 

/E!  primer  radio  de  la  aleta  dorsal 

í     algo  mas  corto  ó  igual  A  los  de- 

2.  }     mas  que  la  componen;  el  opér- 

El  coris  ansoloso )     culo  terminado  en    una  linea 

curva;  nada  do  giba  sobro  lo$* 
ojos. 


EL  CORIS  G AKZOTAO  DE  PENACHO. 

CORIS  ANGÜLATÜS.  LaCEP.  (1). 

íCuánlo  no  deben  los  naturalistas  al  célebre  Gom- 
iperson!  ¡Cuántos  géneros  de  peces  permanecerían  i§- 
])orados  para  los  amigos  de  las  ciencias  naturales^  siij 
Ijas  reiteradas  investigaciones  á  que  constantemente 
lo  ha  conducido  su  celo,  para  dejarnos  en  sus  <b*^*Jí|" 
crilos  la  descripción  ó  figura  de  estos  animales!  Bp 
ha  sido  el  que  ha  dado  al  pez  de  que  vamos  á  hablar 
el  nombre  dé  coris,  que  en  «riego  significa  estremt^ 
da4,  cabeza,  ejtc,,  á  causa  de  la  especie  de  casco  que 
cubfc  y  domina  la  cabeza  de  los  animales  que  en 
e^la  familia  están  comprendidos.  Esta  especie  de 
casco  que  abraza  la  parte  superior,  la  inferior,  y  las 
laterales  del  cráneo,  de  los  ojos  y  de  las  mandíbulas, 
está  formado  de  una  sustancia  escamosa  que  consli- 
Itiye  una  gran  lámina  de  una  sola  pieza,  que  está  reu- 


Commc:'son,  se  han  encontrado  ser  unas  gírelas  (familia  de 
los  sabroides),  donde  el  dibujante  no  sehabia  cuidado  do  in- 
dicar la  separación  del  prcopérculo  y  del  opérculo. 

(\)    Esto  pez  parece  que  no  difiere  de  la  gírela  gaimand, 
según  Mr.  Cuvier.  D. 
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nida  hasta  en  los  mismos  opérculos,  formando  uq  todo 
con  estas  cubiertas  los  órganos  de  la  respiración.  El 
conjunto  de  este  casco  ó  la  cabeza  propiamente  dicha, 
se  eleva  á  mayor  altura  que  el  dorso  del  animal  en 
todos  los  coris;  pero  en  la  especie  objeto  de  este  ar- 
ticulo está  todavía  algo  mas  elevada:  la  parte  superior 
del  cráneo  se  redondea  de  tal  manera,  que  forma  una 
giba  ó  gruesa  lupia  sobre  los  ojos;  y  siendo  el  primer 
radio  de  la  aleta  dorsal  una  ó  dos  veces  mas  largo 
que  los  otros,  y  hallándose  colocado  precisamente  de- 
tras de  esta  gilía/parece  como  un  penacho  destinado 
á  adornar  el  casco  del  pez. 

Sus  opérenlos  están  terminados  en  una  línea  cur- 
va hacia  la  parte  de  la  cola;  su  labio  superior  es  do- 
ble; la  mandíbula  de  este  lado  es  mas  corta  que  la 
inferior,  y  ambas  están  provistas  de  un  orden  de  dien- 
tes vigorosos,  puntiagudos,  triangulares  é  inclinados; 
\fi  línea  lateral  sigue  de  muy  cerca  la  curvatura  del 
dorso;  cada  torácica  tiene  siete  radios,  y  el  primero  es 
de  doble  longitud  que  los  demás;  la  aleta  del  dorso 
es  muy  lai^a  y  muy  baja,  siendo  su  elevación  igual 
en  casi  toda  su  longitud;  la  del  ano  presenta  algunas 
dimensiones  muy  diferentes,  pues  es  mucho  mas  cor- 
ta (|ue  la  dorsal;  sus  radios  mas  largos  que  los  de  es- 
ta ultima  le  dan  mayor  anchura  y  su  forma  se  apro- 
xima á  la  de  un  trapecio;  por  último,  la  caudal  es  rec- 
tilínea, y  sus  radios  son  mucho  mas  largos  quela  mem- 
brana que  los  une(1). 

(4)  Tiene  veinte  y  un  radios  en  la  aleta  dorsal,  ouco  en 
cada  una  de  las  pectorales,  siete  en  las  torácicas,  catorce  en 
la  del  ano  y  diez  en  la  caudal. 
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CORIS  AIStíDLATDS.  LaGEP.  (1). 

Se  direrencia  del  que  antecede  por  seis  rasgos 
principales:  su  cuerpo  es  mucho  mas  oblongo;  el  pri- 
mer radío  de  su  aleta  dorsal  no  escede  á  los  otros  en 
longitud;  su  línea  lateral  no  sigue  en  toda  su  estén- 
sion  la  curvatura  del  dorso,  y  se  dobla  á  muy  corta 
distancia  de  la  aleta  caudal,  dirigiéndose  después  rec- 
tamente hacia  ella;  la  parte  superior  de  su  cráfneo  no 
presenta  giba  alguna;  sus  opérenlos  se  prolongan  ha- 
cia la  cola,  formando  un  áogulo  saliente,  en  vez  de 
Sresentar  un  contorno  redondeado;  y  por  último,  sus 
os  mandíbulas  están  igualmente  avanzadas  [i). 

GENERO  SEPTUAGÉSIMO  PRIMERO. 

LOS  GONFOSOS  (3). 

COK  EL  HOCICO  LABGO  EN  FORMA  DE  CLAVO  Ó  DE  MAZA  Y  LA  CA- 
BEZA T  OPERCULOS  DESPROVISTOS  DE  ESCAMAS  SEMEJANTES  A  LAS 
DEL  DORSO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

4 .  \  Toda  la  superficie   del  poz  de  un 

El  gODÍoso  azul )     color  azul  oscuro. 

(4)  Mr.  Cuvier  opina  que  Mr.  Laccpede  ha  descrito  se- 
cunda vez  este  pez  bajo  el  nombre  de  labro  malaptero,  la*' 
oru9  malapterus,  D. 

(2)  Tiene  veinte  radios  en  la  aleta  dorsal,  quince  en  las 
pectorales,  quinche  en   la  del  ano  y  diez  en  la  caudal. 

(3)  Mr.  Cuvier  admite  la  sección  de  los  gonfosos,  pero 
80K)  como  un  subgénero  en  el  género  labro.  D. 
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ESPECIES.  CAB  AGIERES. 

2.  (El  color  geueral  mezclado  de  rojo 

El  gonfoso  variegddo....  \     azul  y  amarillo. 

ELGONFOSOAZÜL(I). 

GOMPHOSÜS  C.ERÜLEÜS.  LaCBP.,  CüV. 


CommersoQ  ha  dejado  en  sos  luanascrítos  la  des-- 
cripcion  de  este  pez  observado  por  él  en  sus  viages,  al 
cual,  siguiendo  el  parecer  del  mismo  naturalista,  he- 
mos creído  deber  inscribir  en  un  género  separado, 
distinguiéndole,  no  obstante,  con  el  nombre  genérico; 
de  gomphos,  mas  bien  que  con  el  de  elops,  que  Com^ 
merson  le  habla  dado.  Ambos  nombres  indican  la  for- 
ma del  hocico  del  pez,  que  representa  una  especie  de 
clavo;  y  empleando  la  denominación  que  hemos  pre- 
ferido, se  evita  toda  confusión  de  este  género  con  una 
reducida  familia  de  abdominales,  conocida  desde 
niucho  tiempo  con  el  nombre  de  elops. 

El  gonfoso  azul,  según  Commerson,  es  del  tama- 
Do  de  una  de  las  especies  de  ciprino.  Toda  su  super- 
ficie presenta  uu  color  azul  sin  mancha,  algo  oscuro 
5  negruzco  en  las  aletas  pectorales,  y  muy  claro  en  las 
emas  aletas.  $oIo  en  el  ojo  se  notan  diferentes  mati- 
ces del  color  azul;  la  pupila  está  festonada  de  ua 
circulo  blanco,  alrededor  del  cual  el  iris  presenta  un 
hcra)oso<  color  de  e^eralda  ó  de  agua  marina. 

£1  cuerpo  está  algo  arqueado  en  d  dprsp  y  n^ijU^I^Q^ 

(4)  «Elops,  totu?  intensa  ccbpu1<)iis,  rostro  si»btthto>  ca**^ 
pite  et  opercuiis  bnuijobiostegiá,  alepidotis;»  Gommerson,  ma* 
nuscritos  citados  ant^n'iormente. 
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mas  debajo  del  vicDlre;  la  caheza,  que  es  de  un  laroa- 
ño  mediano,  termina  en  la  parle  anterior  por  nna 
lyrolongacion  del  hocico,  la  cual  iguala  en  longitud  á 
la  séliraa  parte  de  las  dimensiones  del  pez,  tiene  al- 
guna semejanza  con  el  hocico  del  jabalí,  y  Commer-. 
son  lo  ha  comparado  aun  clavo.  La  mandíbula  supe- 
rior es  un  poco  estensible,  y  á  veces  algo  mas  avanza- 
da que  la  inferior,  lo.  que  no  impide  que  la  parte 
anterior  de  la  boca,  cuj'a  abertura  es  estrecha,  forme 
una  especie  de  tubo.  Cada  una  de  las  maudíbuías  es- 
tá compuesta  de  un  hueso  guarnecido  de  un  solo  or- 
den de  dientes  muy  pequeños  y  sumamente*  unidos; 
los  dos  dientes  mas  avanzados  de  la  mandíbula  supe- 
rípr,  son  también  mayores  que  los  que  le  siguen. 

Todo  el  interior  de  la  boca  es  liso  y  de  un  co- 
lor aiiitado^.  Los  ojos  son  pequeños  y  están  muy  pró- 
xiitté»  á  los  oriti^o3  dts  las  narices,  que  son  doSles  ea 

Nose vé  en  su- cabeza  ni  opérenlos  ,  ninguna  os-^ 
oama^  propiamente  dicha  ,  ó  que  sea  semejante  á  la& 
dfel^dbrso;  B^tos  opérenlos,  que  tampoco  están  eriza^ 
qBs  át  nibgun  pico  ,  constan:  de  dos  láminas ,  de  las 
etiales  la  segunda  es  puntiaguda  en  el  lado  de  la  co-^ 
kti,  y  tiene  uua  parte  de  su  circunferencia  festonada 
de  una  membrana. 

Eti  la  parte  oéncava  de  los  arcos  huesosos  qu^ 
sostienen  las  branquias,  se  ven  algunos  dentellones; 
l%g^te  de  lat  aleta  (Jorsal  que  tiene  radios  aguijona- 
da, es  mas  baj^.qqe  la  parle  do  esta  misma  aleta  qime. 
oatá  sostenida  por  radios^rtioulados.  La  aleta<  caud^. 
foraiac  una  media  luna  oo&  los  dos  cuernosi  muy 
lafS09. 

&a  lista  lateral  sigue  la  curvatura  del  dorso  hasta 
g1  fin  de  !a  aleta  de  esta  parle ,  donde  se  dobla  hacia 
abajo,  para  dirigirse  después  en  línea  recta  hacia  la 
caudal;  el  curso  de  esta  lista  está  marcado  por  una 
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séríc  de  rayas  pequeñas  que  imitau  en  su  forma  á  los 
caracteres  chinos. 

Las  escamas  que  cubren  la  cola  y  el  cuerpo  de  este 
gonfüso  son  de  bastante  anchura ,  y  los  trazos  ó  pe- 
queñas lineas  que  tienen  ,  les  dan  un  aspecto  cin- 
celado (1). 


EL  GONFOSO  VARIEGAÜO  {% 
GoafPHosirs  vABius.  Lagep.,  Cuv. 


En  las  encantadoras  costas  de  la  famosa  isla  de 
Taiti,  ha  observado  Commerson  otra  especie  de  goa- 
fosos,  bien  digno,  asi  por  su  belleza,  como  por  el  bri- 
llo de  sus  colores,  de  habitar  estos  lugares  c[ue  la  na- 
turaleza con  tanta  prodigalidad  ha  embellecido.  Dis- 
tingüese este  pez  del  anterior  por  los  ricos  matices  de 
que  está  adornado ,  pues  ofrece  una  esplendente  v 
agradable  mezcla  de  rojo  ,  de  azul  y  de  umarillo.  A 
pesar  de  que  este  último  color  es  el  uue  domina  en  el 
conjunto  de  sus  tintas  brillantes,  el  celeste  se  deja 
ver  cuanto  es  necesario,  para  dar  un  indicio  de  la  es  * 
pecie  de  parentesco  que  entre  dos  gonfosos  existe. 

(1)  Tiene  sei:;  radios  on  la  membrana  de  las  branauias, 
ocho  aguijonados  y  catorce  articulados  en  la  aleta  del  aurso, 
catorce  on  cada  una  de  las  pectorales,  seis  on  las  torácicas 
(el  segundo  se  prolonga  en  ulamento),  dos  radíos  aguíionados 
y  doce  articulados  en  la  anal  y  catorce  en  la  de  h  cola.. 

(2)  «EIops  rubro  coeruleo  ot  flavo  varlegatus.»  Commer- 
son on  sus  manuscritos. 
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LOSNASONES(l). 

VIIA  PROTUBEBANGIA  SN  FORMA  DE  CUERNO  Ó  GRUESA  LUPIA  SOBRE 

LA  nariz;  dos  planchas  o  escudos  en  cada  lado  de  la  ESTRE- 

VIDAD  DÉLA  COLA;  ESTAY  EL  CUERPO-  CUBIERTOS    DE    UNA  PlBf. 
ÁSPERA  T  DURA. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

Í^ÜUd  protuberancia  cilindrica,  ho- 
rizontal y  en  forma  de  cuerno 
delante  de  los  ojos;  una  línea  la- 
teral muy  marcada. 
I  Una  prominencia  en  forma  de 
grande  lupia  sobre  la  mandíbu- 
la superior;  carece  de  línea  late- 
ral visible. 

EL  NASON  UNICORNIO  (2). 

GHiETODON  FRONTIGORNIS.   LlNN.,  GHEL.;  íNASON  FftONTI- 

GORNis*  Lagep.;  nasbus  fuontigoimis.  Cüv. 

Sin  las  observaciones  del  infatigable  Commerson, 

(4)  Mr.  Cuvier  admite  este  género  y  lo  coloca  entre  la 
familia  teutios,  del  orden  de  los  acantopterigios,  con  los  sid^ 
janos ,  los  acanturos,  los  prionuros,  axinuros  y  priodon- 
tos.   D. 

(2)    Naseus  froniicorni^  fuscus,  unicornio  de  los  mari^ 

ñeros,  Commerson  en  sus  manuscritos Forskdel,  Faun. 

Arab.,  p.  63,  núm,  88. — Chetodon(e  unicornio^  Bonnalerre, 
1.  de  la  Ene.  met. 
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ho  solamcQle  do  coooceriamos  todos  los  rasgos  de  la 
especie  del  uaicornio,  sino  que  ignoraríamos  de  lodo 
puuto  la  existencia  del  de  la  especie  siguiente.  Noso- 
tros hemos  creido,  siguiendo  al  iadicado  viagcro,  que 
estos  dos  peces  deben  constituir  un  género  especial 
con  el  nombre  de  nason. 

La  primera  de  estas  dos  especies  llama  desde  luego 
la  atención  por  la  forma  singular  de  su  cabeza,  y  se 
hace  admirar  basta  de  aquellos  que  menos  se  ocupan 
de  las  ciencias  naturales,  ^sta  es  la  razón  porqué  es- 
citó tanto  la  curiosidad  délos  marineros  que  iban  ea 
la  espedicion  de  Commerson,  los  cuales  lo  babian 
examinado  muchas  veces  ,  para  darle  un  nombre  ;  y 
como  encontraron  fácilmente  una  semejanza  muy  mar- 
cada entre  el  liocico  de  este  pez  y  la  frente  de  los  ani- 
males fabulosos,  á  que  por  mucho  tiempo  d  aEOorípor 
las  cosas  maravillosas  ha  dado  la  denominación  de 
tfüicDrnio ,  desde  luego  le  dieron  el  mismo  nombre, 
iq[tífe  nosotros  hemos  creido  deber  conservarle. 

En  efecto,  entre  los  «jos  de  este  peznace  una  ofo^ 
tuberancia  casi  cilindrica ,  túrgida  en  su  estremiaad, 
dirigida  horizontalmente  hacia  la  estremidad  del  ho- 
cico y  pegada  ú  la  cabeza ,  pfopiaíiiiente  dicha ,  por 
una  base  bastante  ancha. 

^liii^cada  lado  tte^eslamisflaa  base  se  ven  iostidhis 
orificios decodiíoniaríz ,  deles^^ualeselaaieriores  el 
de  mayor  diámetro. 

Sus  ojos  son  bastante  grandes;.^  hoeico^  propia- 
mente dicho  ,  es  algo  puntiagudo  ;  la  abertura  de  su 
boea  es  estrec>lia,  y  su  labio  superior  muy.pooo  esten- 
dible;  sus  d^mahdibulas  están  arteadas  dc' dientes 
muy  peciueftos,  agudos  y  separados  unfos  de  ^ros ,  y 
la  superior  de  estas  mancin)ulas  es  algo  mas  corta  (fijte 
la  inforior. 

Sus  opérenlos  están  compuestos  de  dos  láminas 
huesosas  y  cada  lado  de  las  branquias  eslá  SQS-*- 
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tenido  por  arcos  deoteUados  ea  su  parte  cóncava  (1). 

Su  cola  y  cuerpo  son  muy  comprimidos  y  se  ha- 
llan carenados  tanto  en  la  parte  superior  como  en  la 
inferior;  su  piel  es  tan  áspera  que  puede  compararse 
á  la  de  muchos  cartilaginosos,  y  especialmente  á  la  de 
la  niayor  parte  de  los  escualos.* 

£1  color  que  presenta  el  pez  casi  en  la  totalidad  de 
su  superficie,  es  un  gris  pardo;  pero  las  aletas  dorsal 
y  anal,  tienen  una  agradable  variación  de  listas  cur- 
vas  amarillas  ó  doradas;  la  primera  de  estas  dos  ale- 
tas se  estiende  desde  la  nuca  hasta  muy  cerc>a  de  la 
caudal. 

La  lista  lateral  está  próxima  al  dorso ,  cuya  cur- 
vatura sigue;  el  ano  está  situado  muy  «erca  de  la  base 
de  las  aletas  del  tórax .  y  por  consecuencia  mas  lejos 
de  la  caudal  que  de  la  garganta. 

La  aleta  anal  es  algo  mas  baja  y  casi  de  la  misma 
longitud  que  la  del  dorso. 

La  caudal,  que  eslá  escotada  en  forma  de  media 
lana,  y  sus  dos  cuernos  están  compürstos  de  radios 
tan  largos ,  que  cuando  sus  estremidades  se  aproxi^ 
man,  forman  casi  un  circulo. perfecto ,  en  vez  de  pre* 
sentar  un  semicírculo. 

Ademas,  cerca  de  la  base  de  esta  aleta  y  en  cada 
lado  de  la  cola  se  ven  dos  láminas  huesosas,  á  que 
Commerson  ha  dado  el  nombre  de  escudUos  y  cada 
una  de  ellas,  según  dice  este  víagero,  es  tan  grande 
como  la  una  del  dedo  pequeño  de  un  hombre,  algo  le- 
vantada en  carena  y  escotada  por  delante. 

(1)  Tiene  tres  radios  en  la  membrana  de  las  bnvnquias, 
seis  aguijones  y  tres  radios  articulados  en  la  aleta  dorsal, 
diez  y  siete  en  onda  pectoral,  uq  aguijón  y  tres  i^adios:  arti- 
cvlados^en  las  torácicas,  dos  aguijones  y  treinta  radkM  at» 
tícyalados  en  la  ana),  y  veinte  de  estos  últimos  en  la  de  <k 
cola. 
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Estas  dos  piezas  deben  notarse  con  tanta  mas  fa- 
cilidad, cuanto  que  constituyen  un  carácter  notable, 
V  que  la  longitud  total  del  pez  no  escede  por  lo  regu- 
lar de  treinta  y  cinco  centímetros. 

El  mayor  diámetro  vertical  del  cuerpo ,  propia- 
mente dicho  ,  que  es  el  que  se  puede  medir  sobre  él 
ano,  es  de  diez  ú  once  centímetros;  su  espesor  mas 
considerable  es  de  cuatro,  y  la  parte  del  cuerno  hori- 
zontal, cjue  sobresale  de  la  frente  tiene  un  centímetro 
de  longitud. 

Commerson  ha  visto  este  pez  cerca  de  las  costas  de 
la  isla- de  Francia  ;  y  si  las  dimensiones  que  acaba- 
mos de  indicar,  según  el  manuscrito  de  este  natura- 
lista ,  son  las  que  tiene  el  pez  generalmente  en  los 
parages  frecuentados  por  este  viagero,  es  preciso  con- 
venir en  que  la  especie  se  desarrolla  mucho  mas  en  el 
mar  Rojo  ó  mar  de  Arabia.  En  efecto,  Forskael ,  que 
ha  hecho  su  descripción,  creyendo  deber  colocarlo  en 
la  familia  de  los  quetodontes,  éntrelos  cuales  lo  han 
clasificado  también  el  sabio  Gmelin  y  Mr.  Bonnalerre, 
dice  que  llega  á  tener  de  longitud  ciento  diez  y  odio 
centímetros,  esto  es  una  vara  y  seis  pulgadas  de  Cas- 
tilla. Los  nasones  que  describimos  viajan  en  grupos 
numerosos  por  est:^  mar  de  Arabia;  se  ven  desde  dos- 
cientos hasta  cuatrocientos  reunidos  ,  lo  cual  es  tanto 
mas  sorprendente,  por  cuanto  se  asegura  que  su  es- 
clusivo  alimento  consiste  en  plantas  submarinas. 
Aunque  no  tengan  necesidad  ni  hábito  de  acometer  á 
otros  peces ,  usan  sin  embarjío  con  valor  de  las  ven- 
tajas que  les  proporcionan  su  tamaño  y  la  estructura 
de  su  cabeza;  se  defiendan  con  buen  resultado  contra 
enemigos  peligrosos,  y  algunos  pescadores  árabes  di- 
cen haber  visto  un  grupo  de  estos  torácicos  rodear  con 
audacia  á  un  águila  que  se  habla  precipitado  sobre 
ellos,  creyendo  poderlos  vencer  fácilmente;  pero  opo- 
niendo estos  el  número  á  la  fuerza ,  acometieron  al 
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ave  carnicera  con  tanto  acierto  y  constancia,  que  lle- 
garon á  darle  la  muerte. 


EL  NASON  CON  LUPIA  (I). 


aganthcrosnasus.  shaw;r{a30  tuberosus.  cohmerson, 
Lagbp.;  naseüs  tüberosüs.  Cov. 


Esta  especie  de  nason  observada,  descrita  y  di- 
bujada como  la  primera  por  Commerson,  que  la  ha 
visteen  los  mismos  lugares,  se  asemeja  al  unicornio 
en  la  compresión  de  su  cuerpo  y  cola  y  en  la  piel  dura 
y  áspera  como  la  de  las  lijas.  Su  color  general  es  de 
un  gris  mas  ó  meaos  mezclado  de  pardo,  y  por  con- 
secuencia muy  parecido  al  del  unicornio;  pero  sobre 
sn  región  superior  y  en  sus  aletas  del  dorso  y  la  cola 
se  ven  muchas  manch  i  tas  lenticulares  y  negras,  sien- 
do las  que  se  notan  cerca  de  las  aletas  peolorales  algo 
mas  anchas  que  las  demás;  enlrc  estas  mismas  aletas 
y  los  orificios  de  las  branquias  se  vé  una  gran  man- 
cha negruzca  y  muy  áspera  al  tacto. 

La  cabeza  de  este  pez  es  mas  gruesa  que  la  del 
unicornio  proporcional  mente  á  lo  demás  del  cuerpo; 
sn  protuberancia  nasal  no  sobresale  tanto  del  hocico 
como  el  cuerno  de  este  último  nason,  sino  que  se  es- 
tiende  tanto  hacia  arriba  como  hacia  los  costados,  re- 
presentando una  lupia  ó  verdadera  giba.  Un  surco 
particular,  cuyo  color  es  muy  oscuro,  nace  del  án- 
gulo anterior  del  ojo  y  llegando  basta  la  punta  del 

(4)  Unicornio  con  lupia,  «Nasus,  naso  nd  rostrutn 
connato  ,  tuberíformi.»  Commersoo,  manoscritos  ya  bi- 
iados. 
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iioelco  rodea  esta  grao  tuberosidad;  im  dos  orificios 
de  su  nariz,  délos  cuales  el  attl«r¡ur<es  mas  percep- 
tible, esláu  situados  sobre  el  uacimiento  deeste  surco, 
y  por  consecuencia  muy  cerca  de  los  ojos.  Estos  son 
grandes  y  están  bastante  próximos  á  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza;  sus  labios  son  coriáceos,  la  man- 
díbula inferior  es  mas  corta  que  la  superior,  y  esta 
de  mayor  amplitud,  por  decirlo  asi,  abraza  á  la 
opuesta;  noesdeltodoestenstble,  y  como  ella  presenta 
un  contorno  redondeado  y  un  solo  orden  de  dientes 
incisivos. 

Su  gai^nla  y  paladar  tienen  algunas  placas  eri- 
5c??das  de  dientes  pequeños;  los  opérenlos  están  com- 
puestos de  dos  láminas,  y  los  arcos  de  las  branquias 
son  tuberculosos  y  están  dentellados  eo  su  parte  con- 
ca^^a. 

lios  aguijones  de  las  aleta»  dotrsal  y  torácicas  ^soa 
iRuy  ásperos  (í);  el  primer  aguijón  de  la  dorsal  es 
may  ancho  en  «uíbase,  y  la  caudal  tiene  la  forma  de 
«na  media  luna,  pero  poco  escot;ida.  En  teste  pee  no 
se  encuentra  lista  lateral  alguna;  f>ero  en  cada  ¡lado 
^  su  colarse  ven  dos  láminas  ó  escudas  ^análog^s  é 
ios  del  ^unicornio. 

£1  nason  que  describimos  es  por  lo  general  mayor 
qi$ñ  ^1  que  antecede,  pues  llega  i  tina  jttfisituddc 
i2¿ue»entaeentlmetros. 

|1|  TitsBe  iCuatiso  radios  cb^  membrana  4»  it»  écan- 
rai^:s,.oi&co  aguijoaadas  yd^veiota  ^urtiotilados  'en  la  aleta 
Jk>rsai*  diez  y  siete  en  las  pectorales,  .dos  aguijones  y  vein- 
te y  ocho  radios  articidados  en  ladeí  ano,  y  diez  y  seis  en  la 
«átidal. 


y  Google 


CEUBO  SEPTDACESnO  TUCEBO. 

LOS  QÜIFOSOS  (4). 


COR  EL  DORSO  MÜT  LEVANTADO  SOBRE  UNA  LIKEA  Tin  ADA  DBSIiS 
LA  VÜ^Tk  DEL  HOCICO  flASTA  EL  MEDIO  DE  LA  ALETA  CADOAL» 
ÜRA  CIBA  ZV  LA  IfüCA  T  ALGUNAS  ESCAMAS  SEMEJANTES  A  ^AS 
D&LB0BS9  ES  LA  TOTALIDAD  O  EX  UNA  GRAN  PARLI  DE  LOS  OPSa*^ 
«C0U>8<QDE  VO  ESTATI  DERTELLADOS. 

ESPECIE.  RARACTEHES. 

/üoa  giba  en  la  nuca  y  otra  en^ 
El  quifoso  de  doble  giba.  I     los  ojos;  la  aleta  caudal  ahor-^ 
(    guillada. 

EL  GDIFOSO  DE  mtlE  GIBA  (í). 

CTFOKUS  BI61BBDS.  LaCEP. 

CommersoQ  dos  ha  trasmitido  la  figura  de  tsU^ 
animal.  La  giba  que  preseuta  en  su  nuca  es  grande 

\i)  Mr.Cavieraiira  cstegéoero  como  el  mismo  <|iie  ha 
ciéo  deaoniíifldo  iarmarití  por  Mr.  de  Lacepode,  opinand» 
iaii^ien  qitfi  90  d^eredc  los  otros  dos  géoereá  lUinados  pi«^ 
meleptero  y  xistero  por  el  «usfiio  naturalista.  En  su  concepta 
üOB vendría  reducir  estos  cuatro  generosa  uno  solo.  D. 

(i)  El  nombro  genérico  quifmo^  kvphosas  que  hemos  da-^ 
ño  á  este  pez,  proviene  de  la  palabra  kypkos,  cuo  en  griega 
significa  4iba«  ^  <^ouk>  kyrtm,  espresion  de  U  qf»  BloOh 
bzo  áeriirar  «I  imiAiro  M  género  yti^ttltr,  como  bemosi 
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y  redondeada,  y  como  ocupa  una  parte  del  cuerpo  de 
tanta  elevación,  si  se  tira  ana  línea  recta  desde  el 
hocico  al  medio  de  la  alela  de  la  cola,  la  distancia  de 
laestremidad  de  esta  giba  á  la  línea  horizontal  que  se 
ha  tirado,  iguala  por  lo  menos  á  la  cuarta  parte  de  la 
longitud  total  del  pez.  La  segunda  giba,  que  nos  ha 
dado  la  idea  de  su  nombre  específico,  está  situada  en- 
tre los  ojos,  y  aunque  en  cuanto  á  forma  se  diferencia 
poco  de  la  primera,  es  menor  so  tamaño. 

La  línea  lateral  de  este  pez  sigue  la  curvatura^  de 
su  dorso,  al  cual  está  muy  próxima;  sus  aletas  pecto- 
rales son  largas  y  están  terminadas  en  punta;  la  lon- 
gitud de  la  alela  anal,  es  poco  mas  ó  menos  la  mitad 
de  la  del  dorso;  la  de  la  cola  está  muy  ahorquillada, 
y  los  opérenlos  están  cubiertos  de  escamas  semejan- 
tes á  las  de  la  región  superior  del  animal,  á  lo  menos 
enuna  gran  parte  de  su  superficie  (1 ). 

GENERO  SEPTUAGESinO  CUARTO. 

LOS  OSFRONEMOS  (2). 

CIKGO   0  SEIS    RADIOS  KN    CADA   ALERA    TORÁCICA,    EL   PRIMERO 
AGUIJONADO  Y   EL    SECUNDO  TERMINADO   EN  UN   LARGUÍSIMO  FILA- 
MENTO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

/La  parte  posterior  del  dorso  muy 
i.  )     lavantaaa;  la  línea  lateral  rec- 

El  osfronerao  goramy. 


ada. 


dea 

(1)  Trece  aguijones  y  doce  radios  articulados  en  la  aleta 
dorsal,  trece  ó  catorce  de  estos  eii  cada  pectoral,  cioco  6  seis 
en  las  torácicas,  y  catorce  ó  quince  en  lu  ana!. 

(2)  Mr.  Cuvier  adopta  este  género,  pero  no  admite  sino 
la  primera  especio;  la  segunda,  según  él,  no  es  mas  que  una 
ginsUa.D. 
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ESPECIES.  r.ARACTCRES. 

a  /El  labio  inferior  plegado  en  las  par- 

EI  osfronemo  gallo  ó  ga-       ^^"^  laterales;  las  aletas  del  dorso 


EL  OSFRONEMO  GOR\MY(l). 


OSPnuONEMüS  OLPAX.  COMM.,     CüV.;    0SPnR0NE51üS   00- 
KAMY.  LaCEP. 


Nosotros  conservamos  á  cslc  pez  el  muiibrc  gené- 
rico que  le  hadadoGoramer>on,  cii  cuyos  manuscri- 
tos beiuos  encontrado  su  descripción  y  figura. 

Este  oifroncmo  es  notable  por  su  forma,  por 
su  tamaño  y  por  la  bondad  de  su  carne;  puede  llegar 
hasta  una  longitud  de  dos  metros,  y  como  su  altura 
es  muy  grande  en  proporción  de  las  demás  dimen- 
siones, suministra  un  alimento  tan  copioso  como 
agradable.  El  celo  de  S^rc,  gobernador  militar  de  la 
isla  de  Francia,  hizo  qucCoínmerson  pudiera  observar 
alli  este  pez  en  el  mes  de  febrero  de  1770. 

El  torácico aue  nos  ocupa  babia  sido  importado 
de  laChinade  donde  es  indígena,  y  dcBalavia,  donde 
se  le  encuentra  también,  según  el  juicio  de  Mr.  Cos- 
signy  (2).  Habíaselc  desde  lue^^o  colocado  en  viveros 


(I)  Pez  gurami  ó  gurainy.  Debe  observarse  que  el  nom» 
bre  de  pez  gurami,  guramy,  ógoramy,  se  ha  dado  asimismo» 
Cü  el  granae  Océano  al  tricopodo  mentoniano. 

(SSj  «Devectus  e  sina  educatus  priman  in  piscinis,  etc.» 
Manuscritos  de  Commersoo.  Esto  pez  no  os  del  todo  común 
en  Bengala.  En  muchos  estanques  que  existen  en  este  pais  sc^ 
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{después se habia esparcido  porlos  ríos  dotide  se  ha- 
ia  multiplicado  con  una  gran  facilidad,  conserván- 
dose, según  diceCommerson,  con  todas  sus  cualidades 
para  ser  el  mas  esquisito  y  buscado  entre  todos  les  pe- 
ces de  agua  dulce.  Mucho  seria  de  desear  que  algún 
amíico  de  las  ciencias  naturales  interesado  en  favore- 
cer la  multiplicación  de  losol>^tos  verdaderamente 
útiles,  se  tomase  laescasamolestiaquese  necesita  para 
hacerle  llegar  vivo  a  Francia,  aclimatarlo  en  nuestros 
rios  y  proporcionar  de  este  modo  á  nuestra  nación 
un  alimento  barato,  esquisito,  salubre  y  muy  abun- 
dante. 

Veamos  ahora  cual  es  la  conformación  de  es- 
te pez. 

Su  cuerpo  es  comprimido  y  muy  alto;  ?a  parle 
inferior  de  su  vientre  y  cofa  y  lo  posterior  de  su  dor- 
so presentan  una  carena  puntiaguda;  esta  mismat  es- 
Iremidad  posterior  del  dorso  ofrece  al  mismo  tiempo 
xina  especie  de  escotadura  gue  disníiinuye  mucho  la 
elevación  del  pez;  á  corla  distancia  de  la  aleta  cau- 
dal, y  cuando  se  tiene  á  la  vista  este  osfronemo  por 
uno  de  sus  costados,  se  vé  fácilmente  que  su  parte 
inferior  está  mas  redondeada  que  la  superior  y  se 
estiende  mucho  mas]que  ella  sóbrela  línea  horizontal 
que  se  imagine  desac  la  punta  det  hocico  hasta  íü 
estremidad  de  la  cola  [\), 

Anchas  escamas  cubren  stí  cuerpo,  so  colíi,  sus 

podrían  formar  viveros.  Seria  conducente  trasladar  á  estos 
sities  el  yoramy;  este  escelonto  pez  que  nosotros  traspor- 
tamos do  Batavia  á  la  Isla  de  Francia,  y  que  se  ha  conuatu- 
raliZ'idoen  ella.»  Viage  áBongala,  etc.  por  Mr.  Charpeli.— - 
Cossigny,  I.I.,  p.  181 

(h)  Tiene  seis  radios  ea  la  membrana  de  las  branquias, 
trece  aguijones  y  doce  radios  articulados  en  la  aleta  dorsal^ 
catorce  de  estos  en  lar.  pectoralos,  un  aguijón  y  cinco  radios 
articulados  en  cada  una  de  las  torácicas,  diez  aguijones  y 
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•féfcnlos  y  so  cabeza,  y  otras  escamas  de  menor  Uir 
naüoociipan  en  sus  alelas  dorsal  y  aaal  imaesten^ 
•ida  bastante  considerable.  Li  parte  superior  de  la 
eabeza  iaelMiada  hacia  el  hocico^  presenta  ademas 
dos  ligeras  caTtdadesv  La  mandíbula  superior  es  c^ 
tensible  y  mas  corla  que  la  inferior,  y  ambas  e^tMi 
guarnecidas  de  una  doble  hilera  de  dientes,  qnte  en 
Ja  esterior  son  cortos  y  algo  encorvados  hacia  adenli^ 
y  en  la  interior  son  mas  sutiles  y  estáa  menos  sepe^ 
rados. 

£o  9u  paladar  se  advierte  una  pai^te  eallosr,  su 
lengua  es  l>lanquecina,  y  está  por  decirlo  así  retirada 
ettel  fondo  de  U  boca,  donde  tiene  su  inserción ;.  los 
oriicios  de  las  narices  son  dobles;  cada  uno  de  los 
apérenlos  está  formado  de  dos  fáminas,  la  primera  es^ 
cavada  hacia  abajo  por  dos  ó  tres  fosetillai»,  y  la  se- 
gunda avanzada  en  punta  hacia  las  aletas  pedoralcs 
y  festonada  ademas  por  una  membrana. 

En  lo  interior  de  su  boca  se  vé  sobre  las  bran- 
quias, y  colocado  en  una  cavidad  particular,  una  es- 
pecie d¿  hueso  ctmoides,  laberintiforme,  por  valemos 
de  la  misma  espresion  de  Commerson.  Él  uso  de  este 
hueso  ba  parecido,  al  viagero  que  acabamos  de  citar, 
muy  digno  de  ser  investigado,  y  nosotrot»  nos  ocupa- 
remos nucvameote  de  él  en  nuestro  Di&curso  sohre  las 
partes  sólidas  de  los  peces. 

La  aleta  del  dorso  tiene  su  origen  lejos  de  la  n&- 
ca,  y  se  eleva  en  seguida  cuanto  mas  se  va  aproxi- 
Biando  á  la  de  la  cola,  cerca  de  la  cual  está  muy  re- 
dondeada. 

Cada  una  de  las  alelas  del  tórax  comprende  seis 
radios:  el  primero  es  un  agoijon  muy  vigoroso;  el  se- 
gundo está  terminado  en  un  filamento  que  llega 

tiBintc  radios  articulados  en  la  aleta  del  ano,  y  diez  y  seis  ra-^ 
dios  en  la  caudal. 
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iMista  el  fia  de  la  aleta  caudal,  ea  lo  que  el  osfronemo 
tieae  uaa  semejanza  muy  notable  con  los  tricópodos; 
pero  en  estos  últimos  el  filamento  de  que  hablamos 
es  la  Continuación  de  un  radio  único,  mientras  que 
el  osfronemo  tiene,  por  lo  menos  cinco  radios  eu 
cada  torácica. 

El  ano  se  halla  dos  veces  mas  distante  de  la  estre- 
midad  de  la  cola  que  de  la  garganta  y  su  aleta  tiene 
mucha  analogía  de  forma  con  la  dorsal,  ad virtiendo 
que  es  ademas  mucho  mas  ostensa. 

Ni  en  la  parte  superior  ni  en  la  inferior  de  la  aleta 
caudal,  que  está  redondeada,  se  vé  ninguno  de  los 
radios  articulados  muy  cortos  y  desiguales ,  conoci- 
dos con  e!  nombre  de  folsos  radios  ó  radios  bastardos 
que  acompañan  á  esta  alela  en  un  considerables  nú- 
mero de  peces. 

La  línea  lateral,  por  último,  está  mas  próxima  al 
dorso  que  al  vientre,  y  no  presenta  una  curvatura 
muy  notable. 

En  cuanlo  á  los  colores,  el  gomary  es  pardo  con 
algunas  tintas  rojizas  mas  claras  en  las  alelas  que  en 
el  dorso,  y  las  escamas  de  sus  costados  y  de  su  par- 
te inferior,  que  son  argentinas  y  están  fésloaadas  de 
pardo,  hacen  que  estas  porciones  de  su  cuerpo  apa- 
rezcan como  cubiertas  de  mallas. 

BL  GALLO  DE  MAR  O  EL  OSFRONEMO  GALLO  (1). 

LABRUS  GALLUS.  LlNN.,  GttEL.;  OSPHRONEMUS  6ALLU9. 

Lackp.  (-á). 

Forskael  ha  visto  en  las  costas  de  Arabia  este  os- 

(i)  Snarus  gallus,  Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  26,  nú- 
mero 4  4 . 

(2)  Mr.  Guvier  no  ve  en  este  pez  sino  una  especie  del 
subgénero  gírela  en  el  gran  género  de  los  labros*  D. 
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fronemo,  qac  ha  sido  inscrito  por  él  entre  los  scaros, 
y  luego  por  Gmelin  entre  los  labros;  pero  su  logar 
verdadero  es,  á  nuestro  parecer,  janto  al  gomary.  El 
pez  que  vamos  á  describir  en  este  artículo  es  consi- 
derado como  muy  venenoso  entre  los  habitantes  de  las 
costas  que  frecuenta;  y  desde  luego  se  puede  presu- 
mir que  su  alimento  consiste  en  moluscos,  gusanos. 
Ír  otros  animales  marinos  impregnados  de  jugos  ma- 
éticos  y  hasta  deletéreos  para  el  hombre.  Pero  si  bien 
es  peligroso  el  comer  la  carne  de  este  animal,  su  vis- 
ta debe  ser  sumamente  agradable;  en  efecto  sus  ma- 
tices son  graciosos,  esplendentes  y  variados,  y  estos 
humores  funestos  ocultos  entro  escamas  que  brillan 
con  los  colores  que  esmaltan  nuestros  jardines,  ofre- 
cen una  nueva  imagen  del  veneno  que  la  naturaleza 
suele  á  veces  colocar  debajo  de  las  flores. 

El  cuerpo  do  este  osfronemo  es  de  un  color  verde 
oscuro,  y  teniendo  cada  una  de  sus  escamas  una 
listita  trasversal  violácea  ó  purpúrea,  parece  hallarse 
listado  de  estos  dos  colores  en  casi  toda  su  superficie. 
En  su  abdomen  se  ven  ademas  dos  franjas  azules; 
las  aletas  del  dorso  y  del  ano  son  de  color  violeta  en 
su  base  y  en  su  borde  eslerior  azules;  las  pectorales 
son  de  este  último  color  con  una  tinta  violeta  en  su 
centro;  las  torácicas  son  también  azules;  la  caudal  es 
amarilla  y  matizada  en  su  centro  de  color  de  aurora; 
los  costados  violeta  y  azul  en  su  contorno;  el  iris, 
por  último,  tiene  un  circulo  rojo  al  rededor  íle  la  pu- 
pila y  es  verde  en  lo  demás  de  su  disco. 

£1  rojo,  el  naranjado,  el  amarillo,  el  verde,  el 
azul,  el  púrpura  y  el  violeta,  es  decir,  los  siete  colo- 
res que  ofrece  el  prisma  solar  en  la  descomposición 
de  la  luz  y  los  mismos  que  brillan  en  el  arco  iris,  es- 
tán distribuidos  sobre  el  cuerpo  de  este  animal  con 
una  disposición  agradable  y  confundidos  unos  coa 
otros  por  suaves  medias  tintas. 
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Para  acabar  de  ofrecer  ana  idea  del  pez  que  nos 
beiAos  propuesto  describir,  diremos  qiie  sn  labio  iot- 
lérior  eslá  plegado  en  las  partes  laterate^,  que  svss 
dientes  no  forman  mas  que  una  bífera,  que  los  áe  de^ 
lante  son  mayore»qae  los  qae  les  siguen  y  están  sti^gpi 
distantes  unos  de  otros,  que  la  línea  lateral  se  eñeot^ 
va  hacía  abaj^  cerca  del  lugar  donde  termina  la  aleta 
det  dorso,  y  por  úlcimo  que  sus  escamas  estón  esiiris^ 
das  y  débilmente  adheridas  á  la  piel,  y  ademas  sdtti 
meinbranosas  en  nna  gran  parte  de  su  eenlorno  (1)^ 

Kím  SEPTUAGESiRO  QUIITS. 

LOS  TRIC0P0D09  (2) 

W  SOLO  RADIO  MCCHO  MAS   LARGO  QUE  EL    GUÉRPO  En  GAÉ^A  TO- 
RÁCICA; CNA  SOLA  ALETA  DORSAL^ 

íííiPECIES.  CARACTERES. 

I  La  boca  eu  la  parte  soperior  de  la 
cabeza;  la  mandíbula  ÍDÍeríor 
avanzada  de  modo  que  represen- 
ta una  especio  de  barbas. 
ÍLa  cabeza  cubierta  de  escaminas  y 
lo?  radio?  de  ías  alotas  pectora- 
les prolongados  en  lárgate éowb 
filamentos. 

(4)  Tiene  cinco  radios  en  la  membrana  de  las  branquias, 
echo  aguijonea,  y  catorce  radios  articulados  en  la  aleta  dor~ 
«»K  catorce  en  cada  una  de  las  pectorales,  un  aguijón  y  cio- 
eo  radios  articulados  en  cada  torácica,  tres  aguijones  y  doce 
radios  articulados  en  la  del  ano,  y  quince  radios  en  la  caudaL 

(2)  Mr.  Cuvier,  al  adoptar  esté  género,  no  comprendo 
en  él  sino  la  segunda  especie.  La  primera  se  apoya  solamwH- 
fte  en  una  imperfecta  copia  del  ostr^nettd  goramy.  D. 
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Eñlrc  los  preciosos  manuscritos  de  Commerson 
ttemos  encoBtrado  od  diseño  copiado  muy  cxaclaf  y 
cuidadosamenle  del  tricopodo,  objeto  de  este  artícn- 
ío,  observado  también  por  el  sabio  naturalista  poco 
ha  mencionado. 

La  cabeza  de  este  pez  es  en  eslremo  notable,  y  el 

Sroducto,  mas  bien  singular  que  eslravaganle  de  una 
e  esas  combinaciones  de  formas  mas  raras  que  es- 
traordinarias,  que  si  bien  el  encontrarlos  causa  sor* 
presa,  deberia  causar  mucho  mas  el  que  no  se  pre- 
sentasen frecuentemente  á  la  vista,  y  que  siendo  soto 
repelidas  pruebas  de!  gran  principio  que  continua- 
mente proclamamos,  esto  es,  que  todo  Id  que  puede 
existir  existe,  merecen,  sin  embargo,  nuestro  mas  de- 
tenido examen  y  nuestras  reflexiones  mas  profundas. 
Esfa  cabeza  presenta  de  un  modo  sorprendente  los 
Caracteres  principales  de  la  especie  mas  noble,  los 
rtsgos  mas  marcados  de  la  faz  augusta  del  supremo 
dominador  de  los  seres,  recuerda  la  obra  maestra  de 
lá  creación,  y  ofrece  hasta  cierto  punto  un  trasunto  de 
fá  figura  humana.  La  estructura  de  su  mandíbula  in- 

(4)    Guramy  ó  guramia. 

(2)  Repetí  naos  aquí,  según  el  dictamen  de  Mr.  Cuvier, 
que  esta  especie  es  ficticia,  y  se  ha  establecido  solamente  so- 
bre un  dibujd  ineíacto  del  osfronemo  goramy.  D. 
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ferior,  que  se  prolonga,  se  redondea,  se  levanta  y  en- 
corva para  representar  una  especie  de  barba;  la  leve 
concavidad  que  sigue  á  esta  protuberancia;  la  posi- 
ción de  ia  boca  y  sus  dimensiones;  la  forma  de  los 
labios;  el  diámetro  de  los  ojos  y  el  lugar  que  estos 
ocupan;  los  opérenlos  de  dos  Icáminas,  que  casi  po- 
drían compararse  á  las  megtllas;  la  convexidad  de  la 
frente;  la  carencia  absoluta  de  escamas  propiamente 
tales  en  lodo  lo  que  constituye  la  ftiz  que,  cubierta 
solo  de  grandes  lámimis,  parece  estar  como  revestida 
de  una  piel,  y  por  último,  todas  las  parles  que  forman 
esta  cabeza,  se  reúnen  para  producir  la  imagen  de  la 
faz  del  hombre,  principalmente  cuando  se  mira  al 
tricopodo  de  perfil.  Pero  esta  imiígen  no  está  com- 
pleta: las  principales  líneas  se  ven  trazadas;  pero  su 
conjunto  no  tiene  ea  las  proporciones  un  parecido 
verdadero,  ni  ofrece  sino  una  copia  grotesca,  una  ca- 
ricatura ó  sea  un  retratado  exagerados  detallos.  No 
es,  pues,  una  cabeza  humana  la  que  concibe  la  ima- 
ginación al  mirar  la  estremidadde  la  cabeza  de  este 
pez;  mas  bien  supone  u  la  cabeza  de  mono  ó  de  pere- 
zoso, y  aun  paní  esto  solo  pue:le  eslar  seducida  un 
instante  por  un  principio  de  ilusión  pasagcra.  La  fal- 
ta de  juego  en  las  facciones,  la  carencia  de  toda  fiso- 
nomía y  la  privación  absoluta  de  toda  cspresion  sen- 
sible de  un  movimiento  interno,  desvanecen  bien 
fíronlo  la  idea  de  un  ser  privilegiado,  dejando  ver  so- 
o  un  animal  en  que  algunas  parles  de  la  faz  tienen 
en  sus  dimensiones  la  semejanza  poco  común  que  lie- 
mos indicado.  El  ras^o  que  mas  sobresale  es  el  que 
he  creido  que  se  debia  designar  con  la  denominacioa 
especifica  de  mentoniano,  asi  como  hice  alusión  con 
la  palabra  tricopodo  (pies  en  forma  de  filamentos)  al 
carácter  de  la  familia  especial  en  que  he  juzgado 
oportuno  el  inscribirlo. 

Cada  alela  torácica  de  los  peces  de  esta  familia,yo 
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por  consecaencia,  dei  que  ahora  nos  ocupa,  se  compo- 
ne solo  de  un  radio  ó  ülameato  eslremadamente  su- 
til; pero  esta  proloogacion  muy  blanda,  en  vez  de  ser 
corta  y  casi  imperceptible,  como  en  los  monodocti- 
los,  es  tan  estensa,  que  escede,  ó  por  lo  menos  iguala 
su  longitud  al  conjunto  del  cuerpo  y  la  cola.  £stas 
dos  parles  están  muy  comprimidas  y  Itienen  bastante 
elevación  hacia  el  medio  de  la  longitud  total  del  pez; 
las  aletas  del  dorso  y  del  ano  son  bajas  y  casi  iguales 
entre  sí;  la  caudal  es  rectilínea,  y  las  pectorales  son 
cortas,  anchas  y  redondeadas  (1). 


EL  TRIGOPODO  TRICOPTERO  (2). 


LABRÜS  TRlCHOPTEttüS.  PaLL.,  LíNN.,    GmEL.;    TRICHOP- 

TERUS    PALLASIt.    ShAW.;      TRICDOGASTER  TRIGHOPTBRüS. 

BlOCH.;  TRIGHOPODUSTRICBOPTERUS.    LaGEP.,    CuV. 


Este  tricopodo  se  direrencia  del  anterior  por  mu- 
chos caracteres  que  desde  luego  se  conocerán  al  leer 
la  descripción  que  sigue.  Constituye  la  diferencia 
principal,  la  forma  de  su  cabeza,  en  que  no  se  ve  la 
especie  de  máscara  á  careta  que  en  la  anterior  he- 
mos visto.  Esta  parle  del  Iricoptero  es  bastante  pe- 
queña, y  la  cubren  escamas  semejantes  á  las  del  dor- 
so; la  abertura  de  su  boca  es  estrecha,  y  está  situada 
en  la  parte  superior  del  hocico  propiamente  dicho. 

(1)  Tierie  diez  y  ocho  radíos  eu  la  aleta  dorsal,  uno  en 
cada  torácica,  y  lUcz  y  ocho  en  la  anal. 

(2)  Sparns,eic,  Koelreuter,  Nov.  Comm.  Petrop.  IX, 
p.  452,  uúm.  7,  tab.  ^O.—Labre  criu,  Bonoaterre,  1.  de  la 
Ene.  mct. 
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Sus  labios  son  eslensiblcs;  m  aieta  dorsal  es  cocta 
y  |xualiaguda,  tieoe  $41  jaaciwiaato  jen  el  logar  «^ 
que  e¿  cuerpo  lieoc  su  majw  diámetro  y  ^raiiiia  á 
una  gfau  distaucÍA  de  la  alela  caudal.  La  del  ano,  por 
<ú  cooirario^es  muy  larga;  tiene  asi  el  cu^*4jplo  do 
lo¿^  radios  de  la  dorsal,  y  lefalu  muypoco  {^ra  tocar 
ala  de  la  cola;  adviértase  ademas,  que  se  esliende 
mucho  bácia  la  cabeza,  de  lo  que  resulta  4}4ie  el  orí* 
ficioanal  (jue  lo  pr^ede,  4ista  aiuy  (mxco  de  la  kise 
de  Jas  torácicas. 

Estas  úliímas  aletas  están  formadas  de  tUD  solo  ra* 
dio  ó  filamento  mas  largo  que  el  cuerpo  y  la  cola  reu- 
nidas (1),  y  ademas  de  esta,  cada  pectoral,  que  es 
muy  estrecha,  termiaa  en  oitro  fila»ento  muy  oblon- 
go,'por  lo  cual  se  ha  dado  al  pez  que  describimos  el 
nombre  de  tricoptero  ó  ala  con  filamentos  Nosotros  le 
temos  conservado  este  nombre  especifico;  pero  ea 
vez  de  dejarlo  en  el  género  de  los  labros  ó  sparos,  nos 
ha  parecido  oportuno  según  los  principios  que  diri- 
gen nuestras  distribuciones  metódicas,  comprenderlo 
en  una  familia  reducida  y  particular,  colocándolo  ea 
el  mismo  género  que  el  mentoaiano. 

El  trícoptero  tiene  ondas  de  diversos  matices  á% 
color  pardo;  en  las  parles  -laterales  del  cuerpo  y  la  co- 
la, se  ve  una  mancha  redonda  y  negra,  eon  los  bor- 
des de  color  mas  claro;  sobre  la  cabeza  se  ven  espar- 
cidas algunas  manchas  pardas  sobre  un  fondo,  por 
decirlo  asi  lívido,  j  las  aletas  caudal  j  anal  están 
salpiícadas  de  blanco. 

Este  tricopodo,  cuya  longitud  no  pasa  de  un  decí- 
metro se  encuentra  en  el  mar  que  baña  á  las  Indias. 

(i )  Cuatro  aguijones  y  siete  radios  articulados  en  lá  ale- 
ta dorsal,  nueve  de  estos  encada  una  de  tas  pedorales,  uno 
«a  las  torácicas^  cuatro  aguijoi»»  j  trotsta  ?  aúio  radios  ar- 
tioidados  en  la  del  ano«  y  diea  j  s&»  i»  l»s  &tíiam  en  la  oau-» 
daU  que  es  ahorquillada. 
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tos  MONODÁCTILOS  fl). 

mi  SOLO  lUiPIO  MUY  CORTO  T  APE9AS  VISIBLE  E2f  CADA  TORÁCICf ; 
UNA  SOLA  ALETA  DORSAL. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

Bl  monodáctilo  Talcifof- í ^.  «^*^*°  ^*^L  ^^'^'•f  y,^f  ^^  ^ 
mg    {     forma  de  hoz.  Ja  da  la  oola  eo 

\    forma  de  media  luud. 


BL  MONODÁCTILO  FALÜFORME  (^). 


«ONQDACTJLirS  lOUIIPOatflS.   láCEP.;    PSBTUS  COXXEft- 
SONU.CüV.    (3). 

Damos  «slc  nomlire  á  una  especien,  cuya  descrip- 
ción y  fig.ura hemos  encoiltrado  en  ios  manuscrilos  de 

(1)  &te  ^nero  se  parece  al  que  Mr.  Cuvier  llama  psetun, 
^^tvkjúlcuhoaid  scomberrhombaiis,  Fors1¿.,  ó  centropomo 
Tomboldal  de  Lacepede.  Bespecto  al  monodáctilo  falráformo» 
«¡pina  goe  oste  pez  no  deberla  ditercnciarse  dd  chaeHodon 
argentens»  linn. ,  é  acaotüpode  argentado  do  liaoepeilB. 

(f )  4<Ps0li«s  spiflis  piniianiiii  oeolraücaiii  iaoo  d—hn»» 
<teaMnrs(Ni«n  sus  «MMisoritoa. 

<S)    «4hd  liarla  iiatoiwiiiioiMiéacfcll^ 
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CommersoD,  colocándola  en  un  género  especial  á  que 
hemos  dado  el  nombre  de  monodáctilo,  es  decir,  de  un 
soto  ¿(^({o,  porque  cada  una  de  sus  aletas  torácicas, 
que  en  algún  modo  representan  sus  pies,  no  tienen 
mas  que  un  radio  cortísimo  y  aguijonado,  ó  por  usar 
el  lenguage  de  muchos  naturalistas,  tienen  un  solo 
dedomuy  pequeño.  El  nombre  específico  que  agre- 
gamos al  genérico  de  este  animal,  lo  hemos  tomado 
de  sus  aletas  dorsal  y  anal,  cuya  forma  tiene  alguna 
semejanza  con  la  de  una  hoz.^  Estas  dos  aletas  son 
ademas,  bastante  ¡guales  en  estension,  y  llegan  casi 
hasta  la  de  la  cola,  que  se  asemeja  á  una  media  luna. 

El  ano  está  casi  debajo  de  las  aletas  pectorales, 
que  son  puntiagudas,  j  la  linea  lateral  sigue  la  cur- 
vatura del  dorso,  de  que  se  halla  pocodisiaote.  El 
opérculo  branquial  está  compuesto  de  dos  láminas, 
de  las  cuales  la  posterior  parece  estar  irregularraenle 
festonada;  los  ojos  son  grandes,  y  la  abertura  de  la 
Loca  pequeíia;  la  mandíbula  superior  tiene  una  forma 
semicircular,  y  en  ella  se  ven  algunos  dientes  cor- 
tos, puntiagudos  y  compactos,  siendo  ademas  esta 
manaíbula  ostensible  de  tal  modo,  que  abraza  la  in- 
ferior. La  lengua  es  ancha,  está  redondeada  en  su 
punta  y  afilada  en  sus  bordes ,  presentando  aspereza 
encasi  toda  su  superficie.  En  cada  lado  del  hocico 
se  ven  dos  orificios  de  la  nariz,  de  los  cuales  el  ante- 
rior es  el  mas  pequeño,  y  á  veces  el  mas  elevado. 

La  concavidad  de  los  arcos  huesosos  que  sostie- 
nen las  branquias,  ofrece  algunas  prominencias  se- 
mejantes á  otros  tantos  dicnles,  y  que  son  mas  per- 
ceptibles en  los  arcos  anteriores.  La  cola  y  el  cuerpo 
están  muy  comprimidos  y  cubiertos  de  escamas  pe- 
queñas, redondeadas  y  lisas,  las  cuales  son  mas  pe- 
queñas todavía  en  una  parte  de  las  aletas  dorsal  y 
anal,  y  resplandecen  con  un  color  argentino  mezcla^ 
do  de  tintas  pardas  en  el  dorso.  Estos  mismos  matices 
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oscuros  se  muestran  también  en  la  parle  anterior 
de  las  aleUs  anal  y  dorsal,  asi  como  en  las  pectora- 
les, que  sin  embargo  están  muchas  veces  tenidas  de 
un  color  encarnado.  La  longitud  ordinaria  del  mo- 
nodacliio  ialciform^  lo  fmsdt  4t  veinte  V  seh  <5enlí- 
metros  (1). 


CENERO  SEPrnCESng  SETIIO. 

LOS  FiJEGTORIl«X)S  fl), 

VSA  8»LA  ALETA  líWISAL  «SIN  XÜIGÜÍ  AC0UOW   AIStAM   WMAm 
M  ella;  RIKCIWA  CARWÍA  iAXERAL  W  úhWtlULk  WnAtm  m  ü 

«KL  akq;  los  LABtos  PLKfiAoos  Y  rkdomwadok;  üka  o  ndghjvs 

LAMINAS   DENTELLADAS   EN  EL  OPBRCüLO  BRASQUIAL. 
«'íPECIE.  CARACTERES. 

/Trece  aguyonos^o  la  alela  dorsaL 
XI  plectormcí)  quclodo- 1     grandes  macchas  irregulareí,  y 

Jtíoides j     sobre  ellas  otras  mucho  mas  os- 

\     curas,  desiguales  y  cosi  redoudw. 

(4)    Tiene  siete  radios  en  la  membrana  bran(}uial,  treinta 
y  tres  en  la  aleta  del  dorso,  diez  y  siete  en  cada  pectoral 
m  radio  aguijonado  en  cada  una  de  laBtoráoicaSjii^  aooi-l 
jones  y  treinta  radios  en  la  anal. 

(2)  Mr.  Cuvier  refiere  los  plectorincaa  de  Mr.  de  Iiae^pf  ^ 
deá.SD  género diagracna,  en  la  familia  de  los  agantomorijaér 
tócifiiioideR,  D.  ^   *^ 


1041      BiWiolecíi  popular.  T.  XXt.  S 

Digitized  by  LjOOQ IC 


EL  PLECTORINCO  QIETODONOIDES. 


PLECTOHHYNCHÜS   CHETODOiNOIDES.      LaCJíP.;    DIAGBAMMA 
CHBTODONOIDES.  CüV. 


El  nombre  genérico  con  qne  este  pez  se  distin- 
gue manifiesta  los  pliegues  cstraordinarios  que  tie- 
ne su  hocico,  y  que  con  la  dentelladura  de  sus  opér- 
enlos constituyen  uno  de  sus  caracteres  principales. 
Hemos  dado  también  c^  este  óseo  ei  nombre  específico 
ÚQquetodonoides,  porque  el  conjunto  de  sus  formas  le 
da  mucha  semejanza  con  los  quetodonles,  cuya  his- 
toria trazaremos  poco  después  de  la  descripción  del 
plectorinco.  Aseméjase  también  á  ellos  este  último 
animal  por  la  hermosura  de  sus  galas.  En  efecto,  so- 
bre un  fondo  muy  oscuro  aparecen  en  cada  lado  siete 
ú  ocho  manchas  muy  estensas,  desiguales  y  de  forma 
irregular,  pero  de  un  matiz  claro  y  en  estremo  res- 
plandeciente, variadas  por  su  contorno,  agradables 
por  su  disposición,  realzadas  por  algunas  manchas 
pequeñas,  oscuras  y  casi  todas  redondeadas,  que  ea 
mas  ó  menos  número  están  comprendidas  en  las  pri- 
meras. Desde  luego  puede  verse,  en  el  diseno  que 
liemos  hecho  grabar,  el  precioso  efecto  que  resulta 
«de  su  forma  y  distribución  del  colorido,  tanto  mas» 
«cuanto  que  en  la  estremidad  de  todas  las  aletas,  j 
sobre  todo  en  la  parte  posterior  de  la  dorsal,  se 
Ten  muchas  manchas  análogas  á  las  que  primero  he- 
mos descrito. 

Esta  aleta  dorsal  presenta  una  especie  de  escota- 
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dura  reilondeada,  que  la  divide  en  dos  porciones  yauy 
contiguas,  pero  fáciles  de  distinguir,  una  de  ias  cua- 
les está  sostenida  por  trece  radios  aguijonados,  y  la 
otra  por  veinte  articulados  (1).  Las  lorúcicas  y  la  anal 
presentan  poco  mas  ó  menos  la  misma  superficie;  los 
dos  primeros  radios  que  la  sostienen  son  aguijonados,  y 
«1  segundo  de  ellos  es  de  una  gran  longitud  y  suma- 
mente vigoroso. 

La  aleta  caudal  es  rectísima  ó  redondeada,  y  la  lis- 
ta lateral  no  se  percibe.  Su  cabeza  es  grande,  está 
comprimida  como  el  cuerpo  y  la  cola,  y  cubierto  co- 
mo estas  últimas  partes  de  escamas  pequeñas  y  colo- 
cadas unas  sobre  otras.  Algunas  escamas  scm*^ejantes 
cubren  los  apéndices  carnosos  á  que  están  adheridas 
las  aletas  torácicas,  las  pectorales  y  la  del  ano. 

Sus  ojos  son  grandes  y  la  abertura  de  su  boca  pe- 
queña; su  hocico  está  un  poco  avanzado  y  como  es- 
condido entre  los  pliegues  carnudos  ó  membranosos 
de  las  dos  mandíbulas. 

La  .descripción  de  esta  especie,  desconocida  hasta 
ahora  para  los  naturalistas,  na  sido  hecha  con  arre- 
glo á  un  individuo  de  la  colección  holandesa  cedida  ¿i 
a  Francia. 


f. 


(i)  Tiene  quince  radios  en  la  aleta  délas  pectorales,  óos. 
aguijonados  y  iroce  articulados  en  la  del  ano,  y  diez  y  ochi^ 
en  la  caudaL 
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LOS  TAMBORES  O  T>OG0NIAS  (ül 

tmk  S0L4  AXBTA  HORSAír,  lUDGiJtr    AOnmV  á1SLálJ9!DBl.álKrC   fiR 

Silla;  la  p^k.  aiw  la»  ^fi^ArKcsD^A  í>e  ca^^üi  f-rTfit^f^  »i  -m 

ÍL06  oj)érei]do6  «utáenriM  'de  «sea- 
color  ii^2f  4s^w0  ó  im^  ymik 


Damos  el  nombre  de  pogonias  á  un  género,  del 
eual  los  naturalistas  no  conocen  hasta  ahora  ningún 
individuo.  Esta  denominación  significa  barbudo,  y 
designa  el  gran  número  de  barbillas  que  guarnecen 
la  mandíbula  inferior,  y  por  decirlo  asi,  la  barba  del 
animal.  Hemos  descrito  y  figurado  la  especie  que  dis- 

(1)  Los  pogonias  forman  para  Mr.  Cuvier  ol  subgénero 
tambor  (pogonias)  en  el  género  magro,  de  la  familia  de  los 
«cantopterjgios  cscienoides.  D. 
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tinguimos  con  el  nombre  de  listado,  coa  arreglo  á  aa 

Eez  ea  muy  buen  estado  de  conservación,  que  forma- 
a  parte  de  la  colección  del  estatuder  en  la  Haya,  y 
que  se  encuentra  ahora  en  la  del  Museo  de  Historia 
natural. 

Este  pogonías  ó  tambor  ff)  tiene  fa  cabeza  gran* 
de,  los  OJOS  grande»  taiftbiea  V  la  bo^a  ancha;  sus  la- 
bios son  dobles;  su  mandíbula  inferior  es  mas  corta 
qfiñ  la  superior  y  ambas  están  guarnecidas  de  dientes 
ágados  iguales  y  afgo  separadfoR;  su  opérenlo  es(.\ 
€ftfMttesto>  de  dfos  íámíaavS  y  cabierto  dfe  escamas  re- 
dondeadas como  las  del  dorso,  á  las  cuales  se  aseme- 
jan complftkMieiUi&;  la  segunda  lámina  de  este  opér- 
culo  branquial  e^tá  terminada  en  punta;  la  aleta  del 
dorso  llega  desde  ei  lu^  «kms  elevada  del  cuerpo 
basta  aubv  cecea  de  la  estremidad  de  Ta  cola,  y  casi 
6sCá  dividHb  ftA  des  porciones  desiguales  por  una  es- 
pecie de  escotadura  de  poca  profundidad;  tiene  un 
aguijón  casi  desprendido  delante  de  estas  aletas  dor- 
sal y  anal,  de  lasetfttes  Id  úlliina  es  mtiy  pequeña,  y 
basta  inferior  en  superficie  á  las  torácicas,  sin  em- 
bargo de  ser  estas  también  de  menor  tamaño  que  las 
f rectorales;  la  caudal  es  reetiLíinea  é  redondeada,  en 
os  costados  del  pez  no  se  ve  línea  lateral  alguna,  y 
su  mandíbula  inferior  está  guarnecida  de  mas  de 
¥eÍBle  ttkiiBeaios  saüks  y  bastante  cactos,  que  tqu- 
«iiosáe  éds  eii>  dos  6  de  tres  e&  tresv  se  asemejasí  en 
Mirle  neifo  k  una  barbaí  nacienU  (2). 

Gcialro  rrao;as  oscuras  ó  inten^as^  angostas,  pero 
mny  perceptibles,  se  ven  longitudinalmente  en  los  eos- 
taéo!»  M  peí,  y  atiguttos  pusHos  peq¡aeio8  están  dise- 
minados en  una  gran  parte  dess  superfkie» 

{i}    Llámase  tambor  porque  produce  un  ruido  iateaso  co- 
iao  ol  do  uua  caja  de  j^uecra. 

(N&ta  del  ir  aductor)^ 
(2)    Tiene  treinta  y  tres  ra^oa  ea  h  aleta  dorsal,  y  trece 
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LOS  BOSTRICOS  (1). 

Eli  CUERPO  OBLONGO  Y  SERPENTIFORME;  DOS  ALETAS  DORSALES^ 
L\  SEGUNDA  SEPARADA  DE  LA  CAUDAL*,  DOS  BARBILLAS  EN  LA 
MANDÍBULA  SUPERIOR,  Y  LOS  OJOS  BASTANTE  GRANDES  Y  SIN  Y£LO« 

ESPECIES.  CARACTERES. 

El  bostrico  chino ¡  El  color  pardo. 

2.  j  Manchas  verdes  sumamento  pe- 

El  bostrico  manchado...  (     quenas  en  todo  el  cuerpo. 

EL  BOSTRICO  CHINO. 

BOSTRYCHUS    SINENSIS.   LaGEP.    (á). 


La  figura  de  los  dos  bostricos  que  constituyen  es- 
la  familia  la  hemos  encontrado  entre  los  dibujos  chi- 
nos de  que  hemos  hecho  mención  repetidas  vece». 
Las  barbillas  que  presentan  en  su  mandíbula  supl- 
en las  pectorales,  seis  en  en  las  torácicas,  ocho  en  la  del  ano^ 
y  diez  y  nueve  en  la  caudal. 

(1)  Mr.  Cuvier  cita  los  bostricos  de  Mr.  de  Lacepede  co— 
TOO  refiriéndose  al  género  oficéfalo  de  los  faringios  laberinti- 
formes en  el  orden  de  los  acantopterigios.  Sin  embargo,  no 
cita  siuo  la  secunda  especie.  D. 

{i¡    No  se  halla  en  Mr.  Gv?ier.  D« 
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rior  nos  han  impulsado  á  darles  su  nombre  genéri- 
co (1),  y  ellas  por  sí  solas  bastarian  á  distÍDgairlos 
de  los  gobios,  gobíoides,  gobiomorosy  gobiomoróides» 
á  los  cuales,  sin  embargo,  se  asemeja  macho  en  la  ge- 
neralidad de  su  organización.  Nosotros  no  dudamos 
de  que  estos  óseos  tieuen  aletas  debajo  del  cuerpo,  y 
aunque  la  posición  en  que  están  representados  no 
permite  el  poder  distinguirlas,  sin  embargo,  no  deben 
ser  comprendidos  entre  los  torácicos.  Pero  si  nuevas 
observaciones  vienen  á  probar  que  los  bostricos  care- 
cen de  aletas  en  la  parte  inferior  de  su  cuerpo,  no  por 
eso  deberian  menos  que  ahora  formar  un  género  se- 
parado y  distinto  de  los  que  hasta  hoy  se  conocen; 
nastaria,  pues,  separarlos  de  la  columna  de  los  torá- 
cicos, incluyéndolos  en  la  de  los  apodos.  Alli  se  les 
agregarian  algunas  murenas,  de  las  cuales,  sin  em- 
bargo, seria  muy  fácil  distinguirlos,  tanto  por  la  for- 
ma de  sus  ojos,  como  por  las  dimensiones  y  posición 
de  sus  aletas.  Añadamos  que  esta  particulaVidad  rela- 
tiva á  la  carencia  de  aletas  inferiores  y  á  la  separa- 
ción que  daría  por  resultado,  es  aplicable  al  género 
de  los  büstricoides,  de  que  á  continuación  nos  ocupa- 
remos. 

El  bostrico  chino  es  de  un  color  pardo;  en  las  par- 
tes laterales  de  su  cola  y  junto  á  la  aleta  en  que  ter- 
mina, se  ve  una  vistosa  mancha  azul  rodeada  de  un 
círculo,  eme  es  amarillo  hacia  el  cuerpo,  y  rojo  hacia 
la  aleta.  £1  cuerpo  del  animal  no  parece  cubierto  do 
ninguna  escama  fácilmente  visible;  su  cabeza  es 
grande,  y  la  abertura  de  su  boca  redondeada;  su  opér- 
enlo branquial  está  formado  de  una  sola  pieza;  la 
primera  aleta  de  su  dorso  es  muy  corta  con  respecto 
a  la  segunda,  y  debajo  de  ella  se  encuéntrala  del  ano, 

(4)    Boslrychos,  en  griego  quiere  decir  filamento  ,6ar- 
6íi/a,  etc. 
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whi|(^is«  la  (te  lia^Qola  «&lai&e«ola(lau  Lm  mofinueB^ 
to^ y  habaos d«l  bostnka  dsbem  padecéis»  umdioi 

Bi  BOSTUBCt»  MANCHADO. 

BOSXBSCKUS  BÍACÜLATÜS..  IaCEP.;   OPniGEPlIALÜS^  MACtT- 

LAin&.  Cuy.   (t). 

Esteí  bost^'ko.  se  dilefeojcía,  del  aQtei;ioc  ea  alg(ma& 
dd  stisí  prapjorcioiieSv  !^  ^  algjuiios  de  esos  va^os  ca- 
racteres^ (&  coafomidciaai  que  U  vista  i>eí:cib&  fáciL» 
imxáe..  y  cufi^  mucho  triibaJQ  espücar  con  Tas  palo- 
hid&'y  dafeGéáidasa  también  por,  los  ioaíicea  y  la  dispo* 
«¡fiioQüdiBisus.cQjQCQS,,  pues  se^u^  liemos  visto  en.  lai 
tabla  genérifia,  su  cuerpaestá  sembrado  de  peq^uefii^ 
8ÍmasjmAii£has  dacoJoc  verdo.. 

miM  ICIAGISIHU). 

L0SB0ST1UG0IDES(2). 

8L.QUSUQ0  OBLONGO.  Y  SfiaP£NTJjE?OaM&;  VISA.  SOLA  ALBTA  DORSAL, 

VESXi  SEPABADA  DE  LA  COLA;  DOS  KABBILLAS  EN  LA  MANDÍBULA 

SUPERIOJEl,  Y  LOS  OJOS  BASTANTE  GRANDES  Y  SIN  VELO, 

ESPECIE.  aARAG7«R8S« 

/La  aleta  diel  ano  baja  y  langa,  la 
\  del  lioso  bí\ja  también  y  largTií*- 
Bl  bQstPÍcojdfes  oculfiído.  \  sima,  una  mancha  verdte  ¡nscrila 
r  en  un  círculo  rojo  en  Cddiai  Ibdo 
^    de  la  estrooiidad  do  la<  colai 

(1)    Ikbn  GuYÍej?  ba£fi<  Qota^Lsbaemej^uaza.  da  este  pez 
(^)    Asi  como  el  precedente,  Mr.  Guvier  añade  este  ^áiiQi^ 
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BOSTRYGHOIDBS  OGÜLATUS.  LaGKP.  (\), 


La  figura  de  este  pez  se  encuentra  en  los  dibujos 
chinos  que^  la  IMttnaa  remitió  al  Museo  de  Historia 
natural  de  Francia- Su  cuerpo  está  cubierto  de  esca- 
mas, peqjufifias.,.  asi  como  su  cabeza^  y  su  coia ,  y  hat 
primera  Je  estas  dos  partes  no  es  tan  gruesa  como  la 
fant^- aDleiáoc  del.cuerpoL  Las  aletas  pectorales  son 
peqiieíl)a8.y.  nedondfiadaü  r.  y  la  caudal  tiene  la  forma 
daua  biicrcQ.de  lanza^  El  color  general  Jelpe^  es 
pardo ,.  coa  acunas  franjas  trasversales  mas  oscuras 
y  un  gran  número  de  manchitas  verdes.  Kn  cada  lado 
ile  la  cstiemidad  de  la  cola  se  ve  una  mancha  verde 
también,  pero  mayor  que; las  demás,  colocada  dentro 
de  un  circulo  rojo ,  y  que  se  asemeja  á  una  pupila  ro* 
deada de  su  iris.  La^coafor^maciongeneral  de  este  pez 
indica  que  su  manera  de  vivir  tiene,  como  la  de  los 
bostricos,.  mocha  scmejjanza  con  los  hábitos  de  los 
murenas. 

coa  \di9s^cÍe(M'  anñiceplmlus  barca  de  Bucbaoam,  XXXY, 

rodé  Mr.  Lacepede  al  (género)  oficéfalo  de  Bloch,  que  él 
adopta^  D«. 

i¡\),    Mr..  GuKieraL  citar,  esta  pez  b  considcca  el  mismo 
que  el  ophkephalus  maralius  deBuchaiiam..D>. 
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GERERO  OCTA&ESiiO   PRÜERO. 

LOS  EQUENEIDOS  (1). 

tlNA  PLACA  MUY  GRANDE  OVAL  GOMPUBSTA  DE    LAMINAS   TRASVER- 
SALES, ¥  COLOCADA  SOBRE  LA  CABEZA  QUE  ESTA  DEPRIMIDA. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

;{.  (Modos  de  doce  pares  de  lámiaa& 

El  equencido  listado (     en  la  placa  de  la  cabezo. 


LA  REMORA 

ó  EL  EQUBNEIDO  REMOBA    (i). 

Echeneis  remora,    Bl.^  Laccp  ,  Cuv, 

La  historia  de  este  pez  presenta  un  fenómeno  re- 
lativo á  la  especie  humana  que  no  desdeñará  la  fila- 
Sofía. 

(4)  Este  género  establecido  desde  muy  antiguo,  y  cuyos 
caracteres  son  muy  distintivos,  no  ha  sido  modificado  por  los 
ictiologistas  modernos.  D. 

(2)  Itemora.-^StAcet. — A  rrete-hcBUf,-^Pih)de,^Kein»-' 
ligo. — Sucking  fish  en  Inglaterra.— Su^f^fer  en  muchos  lu- 
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Desde  Aristóteles  basta  nosotros,  este  animal  ha 
sido  cl  objeto  de  una  atención  constante  ;  básele  exa- 
minado en  sus  formas  ,  observado  en  sus  hábitos  y 
considerado  en  sus  efectos  :  no  solamente  se  le  haa 
atribuido  propiedades  maravillosas  ,  facultades  ab- 
surdas y  fuerzas  estraordinarias ,  sino  aue  se  le  ha 
considerado  como  un  egemplo  palpable  ae  las  cuali- 
dades ocultas  repartidas  por  la  naturaleza  á  sus  dife- 
rentes producciones  ,  creyéndolo  una  prueba  inequí- 
voca de  la  existencia  de  estas  cualidaaes  secretas  en 
su  origen  y  en  su  esencia  desconocidas.  Ha  figurado 
con  honor  "en  los  cuadros  del  poeta,  en  las  compara- 

gares  do  la  Bélgica  y  la  Holanda. — Peixe  pogadoi\  pcixt 
piltho  en  Portugal. — Echene  remore^  Daubenton..  Ene.  met. 

— Id.  Bonnaterre,  1.  do  la    Ene.    met Echeusü  remore^ 

Commerson  on  sus  manuscritos.  Id,  Forskael,  Faun.  Arab., 
p.  19. — Artedi,  gen.  <  5,  syn.  '28. — Sucet  ó  remore,  Dubame)^ 
Tratado  de  las  pescas,  part.  2,  scc,  c.  4,  art.  J6,  p.  50^ 
1. 4,  fig.  5. — Remore  ó  remora,  Yalmont  de  BomaM,  Dice,  do 
Hist.  mi,-^Ej;€Vjt7c^  Arist.,  I.  5.  c.  44.— /d.  iElian.,  1.  «, 
c.  17,  p.  95.— /(i.  Oppian.  Hal.,  1.  4,  p.  9.— £c/<cn<í«,  Pli- 
nio,l.  9,  cap.  25,  y  1.  32,  c.  1.— W.  Woton,  1.  8,  c.  466, 
fol,  449,  a. — Echeneis,  Cuv.  a,  1.  3,  c.  24. — Achaudes,  id., 
1.  3,  c.  1,  f.  74,  a. — Echeneis,  Gesuer,  Aquat.,  p.  440.— Re- 
mora, Aldrovand.,  1.  3,c.  22,  p.  336.— /a.  Raí,  p.  74.~/<í. 
Rondelet,  historia  de  los  peces,  p.  4, 1. 15,  c.  M, ^Echeneis 
remora,  Ai:óndice  del  viago  á  Nueva  Gales  meridional  por 
Juan  Wit,ctc.,  p.  296,1.  64, 6g.  3.— Willughby,  Ichthiolog., 
apéud.,  p.  5,  tab.  9,  fig.  2. — Echeneis,  Aménid..  acad.  4, 
p.  603.— Gronov.  Mus.  1,  p.  42,núm.  33;  y  Zooph.,  p.  76, 
núm.  ^^C}, ^ Echeneis  cosrulescens,  ore  rctuso,  Stein,  Miss. 
Pise.  4,  p.  51,  uúm.  1.— flemora  corpore  teveti,  Petived, 
Gazoph.,  1.  44  ,  tab.  42. — Adara  olearii,  Gottor  físche 
samtsthammer,  p.  42,  tab.  25.  — Belon,  Aquat.,  p.  440. — 
Sloun.  Jamaic.  4,p.  8.— Catesby,  Carolin.  2,  lab.  26.— Du 
Tertre,  Autill.  2,  p.  209,  222.— Remora,  Edwars,  tab.  210, 
fig.  infer. 
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cmnesr  (£el  orader ,  e»  ks^  memoridü  de  bs  via^^res  y 
iasdesBrípcioaes^  de  los  BASaralkilas ,  sia  embargp  m 
i|u«  iu^ai  abora  apeoasi  b»  IJegiMlo  á  trazarse  con  al- 
gtusL  fídeliáad  la  ii»ágOB  de  sn^eafaetére»,.  de  safl> 
«fis&umbire  y  de  sua^  efeeüos.  Esenebeasos.^  poregem- 
fio  „  cMaase  espüca,a«efea»  de  esle  réinoFa  uao^  (^ 
tos^  geaioa  HHts*  p^lvilegktdoft  de  la  aii%tiedad. 

(cEl.e(fnt»jeidt>,.  dice  FlLaíO',  esua  peceeUIo  acos^ 
lofflbcadoi  á  viví?  eatJie  km  veeas :  eréese  que  CHa&da 
tie  adJikse  á  la^  (|aiUa.  do.  b»  buq^e» «  retarda  sh  ma- 
▼ioúcfito^  de  lo  opa^  mk  dudia.  trae  su»  orígea  el  non^- 
bf  e  q^  ae  le  ha  daáo  „  j  <|ue  se  eempone  de  doií  pa— 
labras  griegas  ,  de  las  cuales  una  significa  detengo  y 
la  otra  buque.  Sirve  para  componer  filtros  capaces  de 
amortigjuar  y  aftn  «stingoir  el  fuego  del  araor.  Dotado 
de  ua  poder,  mucha  mas  sorpréndanle ,.  y  obrando  j^or 
una  facilidad  mainel  ^  éelieue  ia  acción  de  la  jiisticia  y 
la. mavciíai de. I«S' tribunales:  stn  emhai'go  ,  eompen- 
sa^nd^  estas  cudíd^ades^foifes^s^aiü  otras  pr^pieda^ 
des^  útiles  ,  preserva  á  la*  mfi4<eres^  q^ie  se-  haliaín  eü 
€in)ta  de  tos  aiccidieniusi  q«ne  puáieran  perjudicar  ó  d&^ 
tener  demasiado;  ek  na^imienio  de  sus  lajo& ;,  y  cuan- 
do se  le  conserva  en  sal ,  solo  s»  afpToxi4»aieiott  ba«tai 
para  estraer  del' fondo  de  Ibs  pozo«  miw  profundos  el 
€ro  qjoe  pueda. haber  caído  cjí ellos  (t).» 

Pefo  el  naturalisfa  romana  ^  antes  de  concluir  h, 
célebre  historia,  que  ha  escrifó  ,  añade  una  pintura 
mucho  ma^dfiiii!a^ie.delofi  atiibuios  del  rénaora.. Be 
aqui'  como  se*  espreta  ai  principiar  su  libra  XXXH. 

«Hénoisaqni  Uiegados  a^  lúliimo'  y  mayor  esfíi^erao 
«de  la  naturafesja* ,  aí  egempio^  mas  subiiníe  de  su  pen- 
der.. Una  inmensa  prueba  dé  este  mismo  poder  ocuHo 
viene  á  presentarse  espontáneamente ;  nada  bnsqtte- 
mofi  mas  grande  ,,  nada  q^c  le  pueda  igualar ,  na& 

(1)    Plinio,  lib.  9,  c.  25. 
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la  nataraleea  <[ae0e  «soede  á«á  «ii«Hity  Wd^dam 
OQtt  MserMOS  efectos.  ¿Qué  <50Ra  É»y  mM  ¡wp»«i- 
le  que  el«ar ,  elTte«to ,  l«6  KmMüms  y  hs  lem-* 
peslades?  ¿Q«é  es  lo  «pie  el  «fcoio  del  hombre  fia  }«- 
lav^fUado  que  poeda  firafitarle  «ayor  amíUo  «a«  la» 
vete»  y  ks  remolí?  Agre^  la  ÍMspticaMe  fiien»  ée 
las  atoerBativas  4«1  fl«}0  y  refliqo  del  in«r ,  que  por 
dedflo  así  <íOfifttit«yea  «n  «uirtoi  todo  el  Océano; 
j^es  toda  este  ipoder  y  ««ranto  á  sa»  esfuerzos  pudto-^ 
ra  reufiirae  ,  está  siqeto  á  «a  «ola  peceeiilo  llamado 
t^eneiáo.  Si  los  lientos  ao^ecipttan  ,  si  las  tetupes- 
tades  ajgttafi  las  rfos,  él  domina  sus  furores,  loti- 
^za  511Í5  efifaerzos,  y  fcaee  pcrmaftoeerfnnóvíti»  & 
los  boques  que  «o  iMifciara  podido  sujelar  iiaa  gruesa 
cadena  ,  ni  la  pesada  áaeora  imposible  de  remover'^ 
el  fondo  délos  mares.  De  este  «odo  enfrénala  vio- 
íenota  ,  doma  ía  fnria  de  tes  elementos  ski  fetiga  ni 
trabajo  ,  sin  esfuorío  material,  y  sato  porqoe  asi  te 
qtitere,  pues  basta  para  detener  saímpetiM^idad  q»e 
probibia  á  los  boques  el  «io%'¡»iento.  Sin  embargo, 
las  flotas  armadas  para  tas  gucrríts  «e  ven  cargadas 
de  torres  y  fortificaciones  ,  íeTanladas  para  que  pue- 
da combatirse  en  medio  de  los  mares  ,  como  desde  ta 
elevación  de  los  muros.  ]0h  vanidad  humana!  ün  solo 

Íf Cecilio  detiene  sus  huellas  arwadas  de  hierro  y 
ronce  manteniendo  los  boques  como  encadenados. 
Refiérese  que  en  la  batalla  de  Aocio  fué  uno  de  estos 
peces  el  que,  deteniendo  el  bnque  de  Antonio  en  ti 
momento  en  que  iba  á  recorrer  ta  línea  de  sus  bagó- 
les para  arengar  á  sus  soldados  ,  dio  á  la  armada  de 
César  la  superioridad  de  la  prontitad  y  Iü  ventaja  de 
un  ataque  impetuoso.  En  épocas  mas  recientes ,  un 
equeneido  detuvo  el  bagel  en  que  Cayo  volvía  de  An- 
duro  á  AnofO  ,  y  efntoivceael  Tóneaeía  fué  nn  «ugnrio; 
porque  apenas  el  emperador  entró  en  ftoma ,  ^ 
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bió  á  manos  de  sus  propios  subditos.  Por  lo  demás, 
su  asombro  subió  de  puoto  al  ver  que  de  toda  su  ar- 
mada solo  su  buque  era  ei  que  se  detenia  ;  pero  los 
que  se  arrojaron  ai  mar  para  inquirir  la  causa ,  en- 
contraron al  equeneido  adherido  al  timón  y  lo  mos- 
traron ai  principe  ,  que  indignado  de  que  un  animal 
tan  débil  hubiese  podido  oponer  resislencia  á  cuatro- 
cientos remeros  ,  quedó  muy  sorprendido  al  observar 
que  el  pez  tan  poderoso  en  el  agua  hubiera  perdido 
todo  su  poder  arrojado  dentro  del  buque.  Ya  hemos 
hablado  de  muchas  opiniones ,  continúa  Plinio,  res- 
pecto al  poder  de  este  equeneido  ,  ó  que  algunos  la- 
tinos han  dado  el  nombre  de  remora.  En  cuanto  á 
nosotros  creemos  que  entre  todos  los  habitantes  del 
mar  no  habrá  quien  tenga  una  facultad  semejante.  El 
egemplo  célebre  y  consagrado  en  el  templo  do  Gnído 
no  permite  negar  la  misma  potencia  respecto  á  los  nó- 
caras  ó  caracoles  marinos.  (1).  Pero  de  cualquier 
modo  que  esto  suceda ,  añade  luego  el  elocuente  na- 
turalista que  hemos  citado  ,  ¿quién,  después  de  este 
egemplo  aue  patentiza  la  facultad  de  detener  los  bu- 
ques ,  podrá  Qudar  del  poder  que  la  naturaleza  ejer- 
ce por  tantos  espontáneos  efectos  y  estraordinarios 
fenómenos?» 

¡Cuántas  fábulas  ,  cuantos  errores  acumulados  en 
estos  pasages ,  obra  maestra  en  el  estilo!  Acreditados 
errores  por  uno  de  los  romanos  ,  cuya  superioridad 
de  inteligencia,  variedad  de  conocimientos  y  talento 
privilegiado  han  causado  mas  admiración  af  mundo, 
no  es  de  eslrañar  que  se  les  haya  dado  crédito  y  casi 
universalmente  durante  muchos  siglos.  Pero  no  es  lo 
que  se  nos  pide  una  mitología ,  es  solo  la  historia  de 
la  naturaleza  lo  que  debemos  presentar  á  nuestros 

( J )    Sobro  este  apunto  puede  consultarse  el  espitólo  tft 
del  libro  do  Plinio. 
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lectores.  Tratemos ,  pues ,  únicamente  de  manifes- 
tar las  verdaderas  formas  y  los  hábitos  del  remora. 
Para  conseguirlo  ,  vamos  á  reunirías  observaciones 
hechas  por  nosotros  en  muchos  individuos  conserva- 
dos en  varias  colecciones  ,  con  las  que  Coramersoa 
babia  hecho  en  algunos  de  estos  peces  en  estado  de 
vida ,  y  se  hallan  consignados  en  los  manuscrilos  que 
Buffon  nos  confió  en  su  tiempo. 

La  longitud  total  del  pez  que  nos  o<'.upa  rara  vez 
llega  á  tres  decímetros ;  su  color  es  pardo  sin  mancha 
alguna,  y  lo  que  mas  de  notar  es,  que  la  tinta  tiene 
im  mismo  matiz  en  la  región  superior  que  en  la  infe- 
rior. Este  hecho  es  una  nueva  prueba  de  lo  que  he- 
mos dicho  respecto  á  los  colores  de  los  peces  en  nues- 
tro discurso  sobre  la  naturaleza  de  estos  animales:  en 
efecto,  al  final  de  este  artículo  probaremos  que  el  re- 
mora ,  por  una  consecuencia  de  sus  hábitos,  y  por  el 
modo  con  que  se  adhiere  á  las  rocas,  á  los  buques  ó  á 
los  peces  de  gran  tamaño ,  su  vientre  debe  estar,  con 
tanta  frecuencia  como  su  dorso,  espuesto  «á  los  rayos 
lumínicos. 

Sus  aletas  presentan  algunas  tintas  azuladas,  y  su 
iris,  que  es  de  color  pardo ,  tiene  ademas  un  circulo 
de  color  de  oro. 

Distingüese  por  su  color  blanquecino  una  variedad 
de  esta  especie,  que  se  suele  hallar  con  mucha  fre- 
cuencia ,  según  dice  Commerson,  adherida  al  mismo 
pez  que  los  individuos  pardos. 

E\  cuerpo  del  remora,  inclusa  lacola,  está  cubier- 
to de  una  piel  viscosa  y  blanda,  y  en  la  cual  no  se  ad- 
vierte ninguna  parte  escamosa*  mientras  el  animal 
está  vivo,  y  hasta  tanto  que  sus  tegumentos  están  di- 
secados ;  el  conjunto  que  entonces  forman  la  cola  j[ 
el  cuerpo  propiamente  dicho,  es  muy  oblongo  y  casi 
cónico. 

La  cabeza  es  muy  voluminosa  y  está  sumamente 
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aplasiaéi ,  tleyaadl»  c»  ra  paite  sofcríoi*  «na  esyecia 
w  trroquel  é  placa  ét  f  raii  ttmaCí*, 

fi9tapi«ca  es  ofaiMga  yowal  «on  i«s4Mii4eR«Mga- 
zadosy  membranmoB.  S«  diaeo eelá  g«««dciá«é  ar-^ 
mado  mas  bien  de  laminas  pcqoeflis,  caHoGadas  tn»* 
Tersatmeote,  y  «f»das  i  manrista  ó  ffoHaÉermcM 
Imigitodinal  q«e  4i¥iáe  d  diaea  «n  4&b  fNtfites.  &ta 
láminas  trasversales  estim  paveadas,  y  {geiftahneaia 
sen  treíBta  y  seis  é  diez  y  «cfaopanes ,  dtsiMmjfeiido 
SQ  longitud  cnairto  ñas  se  «cercan  á  naa  de im  ^oelve* 
nráades  de!  eseodo.  Ademas,  ^?ftas  Itoinas  san^sMi-* 
das  y  huesosas,  estin  entre  si  'Ca»  }níi:aMm9,  mnwmf 
aj>laslada3,  están  díspiv»ti»  <Mic«aa«nle ,  isen  sim- 
oeptibles  de  levaslarse  na  peo»  ^lersanéne  cmm» 
tina  sierra  de  dientes  mraMiwevAe  peqneS^fi,  y  se  bA-- 
lian  sostenidas  jior  una  especie  de  eUf  o  niticnlado. 

Su  hocico  tiene  una  ferina  nray  pedandoada ;  an 
mandíbula  superior  senctlla  y  nadaestensible,  es  «niK 
cho  ñas  corta  •que  la  inferior,  yn«ibat«e  nseaejai  4 
nna  lima  por  los  «udvos  épdenes  «de  dieoiecilios  •qw 
las  guarnecen. 

Otros  dientes  también  «uy  peqnefos  leilén  eolo- 
cados  alrededor  del  tragadero ,  en  «na  pronúieMia 
¿uesosa  de  la  figura  de  una  herradura  de  caballo,  «qne 
está  unida  al  paladar,  ocupando  al  mmmo  tíempo  la 
lengua  que  ^  corta,  aneka,  dnray  seaúcaftii^^aa; 
está  redondeada  en  la  parte  anterior  y  sujeta  en  la 
inferior  por  un  frenillo  bastante  coi^e*^ 

Por  lo  demás ,  el  interior  de  la  baca  es  de  un  en- 
carnado generalment(5  ««y  vive,  y  ^te  abertana  de  «s- 
te  órgano  tiene  tnncba  semejanza  en  las  formas  y  en 
el  tamafío  propor donada  coa  la  del  aea  sapo. 

El  orificio  de  1^  naric^  es  dnbleen  cada  iaáo; 
SQS  ojos  están  en  las  partes  tatemies  de  ia  ca&esa«  «e>^ 
parados  por  toda  la  anchura  del  escudo ,  careaan  éi 
membrana  que  los  cnbim,  y  no  son  nwy  wtiontea. 
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Cada  «EO  desos^opéfoiios  está  eiim|n!MSl(y  <k  dos 
lámiías,  y  cubcerl»por  iiBaddicsrfa  piet. 

La  memlHUfia  braoqoial  está  sostenida  por  itueve 
sadí§s  (\)\  tiese  eo  eada  lado  eoairé  bfaníqf¿i!Gk<i,  y  yes 
areo^  eslá»  deoleiiadtflt  en  la  parte  cé«ieava. 

Las  aletas  torácieas  Ite&cfi  la  miswa  loogttvd  qae 
las  {^t'tocaées ,  pero  bo  ka  misma  atebara;  cada  una 
de  ellas  eemprende  seis  radios,  de  í^  euátes  el  ma^t 
esteriof  está  tanaaido  al  iaiiediato,  qae  es  oray  ¿pfícti 
dífitÍQgBírlo. 

La&  aletas  del  dorso  y  del  ano  tienen  poco  mas  ó 
flie&os  la  misma  figura  y  esteosbo  ,  y  sb  ahnra  se 
disBMQuye  del  mismo  moíio  cuaata  mas  se  va-n  acer- 
caado  h  la  de  la  cola  ({iie  ef^  ahorcfoíNada. 

El  oriflcto  aoal  estáformad»  por  una  abertui'a  coa 
los  bordes  btanqaeciiDos;  la  Ihiea  lateral  se  baila  com- 
puesta  de  aaa  serie  de  pantos  saliettles  ;  tifUfe  su  ori- 
gen en  ia  ba^edc  las  aletas  pettarales ,  y  eievárodo^e 
hacia  el  dorso ^  deseiend»  cerca  de  la  mitad  del  cuer- 
po, para  dirigiese  después  ea  Uim^  recta  hacia  la  ale- 
ta de  la  cola. 

Tal  es  la  figara  del  rétsora  trazado  por  CaiwnT^rson 
conforme  á  un  individido  vivo,  y  de  que  yo  he  uotado 
también  los  caracteres  i>rincip£ries  ,  examinando  mu- 
chos equeueidosde  la  misma  especie,  cuidadosamente 
conservados  en  variat;  colecciones. 

El  pez  que  de>crLbimos  presenta  las  mismas  for- 
mas en  todos  los  parages  ¿onde  hiibíta  ,  tanto  en  el 
Mediterráneo  como  en  el  Océano,  y  del  mismo  modo 
en  las  latitudes  elevadas  que  en  los  mares  compren- 
didos entre  los  trépicos. 

(i)  Tiene  vemle y  doss  radios  en  la  aleta  dorsal,  \íinte  y 
cinco  en  las  pectorales,  seis  en  las  torácicús,veime  y  doi*  en 
la  anal  y  die^  y  siete  isn  la  de  la  cola,  doce  vértebríís  rfdrsa- 
les  y  quince  id.  caudales. 

1012         ibViolcca  popular.  T.  XXX.      9 


y  Google 


i30  mSTOBU    NATÜBAL 

Se  adhiere  con  frecuencia  á  los  cetáceos  y  á  los 
peces  muy  corpulentos,  tales  como  las  lijas,  y  espe- 
ciíilmente  á  los  tiburones,  pegándose  á  ellos  ó  agar- 
rándose muy  fuertemente  con  las  láminas  de  su  es- 
cudo, cuyos  dientecillos  le  sirven  como  otros  tantos 
ganchos  para  asegurarse.  Los  dientes  que  herizan  el 
borde  de  todas  estas  láminas  son  tan  numerosos,  y 
multiplican  de  tal  manera  los  puntos  de  contacto  y  de 
ahesion  del  pez,  que  no  basta  la  fuerza  de  un  hombre, 
por  mucha  que  sea,  para  arrancarlo  del  animal  á  que 
osla  adherido,  siempre  que  quiera  separársele  en  sen- 
tido opuesto  á  la  direxcion  de  las  láminas.  Solo  puede 
conseguirse  esto  cuando  se  sigue  la  dirección  de  ellas, 
ó  mas  bien  cuando  sel;í  hace  resbalar  por  la  superíi- 
ciedel  tiburón,  separándole^n  seguida. 

Commerson  refiere  (en  sus  manuscritos),  que  ha- 
biendo querido  aproximar  su  pulgar  al  escudo  de  un 
remora  vivo  que  observaba,  esperimenló  una  fuerza 
de  cohesión  tan  grande,  y  una  parálisis  tal  en  el  de- 
do, que  no  se  disipó  hasta  mucno  después  de  haberlo 
separado  del  equeneido. 

El  mismo  naturalista  añade  con  razón  sobrada,  que 
-en  esta  adhesión  del  remora  no  se  verifica  ninguna 
succión  como  se  había  pensado ,  ni  la  coherencia  le 
sirve  inmediatamente  para  alimentarse  ,  puesto  que 
no  existe  comunicación  alguna  propiamenio  tal  enlre 
las  láminas  del  escudo  y  el  interior  de  la  boca  y  del 
canal  alimenticio,  cosa  que  yo  mismo  he  notado^des- 
pues  de  Commerson  por  la  disección  escrupulosa  de 
muchos  individuos.  Él  remora  no  se  adhicic  con  los 
numerosos  ganchos  que  herizan  su  escudo  ,  sino  para 
navegar  sin  trabajo  ,  a[)rovechándose  de  los  cstrafios 
movimientos  ,  y  para  alimentarse  de  los  restos  de  la 
presa  del  tiburón ,  como  casi  todos  los  marinos  lo 
aseguran,  y  el  mismo  Commerson  lo  cree  verosímil. 
Por  lo  demás  permanece  agarrado  tan  tenazmente  al 
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pez  que  lo  condace,  que  preso  el  tiburón  y  restregán- 
dose fuertemente  contra  los  costados  del  buque,  antes 
de  haber  logrado  echarle  sobre  cubierta,  sucede  mu- 
chas veces  que  el  remora  no  procura  desasirse ,  sino 
que  permanece  afianzado  á  su  terrible  compañero 
ba&ta  la  muerte  de  es^te  animal. 

CommersoB  dice  también  que  cuando  se  introduce 
un  remora  en  un  recipiente  de  agua  del  mar,  renova- 
da con  mucha  frecuencia ,  se  le  puede  conservar  vivo 
durante  algunas  horas ,  y  que  se  le  ve  casi  siempre 
nadar  con  el  dorso  hacia  abajo  y  mantenerse  en  laii 
rara  postura  por  hallarse  privado  de  sosten  y  de  cuer- 
po estraño  á  que  poder  adherirse. 

Se  debe  deducir  de  este  curiosísimo  hecho  obser- 
vado por  un  naturalista  de  los  mas  hábiles  y  fidedig- 
nos, aue  cuando  el  remora  cambia  de  logar  en  me- 
dio del  Océano,  valiéndose  de  sus  propias  fuerzas  ,  y 
moviéndose  sin  el  apoyo  de  algún  tiburón  ó  cetáceo  íi 
otro  pez  semejante,  nada  generalmente  en  la  posición 
que  hemos  dicho ,  contraria  por  consecuencia  á  la 
que  casi  todos  tos  peces  llevan  en  sus  movimientos. 
La  inspección  de  la  figura  general  del  remora,  y  par- 
ticularmente la  consideración  del  tamaño,  la  Tormn, 
naturaleza  y  situación  de  su  escudo,  inducen  «á  creer 
que  su  centro  de  gravedad  está  colocado  de  tal  mane- 
ra, que  losobliga  á  vogar  mas  bien  sobre  el  dorso  que 
sobre  el  vientre,  de  lo  que  resulta  que  hallándose  es- 
puesta su  parte  inferior,  mientras  que  nada,  á  una 
cantidad  de  luz  mas  considerable  que  su  parte  stipe- 
rior,  y  recibiendo  por  otra  parte  los  mismos  rayos  lu- 
minosos ,  cuando  está  adherido  á  un  tiburón  ó  á  un 
cetáceo  ,  no  es  de  estrañar  que  tenga  su  vientre  un 
matiz  tan  oscuro  como  su  dorso. 

Cuando  los  remoras  no  hallan  ocasión  de  agar- 
rarse á  algún  pez  de  gran  tamaño  ,  se  adhieren  á  la 
güella  de  los  buques ;  hábito  que  ha  dado  origen  á 
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las  absurdas  fiib«tes  ^m  la  a«iésítóá»á  ba  ioveot«dd 
acerca  de  eslos  aniroates,  y  q»e  despaes  baii  s«te 
trasmitidas  con  otros  mueho&  ab^urites apoyadasca 
la  ignorancia  de  las  generaciones  que  te  ¿atmn  cré- 
dito. ...  . ,,    , 

Sin  embargo,  entre  estas  sopcsiciones  ndicalas 
bav  siempre  Bn  fondo  de  Terdad;  pwquc  si  bien  es 
cierto  que  ««o  solo  de  este^  animates  wo  bastaría  á 
detener  un  buque,  también  lo  es  qu«  cuando  este  tfe- 
ne  su  quilla  herizada  \m  decirlo  asi,  d^.  un  gra®  nú- 
mero de  remoras,  esperimenta  al  surcan  las  aguas 
una  resistencia  seroejanife  á  lo  qae  pr©(hícirian  mfu- 
chos  conchíferos  adheridos  á  su  swperücie,  y  se  des- 
liza con  menos  facilidad  sobre  el  fluido  por  el  choque 
de  las  asperezas.  Y  no  se  crea  que  es  ra^ra  te  acumu- 
lación de  estos  equeneidosea  Coda  la  quilla  de  ua 
buque,  por  donde  quiera  que  se  navegue;  pormie  hay 
mares  en  que  se  han  visto  nadar  en  considerable  né- 
mero  alrededor  de  las  embarcaciones,  siguiéndolas  ea 
numerosos  grupos  para  apoderarse  de  caantas  mate- 
rias orgánicas  se  arrojan  del  buque,  para  alimentarse 
de  las  sustancias  corrompidas  que  se  desechan,  y 
hasta  para  recoger  los  escrementos.  Esto  se  ha  obser- 
vado particularmente  en  el  golfo  de  Guinea;  razón 
por  lo  cual,  según  ferbot  (1),  los  hx)landeses  que  fre- 
cuentan la  costa  occfdefttal  de  África,  han  dado  al 
remora  el  nombre  de  pez  de  mmundicia,  A  víi»ces  se 
han  visto  también  estos  equeneidos  agrupados  alre- 
dedor de  las  grandes  lijas,  y  sobre  todo,  de  los  tibu- 
rones, á  quienes  parece  que  siguen,  preceden  y  ro- 
dean sin  temor  alguno,  siendo,  según  se  dice,  sus  pilo- 
tos: ya  sea  porque  estos  terribles  peces  tengan,  como 
se  ha  asegurado,  una  especie  de  antipatía  contra  el 
gusto  ó  el  olor  de  su  carne,  y  desdo  luego  no  procu- 

(!)    Historio  general  de  los  viages,  lib.  a,  p.  2*2. 
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rea  devorarlos,  s«a  porque  Jos  remoras  estén  dotados 
de  la  agilidad,  destreza  y  astucia  aeccsaria  para  li- 
brarse de  los  dientes  mortíferos  de  los  escnalos,  bus- 
cando^ por  eicm|)Jo,  un  asilo  en  la  superficie  misma  de 
estos  grandes  animales,  á  ta  cual  pueden  adherirse  en 
el  instante  de  su  mayor  peligro,  y  cuando  seencuen- 
trau  mas  fatigados.  Ademas,  se  ven  también  algunas 
reuniones  afiáJogas,  y  por  consecuencia  numerosas  de 
estos  eqv^Qeidos  pegaaos  á  las  rocas  comt)  á  la  qui- 
lla de  un  éiiq«e.ó  al  cuerpo  de  un  tiburón,  especial- 
mente cuando  la  tempestad  agita  los  mares,  y  agota- 
das sus  fuej-cas  temeu  ser  victimas  del  furor  de  las 
olas. 


EL  P1U>T0  Ó  EL  EQÜENEIDO  PILOTO  (1). 

ENHENÉIS  NAÜCUATES.  LiNN.,BlOCH.,  LaCEP.,  CüV. 


En  casi  lodos  los  mares,  y  particularmente  en 
los  comprendidos  entre  los  trópicos,  se  encuentra 

(i)  Echene mccet,  Daiibeuton,  Ene.  mcít.  —Id.  Bonnater- 
rp,  1.  de  la  Ene.  met. — «Echeneis  cauda  integra,  striis  capí- 
iíb  vigiiit¡-cwifc»ftr.j>  Hasselquist.  It.  i*alest,  324,  nüm.  68. 
— Grawov.  Zeopb.^  p.  75,  núm.  ''¿5a,  y  Mus.  1,  p.  43,  Dame- 
ro 34. — «Echenei*  foffcus,  pinnis  posterioribus^albo  margi- 
na tis.»  Browm?,  Jamaic,  p.  443. — «Echeneis,  Vapite  striis 
"viginti  quinqué.»  etc.  Commerson,  manuscritos  ya  citados* 
— «Echeneis  in  estremo  subrotunda.»  Seba,  Mus.  3,  tab.  33, 
fig.  i. — Echeneis  vel  remora,  Aldrovaud.  dePiscib.,  p.  335. 
— JoBsthoB,  de  i^isoibus,  p.  Ifí,  tab«  4,  %.  3. — Iperuquiifa 
^^piraquiheL  Marcar.  Brasil.,  p,  480.— Willuf^y.,  I(ith., 
p.  149,  tab.  G,  8,  fi^.  2. — Remora  vmperati  Ray,pisc.,  pá- 
gina 7,  uúm.  42. — Remoray  Petiv.  Gazoph.,  tab.  44,fig.  4.S^ 
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esta  especie  de  cqueneido,  que  se  asemeja  mucho  at 
remora,  del  cual,  sin  embargo,  se  distingue  no  sola 
por  el  tamaño  y  por  el  número  de  pares  de  láminas 
que  su  escudo  comprende,  sino  también  algunos  por 
otros  rasgos  de  su  conformación.  Se  le  ha  dado  el  nom- 
bre  de  naucrates  que  en  griego  signiüca  piloto,  y  su 
tamaño  es  algunas  veces  de  veinte  y  tres  decímetros 
según  las  Memorias  manucristas  citaÜas  por  el  profe- 
sor Bloch,  y  redactadas  por  el  príncipe  Mauricio  de 
Nassau,  que  habia  permanecido  algún  tiempo  en  mu- 
chas cosías  de  la  América  meridional. 

El  escudo  que  cubre  la  cabeza  de  este  pez  presen- 
la  siempre  mas  de  veinte  y  dos,  y  á  veces  hasta  vein- 
te y  seis  pares  de  láminas  trasversales  y  dentelladas; 
ademas  la  alela  de  su  cola  es  redondeada  ó  rectilínea, 
en  vez  de  estar  ahorquillada  como  la  del  remora,  y 
las  aletas  del  dorso  y  aciano  tienen,  hasta  cierto  pun- 
to, la  forma  deuna  hoz,  siendo  proporcional  mente  mas 
largas  que  las  de  este  último  (1). 

Estas  aletas  son  semejantes  en  su  forma;  la  aber- 
tura anal  es  oblonga,  y  ocupa,  poco  mas  ó  menos,  la 
parte  media  de  la  longitud  total  del  pez;  la  línea  la- 
teral está  compuesta  de  puntos  apenas  visibles,  se: 
4)proxima  desde  luego  al  dforso,  cambiando  en  sogui- 
lla de  dirección  para  llegar  hasta  la  estremidad  de  la 
cola. 

Los  hábitos  del  naucrates  tienen  mucha  analogía 
como  los  del  remora,  y  como  este  se  agrupa  en  consi- 
derable número  alrededor  de  los  tiburones.  Sus  mo- 
vimientos no  siempre  son  fáciles;  pero  como  es  de  ma- 
yor tamaño  y  mas  fuerte  que  el  remora,  suelo  á  veces 

(4)  Tiene  nueve  radios  en  la  membrana  branquial,  en  la 
aleta  dorsal  cuarenta,  veinte  en  las  pectorales,  cuatro  ó  cinco 
«n  las  torácicas,  cuarenta  en  la  dof  ano,  y  diez  y  seis  en  la 
«audaL 
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alimentarse  de  crustáceos  y  moniscos,  y  cuando  se 
adhiere  á  uo  cuerpo  vivo  é  inanimado,  se  necesit<m 
maj'ores  esruorzos  para  separarle,  que  los  que  seria 
preciso  emplear  en  un  remora. 

CommersoD,  que  ha  observado  este  pez  en  las  eos- 
tas  do  la  Isla  del  rancia,  dice  que  frecuenta  mucho  la 
costa  de  Mozambique,  y  en  ella  se  emplea  para  pes- 
car las  tortugas  marinas  por  la  notable  facilidad  de 
que  está  dolado  para  agarrarse  á  otros  objetos.  Cree- 
mos un  deber  referir  aqui  los  datos  que  Commerson 
ha  recogido  acerca  de  este  hecho  sumamente  curioso,. 
y  el  único  de  su  género  que  se  ha  observado  hasta 
el  día. 

En  la  cola  de  un  naucrates  ó  piloto  vivo  se  sujeta 
nn  aoillo  de  diámetro  bastante  holgado  para  no  inco- 
modar al  pez,  y  bastante  estrecho  para  que  se  detenga 
en  la  aleta  caudal.  A  este  anillo  se  ata  una  cuerda 
muy  larga,  y  cuando  el  equeoeido  se  halla  asi  prepa- 
rado, se  le  encierra  en  una  vasija  llena  de  agua  sala- 
da, la  cual  se  renueva  muy  frecuentemente.  Los  pes- 
cadores llevan  esta  vasija  en  su  barca  y  vogan  luego 
hacia  los  parages  frecuentados  por  las  tortugas  mari- 
nas. Estos  animales  tienen  la  costumbre  de  dormir  en 
la  superflcie  del  agua,  sobre  la  cual  flotan,  y  su  sue- 
do  es  tan  ligero,  que  la  aproximación  de  un  barco 
pescador,  por  poco  ruido  que  haga,  bastaría  para  des- 
pertarlos y  hacerles  huir  á  grandes  distancias,  ó  su- 
mergirse en  lo  mas  profundo  de  los  mares.  Pero  he 
aqui  el  lazo  que  se  tiende  de  lejos  á  la  primer  tortuga 
qae  se  ve  dormida.  Se  vuelve  a  echar  al  mar  el  piloto 
provisto  de  su  larga  cuerda,  y  esle  libre  en  parte  de 
su  cautiverio  procura  escaparse  nadando  en  todas  di- 
recciones. Se  le  da  cuerda  hasta  la  distancia  que  se- 
para !a  tortuga  de  la  barca  de  los  pescadores,  y  el 
naucrates  sujeto  por  el  anillo  hace  nuevos  esfuerzos 
para  sustraerse  á  la  mano  que  lo  detiene;  sin  embargo, 
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siftüieed^l«ie;o  qot  mu  van«s  sus  esfuerzos  y  qoe  no 
puede  degprendefse,  recorre  lodo  el  círculo  al  que  la 
cnerda  sirve  de  radio,  para  encontrar  uü  punto  de 
adhesión  que  le  proporcione  ai^un  reposo.  Encuentra 
esta  esfiede  de  asilo  bajo  la  «oacha  de  la  tortuga  flo- 
tante, y  se  adhiere  fuertemente  á  ella  por  medio  de  su 
escudo,  proporciofiaaclo  asi  á  los  pescadores,  á  los 
caalos  firve  de  anzuelo,  la  «añera  de  afwderarse  de 
la  íoftu^  recogiendo  la  cnerda. 

Desde  luego  se  advierte  la  diferencia  notable  ^oe 
existe  entre  el  uso  que  se  hace  de  este  pez,  y  servicia 
análogo  que  prestan  macbas  aves  acuáticas  ó  ritcre- 
fias,  particularmente  los  cuervos  marinos,  las  garzas 
y  los  aJcarabanes  En  la  pesca  de  las  tortugas,  hecha 
por  el  medio  indicado,  solo  tiene  á  la  vista  un  pez 
reprimido  en  sus  movimientos,  pereque  conserva  su 
tendeacia  instintiva,  se  esfuerza  del  mismo  mod»,  y 
reoite  los  mismos  aclc^  que  ca<an<k  nada  enteramen- 
te libre,  siendo  solo  un  prisioaero  qne  procura  que- 
brantar sus  cadenas,  muestras  que  las  aves  educadas 
para  este  ejefcicio,  alteran  sus  hábitos  y  los  raodiKcan 
por  el  arte  del  hombre,  hasta  H  punió  de  servir  en 
escJíivitud  voluntaría  á  aíus  caprichos  y  necesidades. 
Eo  dos  de  nuestros  discursos  generales  (4)  se  deja  en- 
trever la  causa  de  esta  diíerencia  que  merece  la  aten- 
ción de  los  Üsdcm, 

EL  EQÜENEIDO  LISTADO  (2). 

KCHÜWEIS  LINBATA.  SCBN.,  LaCEP.,  CüV. 

£1  naturalista  inglés  Archibald  Menzie»  ha  dado 

(1)  Uno  sobre  la  naturaleza  de  los  pece¿,  y  el  otro  sobre 
la  durarion  de  sus  especies. 

(t)  Archibald  Menzies  Trans.  de  la  Soc.  linn.  de  la- 
dres. 
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cp  el  primer  lomo  de  las  Transacciones  de  la  so- 
ciedad LiDQeana  de  Londres  la  descripción  de  es- 
te pez,  que  se  diferencia  de  los  dos  que  ya  he- 
mos citado  por  el  número  de  láminas  que  compren- 
de su  escudo.  En  efecto»  esle  óseo  solo  tiene  diez 
pares  de  estrias  trasversales  en  la  especie  de  bro- 
quel que  cubre  su  cabeza.  Ademas  la  aleta  de  so 
cola,  «a  ves  4e  ser  alrafaiiillada  coiao  la  del  re- 
mora, árectiÍLaeaó  redosMadacottO  la  del  naticra- 
tes,  está  terminada  en  punta.  Su  mandíbula  infe- 
rior es  mas  larga  que  la  superior,  y  los  dientes 
de4|ue  están  guarnecidje  stA  j^eque&os,  asi  como 
la&  »s<*aflMfi  que  c«bsea  su  fHel.  Su  color  ^oeral 
es  pardo  oscuro,  y  easuü  cogtados  se  advierten  dos 
listas  bjaacas  que  se  esüeaden  desde  los  ojfts  bas- 
ta uuiy  cérea  de  ia  estrcmidad  de  la  uila.  Este  eque- 
neido'^sedAciiealraea  d  g^aade  Océano  ó  mar  Pací- 
fico^  doode  se  leba  tisto  a^^acrado  á  iastorUigas. 
El  kidividiM)  que  ci  ai:tlor  inglés  deseribre  teaia  de 
longiiud  treee  cettlúneims  (i ) . 

UKM  fiCTACESIM  SECUNDO. 

LOS  MlCmJROS  (2). 

DOS  ALETAS  DORSALES,  Y  LA  COLA  DOS  VECES  MAS  LARGA  QCE  EL 
CUERPO. 

ESPECIE.  CARACTERES. 


/  £1  primer  radio  de  la  primera  aleta 
j  dorsal  dentellado  por  delante» 
'  i     las  escamas  aguijonadas  y  levan- 


-.               ,       .  ^  )     dorsal  dentellado   por  delante. 

El  macruroberglax \     ,^  escamas  aguijonadas  v  levan- 

tadas  efi  carena. 


(i )    Diez  radios  eo  la  membrayaa  branquial,  treinta  y  tres 
(t)    Este  género,  creado  por  Blodi,  «fr  adoptado  per  Mao- 
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MAGROÜRUS  IIUPESTRIX.  Bl.,  CuY.,    MAGROÜRUS  BERGLAX. 

Lagbp.,  lbpidoleprüs  gcelorhtnghus.  Risso. 


Cerca  de  las  costas  de  la  Groenlandia  y  de  la  Is- 
landía  habita  este  macruro,  qae  Bloch  y  Uunner  han 
creído  que  debía  colocarse  en  un  género  particular. 
La  longitud  de  su  cola  separa  su  forma  de  la  de  los 
dema«?  peces  torácicos,  y  da  un  carácter  particular  á 
sus  costumbres,  aumentando  la  estension  de  su  ale- 
ta, principal  instrumento  de  natación,  y  dotando  á 
este  pez  de  una  fuerza  singular  para  moverse  con 
presteza  en  medio  de  los  mares  hiperbóreos.  Como 
tiene  generalmente  un  metro,  poco  mas  ó  menos,  do 
longitud,  proporciona  un  alimento  útil  y  á  veces  bas- 
ta copioso,  á  los  habitantes  de  las  descostas  ya  refe- 
ridas, á  quienes  la  naturaleza  favorece  tan  poco,  con- 
denándolos una  gran  parte  del  año  á  todos  los  terri- 

en  la  aleta  dorsal,  diez  y  ocho  en  las  pectorales,  cinco  en 
las  torácicas,  treinta  y  tres  en  la  del  ano,  y  catorce  en  la 
caudal. 

sieur  Cuvier,  y  corresponde  al  que  Mr.  Kisso  ha  llamado  2e- 
fidoleprus,  D. 

(4)    Coryphcsnoides  rupestris.  Gunner,  Act.  Nidros  3, 

p.  43,  tab.  5,  fig.  1 Muller,  Prodr.  Zool.  Danic,   p.  43, 

uúm.  363. — Id.  ingmingoak^  Ot.  Fabric.  Faun.  Groenland.» 

S.  iK4,  Dúm.  4  4  4 Fiskliaeu  Iroime.—Ingminniset^  Crarz, 
roen]and.,p.  440.— Berglax,  Strom.  Sondm.  i,  p«  S67. 
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bles  efectos  de  nn  frío  escesivo.  Su  nombre  de  íer- 
glax  trae  su  origen  de  la  semejanza  que  al  parecer 
tiene  con  el  salmón,  llamado  sachs  ó  sax  en  muchos 
idiomas  del  Norte,  y  de  las  rocas  entre  las  cuales  ha- 
bita con  frecuencia.  Su  cabeza  es  grande  y  ancha^ 
sus  ojos  son  redondos  ysalientes;  su  nariz  tiene  dos 
aberturas  en  cada  lado,  y  sus  dos  mandíbulas,  propia- 
mente dichas,  son  de  la  misma  longitud  poco  masóme* 
nos.  Sin  embargo,  su  hocico  está  muy  avanzado  so- 
bre la  mandíbula  superior,  que  por  lo  general  está 
armada  de  cinco  órdenes  dedientes,  y  la  inferior,  que 
tiene  solo  tres  hileras,  está  guarnecida  de  un  filamen- 
to ó  barbilla  semejante  por  su  forma,  naturaleza  y 
longitud  á  la  de  muchos  gados.  Su  lengua  es  corta, 
gruesa,  cartilaginosa,  blanca  y  lisa  como  su  paladar; 
un  opérenlo  formado  de  una  sola  pieza  cubre  la  gran- 
de abertura  de  sus  branquias;  su  mano  está  mas 
próxima  á  la  cabeza  que  á  la  estremidad  de  la  cola, 
y  su  línea  lateral  se  acerca  á  la  región  superior  del 
cuerpo  en  una  gran  parte  de  su  estension.  Tiene  dos 
aletas  dorsales,  la  segunda  reunida  á  la  de  la  cola 
como  la  anal  (4),  y  sus  escamas  están  realzadas  por 
una  arista  acabada  en  punta. 

Presentando  este  pez  un  bríllo  argentino,  aumen- 
tado por  la  tinta  de  sus  escamas,  ofrece,  sin  embargo, 
en  su  parte  superior  un  color  mas  oscuro  ó  mas  azu- 
lado que  en  la  inferior,  contribuyendo  las  aletas  á 
realzar  su  adorno  con  un  hermoso  matiz  amarillo,  y 
un  festón  azul  que  hace  resaltar  este  fondo  casi  do- 
rado. 

El  berglax  desova  bastante  larde;  péscase  con 

(4 )  Tiene  seis  radios  en  la  memb'*ana  de  las  branquias, 
once  en  la  primera  aleta  dorsal,  ciento  veinte  y  cuatro  en 
ki  segonda,  diez  y  nuo?e  en  las  pectorales,  siete  en  las  torá<« 
cicas,  y  «ianto  onareDla  y  ocho  en  la  anal. 
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caerlas  de  f(mA&  (1),  y  oisfiíDdií^  esiápmso  serjevJweiTe 
COA  violencia,  a^ta  lu^rtemente  su  lar^acolit,  anima 
sB6¿g!rafltlesioja&,  yseisiAa  áe  una  maitera  bastaste 
aQádofi.;ájU  qjic  heffiaas  oésoiraflb  al  iiabiartde  los  te- 

El  nombm  de  rnaanum  :^gQÍfica  de  coln  larga. 
«Elflfi  tCTft«EStiQ  T{RC(«Q. 

LA  PAjiaUb  &II:PEUI0R  ;D£  LA  CABEZA  MUY  GOMPMMiOA  Y  COMO  COR- 
TAÍÍTE  £S  SU  ELEVACIUN,  <0  MUY  ELEVADA,  Y  COXCLÜYENDO  EN  Sil 
PABTS  AKTEraOR  POR  UN  PLANO  CASITEUTICAL,  O  TERMINADA  POR 
DELANTE  EN  SO  CUARTO  DE  CtRGULO,  O  GUABNECIÜA  DE  ESCAMAS 
PAREtlTOAS  A  LAS  DELT>0R90;  UTíA  SOLA  ALETA  DORSAL  CASI  TAN 
LAJlVCftCOnR^  EL   tlUERPO  Y  LA  COLA. 

PmunEBt   SVBKIESERO. 

I.A  ALflTA  eiiCVAL  AWNftQHf  LLADA. 
ESPECIES.  CARACTERES. 

Í^Sesent^  radios  poco  m^s  ó  menos 
«H  'h  aleiia  del  dorso,  y  mas  d© 
seis  cu  U-metnbrftna  de  las  liran- 
qaias;  mas  de  un  órdim  dedon- 

^^rk^'^^^  ""  ^""""'" i  *^^«  ^^  ^'^^  mandíbula;  una  sola 

f  Umiaa -en  cadaopórculo,  y  algu- 

1  ñas  manchas  en  la  mayor  parte 

^  del  cuerpo  y  la  cola. 

(1)  Véase  lo  que  de  las  cuerdas  al  fondo  digimos  en  la 
historia  scobre  la  murena  coagrio. 

(2)  Hr.  Guvier  adapta  este  género  de  Ariedi  y  Lianeo; 
pero  lio  ia  mayorpano  de  kis  especies  que  Mr.  Lacepede  ad- 
mite CU  él,  las  que  afipnel  coloca  «n  i)tros  .géneros.  D. 
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Ul 


ESPECIES. 


2. 


£1  Gorifcna  dorado. 


El  corifini-a  crisuro. 


4. 

El  corifena  escomberoi- 
des 


3. 
El  eortfena  unéaJado ... 


6. 


El  coiüena  poiuptio. 


CARACTERES. 

ÍComo  unos  cincuenta  radios  en  la 
aleta  dorsal;  seis  en  la  merabra- 
iw  dte  tos  brjtnqiiias,  y  algunas 
manchas  en  la  parte  superior 
ü^l  caeipt^y  áa^l»  caIi. 
Cincuenta  y  ocho  radíos  en  la  aleta 
del  dorso,  y  seis  ts  ka  acmbrana 
de  ias  branquias;  la  lengua  hue- 
sosa ea  su  parte  media  y  carti- 
Lidnosa  en  sus  bordes;  un  solo 
orden  d*e  dientes  en  cada  man- 
díbula ;  dos  láminas  en  cada 
opércolo,  y  algunas  manchasen 
la  maj'or  parte  det  cuerpo  y  la 
\     cola. 

Cincuenta  y  cinco  radios  poco  mas 
ó  menos  en  La  alota  del  dorso»  y 
esta  muy  festonada  sobre  h  co- 
la; la  lengua  bisangular  en  b 
parte  anterior,  ósea  en  el  medio, 
y  cartilaginosa  en  los  bordes; 
ningún  diente  ew  ía  piwlte  ante- 
rior dnX  paladar,  ni  manchas  en 
el  cuerpo  ni  en  la  cola. 
Cincuenta  y  cuatro  radios  pcóxi- 
/     mámente  en  la  aleta  dorsal;  es- 
i     ta  coa  algunas  franjas  trasver- 

ÍJ  sales,  que  se  estienden  por  el 
dorso  y  ios  costados,  donne  on- 
dulan y  se  reúnen  uaascon  otras; 
V  la  linea  la*erot  f^H. 
/Treinta  y  cinco  radios  poco  mas 
i  ó  menos  en  la  aleta  del  dorso;  la 
'  maojéíbula  inferior  mas  avanza- 
da que  la  superior;  la  línea  late- 
ral curva,  y  aJgima«-  frafljiw  tF:t^ 
versales  y  estrechas. 
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LA  ALETA  CAUDAL  EN  FORMA  DE  MEDU  LUNA. 
ESPECIES,  CARACTERES. 

¡Sobre  diez  y  nueve  radios  en  la 
aleta  dorsal;  grandes  escamas; 
toJa  la  superficie  del  *  pez  de  co- 
lorazul. 
Í  Sobre  ooJienta  radios  en  la  aleta 
dorsal;  gran  número  dé  ray<is  es* 
trechas,  curvas  y  azules,  situa- 
das en  el  dorso. 

TERCER  SUBGÉNERO. 

LA  ALETA  DE  LA  GOLA  RECTILÍNEA. 
ESPECIES.  CARACTERES^ 

/La  purte  superior   terminada  por 
9.  )     una  arista  aguda;  listas  azula- 

El  corifena  navácula 1     das  y  cruzadas  en  la  cabeza  y 

\     las  aletas. 


ÍLa  aleta  dorsal,  que  empieza  en  el 
occipucio ,  compuesta  do  treinta 
radios  poco  mas  ó  menos,  y  muy 

f  1  «.x-f^«/««,x««««^      "1     l^aja  como  la  del  ano;  la  línea 
El  r^rifena  papagayo....  ^     j^^^^^j  interrumpida;  listas  Ion- 

gitudinales  y  vivamente  colora- 
das en  las  aletas. 
-•-•  (Treinta  |y  dos  radios  en  la  aleta 

üi  «««:f  ^«  A'Ivl.»,^  i     ^"^^  dorso,  y  el  labio  inferior  mas 

Elcoruenaromo (    salienlcque  oUuperior. 
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CUARTA  SlJB«EMKm#. 

LA  ALKTA  CAUDAL  REDONDEADA. 
ESPECIES.  CARACTERES. 

f  La  estremidad  anterior  de  cada  man- 
díbula guarnecida  de  dos  dientes 
agudos,  muy  largos  y  separados 
12.  )     uno  de  otro;  las  escamas  gran-* 

El  corifena  listado J     de¿$;   la  cabeza  desprovista  do 

escamas  semejantes  á  las  del 

dorso,  y   presentando  mucbas 

franjas  trasversal er,. 

-La  aleta  del  dorjo  muy  larga;  la 

/     del  ano  bastante  corta;  la  mandi- 

^  ij  I     bula  inferior  mas  avanzada  que 

171  ^^«¡f^^o  ^:«..  <     ^  superior  y  levantadas;  gran- 

El  confena<íhmo \     ¿^^  eSamai en  el  cuerpo  y  en 

f     los  opérenlos,  y  el  celor  general 
^    de  un  verde  argentino. 

1^1JlliT«  SUBGÉNERO. 

LA  ALETA  CAUDAL  LANGEONADA. 
ESPECIES.  CAB  AGIERES. 

j  -  ^Cuarenta  y  cinco  radios  eu  la  alc- 

-,        .f  -.       y\     ta  del  dorso»  v  la  Tioea  latera. 

Bl  confena  puntiagudo  |^    ^^^^^ 

ESPECIES  EN  LAS  CUALES  NO  SE  CONOCR  TODA VI A  LA  FORMA 
DE  LA  ALETA  CAUDAL 

15.  (Las  aletas  del  dorso,  del  ano  y  del 

El  corifena  verde ,.,  |     toraz,  guarnecidas  de  un  largo 

(    filamento. 
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ESPECIE.  CARACTERES. 

I Q  ^  l»■ftt^  j  éo  flRiios  OD  la  dorsal ; 

El  corifena  con  casco... )     '^d»  lamina  ósea  en  la  parte  su- 


EL  CORIFENA  DEL  MEDITERRÁNEO  (<). 

jQOttiPBMaBjNA  DiwüwiSw  hum^,  Bl.,  Lacep.^  Cüv.,  (2). 

Be  lo<í<ys  los  peces  me  bahitan  ca  alia  mar,  oia- 
guno  al  parecer  ha  rp.cmfdo  adoraos  mas  espléndidos 
que  lt)s  coriícnas.  Cobiertos  de  escamas  grandes  y 
lustresas,  reflejando  coa  vivacidad  los  rayos  del  sol, 
brillando  con  bs  eoJ«¡res  mas  variados,  vestidos^  poi 
decjrloasi^  de ora>y  id  Kosp4andx)r  ác  todas  las  ttirtas 
del  diamante,  y  efe  las  mas  preciosas  piedras  del 

(í)  horade. — BouilaninOy  en  la  costa  de  Genova. — Lam- 
pugoy  en  España.— Doíp^m,  en  Biíg1at«rra.  — Dora/io,  en 
otros  diferentes  punios  de  Europa. — Coryphene  dofin^ 
Daubenton,  Ene.  met.—íd.  BoTMateme',  1.  de-la  Euc.  met. — 
Osbek,  Ict.  307. — «Coriphena  cauda  bifurca,  etc  »  Artedi, 
gen.  15,  syn.  '^^.-.l-rjrovpoc,  Arist.,  1.  %  c.  45.--/íi. 
bppian,  1.  i,  p.  8. — Id.  Abltóaw,  p.  304.— Hippurus,  O  vid., 
V.95.— /^Z.PIin.J.  9,  c.  lS,y  1.  32,  c.  1 J .— Linnpti^  Uip^ 
puruh,  Rondelet,  part.  1,  1.  8,  c.  i8. — M.  Gesirer,  pr.  5ét 

y  423.  — (Germ.)  foI.44,a Icón.,  animal,  p.  75. — Aldrov., 

I.  3,  c.  17,  p.  306.— Jonston,  1.  1,  tit.  1,  c.  1,  a.  6,  tab.  1, 
-Charlet.,  p.  12í.— Wilhigbby,  Ichtb.,p.  2r3,  tab.  o,  f, 
fig.  5.— Ra¡,p.  iOO,  núm.t. — Equípele, Equiselis, G.v¿. Arla. ^ 
1.4»  c.  10,  y  1.  8,  c.  lo. —  (Hippurus  pinnisbranquialibus, 
áe  auratis,  etc.»   Klein.  Miss.  Pise.  5,  p.   55,  ném.  12. 

(2)  Bel  subgénera  de  los  corifenos  pcapiamofite  teho», 
en  el  gran  género  corifena  de  Mr.  Cuvier.  D. 
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Oriente,  aumentan  tanto  mas  el  espectácnlo  magnífi- 
co del  vasto  Océano,  cuanto  que  habitan  bajo  un  cielo 
sin  nubes^  donde  solo  cefírillos  leves  rizan  con  suavi- 
dad las  ondas,  y  nadan  generalmente  sobre  la  super. 
ficie  de  las  aguas,  viéndose  hasta  cierto  punto  elevar- 
se sobre  ellas,  y  multiplicar  ioccsantcmente  con  r^us 
movimientos  ágiles  y  repetidos  los  aspectos  bajo  que 
se  les  mira,  y  los  reflejos  brillantes  de  que  están  ador- 
nados. 

La  audacia  y  voracidad  de  estos  peces  los  conduce 
á  rodear  en  crecido  húmero  las  embarcaciones  que 
encuentran,  aproximándose  lo  suficiente  para  que  el 
espectador  admire  la  variedad  y  riqueza  de  sus  ma- 
tices. 

Para  indicar  esta  preeminencia  en  el  brillo  y  di- 
versidad de  sus  colores,  asi  como  en  la  velocidad  de 
su  curso  y  la  rapidez  de  sus  movimientos,  como  tam- 
bién para  indicar  la  altura  á  que  nadan  generalmen- 
te, han  recibido,  según  muchos  escritores,  el  nombre 
genérico  con  que  se  distingnen,  derivado  de  dos 
palabras  griegas,  la  una,  xoiivpíjy  que  quiere  decir 
cumbres,  ó  lo  mas  elevado  y  la  otra  vsQOy  que  signi- 
fica yonado.  Hase  pretendido  igualmente  que  la  de- 
nominación de  confena,  empleada  en  tiempo  de  los 
antiguos  naturalistas,  designaba  una  de  las  formas 
mas  notables  de  estos  peces,  es  decir,  la  posición  de 
su  aleta  dorsal  que  principia  casi  en  la  parle  supe- 
rior de  la  cabeza.  Cualquiera  que  sea  la  opÍDíon 
que  se  adopte,  no  puede  dudarse  que  el  nombre  par- 
ticular de  hifijiuro^  ó  sea  cola  de  caballo,  con  el  cual 
se  distingue  una  de  las  mas  hermosas  especies  de 
corirenas,  proviene  de  la  conformación  de  esta  mis- 
ma aleta  dorsal,  cuyos  radios  muy  numerosos  tienea 
alguna  semejanza  con  la  crin  del  caballo. 

El  pez,  objeto  de  este  articulo,  llega  á  veces  has- 

4043     Biblioteca  poimlar.  T.  XXX.  40 
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ta  la  longitud  de  un  metro  y  medio.  Sm  cuerpo  es 
compriniido,  asi  como  su  cabeza;  la  abertura  cié  su 
boca  es  muy  grande;  su  lengua  es  corta,  bus  labios 
gruesos  y  sus  mandíbulas  estiin  guarnecidas  de  cua- 
tro dientes  puotingndos  y  encorvados  hacia  la  parte 
posterior.  La  ancha  abertura  de  sus  branquias  está 
cubierta  por  un  opérenlo  formado  de  una  sola  pie* 
la  (1);  la  lista  lateral  eslá  doblada  hacia. el  pecho,  y 
después  sigue  reciamente  hasta  la  aleta  de  la  cola,  qu€ 
está  ahorquillada;  las  escaáias  son  sutiles,  pero  están 
adheridas  á  la  piel  muv  fuertemente  Para  acabar  de 
>dar  una  idea  de  este  hermoso  animal,  añadiremos  á 
U  indicación  de  las  formas  laesposicion  de  los  mati- 
ces. Cuando  está  vivo  y  se  mueve  dentro  del.agun 
brilla  en  su  dorso  una  tinta  aurífera  en  estremo  res- 
plandeciente, con  mezcla  de  un  hermoso  matiz  azul 
ó  verdemar,  cuyo|realcc  forman  algunas  manqhas 
doradas,  y  la  línea  lateral  de  un  amarillo  de  oro.  La 
parte  inferior  del  cuerpo  es  plateada;  las  aletas  pec- 
torales y  torácicas  presentan  un  amarillo  muy  vivo, 
que  brillacon  mas  esplendor  por  la  tinta  parda  de  so 
base;  la  aleta  caudal,  que  ofrece  el  mismo  matiz  ama- 
rillo, está  festonada  de  verde,  la  del  ano  es  dorada, 
y  la  dorsal  ofrece  también  el  aspecto  del  oro  mas  fino 
<[ue  cubre  sus  radios,  entre  la  membrana  azul  celeste 
que  los  une. 

Esta  magníGca  reunión  de  colores  celeste  y  oro, 
es  lo  que  presenta  desde  lejos  el  corifeno  hippuro, 
cuando  cediendo  á  su  voracidad  natural  persigue  sin 
tregua  á  los  exocetos  y  triglas  de  que  fe  gusta  ali- 
mentarse ,  obligando  á  estos  peces  voladores  á  lan- 
larse  fuera  del  agua,  donde  los  sigue  con  miradaí  fi- 

(4)  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  branquial,  sesenta 
en  la  aleta  dorsal,  veinte  en  cada  pectoral,  seis  en  las  tora- 
«teas,  veinte  eohi  aoaí,  y  veinte  y  seis  en  la  de  la  cola. 
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ja,  mientras  que  estos  animales  espantados  describea 
en  el  aire  un  semicírculo  para  ir  luego  á  caer  entre 
sus  dientes^  cuando  fatigados  ya  de  agitar  sus  aletas 
pectorales^  y  no  pudiendo  sostener  por  mas  tiempo 
en  la  almói^fera  su  cuerpo ,  escesivamente  pesad^i» 
vuelven  á  caer  en  medio  de  su  Ouido  natal  sin  que 
éste  pueda  prestarles  un  asilo. 

Y  no  por  este  solo  medio  procuran  satisfacer  el 
hambre  devoradora  que  los  incita  á  lanzarse  entre  los 
numerosos  grupos  de  peces  mas  débiles  y  pequeilos; 
stBO  que  poco  escrupulosos  en  la  elecdon  de  alimen-» 
tos,  nadan  en  considerable  número  al  rededor  de  los 
buques,  acompañándolos  constantemente ,  y  apode- 
rándose con  tanta  ansia  de  cuanto  los  pasageros  ar- 
Tojaa  al  mar  ,  que  se  lian  eácontrado  en  el  estómago 
de  uno  de  e:itos  peces  hasta  cuatro  clavos  de  hierro, 
«Bodelos  cuales  tenia  de  longitud  mas  de  quince 
eeatímetros. 

Como  SQ  carne  es  consistente  y  de  muy  buea  sa^ 
bor,  se  aproTechan  de  su  voracidad  para  pescarlos. 
Dara»te  el  tiempo  de  su  desove,  es  decir,  ea  prima- 
vera y  oloño,  la  pesca  se  bace  con  redes  cerc^  de  las 
costas  ,  hacia  las  cuales  van  á  depositar  ó  fecundar 
sus  huevos;^n  las  den^^  estaciones  del  aio ,  en  que 
estos  poces  habitan  en  alta  mar,  les  pescadores  se 
sirves  de  cnerdas  de  fondo  (1 )  con  muy  buea  resul- 
tedo.  Lo  que  desde  luego  hace  su  pesca  Httsfácily 
ventajosa,  es  foe  estos  peces  se  reoMo  en  lúmero 
estraordinario  hacia  aquellas  partes  del  marque  eli- 
gen para  su  morada,  y  que  prescindiendo  de  su  fe- 
cundfidad^  su  desarrollo  es  tan  rápida  que  se  les  ve 
crecer  con  admirable  prontitud  dentro  de  las  nasas. 
eft  que  se  les  encierra  vivos. 

(1)    Acerca  de  las  cuidas  del  fondo,  yé«sQ  el  ai  ticalo  do 
a  raya  clavada  y  el  de  la  imircfM^  qíhis<^« 
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Estos  corifenas  viven  en  casi  lodos  los  mares  cá- 
lidos y  aun  templados;  y  no  solo  se  encuentran  en  el 
grande  Océano  ecuatorial  impropiamente  llamado 
mar  Pacifico,  sino  también  en  una  gran  parte  del 
Océano  atlántico  y  hasta  en  el  Mediterráneo. 


EL  CORIFENA  DORADA  (1). 

COttYPnCEXAEQÜlSELIS.LlNN.,GHEL.;  COBTPHCENA  AUBAU. 
LaCEP.;  GORYPflOBNA  HIPPCHCS.  GUV.  (2) 


Conservamos  el  nombre  de  dorada  á  un  corifena 
que  tiene  muchos  caracteres  comunes  con  el  anterior,, 
sin  embar¿?o  de  que  se  diferencia  de  él  por  otros  mu- 
chos. Una  de  sus  diferencias  consiste  en  el  número  de 
radios  de  su  aleta  dorsal ,  que  tiene  próximamente 
la  membrana  branquial  que  solo 
miepít«t$i  que  la  misma  membrana 
¡>  5iet«  y  jjgunas  veces  diez.  Dife- 
)'ti6|Jpo  por  la  disposición  de  sus 
,  qiKi^oto  30  hallan  diseminadas  ea 
Lei  cuerpo  y  la  cola.  Si  ademas  de 
m  pintura  que  representa  con  tan- 
vivacidad  jos  )3rillantes  matices  de 
esia  péie,  pintura  ej^cotada  ^egigi  los  diseños  origina- 


p,  160.— Willuí^hb)',  Icbth.,p*Sí4.^Rai,Pisc.,  p./iW^ 
núm.2. 

{i)    Seiuu  Mr.  Cuvicr,  no  consta  tcrminaintéai^te  la 
d^ffrcncia  espedñco  de  este  pez  con  el  anterior*   >    . 
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lesilaminados  del  célebre  Plumíer,  y  que  forma  parle 
déla  bella  colección  de  pinturas  sobre  vitela  deposi- 
tadas en  el  Museo  de  Historia  natural,  no  se  podrá 
dudar  que  este  último  corifena  tiene  cada  uno  délos 
opérculos  de  sus  branquias  compuestos  de  dos  lámi- 
aas,  mientras  que  el  opérenlo  del  hippuro  está  for- 
mado de  una  sola  pieza.  Se  podrá  cualquiera  con- 
yencer  de  esta  verdad,  examinando  la  copia  que  he- 
mos hecho  grabar  de  la  mencionada  pintura  (1).  Kn 
cuanto  á  su  tigilidad,  voracidad  y  demás  cualidades  de 
este  pez,  inclusos  sus  hábitos,  existe  muy  poca  6 
ninguna  diferencia  si  se  compara  con  el  hippuro,  y 
se  halla  como  este  en  muchos  mares  cálidos  ó  tem- 
plados. 


EL  CORIFENA  CRISüRO  [i] 

CORTPOOENA  CHRYSURÜS.  LaCEP.  (U). 

Acompañando  Commerson  á  nuestro  célebre  na- 
vegante Éougainvillc  en  los  últimos  días  del  mes  de 
abril  de  4768,  tuvo  ocasión  de  observar  en  el  mar 
Pacífico  ó  grande  Océano  ecuatorial ,  y  hacia  los 
46^  de  latitud  austral  y  17*^  de  longitud,  el  soberbia 

(1)  Tiene  sois  radios  en  la  membrana  de  las  branqtiia^^ 
einciienta  y  tres  en  la  aleta  dorsal,  diez  y  nueve  en  las  pec- 
torales, seis  en  las  torácicas,  veinte  y  tres  en  la  anal  y 
veinte  en  la  de  la  cola. 

[t]  «Coryphuschrysurus.»~fUodiquediaceratus;  dof^o» 
pínnis,  guttúHsquc  lateralibus  ccdruleis,  cauda  ex  a  uro  (la- 
vesr^nte.»  Commerson,  manuscritos  ya  citados. — Dorada 
de  la  mar  del  Sud.  Id.  Ibid. 

(3)    Mr.  Cuvier  no  cita  este  pez.  D. 
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•ebrifcna  en  cuya  descripcioü  vamos  á  ocaparaos. 
Este  pez  parece  at  primer  golpe  de  vista  de  la  mísnrn 
especie  que  el  hippuro;  pero  describiéndolo  segim 
Cotnmerson,  haremos  ver  ladifereocia  qoe  existe  en- 
tre ambos  por  io  que  hace  á  sos  caracteres. 

Toda  la  supejíkie  del  crisuro ,  y  parUcalarmente 
sa  cola,  tiene  un  color  aurífero  mny  respiaadecieate, 
Algunos  matices  plateados  cobren  solo  s»  petíiio  y 
garganta,  jugando,  por  decirlo  asi,  algun^is  tinUs  ce* 
lestes  entre  los  dorados  reflejos  de  ia  parte  superior 
del  dorso.  Este  mismo  color  celeste  cubre  también 
sus  aletas,  particularmente  la  del  dorso  y  las  pecto- 
rales, hallándose  realzada  en  las  del  lorax  |»Qr  et 
amarillo  de  una  parte  de  sus  radios ,  y  en  la  anal  {Kor 
las  tintas  doradas  con  que  en  ella  se  mezcla;  pero  es- 
te matiz  solo  se  advierte  en  la  de  la  cola,  formando  un 
ligero  recamado,  y  para  festonar  en  algún  modo  la 
aurífera  brillantez  que  la  cubre  y  que  ha  dado  margen 
i  su  nombre  específico  (1). 

Para  acabar  de  pintar  el  magnífico  adorno  de  este 
pez,  diremos  que  algunas  manchas  azules  y  lenticu- 
lares se  ven  esparcidas  sin  orden  por  su  rforso  ,  sus 
costados  y  su  región  inferior,  brillando  en  medio  del 
oro,  como  otros  tantos  zafiros  engastados  en  el  mas 
precioso  de  los  metales. 

Kl  admirable  adorno  que  la  naturaleza  ha  conce- 
dido al  crisuro,  se  diferencia  bastante  del  que  al  hip- 
puro engalana,  para  que  ambos  puedan  confundirse 
en  una  misma  especie.  Ahora  vamos  á  verlos  como  se 
separan  también  por  otros  caracteres  todavía  mas 
constantes,  y  que  llaman  mas  la  atencioii  de  los  ob— 
servadcres. 

El  cuerpo  del  crisuro,  niuy  oblongo  y  en  estrema 
«etnprimido,  está  terminado  por  la  parte  superior  ca 

(1}    Ghrysurus  significa  cola  de  oro. 
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una  especie  de  cadena  a^uda,  que  se  estiende  desde 
la  cabeza  hasta  la  aleta  de  la  cola,  formando  su  parle 
inferior  una  especie  de  quilla  semejanle ,  que  llega 
desde  esla  misma  alela  caudal  hasla  el  ano. 

La  parle  anterior  y  superior  de  su  cabeza  describe 
con  bastante  exactitud  un  cuarto  de  círculo,  y  se  ter- 
mina en  lo  alio  por  una  especie  de  arista  aguda. 

La  mandíbula  inferior,  que  se  levanU  húcia  la 
superior,  es  algo  mas  lar¿;a  que  esta  última,  y  ambas 
están  formadas  de  un  hueso  erizado  de  dientes  po- 

Iueuísimos  muy  cortos  y  aguzados,  algo  distantes  una 
e  otro,  dispuestos  como  los  de  un  peine  y  que  por 
su  forma,  colocación  y  númtíro  difieren  baslaule  de 
los  del  híppuro. 

Cerca  del  ángulo  interno  de  lii  mandíbula  superior, 
se  notan  dos  tubérculos,  guarnecidos  de  dientes  muj 
menudos  y  compactos;  otros  tres  tubérculos  muy  pa- 
recidos osupan  el  centro  de  su  paladar,  y  otro  bas^ 
tante  análogo  ocupa  la  parte  superior  de  su  ira* 


Su  lengua  corta,  ancha  y  redondeada  en  su  parle 
anterior,  tiene  el  centro  huesoso  y  carlüaginosos  lo», 
bordes.  La  abertura  de  su  boca  es  pequeña  ;  en  cada 
lado  se  ven  dos  orificios  de  la  nariz,  y  su  parle  ante- 
rior está  redondeada  de  una  especie  de  anillo  mem- 
bi-anoso.  Los  opérenlos  de  las  branquias  eslan  des- 
provistos de  pequeñas  escamaí--,  como  la  cabeza;  es- 
tos opérenlos  son  ademas  bástanle  grandes,  y  cada 
uno  de  ellos  está  compuesto  de  dos  láminas  :  la  anl^- 
rior  está  redondeada  hacia  la  cola  ,  y  la  posterior  se 
prolonga  también  hacia  esta  parle  en  un  apéndice 
queá  veces  se  encuentra  algo  encorvado. 

La  membrana  branquial  está  sostenida  por  seis 
radios  aplastados,  y  debajo  de  ella  se  ven  caalro  branr 
quias  muY  rojas,  formadas  cada  una  de  ellas  de  do^ 
órdenes  ue  largos  filamentos;  la  parle  cóncava  del  ar^^j 
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co  huesoso  de  la  primera  Y  segunda  está  guaraecída 
de  largos  dientes  ordenados  como  ios  de  su  peine,  y 
la  del  arco  de  la  tercera  y  cuarta  solo  ofrece  alguna 
aspereza. 

La  aleta  dorsal,  que  principia  encima  de  los  ojos 
y  se  estiende  casi  hasta  la  de  la  cola  ,  comprende 
cincuenta  y  ocho  radios  (1):  los  ocho  primeros  de  tan- 
ta mayor  longitud  cuanto  mas  se  alejan  de  la  cabeza, 
y  los  otros,  por  el  contrario,  en  disminución  progresi- 
va, aunque  poco  notable,  cuanto  mas  se  van  acercan- 
do  á  la  aleta  caudal. 

£1  ano  está  situado  hacia  el  medio  de  la  longitud 
del  pez,  y  entre  este  orificio  y  la  base  de  las  aletas 
torácicas  se  advierte  un  surco  longitudinal  muy  poco 
profundo. 

La  aleta  de  la  cola  es  ahorquillada,  como  la  de  to- 
dos los  corifenas  del  primer  subgénero ;  la  linea  late- 
ral serpentea  desde  la  parte  superior  de  la  abertura 
délas  branquias,  donde  toma  origen  ,  hasta  cerca  de 
laestremídad  de  las  pectorales,  v  después  se  dirige 
eon  leves  ondulaciones  hasta  la  aleta  de  la  cola.  Por 
último,  las  escamas  que  cubren  su  piel  son  oblongas 
y  lisas,  tienen  su  estremidad  redondeada  y  están  ad- 
lieridas  fuertemente. 

Desde  luego  se  habrá  podido  notar  que  el  crisuro 
se  diferencia  Sel  hippuro  por  siete  rasgos  principales: 
primero,  el  número  de  raaios  no  es  el  mismo  en  la 
mayor  parte  de  las  aletas  de  estos  dos  corifenas;  se- 
gundo, la  membrana  branquial  del  crisuro  no  contie- 
ne mas  que  seis  radios,  cuando  la  del  hippuro  suele 
tener  desde  siete  hasta  diez;  tercero,  el  dorso  de  aquel 

(1)  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  branquial,  cincuen- 
ta y  ocho  en  la  aleta  dorsal,  veinte  en  las  pectorales,  ciiuM> 
en  bs  torácicas,  veinte  y  ocho  en  la  anal,  y  quinco  en  la  de 
la  cola. 
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es  carenado,  y  el  de  este  convexo;  cnairto,  la  abertura 
de  la  boca  del  crisuro  es  pequeña,  y  grande  la  del 
hippuro;  cpiinto,  los  dientes  de  aquel  tienen  diferen- 
te formación  y  simetría  que  los  de  éste;  scsto,  el  opér- 
enlo branquial  del  crisuro  se  compone  de  dos  láminas, 
cuando  el  del  hippuro  es  de  una  sola  pieza;  y  sé- 
timo, queda  demostrada  la  desemejanza  de  uno  y  otro 
corifena  en  la  distribución  de  colores  que  hemos  he- 
cho. En  consecuencia  deben  constituir  dos  especies 
diferentes,  siendo  desconocida  aun  de  los  naturalistas 
la  que  al  presente  describimos;  porque  es  tan  distin- 
ta también  del  corifena  dorada,  que  fácilmente  se  no- 
ta al  comparar  las  formas  de  uno  y  otro. 

Por  lo  demás,  lo$  hábitos  del  corifena  en  cuestión 
deben  ser  muy  parecidos  á  ios  del  hippuro.  Efectiva- 
mente, habiendo  Commerson  abierto  un  crisuro  de 
mas  de  siete  decímetros  de  longitud,  encontró  su  es- 
tómago estenso  y  membranoso  lleno  de  pequeños  pe- 
ces volantes  y  otros  muy  poco  voluminosos. 

En  medio  de  este  estómago  vio  también  agitarse  en 
una  especie  de  pasta  ó  quimo;  muchos  gusanos  filifor- 
mes v  de  la  longitud  dedos  ó  tres  centímetros. 

Este  viagero  refiere  ademas  en  los  manuscritos  ya 
citados,  que  cuando  los  marineros  ejercitados  en  la 
pesca  han  logrado  coger  un  crisuro,  lo  amarran  á  una 
cuerda  y  lo  suspenden  en  la  proa  del  buque,  de  modo 

3ue  el  pez  parezca  vivo  y  que  nada  en  la  superficie 
el  mar;  por  cuyo  procedimiento  reúnen  un  gran  nú- 
mero de  estos  corifenos  que  pueden  coger  fácilmente 
con  una  garduña  (1). 

(4)  La  fuioa  es  ou  peine  de  hierro  sujeto  á  un  mango 
largo.  También  se  da  este  nombre,  asi  como  el  de  ñ$ga,  fiche- 
ro ó  arpón  á  una  especie  de  asador  terminado  por  una 
J)a«.  Algunas  veces  so  reúno  dos,  tres  ó  mas  cuchiUas  para 
ormar  una  faina,  fichero  ó  arpón.  Otras  veces  se  emplean  8s«- 
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Cofflinerson  afiade  que  los  crisuros  son  preferidos 
¿  casi  todos  los  peces  de  mar,  por  el  buen  sabor  de  su 
carne,  que  se  prepara  de  muchas  maneras,  y  particu- 
larmente con  manteca  y  aicuparras. 


EL  CORIFENA  ESCOMBEROIDES  (i). 

GOllTPHCBIfA  SGOMBKBOIDBS.  LaGEP.  (2). 


En  los  manuscritos  de  Commerson  hemos  encon- 
Irado  la  descripción  de  esta  especie  de  corifena  obser- 
vado por  este  naturalista  en  el  mes  de  marzo  de  1768 
«I  el  mar  del  Sur,  ó  por  mejor  decir,  en  el  grande 
Océano  ecuatorial,  hacia  el  18**  grado  de  latitud  aus- 
tral y  eH  34**  de  longitud;  por  consecuencia  ii  muy 
poca  dislaacia  de  la  línea  en  que  uno  ó  dos  meses  au- 
los  había  observado  el  corifena  crisuro. 
-  La  longitud  de  este  pez  es  un  término  medio  entre 
la  del  escombro  caballa  y  la  del  arenque.  Su  color  ge- 
neral es  argentado  y  brillante;  pero  solo  se  ostenta 

tos  nombres  para  designar  una  simple  horquilla.  Se  sujeta  el 
ÍDstrümecto  al  estremo  de  una  larga  vara  ,  y  se  sin'cn  de  él 
para  herir,  ensartar  y  sacar  los  peces  que  se  ven  dentro  del 
«gun,  ó  quo  están  ocultos  eo  el  tango. 

(i)  «Coryphus  argénteos. «—«Goryphus  pinna  dorsali 
longissima,  radiorum  quinquaginta,  quinquü  osse  quadratulo 
in  media  lingua.»  ~«Et  coryphus  urgenteus  immacubtus, 
pinnis  pisois  dorsali  radiorum  quinquagiuta  quinqué,  anali 
(vigioti  quinqué,  cauda  hífiífcaíuscesceDte  »  Commerson  en 
sus  mauuscnUts.^OsteoglffSsm^  osteogloso^  ó  Imguoseo  de 
la.ríiar  áeí  Sur^  iloradiÚa.  Id,  Ihid. 

(¿)  Mr.  Cuvier  no  cita  este  p«t2  en  su  memoria  sobre]  los 
^aorifenasi,  etc.  Ifem*  dti  Mus.,  1. 1,  p,  534  y  ^siguiontes.  Q,. 
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paro  co  los  costados  y  en  el  ▼icnlre.  üná  tinta  parda, 
mezclada  de  azul  ce1es1«,  está  esparcida  por  el  dorso; 
esta  tinta  se  estiende  también  á  la  parte  soperíor  dd 
la  cabeza,  donde  se  hace  mas  oseara  y  negruzca,  y 
se  halla  mezclada  con  altanos  reflejos  auiiferos,  qoé 
se  perciben  también  al  rededor  de  los  ojos  y  en  las 
láminas  de  los  opérenlos. 

Todas  las  aletas  son  naturalmente  de  color  pardo, 
escepto  las  del  tórax,  cuya  pane  esieriores  blanca,  y 
las  pectorales  aue  son  algo  doradas. 

La  mandíbula  superior  es  mas  corta  que  la  inferior, 
y  los  huesos  de  que  ambas  están  formadas,  tienen  ua 
número  tan  considerable  de  dícotecillos  vueltos  liácia 
atrás,  que  se  asemejan  á  la  superficie  de  una  lima,  j 
tiene  fácilmente  al  pez  suspendido  de  un  dedo  ú  oCn> 
cuerpo  semejante  que  se  introduzca  en  ta  cavidad  to 
su  boca. 

La  lengua  tiene  una  figura  notable,  pues  se  pare-* 
ce  en  cierto  modo  á  la  ufla  de  un  dedo  humano:  es  an- 
cha, algo  redond«*ada  en  su  parte  anterior,  y  sin  em- 
bargo está  terminada  por  un  ángulo  en  cada  cslrema 
de  su  arco  anterior;  presenta  ademas  en  su  medio  ua 
hueso  casi  cuadrado  y  cubierto  de  leves  asperezas  di- 
rigidas hacia  la  garganta;  s«  circunferencia  está  for- 
mada por  un  cartílago,  que  se  adelgaza  hacia  su  bor-* 
de,  y  debajo  tiene  un  frenillo  de  bástanle  espesor  y 
anchura. 

La  bóveda  del  paladares  enteramente  lisa,  escepto 
en  la  parte  mas  próxima  al  tragadero,  donde  se  ad- 
vierten algunas  leves  prominencias  huesosas  y  denti- 
culadas. 

Cíida  uno  de  sus  opérculos  está  formado  de  dos  lá- 
l»inas  grandes,  lisas  y  redondeadas  en  su  parte  poste- 
rior; su  membrana  branquial  está  sostenida  por  seis 
radíos  y  sus  agallas  se  asemejan  bastante  por  su  nú- 
mero y  conformación  á  las  del  criauro. 
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Sa  línea  lateral  presenta  muchas  sinnosídades* 
que  se  disminuyen  á  medida  que  van  acercando  á  la 
aleta  de  la  cola. 

Las  torácicas  están  reunidas  en  su  base  por  una 
membrana  que  llega  también  á  un  surco  longitudinal, 
colocado  debajo  del  vientre,  donde  el  pez  puede  ten- 
der á  su  arbitrio  estas  mismas  aletas,  que  cada  uno 
tiene  cinco  ó  seis  radios. 

La  parte  inferior  de  la  cola  está  terminada  por 
una  carena  ó  quilla  muy  aguda. 

La  aleta  dorsal  nace  eri  el  occipucio,  y  llega  hasla 
la  estremidad  de  la  cola,  hallándose  festonada  en  su 
parte  posterior  de  tal  manera,  que  liene  cierta  seme- 
janza con  las  atetillas  que  se  ven  en  la  cola  de  los  es- 
combros; la  aleta  del  ano  ofrece  una  conformación 
análoga;  y  como  estos  rasgos  particulares  le  dan  cier- 
ta semejanza  con  los  escombros,  como  ya  hemos  dicho, 
reispecto  á  todos  los  demás  corifenas,  he  creído  opor- 
tuno dar  el  nombre  de  escomberoides  á  la  especie 
«ue  en  este  artículo  damos  á  conocer  á  los  natura- 
bstas  (4). 

Commerson  vio  millares  de  estos  corifenas  seguir 
á  loí!  buques  franceses  coa  asiduidad  y  duraute  mu- 
chos días.  Su  alimento  consiste  en  pececillos  volantes 
muy  jóvenes  ó  muy  pequeños,  lo  cual  fué  observado 
por  este  viagero,  pues  los  vio  apoderarse  de  los  que 
revoloteaban  al  rededor  de  las  euibarcaciones,  como 
Bubes  de  mariposas,  á  las  que  no  esceden  en  magni- 
tud; siendo  de  advertir,  que  la  pequenez  de  sus  dit» 
Biensiones  contribuye  á  que  sean  perseguidos  con  mas 
tesón  por  los  escomoeroides,  en  cuya  estrecha  boca 

(4)  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  de  las  branqoias, 
cincuenta  y  cinco  en  la  aleta  dorsal,  diez  y  ochoen  las  pectora- 
les, seis  en  las  torácicas,  veinte  y  cinco  en  la  anal,  y  quince 
en  la  de  la  cola  que  es  aborquillada. 
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no  pueden  introducirse  animales  de  mayor  tamafio. 
En  efecto,  uno  de  los  mayores  corifenas  observado  por 
Commerson,  solo  tenia  unos  tres  decímetros  de  lon- 
gitud^ sin  embargo  de  ser  una  hembra  adulta. 

Los  ovarios  de  esta  hembra,  que  tenian  una  forma 
oblonga,  ocupaban  la  mayor  parte  del  interior  de  su 
vientre,  como  en  los  ciprinos,  y  contenían  una  estraor» 
dinaria  cantidad  de  huevos,  lo  que  prueba  nuestra 
aserción,  respecto  á  la  gran  fecundidad  de  los  cori- 
fenas. 


EL  CORIFBNA  UNDULADO  (1). 


coBYPncBNA  FASGIOLATA.  Pallas,  Linn.,  Gxbl.;  goby- 
pnoBNA  undulata.  Lagbp.  {i). 


Pallas  ha  sido  el  primero  en  describir  este  corife- 
na,  y  el  individuo  que  él  ha  observado,  cogido  en  las 
aguas  de  la  isla  de  Amboina,  solo  tenia  de  longitud 
como  unos  cinco  centímetros.  J^ste  animal,  de  formas 
y  colores  elegantes,  tenia  su  cuerpo  muy  oblongo  y 
algo  comprimido,  observándose  en  una  gran  parte  de 
su  superficie  una  tinta  agradable ,  que  reunia  á  la 
blancura  de  la  leche  el  brillo  de  la  plata;  su  dorso  es- 
taba variegado  de  gris;  en  sus  aletas  del  dorso  y-  del 
ano  se  observaban  algunas  franjitas  tra3versales  par- 
das, estendíéndose  las  de  la  primera  de  estas  aletas 
por  la  parte  superior  del  pez,  donde  ondeaban»  por 

fl)  El  corifeM  ondeado,  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  me- 
tódica. 

(t)  Mr.  Cuvier  refiere  e^e  pez  ni  pompilo  anteriormonto 
descrito,  el  cual  e»,  según  él,  un  centrolofo.  D. 
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decirlo  asi,  se  reuaian  unas  con  otras,  é  iban  i  per- 
<lcrse  bacía  la  región  ioforior;  la  aleta  caudal,  que  era 
«korquillada,  tenia  la  forma  de  una  media  luna  y  era^ 
de  color  pardo  muy  subidb. 

Los  o)os  de  este  cprifena  eran  ademas  bastante 
l^andes;  la  abertura  de  su  boca,  que  era  bastante  an- 
eha,  dejaba  ver  fácilmente  una  lengua  lisa  y  redon* 
deada  en  su  parte  anterior;  su  orificio  branquial^ 
firande  también,  estaba  cubierto  por  un  opérenlo  for^ 
mado  de  dos  láminas  no  recortadas;  su  línea  lateral 
-era  recta  y  poco  prominente  (1). 

EL  CORIFENA  POMPILO  (% 

CORTPHCENA  POMPILÜS.  LtNN.,  GmBL.,  LaCEP.;    GBNTftO- 

Lopauas  poupiLcs.  Cuv.  (3>. 

De  todos  los  corifcnas  del  primer  subgénero  el 
pompilo  es  el  que  tiene  la  aleta  caudal  menos  abor- 

(1 )  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  branquial,  cincuen- 
ta y  cuatro  eu  la  aleta  dorsal,  diez  y  nueve  en  las  pectora- 
les, cinco  eu  las  torácicas,  veinte  y  siete  en  la  anal,  y  diez 
y  siete  en  la  de  la  cola. 

(2)  Coryphene  lampuge^  Daubenton,  Ene.  mot.--#<f. 
Bonnaterre,  U  de  la  Ene.  met. — «Gorypbana...   Knea  late* 

rjH  curva.»  Artedi,  gen.  16,  sin.  29.— Q^/^^^^C,  ^lian., 
I.  2,  c.  Í5.  y  i.  15.  c.  23.— ífl.  Athen.,  4,  7.  p.  282,  283  y 

284.— /if.  Oppian.,  Hal.,  I.  4,  p.  8.— Pommin*,   Ovid 

Pmnpilus^  Plin.  Híst.  mnndi,  1.  32,  c.  H.-^Pampile,  Hott-« 

idélet,  part.  1, 1. 8,  c.  43. — Xpv&ofpvq^  por  muchos  auto- 
res antiguos.— Gesner,  p.  881,  753;  y  (Germ.),fol.  60,  a,  b. 
— Aldrov.,  1.  3,  c.  49,  p.  3á5.— Jonsthon,  1.  1,  tit.  4,c.  2, 
«•2,  tab.  3,  fig.  S.^Charlet.,  p.  12A.-Wttlughby,  p.  215. 
— ^Rai.,  p.  101. 

¿a)  Kr.  Guvier  coloca  esta  especio  en  el  subgénero  con-» 
trolopo  del  gran  género  corifena.  D, 
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quillada;  por  cuya  razón  algunos  naturalistas,  y  ca 
particular  Artedi,  comparándolo  sin  duda  con  el  nip* 
^uro,  han  dicho  que  esta  aleta  no  estaba  escolada. 
Sin  embargo,  cuando  se  tieae  á  la  vista  un  individuo 
de  esta  especie,  que  no  haya  sufrido  alteración,  se 
nota  fiicílmente  que  su  aleta  caudal  presenta  en  su 
estremidad  un  ángulo  reentrante.  Los  antiguos  han 
llamado  pompilo  a  este  pez,  porque,  asemejándose 
mucho  en  sus  hábitos  al  hippuro  y  dorada,  se  diría 
que  se  complace  en  acompañar  á  los  buques.  Esta  de- 
uominacíon  se  deriva  de  uoa  palabra  griega,  que  signi- 
fica pompa,  acompañamiento  ó  cortejo.  Por  lo  demás  no 
es  eslraño  que  ellos  hayan  conocido  bastante  bien  el 
modo  de  vivir  de  este  óseo,  puesto  que  habita  en  el 
Mediterráneo  asi  como  en  muchos- parages  cálidos  é 
templados  del  Océano  atlántico  y  del  grande  Oe* 
céano. 

El  pompilo  tiene  la  abertura  de  la  boea'muy  gran- 
de; su  mandíbula  inferior  es  mas  saliente  que  la  su- 
perior y  algo  levantada;  las  partes  laterales  de  su 
cabeza  presentan  algunos  dentellones  y  somidades; 
su  línea  lateral  es  curva  y  puntiagudas  sus  aletas 
pectorales  (1);  en  sus  costados  se  ven  algunas  franjas 
en  sentido  trasversal,  estrechas  y  generalmente  ama- 
rillas; el  dorado  que  distingue  al  mayor  número  de 
los  corifenas,  se  manifiesta  en  el  pompilo  encima  del 
ojo;  razón  por  la  cual  se  le  ha  llamado  ceja  de  oro,  eu 
griego  jjyuo-ojy  ye. 

(1)  Tiene  treinta  y  cinco  radios  en  la  aleta  dorsal,  cator- 
ce en  las  pectorales,  seis  en  las  torácicas,  veinte  y  cuatro 
en  la  del  uno,  y  diez  y  seis  en  la  caudal. 
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ELCORIFENAAZÜL(I). 

COBTPHCBNA  CCERUIiEA.  LlNN.,  GmEL.,  LaGBJ».  (2] 


En  los  corifenas  que  acabamos  deexamiaar,  bri- 
lian  el  aurífero,  el  argentado  y  el  celeste;  pero  el 
adorno  del  que  vamos  á  describir,  si  bien  es  mas 
sencillo,  no  deja  por  eso  de  ser  elefante.  No  presenta 
en  su  superficie  el  oro  ni  la  plata,  sino  que  toda  ella 
es  de  un  color  azul,  matizado  de  tintas  agradablemen-- 
te  diversificadas,  y  confundidas  unas  con  otras  por 
degradaciones  insensibles  y  suaves.  Encuéntrase  este 
pez  en  los  mares  templados  ó  cálidos  que  bailan  las 
costas  orientales  de  la  América.  Sus  escamas  son  bran- 
des, y  las  que  cubren  la  parte  superior  y  los  lados 
de  la  cabeza  tienen  bast<\nte  semejanza  con  los  del 
dorso.  Su  ancha  abertura  branquial  tiene  un  opér- 
culo  formado  de  una  sola  pieza;  su  linea  lateral  está 
mas  próxima  al  dorso  que  a  la  parte  inferior;  sus  ojos 
son  redondos  y  grandes,  y  sus  mandíbulas  están 
guarnecidas  de  una  hilera  de  dientes  vigorosos  y 
puntiagudos  (3). 

(4)  Blcch,  I.  176.— iVot;acw/rt  ccorulea.  Catesby,  CaroL 
tab.  48. — GorifcDa  navaja  de  barba  azul. 

(2)  Mr.  Cuvier  coloca  este  pez  en  el  género  de  los  sea-» 
ros.  D 

(3)  Tiene  cuatro  radios  en  la  membrana  branquial,  diez 
y  nueyc  en  la  aleta  dorsal,  catorce  en  las  pectorales,  dn^ 
en  lastoi^cicas,  once  en  la  anal,  y  difz  y  nueve  en  la  dd 
Ja  cola. 
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EL  COBIPENA  PLÜMIER  (1). 

GORTPH<ENA  PLUXIBRIf  BlOGH.,  LaGBP.  {fj. 


El  doctor  Bloch  ha  dado  á  conocer  este  coriTena, 
que  habita,  poco  mas  ó  menos,  en  los  mismos  mares 
qae  el  azul,  y  como  él  se  encuentra  particularmente 
en  el  golfo  de  las  Antillas.  La  descripción  que  de  él 
ha  hecho  está  formada  con  arreglo  á  un  manuscri- 
to de  PInmier. 

¡Cuan  diferente  es  estecorifcna  del  que  acabamos 
de  describir!  ¡Cuan  magniGcos  y  variados  son  sus  co- 
lores! Entre  iodos  los  habitantes  del  Océano  pocos 
hay  de  tanta  hermosura.  Tratemos  de  hacer  con  íide- 
lidad  su  retrato. 

Su  dorso  es  pardo,  y  no  parece  sino  que  la  natu- 
raleza le  ha  dado  este  fondo,  para  que  resalten  mejor 
las  matices  que  en  él  ha  distribuido.  Un  gran  núme- 
ro de  rayas  pequeñas  y  azules  se  esparce  serpentean- 
do sobre  su  piel,  y  ya  se  reúnen  unas  con  otras  en 
algunos  puntos,  yaVuelven  d  separarse,  para  reunir^ 
se  después  en  otro.  Esta  especie  de  dibujo  está  como 
encerrado  en  un  marco  de  oro,  pues  este  es  el  matiz 
que  brilla  en  los  costados  del  pez,  cambiándosesobre. 
su  parte  inferior  en  un  argentado  resplandeciente.  Su 


.( 
cidi 


I)    Carifena  paiHt  real  de  mar^  Bonnaterre,  I.  de  la  En- 
lopedia  met. 

(2)    Mr.  Guvier  considera  á  este  pez  como  un  vcrdailero 
labro.  D. 

4 Oii     Bibliouea popular.  T.  XXX.  4 1 
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cabeza  es  parda,  pero  sobre  cada  uno  de  sus  ojos  se 
vé  una  placa  argentada;  en  la  parte  inferior  una  es- 
pecie de  mancha  amarilla,  y  alrededor  de  ellos  se 
notan  sutiles  radios  de  color  celeste.  Un  festonado 
gris  hace  resaltar  el  amarillo  de  las  aletas  pectorales 
y  torácicas,  y  la  caudal,  que  es  amarilla  como  la  del 
ano,  presenta  ajenias  algunas  tintas  rojas  y  un  reca- 
mado azul;  por  último  «na  larga  aleta  violácea  do- 
mina la  parte  superior  de  su  cuerpo  y  cola  (i).  El  co- 
rifena  plumier  eslá  ademas  cubierto  de  escamas  pe- 
queñas; tiene  una  sola  lámina  en  cada  opérenlo;  llega 
g;enei  almente  á  la  longitud  de  cinco  decímetros,  y  su 
aleta  caudal,  como  la  del  azul,  tiene  la  forma  de  una 
media  luna. 


EL  CORIFENA  NAVAJA  (2), 

(CORYPBOENA   NOVACÜLA,    LlNN.,  GmEL.,  LaCEP  ;  XIRtCfl- 
THYSNOVACÜLA.    CüV. 

Este  pez  tiene  su  parte  superior  terminada  en  una 
arista  bastante  aguda,  por  cuya  razón  no  lilobearon 

(1)  Pescepettine,  en  hs  costas  de  la  Liguria. — Rason^ 
en  muchas  de  las  de  España. — Corypkcne  rason,  Daubcn- 
ton,  Enc.mel.— id  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  met. — «Cory- 
\)ha3na  palmaris  pulchre  varia,  dorso  aculo.»  Artedi,  gpn  15, 
«in.  ^9.  —  Nomeula  piscis,  Plin.  Hist.  muodi,  1.  32,  c.2. — 
•Rttsun,  Roudelet,  part.  1,1.  5,  o.  47.— «Novacula  Gcsner,» 

.238, 269  y  27i/ y  (Germ.)  fol  320.  a.-Pesce  peUine, 
alvian.,  fol.  2\l.—víPectfíu  Romm,  Dovacula,  Rondeletií.» 
AldroY.,  1.  2,  c.  27,  p.  205. — Pccícn  romanorum,  Jonsthon, 
l"?'l,t¡t.  3,  0.1,  a,  15.— «Pescep6ttÍDe,  SaUiani,  novacola,» 
Uondelet,  Gesner,  Paralipom  ,  p.  24  . — Willughby,  lohth., 
p.  ai4.— Raí.,  p.  401. 

(2)  Mr.  Guvier  considera  esto  pez  como  formando  el  Upo 


I 


y  Google 


DEL  GOBIFENA  NAVAJA.  46^ 

sin  duda  ea  darle  el  nombre  que  hemos  creído  de 
nuestro  deber  conservarle.  Habita  en  el  Mediterráneo» 
y  he  aquí  la  causa  de  haberlo  conocido  los  antiguos» 
y  en  particular  Püiiio. 

Es  muy  hermoso;  en  su  cabeea  y  en  la  mayor  par- 
te de  sus  aletas  se  distinguen  rayas,  que  cruzando  ea 
diferentes  sentidos,  presentan  ese  color  azul  que  ya 
hemos  observado  en  los  corifenas;  pero  es  el  primera 
en  ofrecernos  malices  d(5  un  rojo  brillante  y  realzada 
por  tintas  auríferas.  Este  rojo  resplandeciente  se  es- 
parce por  la  mayor  parle  de  su  superficie,  y  se  refleja 
en  sus  grandísimas  escamas. 

La  carne  del  navaja  es  tierna,  delicada  y  bastante 
^esquisita  cu  muchas  costas  del  Mediterráneo.  Su  lista 
^ate^al  sigue  con  corta  diferencia  la  curvatura  del  dor- 
so, al  que  está  muy  próxima;  cada  opérculo  se  com- 
-pone  de  dos  táminas,  y,  por  ser  rectilínea  su  aleta 
caudal,  lo  colocamos  entre  los  corifenas  del  segunda 
•subgénero. 

Por  io  demás  la  historia  de  esto  pez  nos  suminis- 
tra tin  notable  egemplo  de  la  influencia  de  las  pala- 
bras. Se  te  llamaba  noráculo,  navaja  de  barba,  mucho 
tiempo  antes  del  siglo  en  aue  floreció  Piinio;  y  desde 
«aquella  época  en  que  la  tísica  estaba  tan  atrasada» 
ha  bastado  esta  denominación  para  atribuirá  este 
•animal  muchas  de  las  propiedades  de  una  verdadera 
«ataja,  y  hasta  para  hacer  creer  que  este  corifena 
prestaba  un  sabor  metálico,  especialmente  ferrugino** 
so,  á  todo  lo  que  tocaba,  según  lo  refiere  el  naturalista 
fomano. 

de  un  nuevo  género  de  la  familia  de  los  labroides,  A  que  da 
el  nombre  de  rasen,  a;incAt4ys.  D. 
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EL  CORIFENA  PAPAGAYO  (\). 


GORYPHCENA  PSITTAGUS.    LlNN.,  GbIBL.,  LaGRP.  ;  XIRIGH- 
TBYS  PSITTACÜS.  CüV.    (2). 


La  forma  rectilínea  de  la  aleta  caudal  de  este  pez 
determina  su  lugar  entre  los  corifenas  del  tercer  sub- 
género. Su  línea  lateral  está  interrumpida,  y  su  aleta 
ilorsal ,  bastante  baja  y  compuesta  de  treinta  radios 
próximamente,  empieza  en  el  occipucio  (3). 

Bi  doctor  Garden  observó  este  pez  en  las  aguas  de 
la  Carolina.  Por  los  hermosos  colores  con  que  brilla 
cuando  en  estado  de  vida  recibe  ios  luminosos  rayos 
del  sol ,  ha  merecido  ser  comparado  á  las  aves  que 
mas  se  distinguen  por  la  variedad  de  sus  tintas,  la 
vivacidad  de  sus  matices,  la  magnificencia  de  su  ador- 
no, y  particularmente  á  los  papagayos. 

Las  láminas  que  cubren  su  caneza  presentan  la 
diversidad  de  reflejos  de  los  metales  pulimentados  y 
de  las  piedras  preciosas ;  su  iris,  color  de  fuego,  está 
festonado  de  azul;  rayas  longitudinales  realzan  el  foa- 
do  de  sus  atetas ,  y  hacia  el  medio  del  tronco  de  su 

[i)  Coriftma  vapagayo,  Daubenton,  Ene.  met.— wl. 
Bonnaterre,  I.  de  la  Ene.  mct. 

(i)  Mr.  Cuvícr  coloca  esto  pez,  asi  como  el  preceilento» 
«n  su  génoro  rason,  xirichthys^  de  la  familia  do  los  labroi» 
des.  D. 

(3)  Tiene  treiuta  radios  en  la  aleta  dorsal,  once  en  1a« 
pectorales,  sois  en  las  torácica  s,  diez  y  seis  en  la  del  ano, 
y  catorce  en  la  caudal* 
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dorso  se  apercibe  una  mancha  digna  de  atención,  ast 
por  sus  colores  como  por  su  forma  de  rombo,  y  que 
presenta  en  cierto  modo  todas  las  tintas  del  arco  iris 
tales  como  el  rojo ,  el  amarillo ,  el  verde,  el  azul  y  et 
púrpura. 

ELCORIFENA  ROMO  (1). 

CORYPHÍKNA  SIMA.  LlKN.,  GmEL,  LaCEP.  (2). 


El  número  de  radios  de  su  alela  dorsal,  y  la  pro- 
longación de  su  mandíbula  inferior,  mas  avanzada  que 
la  superior,  constituyen  el  distintivo  de  este  corifena, 
que  habita  en  los  mares  del  Asia  ,  y  que  por  la  forma 
rectilínea  de  su  aleta  caudal,  pertenece  al  tercer  sub- 
género de  los  peces  de  que  nos  ocupamos  (3). 

(4)     Corifena  ceñudo,  Bonnatcrre,  I.  do  la  Ene.  mcl. 

(2)  Cuvier,  no  admite  este  pez  ni  en  el  género  corifena, 
ni  on  el  ruson,  no  atreviéndose  á  incluirlo  en  el  sistema  ictio- 
lógico por  temor  do  producir  un  desorden  colocándolo  por  me- 
ra conjetura,  apoyándose  iau  solo  en  descripciones  incom- 
pletas. 

(3)  Tiene  y  treinta  dos  radios  en  la  aleta  dorsal,  diez  y 
seis  en  las  pectoniles,  se¡<i  en  las  torácicas,  nueve  en  las  del 
amo  y  diez  y  seis  en  la  de  la  cola. 
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EL  CORIFENA  LISTADO  (4). 

COfiYPHGENA  LINBATA.  LlNN.,  GmEL.^LaCEP.;  XIRICHTHY3 
LINEATÜS.  CüV.  (2). 

El  doctor  Garden  ha  dado  á  conocer  este  corífena 
que  habita  en  las  as;uas  de  la  Carolina.  Este  pez  tiene 
la  cabeza  trasversalmente  listada  de  colores  bastante 
vivos;  sobre  las  aletas  dorsal  y  anal  se  ven  también 
rayas  muy  pequeñas  (3).  Las  escamas  aue  cubren  su 
cuerpo  y  cola  son  muy  grandes,  y  su  caneza,  despro- 
vista de  ellas,  está  solo  cubierta  de  grandes  láminas. 
La  estremidad  anterior  de  cada  mandíbula  está  guar- 
necida de  dientes  agudos,  muy  largos  y  separados  uno 
de  otro,  y  su  aleta  caudal  redondeada  lo  coloca  en  ei 
cuarto  subgénero  de  los  corifeuas. 

EL  corífena  chino. 

COKYPnOENA  SIÑENSÍS.  LaCKP.;  SATILÜS  ARGENTEüS. 

CüV.  (4).' 

Este  corifena  no  ha  sido  descrito  todavía.  Nosotros 
hemos  encontrado  un  dibujo  iluminado  y  hecho  con 

(1)  Corifena  listado,  BoDuatcrrc,  lám.  de  la  Euc.  met. 

(2)  El  pez  do  este  artículo  lo  trae  Mr.  Cuvier  en  su  gó- 
jiero  rasoD,  xiricbthys,  familia  de  los  labroides. 

(3)  Tiene  veinte  y  un  radios  en  la  aleta  dorsal,  once  en 
las  pectorales,  seis  en  las  torácicas,  quince  en  la  del  ano,  y 
doce  en  la  de  la  cola. 
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bastante  esmero,  en  la  colección  de  pinturas  chinesca' 
qua  forma  parle  de  las  del  Museo  de  Historia  natural, 
y  que  va  hemos  citado  muchas  veces.  Le  hemos  dado 
el  nombre  de  carifena  chino  para  desí^ar  las  costas  en 
que  se  le  encuentra ,  y  la  preciosa  obra  á  gue  debe- 
mos el  conocerlo .  Sos  adocBos  son  espléndidos,  y  sin 
embargo  sencillos,  elegantes  y  graciosos.  Su  color  es 
de  ita  verde  mas  ó  menos  claro,  segu»  la»  partes  del 
cuerpo  sobre  qoe  aparece;  pero  estoti  matices  agrada- 
^Mi\s  Y  snaves  se  nezclan  coa  re&ejos  brillantes  y 
argentinos. 

Por  lo  demás,  no  será  inútil  observar  fjue,  recwr— 
riendo  con  la  imaginación  cuantas  pinturas  chines- 
cas se  conozcan  e»  Europa  respecto  al  cuidado  que  se 
lomen  los  chinos  por  la  educación  de  los  animales,  nos 
convenceremos  seguramente  de  que  este  pueblo  solo 
ha  dedicado  un  cierto  interés  ya  en  sus  ocupaciones 
económicas,  ya  en  las  producciones  de  sus  bellas  ar- 
tes, «i  los  animales  útiles  para  el  alimento  del  hombre 
ó  capaces  de  recrear  su  vista  por  la  belleza  de  sus  co- 
lores. ¿Este  rasgo  de  carácter  tan  digno  de  la  observa- 
ción de  un  tiló^fo  no  deberta  ser  indicado,  siquiera  de 
paso,  por  los  naturalistas? 

Este  betb  CArUena  chino  presenta  una  aleta  dorsal 
muy  larga;  pero  bastante  corta  ba  del  ano;  la  caudal 
redondeada;  su  cuerpo,  cola  y  opérenlos  cubiertos  de 
grascfes  escanas.  Su  mandítmia  ínferioi:  se  levanta  y 
avanza  roasqa^  la  superior ,  circsHstaneia  cftie  ase-* 
meja  mas  este  corifeua  al  corifena  romo. 
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EL  CORIFENA  PUNTIAGUDO  (1). 

GOBTPHCENA  ACÜTA.  LlNN.,  GmKL.,  LaGBP.  (S). 

El  iiombre  de  puntiagudo,  aue  Linneo  dá  á  este 
corifena,  es  tomado  de  la  forma  lanceolada  de  su  ale- 
ta caudal,  y  por  esta  misma  singularidad  hemos  seña- 
lado á  este  óseo  un  quinto  subgénero.  Este  animal, 
que  habita  en  los  mares  de  Asia,  tiene  cuarenta  y  cin- 
co radios  en  su  aleta  del  dorso,  y  su  lista  lateral  es 
curva  (3). 

EL  CORIFENA  VERDE  (4). 

COBYPHCBNA  VIREüS.    LlNN.  ,  GmEL.  ;  CORyPHCENA,  YIRI- 

DIS,  Laccp. 
Y 

EL  CORIFENA  CON  CASCO  (5). 

COBYPHdSNA    GLYPEATA.    LlNN.,  GmBL.;  GORYPHCBNA  OA- 
LEATA.  LaGEP.  (G) 

Hemos  dividido  el  género  que  examinamos  en  cin- 
co subgéneros,  colocando  á  los  corifenas  que  lo  for« 

(4)  Corifena puntiagudo f  Bonnaterre,  1.  de  la  Eno.  met. 

(2)  Eápecie  descrita  muy  vagamente,  pero  que  se  puede 

(3}  Tiene  cuarenta  y  cinco  radios  on  la  aleta  dorsal,  diez 

S4)  Corifena  verde ,  Bounaterre,  lám.  de  la  Ene.  met. 

5)  Corifena  con  escudo,  Bonnaterre,  lám.  de  la  Eñe. 
met. 

(0)  Mr.  Guvier  rehusa^dmitir  estas  dos  especies  bien  eá* 
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man  ea  diferentes  grupos,  según  el  grado  de  esteosioa 
relativo,  y  por  consecuencia  proporcionada  de  su  ale- 
la caudal,  ó  lo  que  es  lo  mismo  por  la  forma  de  uno 
de  sus  primeros  instrumentos  de  natación,  según  que 
esta  forma  es  ahorquillada,  rectilínea,  su  medialuna, 
redondeada  ó  acabada  en  punta.  Nosotros  no  hemos 
Yísto  individuo  alguuo  de  las  especies  que  enca- 
bezan este  artículo,  ni  ha  habido  hasta  ahora  quien 
baya  dado  una  descripción  ó  diseño  de  la  figura  de  la 
aleta  caudal  do  eslos  dos  peces :  en  consecuencia  nos 
hemos  visto  obligados  á  separarlos  de  los  cinco  sub- 
géneros que  hemos  establecido  ,  y  solo  en  virtud  de 
nuevas  ol)servaciones  podrán  agregarse  á  la  sección 
que  deben  pertenecer. 

Entrambos  viven  en  los  mares  de  Asia,  y  es  fácil 
distinguirlos  de  los  demás  corifeuas :  el  primero  por 
un  largo  filamento  que  se  advierte  en  cada  una  de  sus 
aletas  dorsal,  anal  y  torácicas  (1) ;  y  el  segundo  por 
una  lámina  huesosa  situada  mas  arriba  de  los  ojos ,  y 
que  se  ha  comparado  á  una  especie  de  broquel  ó 
mas  bien  de  casco.  El  color  de  este  último  se  ignora 
absolutamente;  el  del  primero  no  es  necesario  decirlo, 
puesto  que  lo  indica  su  nombre  (2). 

admitir  ya  en  el  género  corifena^  ya  en  el  género  rasan  se- 
gún Mr.  Cuvier.  D. 

y  seis  en  cada  una  do  las  pectorales,  seis  en  las  torácicas» 
diez  y  seis  en  la  del  ano,  y  catorce  en  la  do  la  cola. 

tro  los  corifonas,  ó  bien  entre  los  rasones,  á  causa  de  la  bre- 
Tedad  do  su  descripción,  que  no  permite  formar  una  justa 
idea  de  ellos.  D. 

(1)  Tiene  ireinte  y  seis  radios  en  la  aleta  dorsal,  trece  en 
las  i>ectorales,  seis  en  las  torácicas,  troco  en  la  anal,  y  diez 
yseisenladelacola. 

[t)  Treinta  y  dos  radios  en  la  aleta  del  dorso,  catorce  en 
cada  una  de  las  pectorales,  cincx)  encada  torácica,  y  doce  eu, 
kanal. 
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KIEBO  OtTICESIMO  CiMRTff. 

LOS  HEMIPTERONOTOS  (4). 


LA  PARTE  SUPERIOR  DE  LA  CABEZA  MUY  CJOttPRmiDA  T  CO- 
HO  CORTANTE  Eíf  SU  ELEVACIOIf ,  O  MOT  LEVANTADA  T  CON- 
CLUYENDO POR  DELANTE  EN  UN  PLANO  CASI  VERTICAL,  & 
TERMINADA  ANTERIORMENTE  POR  ÜN  CUARTO  DE  CÍRCULO,  é 
GUARNECIDA  DE  ESCAMAS  SEMEMNTCS  A  LAS  DEL  DORSO; 
UNA  SOLA  ALETA  DORSAL,  Y  ESTA  DE  LA  LONGITUD  DE  LA 
MITAD  DEL  CUERPO  Y  LA  COLA,  Ó  MUY  POCO  MAS  LARUA. 


ESPECIES.  CABACTERES. 

ÍComo  unos  veinte  radíos  en  ía  ale- 
'  ta  del  dorso,  el  opérenlo  bran- 
quial compuesto  de  dos  Fámf* 
ñas,  cinco  manchas  en  cad^ctis^ 
tado. 

m  hennpteSinoto  Gmo-Í  ^^^^^^  ^^^'^,^  ^"  '^.^^^^  ^^  f 
j¡,j     *^  J     ocho  eu  c^a  toráciiia. 


(♦)    Mr.  Cuvier  no  adoiite  este  género.  D. 
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HL  HEMIPTERONOTO  DE  CINCO  MANCELVS  (1)- 


CORUPHOBNA    PENTADAGTYLA.    LlNN.,  GmBL.;  HEMlPTEttO- 
KOTÜS  QUINQUÉ  MACULATUS.  LaCEP.  (2). 


Tanto  este  pez,  como  los  demás  de  su  géaero,  se 
distinguea  de  los  verdaderos  corifeDas  por  tener  sa 
aleta  caudal  sumamente  corla  y  á  una  gran  distaucia 
del  occipucio.  El  nombre  genérico  de  hemiptercmo^ 

(1)  Voryphene  cinq-tachos^  Daubenton,  Ene.  met. — Id. 
Bonnaterre,  1.  do  la  Ene.  met. — i'CoruphaBDa  <;auda  ¡equali^ 
pinaa  dorsi,  radiis  uno  el  vinti.»  Bloch.l.^nO.— MBlennius, 
macalis  quinqué  utriuque  versus  capul  u¡cris^>  Acl.  Stockb» 
1740,  p.  400,  tab.  3,  fig.  2.— «Ikan  baudan  jaugs  wangi-J* 
— aBandasche  caca  tocha.  »—«Ilievier  dolfyii.»  Valent.  Am?» 
boin,  5,  p.  308,  388,  435,  fig.  67, 123,  292.— «Oranje  visch 
met  vierviakkeu.»  Bcnard.,  Pise.  1,  p.  23. — Banda^  Id.  1, 
tab.  14,  ñ!z.  84.--/can  6anda,  Id.  %  tab.  2,  ñz.  6.— Iro» 
potou  banda,  Id.,  tab.  23,  fig.  4i2.—/ca»  banda,  Ruyscb, 
Iheatr.  animal,  p.  40,  núm.  8,  tab.  20,  fig.  8. — Vüfven^ 
ger  visch.  id.  est,  pisois  pcntadactylos.  Willughby,  Ap^r 
pen.,  p.  7,  tab.  8,  Gg.  2.-*Rai,  piso.  450,  núm.  23. 

(3)  ISX  cpryphfma  pcfUadactylo^  áe  Blocb.  473,  es  ua 
rason  ó  xirkhthys  para  Mr.  Cuvier.  Este  sabio  naturalista 
hace  notar  que  Linneo  lo  ha  confundido  con  el  pez  de  cinco 
dMosdi»  NieitfaoC  y  Willughbv,  Ap  ,  1.  8,  fig.  <£,  que  no  es 
sino  un  piloto;  lo  cual  ha  conauctQa  á  Xr.  d«  Lacepc4«  á  for^ 
mar  ^  éi  9«  gééero  beaúpteronoto»  eiayos  oarieléres  de  nin* 
gima  manera  coavienen  á  este  ras«D,  reya.  aatim.,  t.*  e<l.'> 

t.U,p*  ^^,  D0t8.I^« 
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to  (\)  designa  esla  pequenez  de  la  aleta  dorsal,  y  su 
semejanza  con  la  que  tienen  en  este  sitio  los  corife- 
nas,  aunque  en  eslos  es  casi  siempre  de  doble  estén- 
sien.  Los  óseos  que  ahora  examinamos  tienen  ade- 
mas mucha  analogía  ,  asi  en  los  hábitos  como  en  las 
formas,  con  estos  mismos  corifenas,  siendo  de  adver- 
tir que  hasta  el  presente  se  les  ha  confundido  coa 
ellos. 

El  de  cinco  manchas  ,  que  es  el  mas  conocido  de 
los  peces  hemipteronotos,  habita  en  los  rios  de  la 
China,  de  las  Molucas  y  de  algunas  otras  islas  del 
archipiélago  indiano.  Su  longitud  es  generalmente 
de  seis  decímetros,  su  cabeza  es  grande ,  sus  ojos  es- 
tán aproximados  entre  sí  ,  y  por  consecuencia  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza;  la  abertura  de  su  boca  es 
mediana;  en  sus  dos  mandíbulas,  que  están  guarne- 
cidas de  un  orden  de  dientes  aguzados  ,  se  ven  otros 
dos  corvos  y  mas  largos  que  los  demás;  el  orificio  de 
sus  branquias,  que  es  muv  grande,  se  halla  cubierto 
por  un  opérenlo  formado  de  dos  piezas;  la  lista  late- 
ral está  mas  próxima  al  dorso  que  al  vientre,  y  el  ano 
dista  menos  de  la  garganta  que  de  la  aleta  caudal, 
que  es  ahorquillada  (2);  sus  megillas  tienen  algunas 
escamas  sumamente  pequeñas,  y  otras  escamas  bas- 
tante grandes  cubren  casi  todo  el  resto  de  su  super- 
ficie. 

Examinadas  ya  sus  formas  pasemos  ahora  á  sa 
colorido. 

La  región  superiores  parda,  y  blanca  la  inferior, 
asi  como  los  costados  ;  tiene  en  la  cabeza  una  lista 

(1)  Hemipteronoto  se  deriva  do  tres  palabras  griegas  que 
aignifícao  mitad^  aleta  y  dorso. 

(2)  Tiene  cuatro  radios  on  la  membrana  de  las  branquias, 
veinte  y  uno  en  la  aleta  dorsal,  trece  en  las  pectorales»  soU 
on  las  torácicas,  quince  en  U  anal,  y  doce  en  la  de  la  cola. 
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azul  y  su  iris  es  amarillo;  uoa  de  las  cinco  manchas 
que  aparecen  encada  costadocs  ne^ra  y  redonday  es- 
tá festonada  de  amarillo:  la  segunda  de  estas  manchas 
es  negra  también,  está  festonada  déla  misma  tinta  que 
la  anterior,  y  su  figura  es  ovalada;  las  tres  restantes 
son  azules  y" de  menor  tamaño.  Las  alelas  de  la  cola  y 
el  dorso  están  teñidas  de  un  hermoso  color  celeste 
con  un  ribete  de  tinta  anaranjada,  y  dos  manchas 
blancas  ocupan  la  base  del  tórax,  las  cuales,  como 
las  del  pecho  y  del  ano,  son  de  color  de  naranja,  y 
están  festonadas  de  violeta  ó  de  púrpura. 

Los  matices  que  ostenta  este  pez  son,  como  se  ha 
visto,  el  pardo,  el  blanco,  el  azul,  el  amarillo,  el  ne- 
gro, el  anaranjado,  el  púrpura  y  el  violeta,  matices 
3ue  son  tanto  mas  brillantes  cuanto  que  están  realza- 
os por  el  pulimento  de  sus  escamas. 

Ésta  especie  es  tan  fecunda  como  hermosa  ,  por 
cuya  razón  sus  individuos  se  reúnen  en  grupos  consi- 
derables, y  como  ademas  de  esto  su  carne  es  de  buen 
sabor,  se  dedican  con  bastante  cuidado  á  su  pesca, 
siendo  esta  á  veces  tan  abundante  que  no  puede  con- 
sumirse en  las  costas  en  que  se  verifica.  £1  sobrante 
ó  remanente,  es  decir,  las  cantidades  de  ella  que  en 
el  pais  no  se  consumen  de  estas  pescas,  se  prepara  de 
diversos  modos,  y  ya  seca,  ya  salada,  es  conducida  & 
largas  distancias,  constituyendo  en  muchas  costas 
orientales  un  ramo  de  comercio  que  tiene  bastante 
analogía  con  el  que  proporciona  el  gado  bacalao  en 
las  re¿;iones  septentrionales  de  Europa  y  América. 
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EL  HEMIPTERONOTO  GMELIN  (í ). 

COftIPB«ENÁ  HEMIFTERA.  LlNN  ,GhBL.;    flEMIPTRAONOTOS 
GMBLINI.  LaC.  {^). 

Esle  hemipt€ronoto  tiene  la  aleta  dorsal  todavía 
mas  corta  que  el  anlerior,  y  sus  mandíbulas  están 
poco  mas  ó  meaos,  igualmente  avanzadas.  Encuén- 
trase este  pez  en  los  mares  asiáticos,  y  al  daríe  el 
«ombrc  específico  que  lleva ,  tributamos  un  justo 
agradecimiento  al  sabio  naturalista  Gmelin  ,  al  cual 
«edel)e  la  tercera  edición  del  Sistema  de  la  natu^^ak'^ 
za  deLinneo. 

GEMERO  0CTA6ESIM0  QOINTOIO 

LOS  CORIFENOIDES. 

rLA  PARTE  SDPEBIOR  DE  LA  GABI^IZA  MUY  COMPRIMIDA  T  COMO 
CORTANTE,  Ó  MUY  ELEVADA  Y  CONCLUYENDO  POR  LA  PAITE 
ANTERIOR  EN  UN  PLANO  CASI  VERTICAL,  ÓTERMINADA  MAGIA 
ADELANTE  POR  UN  CUARTO  DE  CIRCULO,  Ó  GUARNECIDO  DEAS- 
<L\MAS  SEMEJANTES  A  LAS  DEL  DOfiSO;  UNA  SOLA  ALETA  DOft- 
(^L;  LA  ABERTURA  DE  LAS  BRANQUIAS  FORMANDO  UNA  HEN* 
;.  DIDURA  TRASVERSAL. 

ESPECIES  CARACTEUES. 

El    corifenoldo  huttuy-  í  Veinte  y  cuatro  radios  en  la  aleta 
niano I     dorsal. 

(4)  Corifena  demedia  aleta,  Bonnat^ürre,  1.  de  la   Ene. 
tnet. 

(?)  Mr.  C4uv¡er  deja  este  pez  entre  aquellos  que  so  han 

(3)  Género  no  adoptado  por  Mr.  Guvier.  D. 
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EL  CORIFENOIDES  HDTTÜYNIANO  (1). 


CORTPHOENA   BRANCHIOSTEGA  ET  CORIPBOENA    JAPÓNICA» 
LuiN-,  GlIKt.;  CORYPHGENOIDES  HOUTTYNU.  LaG.  ($). 


Encuéntrase  en  el  mar  del  Japón  y  on  oíros  raares 
del  Asia  este  pez  que  ha  sido  iuscriioenlre  los  cori- 
fenas,  pero  que  es  preciso  separarlo  de  ellos  en  razoa 
da  sus  muchas  diferencias  esenciales  ,  y  particular- 
mente por  la  forma  de  sus  branquias,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  hendidura  trasversal.  Llamárnoste  cori- 
fenoides  para  designar  la  semejanza  que  sin  embargo 
tienen  con  los  corifenas  propiamente  dichos,  aplicán- 
dole ai  mismo  tiempo  el  nombre  específico  de  huUuy-- 
niano  por  haber  contribuido  rancho  á  darle  á  conocer 
el  naturalista  Houttuyn.  La  longitud  de  este  pez  es 
por  lo  regular  de  dos  decímetros;  sus  escamas  soa 
delgadas,  y  suxolor  «s  amarillento  (3}. 

descrito  muy  iBpomplctamente  para  ser  admitidos  en  el  sis- 
tema ictiol^  fcíico.  D. 

(i)    Houttuyn,  Act.  Haarl.,  20,  2,  p.  345.— Cor j//)to»tt 
hranchiostegej  Bonnaterre,  1.  do  la  Ene.  met. 
-    (2)    Mr.  GuTÍer  no  mira  como  cierta  la  existencia  de  este 
pez.  Querría  é\  que  se  apoyase  en  una  autoridad  de  mis  peáo 
que  la  de  Houttuyn.  D. 

.  (S)  Tiene  veinte  y  cuatro  radios  en  la  aleta  dorsal,  ca- 
torc^  en  las  pectorales,  seis  en  las  torácicas,  diez  en  la  anal» 
y  diez  y  seis  en  la  de  la  cola. 
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CEIERO  OCTAGESIIO  SESTO. 

LOS  ASPIDOTOROS  (1). 

LA  GOLA  T  EL  CUERPO  CUBIERTOS  DE  UNA  ESPECIE  DE  CO- 
RAZA escamosa;  dos  aletas  dorsales  y  MENOS  DE  COA- 
TRO  RADIOS  EN  LAS  TORÁCICAS. 


UNA  Ó  MÜCOAS  BARBILLAS  EN  LA  MANDÍBULA  INFERIOR. 
ESPECIE.  CARACTERES. 

/Muchas  barbillas  en  la  mandíbula 

El  0spidoforo  armado....       '""^'"'T  '^  ''''''^^  ^^  ''?^?  ^^°'^" 
«>■  cf.|f.v.u.w  u  a  luauvi....       ^^^,  ^^^  yerrugas  escotadas  so- 


[ 


bre  el  hocico. 


SEGUliPO  SUBGÉNERO. 

NADA  DE  BARBILLAS  EN  LA  MANDÍBULA  INFERIOR. 
ESPECIES.  CARACTERES, 

«  «Hoforoüsiza ( ^grn^^^rSe^ígí^^n'S'''"  ' 

(4)    Mr.  Guvier  adopta  este  género,  pero  solo  como  sub« 
género  en  el  do  los  cotos,  coHus.  D. 
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EL   ASPIDOFORO  ARMADO  (1). 


CaTTG8  GATA^OftiGIUS.  LlNN*,  GrMKL.;  A&PID6l>fiOm7S  AR- 
BUTÜS.  LaGBP.;  ASPiDOPflORCS  BÜROPBUS.    CüY.  (2). 


Hemos  separado  de  los  «otos  los  peees  ó^co»  y  lo- 
mieosr  cuyo  cuerpo  y  eo^a  est^n  cubiertos  de  l^i*- 
Bs^  ó  broqueles  muy  duros,  dispuestos  de  tal  modo 
que  reunidos  inucnos  anillos  sólidos  formeft  en  su 
confonto  una  especie  de  coras»  6  estuche  do  machas 
faces  longitudinales,  IIém<o6le  dado  el  nombre  gene* 
rico  de  aspidoforo,  que  quiere  decir  porta  escudo,  y 
qfve  designa  ademas  su  conformación  esterna.  Estos 
peces  tienen  mucha  semejanza  con  los  signatos  v  pe- 
gasos, y  solo  conocemos  dos  especies  en  el  género 

(1)  Apogge,  en  el  Norte  de  Inglaterra  .^—CJoiíe  aitméy  Dav^ 
bentün,  Ene.  met. — Id.  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  met.— 
Koch.,  I.  38,  fig.  ."Jy  4. — «Cottus  cirris  plurimis,  corpore oc- 
tógono.» Artedi"^  gen.  89,  esp.  87,  sin.  11. —Cottus  cata- 
jsnacíws,  Schonev.,  p.  30.— Jonsthon.  1.  2,  1.  t,  c.  9,  tab. 
40,  fig.  5  y  C— Gharlet.,  onom.,  p.  452.— *Wiílughby^ 
lc¿ioL,  p.  2M.— Ra¡,p.  77. — ^Faun.  Suecic.  324.— Brunn., 

riK5.  Massil.,  p.  31,  uúni.  43 Mull.,  Prodrom.  Zool.  Da- 

nic,  p.  U,  núra.  43.-0.  Fabric.,Faun.  Groenland,  p.  455, 
lúim.  442.-— Mus.  Adol.  fr.  4,  p.  70.— Gronov.  Mus.  4,  pá- 
gina 4G,  núm.  405;  y  Zooph,.  p.  79,  núm.  274. — Act.  Hel- 
vpt.  4,  p.  '262,  núm.  440. — «Coltus  cataphraútus,  rostro 
resimo,  ote.»  Klein,  Míss.  piso.  4,  p.  42,  núm.  4. — Cottus 
eatapharctus,  Seba,  Mus.  3,p.  84,  tab.  28,  fu^6. — Pogqcf, 
Penn.,  Brit.  Zool.  3,  p.  4  78,  núm.  2,  tab.  41. 

(2)  «Aspidophorus  europaeus, »  Cuvier,   Historia  do    los 
.peces»,  tit.  4,  P.201.D. 

1015       Biblioteca  popular,  T«  XXX.  iá 
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que  constituyen,  siendo  la  mas  anti¿;ua  y  mas  ge- 
neralmente conocida  la  que  designamos  con  el  nom- 
bre específico  de  armado,  y  que  se  encuentra  en  el 
Océano  atlántico. 

Habita  este  aspidoforo  entre  las  rocas  vecinas  i 
la  arena  de  la  playa  ,  donde  deposita  ó  fecunda  sus 
huevos  hacia  la  primavera,  alimentándose  por  lo  ge- 
neral de  insectos  marinos,  de  moluscos  ó  de  gusanos, 
y  particularmente  de  cangrejos. 

El  color  general  de  este  pez  es  pardo  en  la  región 
superior  y  blanco  en  la  inferior.  En  su  dorso  ó  en  los 
costados  se  advierten  muchas  manchas  negruzcas; 
otras  manchas  negras  y  casi  cuadradas  están  espar- 
cidas sobre  sus  alelas  dorsales,  cuyo  fondo  es  gris; 
las  pectorales  son  blanquecinas  y  están  salpicadas  de 
negro,  siendo  de  este  último  color  la  base  de  la  del 
ano. 

La  parte  superior  de  su  cabeza  está  guarnecida  de 
un  broquel  ó  casco  muy  sólido,  escamoso  y  aun  de 
naturaleza  ósea,  con  pequeñas  cavidades  irregulares  y 
algunas  puntas  ó  tubérculos  Sus  dos  mandíbulas  y 
su  palaclar  están  erizados  de  muchos  órdenes  de 
dientecillos  ai^udos  ;  y  el  contorno  redondeado  de  la 
mandíbula  inierior,  que  es  mas  corta  que  la  superior, 
tiene  un  gran  número  de  barbillas;  el  opérenlo  bran- 
quial está  compuesto  de  una  sola  lámina;  un  pico  en- 
corvado termina  cada  pieza  de  los  anillos  sólidos  que 
constituyen  la  coraza  del  pez  ,  y  esta  misma  coraza 
presenta  ocho  fases  longitudinales  que  se  reducen  á 
seis  al  rededor  de  la  estremidad  de  la  cola;  la  lista  la- 
teral es  recta;  el  ano  está  situado,  poco  mas  ó  menos» 
debajo  de  la  primera  aleta  del  dorso;  la  caudal  está 
redondeada,  las  del  pecho  son  grandes  v  las  del  tórax 
angostas  y  largas  (1). 

(4)    Tiene  cinco  radios  no  articulados  en  la  primera  lleta 
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La  longitud  del  aspidoforo  armado  esgeneralmen-^ 
te  de  dos  ó  tres  decímetros. 

Nosotros  creemos  que  debe  referirse  á  esta  especie 
el  pez  á  que  Olafseu  y  Muller  han  dado  el  nombro  da 
coto  brodamo  (i),  y  queal parecer  no  se  diferencia  por 
ningún  rasgo  importante  del  aspidofero,  objeto  de 
este  artículo. 


EL  ASPIDOFORO  LISLZA  (2). 


<30TTÜS  JAPONICÜS  ET  PHALANOISTES  JAPONlCüS.  PaLLAS; 

AGONÜS    JAPONlCüS.   Bl.,    ScHN.;  ASPIDOPHOBÜS    LISIZA^ 

LaCEP.;  ASPIDOPEORÜS  SÜPERCILIOSÜS.  CuV.    (3). 


Pallas  ha  dado  á  conocer  este  pez  que  vive  cerca 
del  Japón  y  de  las  islas  Kuriles,  y  tiene  mucha  se- 
mejanza con  el  armado. 

Su  cabeza  es  oblonga,  comprimida  y  aplastada  ea 
su  parte  superior,  que  ademas  presenta  una  especie 
de  surco  longitudinal.  En  cada  lado  del  hocico,  que 
es  obtuso  y  está  dividido  en  dos  lóbulos,  se  vé  uaa 
lámina  con  dos  6  tres  escotaduras,  y  guarnecida  en  la 
parte  anterior  por  una  barbilla  pequeña.  Los  bordes 

del  dorso,  siete  articulados  en  la  segunda,  quinco  en  cada  uiui 
délas  pectorales,  tros  en  las  torácicas,  seis  en  la  una1,y  dieiL 
en  la  de  h  cola. 

(4)  Cottushrodamus,0\aíseu,  IsK,  t.  1,  p.  5$9,^l#«. 
Mull.  Zool.  Danic.  Prodrom.— Ccifíc?>roííeimc,  Bonnaterro^ 
1.  de  la  Cnc.  met. 

{t)  Cotte  lisiza^  Daul)euton,Enc.  mei.^/d.  Bonnaterre^ 
I.  de  la  Ene.  met. 

(3)  Aspidoforo  de  altas  cejas,  Asp.  superciliosus^  Cut.^ 
Hist.  nat.  de  los  peces,  t.  4|  p.  i45.  D. 
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^etai»  mandibolas  están  enzados  de  uagran  núme- 
ro de  dientes;  sus  ojos  eslán  siiuados  baataate  cerca 
4e  ta  cstremidad  del  hocico,  teate^ds  cada  uno  de 
isllos,  en>su  parte  sQperior,  una  especie  de  tíuern^illo 
d  protaberaocia  ósea;  los  opércuios  están  dentellados 
é  recortados. 

Casi  todas  las  piezas  de  que  se  componea  los  aat- 
líos,  y  por  consecuencia  la  coraza  que  cubre  el  cuerpo 
y  la  cola,  esta  realzada  por  uua  punta  ó  espina.  Es- 
las  piezas  ofrecen  ademas  algunas  est£ia&  dispuestas 
á  manera  de  radios  que  parten  de  un  centro;  y  los 
anillos  tienen  tal  conformación,  que  dan  á  la  coraza  ó 
cobertera  general  una  seme^nza  grandisimaeonona 
pirámide  de  ocbo  face^,  ó  á  un  número  mircbo  maymr 
de  lados  que  se  reduee^i  á  cinc»,  seis  6  siete  káiia  la 
cúspide  de  la  pirámide. 

La  primera  aleta  dorsal  corresponde  con  corta  di- 
ferencia á  las  pectcHrates  y  á  las  torácici»,  y  la  segun- 
da á  la  del  ano;  cada^  una*^  de  las  del  tórax  eomprande 
solo  dos  radios,  y  en  general  todos  los  de  ks  atetas 
son  vigorosos  y  no  estón  articulados,  II  eñfieio  anal 
está  algo  mas  cerca  de  la  garganta  qm  de  la  aleta  de 
la  cola. 

Eü  cuaato  á  sus  colores,  el  Pondo  es  de  u»  blanco 
amarillento,  pero  el  dorso  presenta  una  tinta  pardus- 
ca; las  alelas  tienen  muchas  listitas  de  este  mismo 
color  (1),  y  una  gran  mancha  radiante,  que  está  si- 
tuada cerca  de  la  nuca,  y  algunas  franjas  distríimidas 
trasversalmenle  ó  en  otras  direcciones,  por  el  cuerpo 
y  la  cola,  son  también  de  este  mismo  color  parduzco. 

La  lougitud  ordinaria  del  lisiza  es  de  tres  ó  cua- 
tro decímetros. 

(t)  TvsA^y  aeiy  rardio»  ettla  metobrana  áe  las  branquias, 
seis  en  la  primera  aleta  dorsal,  siete  en  la  s*5günda,  doce  en 
•  cada  pectonii,  dos  en  las  torácicas,  ocho  en  lo  an%l  y  doce 
^niddo  la  cola. 
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LOS  ASPIDOFOAXHDES  (1 ) . 


Lá  «OLA  T  EL  CUBArO  CUBIERTOS  POA  UNA  ESPECIE  DE  GO-^ 

BAZA    IESCAM()«A;  una    sola   aleta    dorsal    T  MENOS    IMS 

CUATRO  RAJ>iOS  EN  LAS  TORÁCICAS. 


ESPECIE.  «ARACTEHES. 

El   aspidoforoides  tran~  (  Cuatro  radíos  en  cada  aleta  pocto-^ 
qtt«ihar «..I     ral  y  dos  en  cada  torácica. 


EL  ASPIDOFOROIDES  TRANQÜEBAR  (i). 


AOONÜS    MONOPTERYGfüS.   Bl.,     ScHN.;    ASPIDOPHOROIDBS 

TRANQUERAR.  LaGEP.;  ASPIDOFORUS  MONOPTERTGIUS. 

CüVlER(ír). 


Los  aspidoforoides  están  separados  de  los  aspido- 
foros  por  muchos  caracteres,  y  en  particular  por  te- 
ner una  sola  aleta  en  el  dorso.  Hay  sin  embargo,  en- 

(4)  Mr.  Guvicr  reúne  este  género  al  de  los  aspidoforos» 
que  constituye  un  subgénero  entre  los  cotos.  D. 

(i)     Coto  de  la  Inaia^  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  mel. 

(3)  Aspidoforo  con  una  sola  aleta  dorsal.  Áspid,  wionog» 
terygius,  Guv.,  7,  Hist.  uat.  do  los  peces,  i.  IV  p.  ¿24.  l>» 
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tre  ellos  mucha  semejaoza,  como  lo  índica  su  nombra 
genérico. 

El  tranquebar  es  notable  por  el  reducido  número 
tle  radios  que  sus  aletas  comprenden,  siendo  tan  per- 
ceptible este  rasgo  de  conformación,  que  los  radios 
de  todas  sus  aletas  no  pasan  de  treinta  y  dos. 

Vive  este  aspidoforoides  en  las  aguas  de  Tran- 
quebar, como  se  deja  conocer  por  su  nombre  especifi- 
co. Su  alimento  consiste  por  lo  general  en  cangrejos 
Jóvenes,  moluscos  pequeños  y  gusanos  acuáticos.  Su 
región  superior  es  parda,  siis^coslados  son  grises  con 
franjas  trasversales  y  puntos  pardos,  observándose 
estos  también,  y  algunas  manchas  blancas  en  su  re- 
gión inferior;  la  aleta  caudal  y  las  pectorales  tienen 
asimismo  algunas  manchas  de  color  pardo  (4). 

Su  coraza  es  de  ocho  faces  longitudinales,  las  que 
se  reúnen  de  tal  modo  hacia  la  aleta  caudal,  que  sola 
quedan  en  seis;  sus  ojos  están  muy  aproximados  á  la 
parte  superior  de  la  cabeza;  su  mandíbula  superior, 
mas  larga  que  la  inferior,  presenta  dos  picos  encorva- 
dos hacia  atrás;  una  sola  pieza  forma  el  opérenlo  de 
las  branquias,  cuya  abertura  es  muy  grande;  en  el 
dorso  se  vé  una  especie  de  surco  pequeño  y  longitu- 
dinal; la  aleta  del  dorso  se  halla  situada  encima  de 
la  del  ano,  y  la  caudal  está  redondeada. 

(4)  Tiene  seis  rddios  en  la  membrana  de  las  branquias, 
cinco  en  la  aleta  dorsal,  catorce  en  cada  una  de  las  pectora- 
les, dos  en  cada  torácica,  cinco  en  la  del  ano,  y  seis  en  la 
eauduK 
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LOS  DIABLOS  MARINOS,  SAPOS  DE  MAR  O  COTOS  (l). 
LA  GABB2A  MAS  ANCHA  QUE  EL  CUERPO;  LA  FORMA  GENERAL 

ALGO  cónica;  dos  aletas  dorsales;  algunos  aguijones 

ó  TUBÉRCULOS   EN  LA  CABEZA  Ó  EN  LOS  OPERCULOS  DE  LAS 

branquias;    mas    de  tres    radios   en    LAS    ALETAS   DEL 

TÓRAX. 

PRIMER  SUBGÉNERO. 

ALGUNAS  BARBILLAS  EN  LA  MANDÍBULA  INFERIOR. 
ESPECEIS.  CARAGTERE. 

4  [Muchas  barbillas  en  la  mandibula 

El  coto  gruñidor «'^^^^'í^'*'  ^  ?^^^  "^^^  avanzada 

°  \    quo  la  superior. 

SECaVliBO  SUBCiEliEBO. 
SIN  BARRILLAS  EN  LA  MANDÍBULA  INFERUm. 
ESPECIES.  CARACTERES. 

o  (Muchos  aguijones  en  la  cabeza,  y 

Elcotocscorpion (    ¿XTp'Í''"  '"  """ 

(i)  Mr.  Guvier  admite  este  género,  y  lo  divide  en  dos 
snogéneros:  4  .*>  el  de  los  cotos,  propiamente  dichos,  y  ^.**  el 
de  los  aspidoforos.  Algunas  especies  corresponden  según  él  á 
otros  géneros  tales  como  á  lo»  batracoides,  y  á  los  pluticé- 
falos.  D. 
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ESrEGIES.  CARACTERES. 

4.  I  Ib  fvá'ü  ktoral  gjHar&etsida  de  agui- 

El  coto  escabroso.. i  ....{     jones. 

^  /iui¿ticiDs  «gHii(mc«  «n  ia  cab«a; 

El  coto  austral ]     f)f  °^«  ^^^^j^,^  trasversales  y 

V     listas  en  sentido  longitudinal. 
€.  r  Álgunes  ag«ij(wies  y  estrías  en  ta- 

El  looéo  in&idiiwí),. \     éa  fedo  de  la  cabeza. 

ÍD08  a^uijoaaes  enoQrvsdos  «n  «ada 
fHia  de  fes  ipaitee  laterales  <ám 
í a-cabeza;  un  surco  longitudinal 
ancho  y  profundo  entre  los  ojos, 
y  aigufias^^Giaftas  bastante  gran- 
V     des  sobro  el  cuerpo  y  la  cola. 
ÍUn  aguikMi  on  cada  lado  de  la  ca- 
beza; la  mandíbula  inferior  mas 
avanzada  que  la  superior  ;  el 
cuerpo  cubierto  de  escamas  as- 
peras,  y  el  color  gesieral  negro 
•ó  toegruzco. 
0  / ©Ds  aguijones  encorvados  fn  cada 

El  coto  común j     opérenlo;  el  cuerpo  cubierto  do 

"\    «9ieaaMKeftsi«iperceptibles. 

EL  CLÉRIGO  Ó  C0T0(1)  GRUÑIDOR. 


carrea  aBUjNrHáiB€F&.LiNN,  Lacscp.;  batuaghusiqriinnxbosu 


Casi  lodos  los  cotos  tienea  únícamenle  colores 
euapai^dds,  malices osotuos  j  Ualas  monatoiuis.  Ba- 

(%)  Biw^,  1.  i7t).— G0IO  €Í/M§B,  Da«bcnt»tí,  íttc.  tatí^. 
—iá^BoBTiaft,  Mfa.ee  la  E«n.  «iet.*-^Íos.  Jbdolf.  Frid.  t, 

it)  Mt.  Cuvier  observa  «que  otucIwh  pec««  q«e  kafeian 
áido  comprendidos  entre  los  cotos  (como  el  de  este  as^ieule) 
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fiaíos  üt  im  fitjof  viscoso,  nm  hace  <^  qwadc  pega- 
fciíitififrperffefcfe  íire?m  y  «l'cien»  q^e  ge«eral- 
Bswñelüs  ctfljTC,  desfigwfcdos  iper«stt«oslm  sueñe 
iti^iíaT,  tan  poco  agradaW«s  por  sos  proporck)«s 
eBtwiwfSs  comí)  por  sus  tegitmcfitos.  jCriiíifito  seáife- 
rencSan  <te  ks  coTifenas  nmgüíficos,  •cu  «nya  «opci*- 
cie  pw  todas  partes  se  vé  el  Jw-ille  dd  oro  t el  espten- 
dwrdelosrofeíes,  délos  dratimirtes y  de  ios  wmTos! 
No  parece-ano  qwe  te  nalorakwi  fea^ocirio  los  eotos 
jiiirto  'átstos  pWMGfs  pmflcgmdos,  pwra  tr»ccT  fesaltur 
liwis  1?ies])l«nff¡dez  y  Tnagüificetrcm  *5fPB  aSürs^. 

Pero  si  bien  e^a  Tnistna  nataraleta  los  ha  fafore- 
ciío  tan  poco  en  tuatito  á  li\s  tmtas,  «asi  po#rla  creer- 
se qwe  ha  tratado  de  Tndcrmnizarioí;  co«  «ira  f*c«h*d 
notaWe,  concedida  átin  rediscido  uúbhsto  de  peces, 
y  esta  facnítad  es  lude  prodTrcir  «Ijcihos  •sotó  dos.  ¥ 
en  efecto,  tntic!;t3S<?ates,  eomo  Sttüode  á  alguiras  ba- 
Jlejtas,  -dos,  Irigljís  y  bcha*,  prod^oea  entre  aágiruos 
<te  SBB  «tiviiBÍent05  uta  especie  de  r«ido  pai^icoÍMr. 
Sfftewhargo,  ]cfi*ma  distancia  hay  entre  ue  simple 
nodo  testarñe  (tóhíl,  stnnatnente  moDolooo,  de  muy 
corta  ilwacron,  y  por  lo  general  iiívoluntarto,  si  se 
cofflpara,  no  sdko  -con  los  souidos  atüculados,  cuyas 
modulaciones  variadas  y  ligeras  solo  pueden  ser  el 
eiMíto  de  uwi  organíBac^ti  vocai  deternataada,  y  que 

p^€5.— 4alf«90Gnr.lIiis.  V,  p.  4*6,  núm.  nm-  v  Z»of.,  p.  7f, 
aúm.  SfiD.— Seba,  Wm,  3,  p.  m.  tázn.  4^  uh,  U,  %  4.-^ 
aGoryvtÍ0n«c8f8ibet»a9o,  ore  raae  aiDpk).  «¿c.»  Klein.  Miss. 
piae*  4,  p.  4^  núm,  8.— Mawgrav.,  Brasil,  p.  38. — WiUugh- 
by,  Ichth.,p.  289,  lab.  S,  ¡14,  %  1;  Apeod.^  p.  .3,  tab,  4. 
fig.  i, — Nigui,  Kai,  Pise,  p.  1)2,  núm.  7,  y  p.  1^0,  nú- 
mero 7. 

handcfbido  ser-separados  fle  «ílos,  mdtrfKTrdolos  en  él  género 
batra(Coides,I)«trac^s,  porque  tiOBen  la  tsaílsHBza  ap?testada  y 
ém  ttírara,  !as  aletas  ééi  tórax  delairte  de  las  'peofewnfks» 
etc.  D. 
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para  [)oclerlas  percibir  se  necesita  ua  oído  sumamen- 
te delicado;  sino  mas  aun  con  los  acentos  espresivos 
y  variados,  propios  solo  de  un  gran  número  de  aves, 
y  aun  de  algunos  mamíferos!  No  es,  pues,  otra  cosa 

aue  un  rozamiento  el  que  se  verifica  entre  los  cotos  y 
emas  peces  indicados,  cuando  sobrecogidos  por  el 
miedo,  ó  agitados  por  alguna  otra  afección  viva  y 
profunda ,  se  contraen  fuertemente ,  estrechan  do 
pronto  sus  cavidades  interiores,  espelen  con  violen- 
cia los  diferentes  gases  encerrados  en  estas  cavidades, 
los  que  saliendo  con  rapidez,  principalmente  perlas 
aberturas  de  los  branquias,  frotan  los  opérenlos  elás- 
ticos, por  cuya  frotación  poco  sostenida  se  producen 
algunos  sonidos,  cuyo  grado  de  elevación  no  puede 
apreciarse  y  por  consecuencia  no  siendo  una  voz,  si- 
no un  verdadero  ruido,  no  pueden  compararse  en  in- 
tensidad»  ni  aun  con  los  silbos  de  los  reptiles  (1). 

Uno  de  los  cotos  que  mas  participan  de  esta  fa- 
cultad, ha  recibido  el  nombre  de  gruñidor,  porque  el 
afán  de  asemejar  unos  seres  á  otros  sin  discernimien- 
to alguno,  y  solo  por  relaciones  vagas  ha  supuesto 
alguna  analogía  entre  el  gruñido  del  cerdo  y  el  ruido 
algo  grave  que  produce  el  coto,  de  quien  vamos  á 
tratar  en  este  artículo. 

Encuéntrase  este  pez  en  las  aguas  de  la  América 
meridional,  y  en  las  de  las  islas  orientales.  Su  color 
es  pardo  en  el  dorso,  y  en  las  partes  laterales  tiene 
una  mezcla  de  blanco  y  pardo;  algunas  manchas  de 
este  último  color  moreno  están  esparcidas  por  sus 
aletas,  que  son  grises,  escepto  las  pectorales  y  torá- 
cicas, que  tienen  una  lista  rojiza  (2). 

(1)  Véaso  el  discurso  sobre  la  naturaleza  de  los  peces. 

(2)  Tres  radios  en  la  primera  aleta  dorsal,  veinte  en  la 
segunda,  veinte  y  dos  en  cada  una  do  las  pectorales,  cuatro 
en  cada  torácica,  y  diez  y  seis  en  la  del  ano. 
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La  superficie  de  este  coló  está  sembrada  de  poros» 
por  donde  sale  copiosameate  el  humor  viscoso  de  que 
está  bañado,  como  casi  todos  los  demás  peces  de  su 
géaero.  A  pesar  de  este  baño  glutinoso,  materia  de 

3ue  también  su  carne  se  halla  impregnada,  esta  es 
e  buen  sabor,  y  solo  se  desecha  el  hígado,  por  con- 
siderarlo muy  maléfico  y  hasta  cierto  punto  veneno- 
so, advirtiendo  que  en  lodos  los  peces,  esta  viscera 
es  la  parte  en  que  mas  abundan  las  sustancias  oleo- 
sas. 

Su  cabeza  es  grande,  sus  ojos  son  pequeños,  la 
abertura  de  la  boca  mujr  ancha,  y  su  lengua  y  pala- 
dar lisos;  la  mandíbula  inferior  es  mas  larga  que  la 
superior,  y  está  erizada  de  un  gran  número  do  bar- 
billas, las  cuales  se  advierten  también  en  las  partes 
laterales  de  la  cabeza;  sus  labios  son  gruesos;  sus 
dientes  agudos  y  encorvados,  y  ademas  se  hallan  dis- 
tantes uno  de  otro,  y  dispuestos  en  muchas  hileras. 
Sus  opérenlos,  que  están  compuestos  de  una  sola  lá- 
mina, y  provisto  cada  uno  de  ellos  de  cuatro  aguijo- 
nes,  cubren  orificios  branquiales  de  bastante  estén- 
síon,  el  ano,  por  último,  está  situado  casi  á  una  dis- 
tancia igual  ae  la  garganta  y  de  la  aleta  de  la  cola, 
cuya  figuraos  redondeada. 

EL  COTO  ESCORPIÓN  (1). 

GOTTus  sGoaPíus.  LiNN.,  Gmbl.,  Lagbp.,  Cuv.  (SI). 

Encuéntrase  este  pez,  notable  por  sus  armas,  por 
Stt  agilidad  y  su  fuerza,  en  el  Océano  atlántico  y  á 

(1)  Caramassou^  on  la  embocadura  del  Sena. — Escor* 
pión  de  mar ^  en  muchos  departamentos.—  Rotsitnpo^  «kra6- 

(S)  Este  pez  o$  un  verdadero  coto  ó  chaboisseau  de 
mar,  cotlus^  según  Mr.  Guvier,  quien  hace  notar  que,  bajo 
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dislaocín  ñas  é  menos  odasideratte  éd  «farculo 
potar. 

Este  celo  persistse-oon  gran  rapidez,  y  porconse* 
c«entía  con  ratKAavefitaja,  la  presa  qa«  4c  él  hoye 
por  la  superficie  ée  los  mw^es.  Dotaidbs  im  másenlas 
de  su  eola  de  mía  fuerza  muy  digna  de  llainar  la 
atención  de  ios  obi^rvadofes;  pporisit  por  «ste  aUi- 

6a,  skjalryta,  skialryta,  skioímía,  pinulka,  eu  Sueoin. 
— ^'/«kíynaí?,  md-ALÍefl,  seo  scorpiou^  en  Noruega. — Ea- 
niok  kaniíiinaK  «n  Ja  Groenlandia. — Knrhahu^  en  la  Po*- 
merania. — Dcmncr  kroHy  en  la  lÁvoniíi,^Kamsicha,  en  la 
Siberia. — í7fk-uífeo,  en  Dinamarca. — Wt*flc,-©n  algwnat;  c(v- 
marcas  del  Norte  de  finropa. — DBivimftid,  «en  Holanda.-*- 
Ihfsthoest,  potftlKfofdt,  en  la  Bélgica.— J^^tífto-íittkcr,  en 
mnchas  C05U8  de  iii£ilií4»iTa^  — Scolpm§^  «ea  Tarr.'ukova.'^ 
CMo  mcorpionée  mor,  Dacibeslift&,  Ene.  met. — Id  Uonoa* 
teare,  1.  de  la  Ene.  ok^t.— Otra  «apede  de  -escorpión  mari- 
na, Valwwnt  da  Bojiiiuve,  Dice  de  lfi¿t.  NaU— Fauru  Sueci- 
ca,  3t23— í7¿fca,Jt.  Scaa.,  "Sas,— «Cottus  alepidotu»,  ca- 
pite  jwlyacantho,  ele.»  Mus.  Adolph.  Frid,  1,  p.  TO.— 
«tJottus  alepridcvius,  cíujite  poljacantrn),  ele.»  Artieai,  gene— 
ix)S!>,  espec.  B6,  5ÍU.77.— «Scorpio  marínus  ¡üe/ «cwrpiua 
uastras.)»  SdioncT, p.^.-^f)i»9rjui^  siftrtsw.^^  Jonsituao^ 
tab.  47,  fíg.  4  y  8.—  «Cottus  sconpfiDOCD  Bel^uü  demilis^ 
Willuíjhby,  p.  135;  y  Apend.,  p.  25,  lab.  10, 15.— W.,  et 
scorpiuSt  virginius.  Raí,  p.  445,  Bihn.  42;  y  li2,  núm.  3. 
— AÍdrovand.,  lib.  2,  e.  27  (pro  23],  p.  202.— Gronov.  Mas. 

i,  p.  46,  nwn.   114 Act.  Helvet.  i  p.  262,  núm.  439;  y 

Zoo¡yb.  p.  78,  "núm.  268.— Bloch,  1.  39.— tcCorystion  capite 
máximo,  et  aculéis  valde  hórrido.»  Klein,  Miss.  pise.  4,  pá- 
gina 47,  núm.  It,  tab.  13,  fig.  2  y  3. — Fisk  sympen,  Act. 
Nidros,  ií,  p.  345,  4,afe.  13,  14.— Snor  soorpúm.  Eáw^ 
Glau.,  tab.  284.— Seba,Mus.  3.  p.  81,  tab.  28.  fig.  5.— 
Fattur4asher^  Brit,  Zool,  3,  ,p.  179,  núm.  3. 

fm  tiMiíbre,  se  lian  conf andido  ém  especies.  La  nsenos  cono- 
cida, atjnolla  cayos  carractéres  -esplicA  con  r.uidtdo  por  pri- 
dierra  vet,  es  o!  c(H^9  bvIMisút  fiofrasev. 
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boto  de  aii  ÍDslmffie»lo  de  salacíoa  tan  admirable^, 
ret'orrieodü  los  espatiias  coa  U  rapidez,  de  uaa  Sacha» 
skfido  voraz^  alrevidd  y  aun  temecark^  aeoBoete  coft 
iroBtilud  á.  los  ble&QÍos,  á  los  gados,  á  las  dúpease  j 
a  los  salnoaesv  atacándolas  con  cucaraizamieato^  bU 
liéndoios  v^Wamenle  coa  las  púas  de  sh  cabeza,  Im 
aguijones  de  sus  aletas  y  los  tubérculo  agttdosv  que 
tieoe  esparcidos  poc  su  caerpo,  todo  lo  caal  saeie 
fffopocciooarle  ua  tiíuafo  taato^tmi^  fácil,  €uafttft(|ua 
ic^ne  á  stt  gran  talla  la  impetuosidad  de  sud  iB4Wb- 
mioütos,  el  atolero- de  sus  dardo«  y  la  su{>ec¡iorklad 
ée  su  arrojo. 

Dtibemos,  pues,  creer,  coiaparaudo  todos  lofittísli- 
Hionios  jusliíicalivos,  y  á  pesar  de  la  opinión  de  mur- 
ches  naturalistas  sabios,  que  el  coto  escorpión  p»ede 
Uegar  á  uuakLon^tud  de  ma:^  de  do6  Dielroi;»  ea  los 
ttates  donde  meutts  le  persiguen,  sus  enenúgo^  üiei>- 
do,  por  coüsecuc&aia,  juüto  a  las  cortas  frecueB4a<las 
pw  aaimales  marinos  peligrosos  para  esta  especie, 
donde  no  suele  presentar  dimensiones  muy  coaside- 
rabies.  £1  hombre  no  deja  también  áe  perjudicar  ástt 
cempleto  desarrollo^  baciéndolo  perecer  aales  dd 
término  naluí  al  d^  su  vida. 

La  carne  del  coto  escorpión,  poco  agradable  al 
paladar  y  ai  olfato,  no  es  buscada  por  los  pescadores; 
solo  los  habitantes  poco  escrupulosos  de  la  Groen- 
landia y  de  alonas  otras  comarcas  frias  y  salvages 
del  Norte,  son  los  que  los  eligen  al¿$uüa  vez  para  su 
alimento,  y  cuando  mas  en  los  lugares  donde  abunda 
mucho  como  ea  Noruega,  se  aprovecha  parte  de  su 
hígado  para  estraer  el  aceite. 

Cuando  esle  pez  es  arrojado  á  la  playa  por  algún 
accidente,  y  el  flujo  ó  reflujo  del  mar  á  sus  propios 
esfuerzos  no  bastan  para  volverlo  con  prontitud  al 
fluido  necesario  para  su  existencia,  puede  permane- 
cer bastante  tiempo  fuera  del  agua,  pues  la  naUírale- 
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za  de  sus  opérculos  y  meaibranas  branquiales  le  daa 
la  facultad  de  cerrar  casi  enteramente  los  orificios  de 
sus  órganos  respiratorios,  impedir  el  contacto  del 
aire  atmosférico,  y  poner  estos  órganos  esenciales  y 
delicados  al  abrigo'de  la  influencia  demasiado  activa, 
demasiado  secante,  y  por  consecuencia  peligrosa,  de 
este  mismo  fluido. 

Generalmente  los  cotos  escorpiones  principian  k 
aproximarse  á  las  costas  durante  el  eslío,  aunque  no 
suelen  desembarazarse  de  sus  huevos ,  que  son  de  co- 
lor rojizo,  hasta  rauv  entrado  el  invierno. 

Todo  el  cuerpo  áe  estos  poces  está  sembrado  do 
verruguillas,  en  algún  modo  espinosas,  las  cuales  soa 
mucho  menos  perceptibles  en  las  hembras  que  en  los 
machos, 

El  cotor  de  su  parte  superior  no  es  constante;  pe- 
ro generalmente  suele  ser  pardo,  con  algunas  listas 
blancas  y  puntos  de  este  mismo  color;  su  parte  infe- 
rior suele  hallarse  también  teñida  de  blanco  y  pardo; 
sus  aletas  son  rojas  con  algunas  manchas  blancas,  y 
á  veces  las  hembras  se  distinguen  por  las  pintas  de 
estas  mismas  aletas,  que  son  blancas  y  listadas  de 
negro,  y  por  el  blanco  bastante  puro  de  su  regiou 
inferio/(i). 

Su  cabeza  eslá  guarnecida  de  tubérculos  y  agui- 
jones; sus  ojos,  que  son  grandes  y  oblongos,  estáa 
aproximados  entre  sí  y  ocupan  la  parte  superior  de  la 
cabeza;  las  mandíbulas  son  estén  sibles ,  y  están 
erizadas  como  el  paladar  de  dientes  agudos:  la  lengua 
es  gruesa,  corta  y  dura;  el  orificio  branquial  es  muy 

(\)  Tiene  diez  nidios  en  la  primera  aleta  dorsjil,  diez  y 
seis  en  la  segiindn,  diez  y  siete  en  cad3  una  de  bs  pectorales, 
cuatro  en  cada  torácica,  doce  en  la  anal,  diez  y  ocho  en  la  do 
la  cola,  ocho  vértebras  dorsales,  dos  lumbares,  y  quince 
caudales. 
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ancho;  el  opérculo  cslá  compuesto  de  dos  láminas; 
la  línea  lateral  es  recta,  y  por  lo  regular  cslá  formada 

Sor  una  serie  de  caerpecillos  escamosos  y  fáciles  de 
istinguiral  través  de  la  piel  que  los  cubre,  los  cua- 
les suelen  estar  colocados  bajo  otra  linea  formada  por 
las  puntas  de  aristas  pequeñas;  las  aletas  torácicas 
son  de  bastante  longitud,  y  la  caudal  está  redon- 
deada. 


EL  COTO  DE  CUATRO  CUERNOS  (^). 

COTTÜS  QÜADBICORNIS.   LlNN.,  GmEL.,  LaCBP.,    CüV.  (2). 


En  la  parte  superior  de  la  cabeza  de  este  pez  so 
elevan,  formandoun  cuadro,  cuatro  tubérculos  de  una 
sustancia  huesosa,  porosos  y  ásperos,  que  en  algan 
modo  se  asemejan  á  cuatro  cuernos;  los  dos  que  estáo 
situados  mas  cerca  del  hocico,  son  mas  altos  y  estáa 
mas  redondeados  que  los  dos  posteriores. 

En  diferentes  partes  de  la  cabeza  y  del  cuerpo,  se 
observan  también  mas  de  veinte  apófisis  óseos  y 
puntiagudos,  pero  cubiertos  por  una  ligera  película: 
distinguense  principalmente  dos  encima  de  la  mem- 
brana de  las  branquias,  tres  en  cada  lado  del  cuadro 

(i  )  Cottusquadricornis.—Horu simpa, en  Suecia .—Cottuf 
scaber  tuberculís  quatuorcorniformibus,  ele.»  Arledi,  gen.4S, 
espec.  84. — Coto  de  cuatro  cuernos,  DaubeDton, Ene.  met..^ 
Id.  Bonnaterro,  1.  de  la  Ene.  met. — Fauu.  suecic..  321.— 
Mus.  Adolph.  Frid.  1, p.  70,  tab.  32, fig.  4— Cottus  scor-» 
pioides,  Ot.  Fabrie.  Faun.  Groenlaud.,  p.  157,  núra.  114. 
(2)  Chaboisseau  ó  coto  do  cuatro  tubéreulos  de  los  ma- 
res septentrionales;  Cottus  quadricornis,  Cuv.,  Hisl.  Nal, 
de  los  peces,  t.  4.  p.  168.  D. 
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que  forman  los  cuerno»,  dos  cerca  de  las  aarices, 
otco&  dos  cef  ca  de  la  nuca»  y  una  en  cada  alela,  pee* 
toral. 

El  €0(0  de  cuatro  caernos  se  asemeia  aT  escorpión 
em  mvcbds  rasgas;  üene  casi  iodos  los  nábitos  de  este 
úhinopez,  y  habita  d^l  mismo modoen  el  Océanaatr 
lánticos&(>ientfional,  y  particularmente  en  el  Báltico  ; 
cerca  de  Groenlandia.  Armado  como  el  que  acabamos 
de  describir ,  robusto ,  voraz,  atrevido  é  imprudente, 
nada  con  tanta  mayor  rapidez  ,  cuanto  que  sus  aletas 
pectorales  soa  ite  gran  taina!í<v  [1>  y  las*  agita  con  una 
viveza  estiaordinaria.  Permanece  en  algunas  ocasio- 
nes emboscado  entre  las  ovas  y  demás  plantas  mari- 
nas, donde  pone  sus  btievos,  que  soa  de  uncolm*  bas- 
tante pálido  ;  en  ciertas  estaciones  sube  por  los  ríos, 
á  fin  ac  encontrar  en  ellos  mas  fácilmente  los  gusa- 
nos ,  insectos  acoáticos  y  pececillos  que  busca  gara 
su  alimento. 

Dícese ,  que  su  carne  es  mas  gustosa  que  la  dal 
escorpioB;  pero  su  tamaño  nunca  llega  á  sei:  tan  con* 
siderable  como  el  de  este  último  coto.  Los  calores  que 
su  dorso  presenta  son  pardos  y  nebulosos  ,  y  ñus  os- 
curos que  ktí  de  este  último' pcs  ,  especialmente  en 
las  hembras  ,  su  región  inferior  es  de  un  pardo  anuk- 
rillento. 

Cuando  se  abre  un  individuo  de  esta  especie  se 
bailan  cerca  del  pilero  siete  apéndices  ó  intestinos 
ciegos  ;  cuarenta  vértebras  en  la  espina  dorsal ,  un 
higado  grande  y  amarillento  ,  no  dividido  en  lóbulos 

Í  situado  mas  á  la  izquierda  que  á  la  derecha  ,  este 
(gado  está  unido  á  la  vejiga  de  la  hiél ,  á  la  oval  cft-* 

(1^  Tiene  nueve  radica  cq  la  primera  aleta  dorsal,  cdtor'- 
ce  en  la  segunda,  diez  y  siete  en  cada  una  de  las  pectora- 
les^, cuatro  CQ  cada  torácica,  catorce  en  la  del  ano,  y  dooe^ui 
la  de  la  cola,  que  es  redondeada. 
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bre ;  obsérvase  también  un  tu|)o  iatestmal  encorvado 
dos  voces,  un  perítóaeo  negruzco,  y  las  bolsas  mem- 
branosas de  ios  buevos  que  son  de,  e;5te  mismo  color. 

EL  COTO  ESCxVBROSO  (4). 


COTXUS  SCABBtt.    LrHN.  ,  GmBL.  ,  LaCEP.  ;  PLATYCmU- 
LüS  SCABEft.    CüV.  ,  Bl.   (2). 


Este  pez  habita  en  el  grande  Océano  ,  y  pánica- 
larmente  cerca  de  las  costas  de  las  Indias  orlen i ales, 
donde  se  alimenta  de  moluscos  y  cangrejos.  Este  es 
uno  de  los  cotos  de  colores  mas  claros  y  menos  mo- 
nótonos :  ^u  dorso  está  teñido  de  co!or  azulado ;  sos 
partes  laterales  tienen  un  matiz  argentino;  seis  ó  sie- 
te franjas  rojizas  forman  como  otras  tantas  cinturas 
alrededor  de  su  cuerpo  ;  sus  alelas  son  azules  (3) ,  las 
torácicas  tienen  tres  franjas  amarillas ,  y  este  mismo 
matiz  tine  la  base  de  las  pectorales. 

Sus  escamas  son  pequeñas,  pero  duras  y  denta- 
das ,  y  están  fuertemente  adheridas  á  la  piel :  su  lí- 
nea lateral  presenta  un  orden  longitudinal  de  aguijo- 

(1)  Cottuñ  scaber, — Coto  escabroso,  Daubentoa^ ,  Eoo., 
met.  -/d.  1.  de  la  Ene.  met.— Bloch,  I.  180.  *' 

(2)  Mr.  Cuvier  coloca  esta  especie  en  el  género  (ptiiKé- 
falo.  D.  '/) 

f3)    Tiene  seis  radios  en  la  membrana  do  las  bran- 

auias,  (*)  ocho  en  la  primera  aleta  dorsal,  doce  en  la  segunda, 
íez  y  ocho  en  cada  [K^ctoral,  seis  en  las  torácicas^  dote  en 
la  del  ano,  y  diez  y  seis  en  la  do  la  cola. 

(^)    El  número  de  radios  de  U  membrana  de  las  branqoias  H  it 
ftietc  eomo  en  loidemat  plalicéfalo»  de  Mr.  Cavícr.  D. 
1016     BlblitlM»  f«pidar.  T.SXX«.43 
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nes  encorvados  hacia  la  parte  posterior ;  en  su  cabe- 
za se  ven  cuatro  espinas  igualmente  encorvadas ,  y 
Ademas  algunos  raaios  aguijonados  ó  no  articulados 
que  sostienen  la  primera  aleta  del  dorso,  con  lo  cual 
se  justiflca  el  epitelo  de  escabroso  que  se  da  ai  coto, 
objeto  de  este  articulo. 

Su  cabeza  es  oblonga,  su  mandíbula  inferior  mas 
largaque  la  superior  ,  su  lengua  delgada ,  la  abertu- 
ra de  su  boca  muy  grande,  y  el  orificio  branqmal 
muy  ancho. 

EL  COTO  AUSTRAL  (1). 

COTTUS  AUSTBALIS.    J.  WhITE  ,  LaCBP.  ;    APISTES   AüS- 
TRALIS.    CüV.    (2), 

Damos  aquí  noticia  de  un  coto  observado  en  el 
crande  Océano  equinoccial,  y  al  cual  conservamos  el 
nombre  específico  de  austral  que  se  le  hva  dado  en  el 
apéndice  del  viage  del  inglés  Juan  White  á  la  Nueva 
Gales  meridional.  Este  pez  es  de  color  blanquecino, 
con  algunas  franjas  trasversales  ,  de  una  tinta  lívida 
Y  ravas  longitudinales  amarillentas;  su  cabeza  está 
'  armada  de  aguijones.  El  individuo  de  esta  especie, 
cuya  figura  se  ha  dado  en  el  \iage  que  acabamos  de 
citar  ,  apenas  tenia  un  decímetro  de  longitud. 

(4)     Coltus  australis,  apéndice  del  viagc  a  la  Nu<3va  Ga- 
los mcridionaU  por  Juan  While  primer  cjruiano-d^^^^ 
(lición  mandada  por  el  capitán  Phihpp,  P- ^^'^^^i '^^- .^é- ^. 

Í9\    Mr.  Cuvier  separa  este  .pez  del  goaere  do  los^  chabots 

'bitítls^para  cdlocarlo.eíi:  sd género  óputcs^q}^  f^^:}^ 

próxiwQálap*  escorpenas.  1).  "       '  '   ' 
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CSOTTÜS  INSIDIATOR.  FOBSK.  ,  LlNN.  ,  LaCBP.  ;  COTTÜS 
SPATDLA.  Bl.  ;  BATRACHDS  INDICUS  ,  IBID. ;  PLATYCB- 
fflALUS    índigos  ,      IBiD.  ;    PLATTCEPHALUS    INSIDIATOl. 

Cüv.   {^). 


Este  pez  se  pega  contra  la  arena  donde  permane- 
ce encorvado  para  apoderarse  con  mas  facilidad  de 
los  peces  en  que  quiere  hacer  presa,  siendo  esta  par- 
ticularidad la  que  da  origen  á  su  nombre.  Encuéntra- 
se en  Arabia,  donde  ha  sido  observado  por  Forskael, 
y  llega  á  veces  hasta  una  longitud  deseis  ó  siete  decí- 
metros. Su  cabeza  presenta  algunas  estrias  realzadas 
y  dos  aguijones  en  cada  lado.  Su  regíonsuperiores  gris 
con  algunas  manchas  y  puntas  pardas ,  y  la  inferior 
es  blanca,  asi  como  la  cola  (3) ,  en  la  cual  se  advier- 
ten una  mancha  amarilla  y  escotada,  y  dos  listas  des- 
iguales ,  oblicuas  y  negras^ 

(i)    Forskafl,  Faun.  Arab  ,  p.  25,  núm.  8.— Cotte  ra- 
kíd. —  BoDiiaterre,  1.  de  la  Enc.met. 

(i)  Mr.  Cayíer^  que  coloca  este  pez  en  el  género  pluticé» 
ttío,  llama  la  atención  sobre  que  ha  sido  descrito  tres  veces^ 
pbt  Mr.  de  Lacepcdo. bajo  Ips  diversos  nombres  do:  i.^  cota 
líísidioso:  2.»'  caliomóro  indico;  y  3>  coto  de  Madagascay.r 
(Yéasc  en  el.s.ig.u¡ente  artículo.  D.)  , 
. ;  (3)  Tiene  ocho  radios  en  la  membrana  délas-  bránauias^^ 
gfeh'ó  ert  la. prinjera  aleta  dérsal,.  trece  en  la  segunda,  aies^  1^ 
dttWcí'éu  cada  una  de  las. pectorales,  seis  ;en...ca4ajtorácica^. 
^iorco  en  la  di4  ano,  y  quince  en  la  caudal. 


y  Google 


EL  COTO  DE  MADAGASCAR  {{). 


COYTÜS  MADAGASCARnSNSIS.  LaGEP.;  PLATYGEPHALUS  INSI- 
DIATOB.    CüV,  (í). 


La  descripción  de  este  pez  no  ha  sido  basta  aho- 
ra publicada ;  nosotros  hemos  encontrado  de  él  una 
breve  noticia  en  los  manuscritos  de  Commerson ,  que 
lo  ha  observado  cerca  del  fuerte  Delfin  de  la  isla  de 
Hadagascar ,  y  nos  ha  dejado  dos  vastísimos  diseños^ 
uno  que  representa  al  pez  visto  por  encima ,  y  otro 
que  manifiesta  sus  partes  inferiores. 

Este  coto  llega  á  tener  como  unos  cuatro  decíme- 
tros de  longitud;  tiene  en  cada  lado  de  su  cabeza» 
que  está  aplastadade  alta  abajo,  dos  aguijones  corvos; 

{iresenta  ademas  en  su  parte  superior  un  surco  pro* 
undo  y  muy  ancho ,  que  se  estiende  longitudinal- 
mente entre  los  ojos ,  y  sigue  adelantándose  entre  loa 
dos  opérenlos ,  doode  sin  embargo  es  estrecho ;  ras- 

So  que  por  sí  solo  bastaría  á  separar  este  pez  de  los 
emas  cotos. 
Su  cuerpo  está  cubierto  de  escamas  bastante 

(4)  «Gottus  spinís  quatuor  latcralibas  retroversis,  caufij^ 
variegata,  vel  capito  retrorsumtetracantho,  sulco  interocu- 
lo»  lóngitudÍDali  lato  et  profundos.»  Commerson»  manuscrito» 
ya  citados. 

(3)  Mr.  Cuvior  coloca  el  coto  de  Madagascar  en  el  género 
platicéfalo,  y  prueba  que  este  pez  es,  si  no  el  mismo  que  el 
frecedeute»  al  menos  Un  parecido,  quo  seria  una  temeridad 
asignarles  diferentes  específicos.  D. 
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grandes ;  su  hocico  es  redondeado ,  y  la  mandíbula 
inferior  mas  larga  aue  la  superior.  Sus  oíos ,  que  es- 
tán muY  aproximaaos  entre  si ,  ocupan  la  parte  su- 
perior de  su  cabeza ;  sus  opérenlos  están  puntuados, 
y  la  primera  aleta  de  su  dorso  es  triangular  M) ;  sit 
ano  está  mas  próximo  á  la  garganta  que  á  la  aleta  de 
lá  cola ,  lo  cual,  en  las  dos  figuras  de  Commerson  ya 
mencionadas ,  parece  que  tiene  una  doble  escotadu- 
ra ,  es  decir ,  que  está  dividida  en  tres  lóbulos  re* 
dondeados ;  particularidad  que  ofrecería  una  confort 
macion  estremadamcute  rara,  entre  los  peces  no 
criados  en  domesticidad. 


EL  COTO  NEGRO  (2). 

GOTTUS  NIGEE.  LaCEP.  (3). 


Hé  aqui  el  estrado  de  lo  que  con  respecto  á  estd^ 
pez  hemos  visto  en  ios  manuscritos  de  Commersoa 
que  lo  ha  observado ,  y  no  es  posible  que  se  con- 
funda con  ninguna  otra  especie  de  los  que  ya  cono- 
cen los  naturalistas. 

£1  tamaño  y  las  formas  de  este  pez  tienen  bastan* 

f1)  Tiene  ocho  radios  aguijonados  en  la  primera  ttlctt^ 
dorsal,  trece  articulados  en  la  segunda,  doce  de  estos  en  ca* 
da  pectoral,  cinco  ó  seis  en  cada  una  de  las  torácicas,  y  la 
aleéi  anal,  muy  estrecha. 

(^)  El  fequeño  cabot  negro.— «Gottus  nígrieans,  sqaa» 
jnosos,  scaner,  acúleo  obscuro  in  capite  utrinque.»  CommeP- 
flon,  manuscritos  ya  citados. 

(3)  Ut,  Govier  considera  este  pez  como  pcrtevit^nte  al 
§Mro  éleotrííi  ó  al  subgénero  perioftalmb,  eoíel  gésMíífi» 
gobio. 
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te  semejanza  con  los  del  gobio  negro ;  pero  su  longi- 
tud no  llega  á  dos  decímetros.  Su  color  general  es  . 
negro  ó  pardo  negruzco;  la  segunda  aleta  de  su  dor- 
so ,  la  del  ano  y  la  de  la  cola ,'  están  festonadas  de  un 
recamado  mas  oscuro  ó  salpicadas  de  puntos  negros; 
la  primera  dorsal  tiene  muchos  matices  del  color 
amarillo  y  dos  franjas  longitudinales  negruzcas  ;  su 
iris  es  también  negro  ó  negruzco. 

Su  cabeza  es  de  bastante  espesor ,  mas  ancha  en 
ia  parte  del  cuerpo  que  en  la  del  hocico ,  y  está  ar- 
mada de  un  aguijoocíllo  en  cada  lado  ,  apareciendo 
como  turgescenle  ó  hinchada  en  razón  de  las  di- 
mensiones y  figuras  de  los  músculos  situados  en  las 
megíllas  »  esto  es,  sobre  la  región  de  las  branquias. 
Su  hocico  es  redondeado,  la  abertura  de  su  boca  muy 
grande  ,  la  mandíbula  inferior  mas  larga  que  la  su- 
perior ;  esta  es  fácilmente  estensible',  y  ambas  están 
guarnecidas  de  dientes  cortos ,  compactos  y  semejan- 
tes á  los  que  se  advierten  en  las  dos  eminencias  hue- 
sosas colocadas  cerca  del  tragadero  ;  su  paladar  es 
muy  liso ,  y  escamas  muy  ásperas  al  tacto  cubren 
todo  su  cuerpo  y  su  cola. 


EL  COTO  COMÜN  (\ )  Ó  COTO  GOBIO, 

4A>TTUS  GOBIO.   LlNN.,  GmBL.,  LaGP.,  BlOGH.,  CuV.  (9). 

Encuéntrase  este  pez  en  Asia  y  Europa,  7  habita' 
en  casi  todos  los  ríos  y  arroyos  de  fondo  pedregoso  ó  ^ 

<     (i)    Steu  simpa^steu  lak^^  «n  SuQcisL.^Bull-head^'mi^" 

lUrsihumb,  en  ¡Dglaterra.-.Me$sore  capogrosso,  <eh  mvir-^ 

(2)  ISstees  el  ehc^ot  dé  río  de  Mr.  Guvier,  tipo  dol  9Úk^¿ 
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arenisco.  Suele  llegar  hasta  dos  decímetros  de  longi- 
tud (1) ,  y  acostumbra  permanecer  i  oculto  entre  las 
piedras,  ó  en  una  especie  de  agujerillo  ,  saliendo  de 
el  nadando  con  una  rapidez  estraordioaría ,  ya  para 
apoderarse  de  la  presa  que  persigue;  ya  para  huir  de 
sos  enemigos  numerosos.  Su  escogido  alimento  con- 
siste en  pececillos  jóvenes  y  en  gusanos  é  insectos 
acuáticos,  manteniéndose  de  los  huevos  de  las  dife- 
rentes especies  que  habitan  en  las  mismas  aguas, 
cuando  no  encuentra  su  alimento  preferido. 

chas  comarcas  do  Italia Cabeza  de  asno^  asno,  en  muchos 

departamentos  meridionales.  —  Coto  chahot,  Daubeoton, 
Ene.  met.— /d.  Bonoaterro,  lám.  de  la  Ene.  met. — Bloch, 
1.  38,  íig.  \  y  2.— Mull.  Prodr.  Zool.  Daoic,  p.  44,  núme- 
ro 368.— Ot.  Fabric,  Faun.  Groenland  ,  p.  450,  núm.  446. 
— «Cottus  alcpidotus,  glaber,  capite  diacasetho.»  Artedi, 
gen.  48,  espec.  82,  syn.  7G.— -fioírocY  A'oíttoc,  Aristot. 
1.  4,  c.  8. — CotíMS,  gaza.  Arist.— C/»a6oí,  Rondelet,  délos 
peces  de  rio,  c.  22. — «Cottus,  seu  gobio  fluviatilis  capita- 
tns.»  Gesn.,  p.  400,  404  y  477;  y  (g'erm.),  fol.  462,  a.— 
Capitatus  aucíortim,  Cuba,  1.  3,  c.  38,  fol.  79,  b.— Ctítw, 
Salvian.,  Aquat.,  fol.  246.— Willugbby,  p.  437,  tab.  H,  fi- 
gura 3.— «Gobius  fluviatilis,  sive  capitatus.»  Aldrov-,  1.  6, 
c.  28,  p.  043. — «Gobius  fluviatilis  Gesneri.»  Rai,  p.  76,  d. 
JL.^GobÍ0  capitatus,  Charlet.,  p.  457.— C/itf6ot,  Valmont 
de  Domare,  Dice,  do  Hist.  nat.— «Cottus  alepidotus,  capite 
plagioplateo,  lato  obtuso,  etc.»  Gronov.  Mus.  2,  p.  44, 
núm.  166. — «Percis  capite  laeti,  et  brevis,  etc.»  Klein,  Miss. 
Pise,  p.  43,  núm.  4  7. — «Gobius  fluviatilis  alter.»  Belon, 
Aquat.,  p.  321 — Gobio  fluviatilis  capitatus.»  Marsigli,  Da- 
nub.  4,  p.  73,  tab.  24,  fií;.  t.^Bull-head,  Brit.  Zool  3, 
p.  177.  t,  44.— ilotz  holbo,  Moyer,  Thicrb.  2,  p.  4,  tab.  42. 
Señero  do  los  chabols,  ó  ekaboisseau^  propiamente  dicho 
«u  et  género  del  mismo  nombre.  D. 

(4 )    Tiene  cuatro  radios  en  la  membrana  de  las  branquias»  ^ 
siete  en  la  primera  aleta  dorsal,  diez  y  siete  en  la  segunda» 
catorce  en  cada  una  de  las  pectorales,  cuatro  en  cada  tora* 
cica;  doce  en  la  del  ano  y  trece  en  la  caudal.  .    j 
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Este  gobio  es  muy  voraz ;  pero  la  vebemeiieia  do 
sos  apetitos  está  muy  lejos  de  poder  compensar  ios 
efectos  de  su  escasa  corpulencia,  de  sus  débiles  armas 
y  escaso  vi^or,  por  cuya  razón  sucumbe  con  frecuen- 
cia bajo  el  diente  de  las  pescas ,  de  los  salmones ,  y 
con  especialidad  de  los  sollos:  la  bondad  y  salubridad 
de  su  carácter,  que  se  enrojece  por  medio  de  la  co- 
cion  ,  como  la  de  los  salmones  y  otros  peces  de  sabor 
delicado  y  agradable  ,  le  proporcionan  en  el  hombre 
otro  terrible  enemigo. 

Desde  el  tiempo  de  Aristóteles  se  sabia  que  para 
hacer  mas  fácil  la  pesca  de  este  coto  ,  era  necesario 
golpear  las  piedras  que  le  sirven  de  abrigo ,  cou  lo 
que  al  punto  la  abandona  y  se  dirige,  aturdido  por  el 
golpe,  á  cntre^rse  por  sí  mismo  en  las  manos  6  redes 
del  pescador.  Para  pescarlo  se  emplea  generalmente 
la  nasa  (O  con  la  que  hay  mas  seguridad  de  impedir 
su  fuga.  Es  preciso  coger  este  pez  con  precaución 
cuando  se  le  quiere  sujetar  con  la  mano;  pues  su  piel, 
eu  cstremo  viscosa,  le  da  la  facultad  de  deslizarse  con 
rapidez  entre  los  dedos.  Sin  embargo,  á  pesar  de  cuan- 
tos lazos  se  le  tienden  y  de  ios  muchos  enemigos  que 
le  persiguen  ,  se  le  halla  frecuentemente  en  muchos 
rios.  Esta  especie  es  muy  fecnnda,  y  su  hembra  es  ma* 
yor  que  el  macho  ,  como  sucede  en  otras  muchas  es- 
pecies, apareciendo  como  hinchada,  cuando  se  aproxi- 
ma la  época  del  desove. 

Las  protuberancias  formadas  por  los  dos  ovarios^ 
que  se  tumefacen  por  decirlo  asi  en  esta  época  ,  lle- 
nándose de  un  escesivo  número  de  huevos,  se  elevan 
y  (redondean  tanto,  que  ha  llegado  á  comparárselos 
con  mamilas;  y  como  una  comparación  poco  exacta 
suele  dar  origen  á  una  exagerada  idea^  y  esta  produ- 

(t)    Véase  h  descrípcion  do  h  nasa  on  el  articulo  del  pe- 
tromizón lamprea. 
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cir  un  error ,  no  han  faltado  nataralistas  célebres  que 
aseguren  que  h  hembra  de  este  coto  tiene,  no  solo  una 
semeianza  en  la  forma ,  sino  también  en  los  hábitos 
con  los  animales  mamíferos,  diciendo  que  incuba  snú 
huevos ,  y  que  pierde  la  vida  antes  que  abando* 
narlos. 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  lo  que  antes 
hemos  dicho  (1 )  acerca  del  modo  con  que  los  peces 
se  reproducen,  se  conocerá  fácilmente  cuanto  se  han 
engañado  en  calificar  algunos  actos  accidentales  de 
un  corto  número  de  individuos ,  sometidos  á  la  in- 
fluencia de  circunstancias  transitorias  y  muy  singu- 
lares. 

Habráse  podido  observar  en  algunas  hembras  de 
la  especie  que  describimos,  y  aun  en  algunos  machos, 
el  qué  se  hayan  apresurado'á  esconderse  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  habian  puesto  sus  huevos,  cubrién- 
dolos en  esta  actitud,  y  conservando  suposición  á  pesar 
délos  muchos  esfuerzos  que  se  hayan  hecho  para  ar- 
rancarlos; pero  estos  actos  no  son  en  manera  alguna 
defecto  de  una  tierna  solicitud  hacia  los  embriones 
que  alli  se  ocultaran,  sino  simples  señales  de  temor 
y  precauciones  tomadas  para  su  seguridad  indivi- 
(lual ;  y  aun  acaso  estos  mismos  animales  ,  á  quienes 
se  ha  querido  atribuir  afanes  tan  solícitos  y  ternura 
tan  constante  y  heroica,  habrán  sido  sorprendidos 
en  el  momento  de  ir  á  devorar  sus  mismos  huevos, 
que  parecían  dispuestos  á  cubrir,  animar  y  defender 
aun  á  costa  de  su  vida. 

Las  escamas  que  cubren  la  mucosa  piel  de  este 
coto  apenas  son  perceptibles,  sino  valiéndose  de  cier- 
tos procedimientos  ó  en  determinadas  circunstancias; 
pero  si  bien  la  materia  escamosa  no  se  estiende  por 
8u  cuerpo  en  láminas  brillantes  y  fácilmente  visibles, 

(4)    Véase  el  discurso  sobre  la  naturaleza  de  lo¿  peces. 
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en  cambio  se  reúne  en  tuberculillos  ó  berrugas  re-  • 
doüdeadas.  La  región  inferior  es  de  color  blanco ,  y  la 
superior  en  el  macho  es  gris  con  algunas  manchas 

E ardas,  y  en  la  hembra  parda  con  manchas  negras, 
as  alelas  son  casi  siempre  azuladas  y  están  salpica- 
das de  negro  ;  las  torácicas  de  la  hembra  se  hallan 
por  lo  recular  variegadas  de  amarillo  y  de  pardo. 

Sus  ojos  están  muy  próximos  entre  "sí;  sus  mandí- 
bulas, paladar  y  garguero  están  provistos  de  dientes 
aguzados,  pero  su  lengua  es  enteramente  lisa.  Cada 
uno  desús  opérenlos  comprende  una  sola  pieza  y  dos 
aguijones  corvos ;  la  aleta  caudal  está  redondeada. 

Las  dos  branquias  intermediarias  de  cada  lado 
están  guarnecidas  en  su  parte  cóncava  de  dos  órde- 
nes de  tubérculos ;  su  hígado  es  grande  y  amarillen- 
to, no  está  dividido  ,  y  su  posición  le  inclina  más  al 
lado  izquierdo  que  al  derecno;  su  estómago  es  gran- 
de, cerca  de  su  piloro  se  advierten  cuatro  ciégase 
apéndices  intestinales,  y  el  tubo  intestinal  está  plega- 
do solo  dos  veces ;  las  dos  vesículas  de  la  lechaza  del 
macho  y  los  dos  ovarios  de  la  hembra  se  reúnen  ha- 
cia el  ano  y  están  cubiertos  por  una  membrana  de  co- 
lor negro  intenso,  como  la  del  peritoneo;  los  ríñones 
y  la  vejiga  urinaria  son  de  un  tamaño  considerable  y 
ocupan  el  fondo  del  abdomen. 

£n  la  armazón  huesosa  de  este  pez  se  hallan  trein- 
ta y  una  vértebras,  y  como  unas  diez  costillas  en  cada  *" 
uno  de  sus  costados. 
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LAS  ESCORPENAS  (4). 

TIENEN   LA  CABEZA  GüAnWECIDA   DE  AGUIJONES  Ó   PUOTÜ- 

BBBANGIAS  Ó  BARBILLAS,  Y   SIN  NINGUNA  ESCAMA  PEQUERA 

PRKSKNTANÜNA  SOLA  ALETA  DOUSAL. 

PRIMEll  «CBdEMEllO. 

SIN  BARBILLAS. 
ESPECIES.  GARiCTERES. 

IJ  (El  cuerpo  guarnecido  dé  tubércu- 

La  escorpena  horrible...  ^     Jos  grandes  j'  callosos. 

2.  í  Cuatro  aguijones  cerca  de  cada  ojo 

La  escorpena  africana...  ^     y  la  aleta  caudal  casi  rectilínea. 

5.  ( Algunos  aguijones  á  lo  largo  de  la 

La  escorpena  espinosa.,  l     línea  lateral. 

I  Cuatro   aguijones    encorvados    y  / 
muy  grandes  debajo  do  los  ojos, 
las  dos  láminas  de  cada  opérculo 
guarnecidas  de  púas. 
5.|  t  Muchos  aguijones  en  la  cabeza,  y 

La  escorpena  marsellesa.  I     un  surco  ú  hoyo  entro  los  ojos. 

g  /La  mandíbula  inferior   replegada  ! 

t  J:*j  ci  ^««  )     sobre  la  superior;  un  filamento 

La  escorpenadefilamen.       ^^^^^      ^^   ^^^^    ^„  ^l  ^^^j, 

^^^^^^ • '[  miento  de  la  aleta  dorsal. 

/La  mandíbula  inferior  replegada  ! 

I  sobre  la  superior,  pero  sin  nin- 

7.  }  gun  filamento;  las  aletas  pecto*^  , 

lACscorpena  braquio.  •.  1  rales  bajas,  muy  anchas,  unidas  á  ; 

f  una  gran  prolongación  carnosa,  y 

\  compucstus  de  veinte  y  dos  radios  ;; 

(i)    Mr.  Cuvier  admite  el  gtí'nefo  scorpcma  dQ  Liiww^  i 
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ISPICIES. 
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CABACT£E1S. 

^Dos  barbillas  en  la  mandíbula  in- 
\     ferior;  algunas  preminencias  y 
'  V    boy  os  en  la  cabeza. 
( Algunas  barbillas  cerca  de  las  narí* 
i     ees  y  de  los  ojos;  la  lengua  lisa. 

Í  Cinco  ó  seis  barbillas  en  la  mandí- 
bula superior  y  dos   en  cada 
opérculo. 
(Algunas  barbillas  en  la  mandíbula 
inferior  y  á  lo  largo  de  cada  li- 
nca lateral;  la  lengua  erizada  do- 
dicntecillos. 
Cuatro  barbillas  festonadas  en  ia 
mendíbuld  superior;  otras  cuatro 
entre  los  ojos,  é  igual  número 
en  cada  linea  lateral;  algunas 
espinas  triangulares  on  la  cabe* 
za  y  en  los  opérenlos. 
Dos  barbillas  en  la  mandíbula  su- 
perior, y  en  la  inferior  cinco  ó 
seis;  la  parte  posterior  de  la  ak>* 
ta  dorsal,  la  del  ano,  la  déla  cola 
y  las  pectorales  muy  redondea- 
das. 
( Dos  radios  separados  uno  de  otro 
I     cerca  de  cada  aleta  pectoral. 


(en  su  familia  de  los  acantopterígios  do  mejillas  encoraza- 
dsis);  pero  segrega  de  él  ciertas  especies  para  formar  sos  f¡^ 
ñeros  pterois,  hlepsias,  apistes^  agriope,  palor  y  synancée^ 
Drvide  ademas  el  género  escorpena  en  tres  subgéneros,  i  .*  las 
escorpenas  propiamente  dichas,  t.*  las  toniauotas,  y  3.*  las 
"    *     .D. 
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ISKCIB.  OÁEACTIISS. 

ÍAIgQuos  apéndices  articulados  eer- 
ca  de  ]06  ojos;  los  radios  de  las 
aletas  pectorates  do  la  misma 
looeitud  que  el  cuerpo  y  la  oob. 
xu.  fLas  aletas  pectorales  masltnsis 

La  escorpena  volante...  (    que  el  cuerpo. 


LA  ESCORPENA  HORRIBLE  (1). 


SGOBPiBNA  HOIRIDA.  LlNN.,  GmBL.,  LaCBP.,  BlOCH;  ST»- 
NANGSIA  HOBBIUA.   CuV.  (2). 


Diriase  que  los  poetas  romaDCcros,  mitólogos  y 

Sintores  han  buscado  en  las  formas  muy  complica:- 
as,  singulares  y  eslravagantes  en  la  apariencia, 
monstrusas,  horribles,  y  por  decirlo  asi,  amenazantes 
de  casi  todas  las  escorpenas,  los  modelos  de  los  seres 
fantásticos,  de  los  espectros ,  de  las  formas  evocadaig, 

Íde  los  espíritus  malignos  con  los  cuales  han  rodear 
o  sus  sabios  encantadores,  á  sas  terribles  mágicos 
y  á  sus  ridículos  hechiceros:  y  hasta  parece  que  la 
uuaginacion  ha  tenido  mucho  que  hacer  para  sobDe- 

(1)  Bloch,  1.  483.— Escorpena  sii;>o,  Daubenton,  Ene. 
met.— id.  Boímaterre,  1.  de  la  Ene.  mot. — t Perca  alepidota; 
dorso  monopterigio,  capite  cavomato  tuborculato,  etc.» 
Gron.  Zooph.,  p.  88,  núm.  292,  Ub.  44,  42,  13,  fig.  4.— 
«Ikan  swaogi  bezar,  de  groóte  tuvervisch.»  Valent.,  Ind.  3, 
p.  399,  fig.470.— Ikanswangi  touwa.» Renard, i  Pee.,  1.39, 
fig.  499. 

(2)  Este  pez  es  el  tipo  del  género  sinauceo,  synanceia,. 
««ido  por  Schneider,  para  colocar  ditersas  especies  de  e»^ 
corpenas.D. 
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pujar  á  estos  modelos,  para  llevar  sus  preocupaciones 
.ficticias  mas  allá  de  estas  realidades,  y  asombrarse 
:  todavía  mas  de  ios  resultados  de  sus  combinacioues, 
que  del  de  aquellos  con  que  la  naturaleza  ba  dadb 
origen  al  género  que  examinamos.  La  naturaleza,  al 
formar  estos  peces,  no  solo  ha  dado  un  egemplo  no-^ 
table  de  la  variedad  infinita  que  pueden  presentar 
sus  obras,  sino  que  ademas  ha  mo^trado  de  una  ma- 
nera patente,  cuan  superiores  son  sus  procedimien- 
tos á  los  del  arte.  Ha  impreso  de  tal  modo,  asi  en 
estas  escorpenas,  como  en  otros  muchos  productos  de 
su  poder  creador,  el  sello  de  su  preeminencia  sobre 
la  inteligencia  humana,  (jue  es  imposible  descono- 
cerla: ¿y  esta  consideración  no  es  ae  una  grande  im- 
portancia para  la  filosofía?  El  genio  del  hombre 
aproxima  ó  separa,  reúne  ó  divide,  aniquila  por  de- 
cirlo asi,  ó  reproduce  cuanto  llega  á  concebir  su 
fantasía;  pero  de  cualquier  modo  que  reúna  estos  se- 
res trasportados  á  su  arbitrio,  no  puede  ligarlos  com- 
pletamente por  ésta  serie  infinita  de  matices  imper- 
ceptibles, análogos  é  intermediarios,  dependientes 
Sfoio  de  la  naturaleza,  á  quien  por  esceleucia  pertcne* 
ee  el  sublime  arte  de  las  transiciones,  como  al  fe-^ 
cundo  origen  de  las  maravillas. 

Aun  en  el  caso  de  que  esta  misma  naturaleza 
asocie  las  formas  que  á  primera  vista  aparecen  mas 
difíciles  decombinar;  yalasemplee  en  estas  monstrou- 
sidades  pasageras,  á  las  que  rehusa  la  facultad  de  re- 
producirse, ya  las  aplique  á  objetos  constantes,  qué 
ist  multiplican  y  perpetínn  sin  manifestar  una  varia- 
ción sensible;  de  tal  modo  las  ordena^  modifica  y 
reúne,  que  fácilmente  el  observador  que  las  estudia 
con  (íonstaucia,  conoce  en  ellas  uq  aire  general  de 
familia,  mientra^s  que  dei;radacíones  hábilmente  pre- 
.'paradas,  presentan  solo  semejanzas  que  se  atraen  en 
vez  de  las  infinitas  deformidades  que  se  repelen. 
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La  escorpena  horrible  es  una  prueba  de  este  mo- 
do de  obrar,  que  constituye  uno  de  los  je;randes  se- 
cretos de  la  naturaleza;  de  lo  cual  podrá  cualquiera 
convencerse  sol»  con  examinar  la  descripción  y  figu- 
ra de  este  animal  notable. 

Sú  cabeza  es  muy  grande  y  muy  desigual  en  sv 
superKcie,  pues  se  halla  escavada '^por  sinuosidades 
profundas,  realzada  en  otros  lados  por  grandes  pro- 
tuberancias, y  al  mismo  tiempo  hendida  de  aguijo- 
nes y  sembrada,  en  las  parles  laterales,  de  tubérculos 
ó  prominencias  callosas,  irregulares,  aunque  alfi;o  re- 
dondeadas,  y  de  mny  diversos  tamaños.  Dos  hoyos 
de  los  mayores  que  presenta  están  separados  por  un 
tabique  muy  inclinaaoen  dos  fosas  desiguales  y  de 
forma  irregular,  yestos  ocupan  la  parte  iuierior  de  los 
ojos,  que  son  muy  pequeños,  y  está  cada  uno  de  ellos 
colocado  en  una  gran  prominencia  algo  redondeada 
en  la  parte  superior;  levántase  en  su  nuca  otras  dos 

f>rotuoerancias  comprimidas  en  su  estremidad,  aogu- 
osas,  y  que  presentan  en  su  lado  esterno  una  cavidad 
bastante  profunda.  Estas  dos  eminencias  reunidas 
con  las  de  los  ojos  forman  sobre  la  gran  cabeza  del 
horrible  como  cuatro  cuernos  muy  irregulares,  y  por 
decirlo  así  horrorosos. 

Sus  dos  mandíbulas  están  articuladas  de  tal  mag- 
uera, que  cuando  cl  pez  tiene  la  boca  cerrada,  se 
eleva  casi  verticalmente,  en  lugar  de  estenderse  en 
linea  horizontal;  la  mandíbula  inferior  no  puede  cer- 
•  rar  la  boca,  sino  levantándose  como  un  oatiente  ó 
como  una  especie  de  puente  levadizo,  y  hasta  pasan- 
do algunas  veces  mas  atrás  de  la  línea  vertical,  para 
unirse  con  mas  exactitud  á  la  maudibula  superior; 
'.cuando  se  halla  en  esta  postura  y  se  mira  por  dclaur- 
'.  te  tiene  mucha  semejanza  con  una  herraaura:  estiis 
^  dos.mandíbulas^  asi  como  el  garguero,  tienen  ungcan 
número  de  dientecillos.  El  paladar  es  liso^:  la  Teóf- 
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gua  lo  es  también,  y  esta  ademí»  es  ancha,  redon- 
deada y  bastante  libre.  Se  la  ve  fáctlmíente  por  poéo 
que  el  escorpena  baje  su  mandibnla  inferior  y  ahca 
^Sanchas  fauces,  el  orificio  branquial  es  tamBien  de 
estremada  anchura. 

Los  tres  ó  cuatro  radios  primeros  de  la  aleta  dor- 
sal son  muy  gruesos,  y  sumamente  disformes,  desi^ 
guales  é  irregulares;  están  entre  si  muy  separados  y 
carecen  de  verdadera  membrana,  pareciendo  mas 
bien  que  radios  de  aleta  tuberosidades  branauiales, 
cuya  extremidad,  sin  embargo,  deja  sobresalir  la  pun- 
ta del  aguijón  (\)  la  línea  lateral  sigue  la  curvatuia 
del  dorso. 

Su  cola  y  su  cuerpo  están  guarnecidos  de  tubérr- 
cnlos  callosos,  semejantes  á  los  de  la  cabeza,  y  se 
ven  otros  tubérculos  análogos,  pero  mas  pequeños, 
no  solo  en  las  aletas  pectorales,  que  son  muy  largos, 
sino  también  en  la  membrana  que  une  los  radios  de 
la  del  dorso. 

La  aleta  caudal  está  redondeada  y  listada,  y  el 
color  general  de  este  pez  variegailo  de  pardo  y 
blanco. 

Habita  esta  especie  en  las  islas  orientales,  donde 
se  alimenta  de  cangrejos  y  moluscos.  Adviértense  ea 
sus  individuos  entre  las  semejanzas  estravagantes  en 
la  apariencia,  y  sin  embargo  concertadas  maraviUo- 
sámente,  algunas  formas,  que  si  bien  no  concuerdan 
al  primer  golpe  de  vista,  se  unen  por  degradaciones 
intermediarias  en  perfecta  combinación,  mostrando 

f>artes  semejantes,  aonde  solo  se  habian  creído  iMh- 
iar  muy  heterogéneas,  y  pareciendo  mas  bien  haber 

(1)  Tiene  cinco  radios  en  la  membrana  de  las  branquias, 
troce  no  articulados  y  siete  articulados  en  la  aleta  dorsal^ 
diez  y  seis  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  cada  torá- 
cica, tres  no  articulados  y  seis  articulados  en  la  del  ano,  y 
doce  en  lado  la  cola. 
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sido  preparadas  unas  para  otras,  que  colocadas  de 
modo  que  se  rechazaseo,  por  decirlo  asi,  con  violen- 
cia; pero  cuyo  conjunto,  á  pesar  de  todas  estas  pre- 
cauciones, choca  tanto  ul  primer  aspecto,  que  se  ha 
creido  justo  calificarla  con  el  nombre  de  horrible,  y 
llamarla  ademas  de  esto  sapo  de  mar,  dándole  asi 
mismo  la  denominación  de  uno  de  los  mas  asquero- 
sos animales. 


LA  ESCORPENA  xVFRlCAN A  (\). 


scoRP^NA  CAPBNSis;  LiMN.,  Gmbl.;  sgorpíBNA  africana, 
Lacep.;  sebastes  gapbnsis,  Cüv.  (2). 


Encuéntrase  este  pez  cerca  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  y  en  algunos  otros  lugares  de  África;  su 
longitud  es  por  lo  regular  de  cuatro  decímetros,  y  su 
ciierpo  esta  cubierto  de  escamas  pequeñas  y  ásperas, 
dispuestas  unas  sobre  otras  como  las  pizarras  de  un 
tejado  (3). 

Sus  ojos  ocupan  las  partes  laterales  de  la  cabeza, 
que  es  grande  y  tiene  bástanle  convexidad,  y  están 
cubiertos  por  una  prolongación  de  la  epidermis,  co- 
sao  por  un  velo  trasparente;  la  abertura  de  su  boca 

(1)  Gronov.  Zooph.,  p.  88,  núm.  493. 

(2)  Mr,  Cuvier  coloca  este  \ye'¿  en  el  subgénero  sebasta, 
nóo  de  los  en  que  so  divide  su  género  escorpena.  D. 

(3)  Tiene  seis  radios  en  la  membrana  de  las  branquias, 
catorce  no  articulados  y  doce  articulados  en  la  aleta  doi*^l, 
diez  y  ocho  en  cada  una  délas  pectorales,  un  radio  no  articu- 
lado y  cinco  articulados  en  coda  una  de  las  torácicas»  tres 
no  articulados  y  seis  articulados  en  la  anal,  y  doce  en  la  de 
la  cola. 

4017     IIÍhUote«a popular.  T.  XXX.  U 
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es  may  grande;  sus  dos  mandíbulas  tienen  igual  lon- 

Íitud;  cada  uno  de  sus  opérenlos  está  compuesto  de 
os  láminas,  de  las  cuales  la  superior  esta  guarne- 
cida de  cuatro  picos  y  la  inferior  terminada  en  pun- 
ta en  el  lado  de  la  cola;  el  dorso  es  arqueado  y  de 
forma  de  quilla. 


LA  ESCORPENA.  ESPINOSA  (1), 


SGORPiBNA  SPINOSA.  LlNN.,  GmEL.,  LaG£P.;  APISTIS  LON- 
GISPINIS.  CüV.  (S). 


El  cuerpo  de  este  pez  es  comprimido;  adviértense 
algunos  aguijones  en  su  cabeza;  su  linea  lateral  está 
erizada  de  picos,  y  la  aleta  de  su  dorso,  qiie  es  to- 
davía de  mayor  estension  que  la  de  la  mayor  parte 
de  los  escorpenas,  tiene  su  origen  entre  los- ojos  y 
llega  hasta  la  aleta  de  la  cola. 


LA  ESCORPENA  AGUIJONADA. 


8G0RPyENA    ACULBATA .       LaGEP.;     PRUNNAS    UNICOLOR. 

Cüv.    (3). 

La  descripción  de  esta  especie  no  ha  sido  publica- 
da hasta  ahora  por  ningún  autor;  pero  nosotros  he- 

fí)    Ind.Mus.Linck,  4,  p.  41. 

(t)    Mr.  Cuvier  mira  este  pez  como  perteneciente  al  gé- 
nero apista.  Hist.  Nat.  de  los  peces,  t.  lY,  p.  403.  D. 
(3)    Mr.  Gavier  segrega  este  pez  del  género  escorpena; 
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mos  visto  algunos  de  sus  ijiidividuos  ea  la  colección 
de  peoes  disecados  que  comprende  el  Museo  de  HistOr 
ría  natural.  Debajo  de  los  ojos  se  ven  cuatro  aguijo- 
Bes  encorvados  hacia,  la  parte  inferior  y  posterior;  es* 
ios  aguijones  son  ademas  sumamente  grandes,  soUre 
todo  el  primero  y  tercero;  algunos  picos  guarnecen 
las  dos  láminas  ae  cada  opérculo,  y  la  parte  de  jai; 
aletas  del  dorso  y  del  ano  (1)  que  está  sostenida  por 
ladioscon  articulación,  es  mas  elevada  que  eUesto, 
y  ademas  está  redojfide^da  qo¡qpijO  Las  gji^loralQs  y.lji 
de  la  cola. 


LA  ESCORPENA  MARSÉILESA. 


COTTÜS  MASSILIENSIS.  FoRSK.,,  LVÍN.,  GmEL.;   SCORPíBNA 
MASSILIENSIS.   IaGEP.  (Í2). 

Estepoz tfiene  mucha s^mejans^.co^Ios cotps»  car 
tre  ios  cuales  ha^^t^  ha  llegAdo  á  ser  inscrito,  aúnqji^ 
nppro^en^  t(}(^  los  caracteres  esenciales,  dq  (^l^ 

para  colocarlo  ea  d  qu^  41  denomina  premnaáe^  que  pertjo*- 
^tíbce  ala  EamiÜa  de  ios  acaoiopterigios  escieooides.  D. 

O)  Tioitó  diez  tadios  no  articu^doí?  y  djez  y  Qjoho  art^^ 
Qlj^fjip^jen  Ja  ^ji/^ia  dorsal,  diez  y  ¡^iete  en  cauü  una  de  úf 
pectorales,  un  radio  no  articulado  y  cinco  articulados  en  ca* 
da  torácica,  dos  no  articulados  y  catorce  articulados  en  la 
anal,  diez  y  seis  en  la  de  1»)  cola. 

(^)  Mr«  Ouvier  repara  esta  esp^ia.diel  sMf»p^  ictiología 
co.  No  deja  de  rwJOittOs^eriít  líH>r  hü»  esoorpena,  paro  «o.qs^ 
decidir,  vistos  o^os. caracteres,  ^i  se  ha  de  rja^r^en  él  á  1^ 
escorpena  grande  ó  ú  la  pequeña,  si  bien  se  a4bici:p  cpn  ^lyj 
gana  prd)ahilidad  á  e*ta  última  suposiiciünt,  encpnjrán^ose 
este  pez  en  Marsella,  y  dándoselo  allí  ^1  mff4^rp  Á%%fí9Ñam^ 
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Últimos,  sino  por  el  contrario  los  que  sirven  para 
distinguir  á  los  escorpenas.  Con  quien  tiene  una  par- 
ticular semejanza  es  con  el  coto  escorpión,  del  cual 
sin  embargo,  se  diferencia  por  muchos  caracteres,  y 
con  especialidad  por  teriCr  una  sola  aleta  en  el  dor- 
so cuando  aquel  presenta  dos  en  esta  parte  de  su 
cuerpo  (1). 

La  cabeza  de  esta  escorpena  está  armada  de 
muchas  púas;  tiene  un  surco  entre  los  ojos,  y  sa 
nombre  indica  desde  luego  las  aguas  en  que  habita. 


LA  ESCORPENA  DE  FILAMENTO  DOBLE. 


SGORP^NA     BICIRBATA.    LaCEP.*,     SYNA^GEU  BIGAPILLA. 

Cüv.  (íá). 


El  conocimiento  de  este  pez  se  debe  al  viagero 
Commerson,  quien  nos  ha  dejado  de  él  una  figura  muy 
exacta,  que  hemos  creido  debía  hacerse  grabar.  Las 
escamas  que  cubren  su  cuerpo  son  tan  pequeñas  que 
apenas  se  perciben;  su  cabeza  es  grande,  está  algo 
aplastada  en  la  parle  superior  y  guarnecida  de  protu- 
berancias; la  mandíbula  inferior  está  de  tal  manera 
levantada  y  se  repliega  y  une  tauto  á  la  superior, 
^ue  pasa  mucho  de  la  linea  vertical,  que  se  adelanta 

(i)  Tiene  doco  radios  uo  artícnlados  y  diez  articulados 
en  la  aleta  dorsal,  diez  y  siete  en  cada  uua  de  las  pectorales, 
un  radio  do  articulado  y  cinco  articulados  en  cada  toráci- 
cca,  tres  do  articulados  y  seis  articulados  en  la  anal^  y  doco 
eiula  déla  cola. 

(1)  Del  género  de  los  sinanceos,  segregado  de  los  escor- 
f0D«$  |K>r  Scboeider.  D. 
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hacia  el  lado  de  la  cola  mas  allá  de  esla  lineo,  cuando 
la  boca  está  cerrada.  Por  lo  demás,  estas  dos  mandí- 
bulas están  redondeadas  en  su  contorno.  Sus  ojos  soa 
mny  pequeños  y  están  entre  si  muy  aproximados;  las 
aletas  pectorales  son  muy  anchas  y  suGcieniemente 
largas  para  llegar  á  la  parte  media  de  la  total  longitud 
del  pez.  Las  aletas  de  la  cola  y  del  ano  están  redon- 
deaaas,  y  esta  última,  es  poco  mas  ó  menos,  seme- 
jante á  la  porción  de  laaletadorsal,  debajo  de  la  cual 
se  ye  situada,  y  está  compuesta  de  radios  articula* 
dos  .  Los  demás  radios  de  esta  aleta»  que  son  trece, 
se  presentan  como  muy  separados  entre  sí,  porque  la 
membrana  que  los  une  se  halla  muy  escolada  entre 
cada  uno  de  estos  aguijones,  que,  por  consecuencia 
de  esta  conformación,  parecen  lobulados  ó  lanceola- 
dos. Encima  de  la  nuca  se  ven  elevarse  y  partir  de  un 
mismo  punto  dos  filamentos  muy  delgados,  de  tanta 
longitua  que  pasan  de  la  aleta  caudal;  y  por  este  ras- 
go particular  he  creído  debia  aplicar  el  nombre  con 
que  designo  esta  escorpena  (1). 


LA  ESCORPENA.  BRAQÜION, 

scorpisnebraghio.Lagep.;  stt^ancbiabrachio.Ccv.  (2). 


Vamos  á  describir  esta  escorpena  según  un  diseño 
muy  exacto  hallado  entre  los  papeles  de  Commerson 
y  que  hemos  mandado  grabar.  Se  parece  mucho  ala 

(4)  Trece  radíos  aguijonados  y  siete  articulados  en  la  ale* 
la  del  dorso,  diez  y  siete  en  cada  una  de  las  pectorales,  siete 
en  la  del  ano,  y  catorce  en  la  de  la  col.i . 

(%)    Este  pez,  que  esnnasyneucia,  ba  recibido  de  Shaw  el 
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tiiterfOfr,  por  Is  fornm  general  dé  laM^aiietdv  peaueftecK 
T  posición  de  los  ojos,  coafígfrHicion  de  m^fcadllmlas^ 
ragar  >de  la  abertara  de  la  boca,  situación  de  la  me(ii<^ 
éAulaiafcríorqoese  presenta  arremangada  y  se  aqpiri 
Oacoiilra  la  saperior  de  tal  modoquc^hacia  eKadode 
laúcala  se  desvia  con  e^cej^odela  tinca  vertical,  no 
oi<e&osqae  por  la  naturaleza  átelos  tegmentos  qnk 
no  Ofrecen  escamas  fácilmenie  risibles,  j  porta  re- 
dondez de  la  aleta  caudal.  Pero  se  diferencia  po? 
náftrchos  caracteres,  y  en  particular  por  tos  ^iguien^ 
t^:  primeramente  porque  sobre  la  naca  no  (présentli 
áinrgtín  filamento;  en  segundo  lugar  la  escotadura 
^üe  se  nota  en  la  membrana  de  la  aleta  del  dorso,  al 
lado  de  los  radios  aguijonados  que  la  corii ponen,  es 

Soco  Sensible  relativamente  á  la  escotadura  análogft 
tie  en  igual  sitio  tiene  la  especie  anterior;  ea  lero^t 
lugar  cada  una  de  las  aletas  pectorales  forma  una 
fjtji»  que  se  estiende  por  debajo  de  la  parte  anterior 
del  opérenlo  branquial  hasta  junto  el  ano,  y  queade«- 
mas  se  vé  pegada  á  una  prolongación  carnosa  y  lon«- 
gítudinal  bastante  parecida  á  la  que  sostiene  las  ale- 
tas pectorales  de  varios  gobios,  formando  una  espe- 
cie de  brazo.  1í  esta  es  la  razón  de  haber  impuesto  á 
esta  escorpena  el  nombre  de  branquial  (1). 

nombre  de  scorpíéna  brttehiata;  de  Bloch  y  de  'Sctíhéidér, 
el  de  synanceia  verrucosa;  y  de  Ehenberg,  la  denominación 
de  synenceia  sanguinolenta,  D. 

(I)  Doce  radios  aguijonadas  y  siete  feírticulados  en  ]ai4ileta 
del  dorso,  vciute  y  dos«n  cada  pectoral,  y  nueve  en  la  del 
ano. 
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LA.  ESCORPENA.  BARBUDA  (1). 

SGOfiPJBNA  BARBATA.  LaCEP.;  SGORPJSNASGROFA.  CUV.[S). 


La  cabeza  de  esle  pez  está  por  uoas  partes  realza- 
da de  protuberancias,  y  por  otras  surcada  de  manera 
que  ofrece  cavidades  bastante  grandes.  Dos  barbillo- 
nes  guarnecen  su  mandíbula  inferior:  las  alelas  torá- 
cicas están  reunidas  por  una  pequeña  membrana,  la 
caudal  es  casi  rectiliuea  (3). 


LA  ESCORPENA  RASCASA  (4)  O  PEQUEÑA. 

SGOBRSNA  PORGÜS.    LlNN..    GmBL.,    LaCBP.,  CoV.    (5). 


Este  pez  habita  en  el  Mediterráneo  y  en  otros  va* 
ríos  mares.  Se  le  encuentra  junto  á  las  riberas,  en 

(4)    Scorpena  barbuda^  Bonnaterre,  pl.  de  la  Euc.  metb. 

{i)    JBsta  especie  se  ba  basado  sobre  una  descripción  de 

Gronoviu^  referente  á  un  individuo  mutilado  de  la  escorpena 

(3)  Doee  radios  aguijonados  y  diez  articulados  en  la  aleta 

(4)  Serofanello,  en  muchas  comarcas  de  Italia. — Scarp^» 
na  rascosa^  Daabeoton,  Ene.  met — Id.  Bonnaterre,  I.  déla 
Ene.  mct  — Bloch,  1. 181.— «fZous  cirris  supra  ocalos  e*  na- 

(5)  Estíi  pez  ha  sido  nombrado  en  francés  por  Mr.  CúVi^ 
escorpena  peque&a  y  parda,  ó  mas  especialmente  rascasa. 
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donde  permanece  en  emboscada  entre  las  plantas  ma- 
rítimas, para  apoderarse  mas  fácilmente  de  ios  peces 
débiles  ó  menos  armados  que  ella;  y  cuando  es  inútil 
esta  astucia  se  arroja  sobre  los  cangrejos,  que  ni  se 
pueden  defender  )\i  escapar  de  su  persecución.  Si 
encuentra  resistencia  en  sus  ataques,  si  se  ve  obligada 
á  defenderse  de  un  enemigo  mas  fuerte,  é  impedir 
que  la  retenga  la  mano  del  pescador,  entonces  secon- 
Iraea  y  desplegan  con  viveza  sus  aletas,  armas  peli- 
grosas por  la  multitud  de  pinchos  que  contienen,  re- 
dobla con  esfuerzo  la  energía  de  sus  músculos,  pre- 

eScorpcene  capite  cavernoso,  cirris  gaminishi  maxilla  iufc- 
riore.»  GroDov.  Mus.  ichthyolog.  4,  p.  46. 
corrina  de  Mr.  de  Lacopede  (véase  uq  poco  mas  adelante),  ó 
de  la  grande  escorpena  roja,  scorpasne  scrofa,  Guv.  D. 
del  dorso,  quince  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  la 
del  ano,  y  trece  en  la  de  la  cola, 

res.»  Mus.  Adolph.  Fríd.  1,  p.  68.— «Scorpaena  pinnulis  ad 
^culoset  nares.»  Arledi,  gen.  47,  syn.  1^.^06 ¡ropmoc, 
Aristot.,  1.  2,  c.  17;  et  1.  5,  c.9,  10;  et  1.  8,  c.  43.— Id. 
Alhcn.,1.  7,  p.  320.— Scor/ícno,  Rondelet,  part.  1,  1.  6, 

c.i9 Scorpiusrondelctii,  Aldrov.,  1.  2,  c.24,p.  í%.— 

Scorpiusminor,  Jonstbon,  dp  piscibus,  p.  74,  tab.  19, 6g.  10. 
— Scorpius  minor.  scorpisna,  Willughby,  Ichth.  p.  331, 
tab.  X,  13,  fig.  1.— Rai,  p.  442,  núm.  i.Scorpcena,  P. 
Jov.,  p.2:),  p.  91,— Salvian.,  fol.  201,  ad  iconem,  et  fo- 
lio 202— Scorpcena,  Plin.,  1.  32,  c.  li.—Scorpio,  Cuba., 
1.  3,  c.  85.  fol.  90,  3.— Wolton,l.  8,  c.  178,  fol.  458,  b.— 
Scorpio\e\sfíorpiíi\e\  scorpcena/iá.  est,  scorpius  minor ^ 
Gesner,  p.  847,  4018  et  (gcrm.),  fol.  45.— ScorpWes,  seu 
gcorpwna,  Charlet.,  p.  4  42.— Scorp^na,  ó  escorpión  de  mar, 
cu  rcisca^a.  Valmont  de  Homare,  Dict.  de  Hist.  Nat. — Has- 
selquist.  It.  330.— «Scorpaena  cirris  ad  oculos  naresque.» 
Brun.  Pisc.Massil.,  p.  32,  núm.  44.— «Coryslion,  sórdido 
flavosccns,  etc.»  Klein,  mis.  pise.  4,  p.  47,  núm  13. — Scor^ 
porna,  Belon,Aquat.,p.  148. 
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sentasos  dardos,  los  pone  erizados,  por  decirio  asi, 
y  golpeando  con  rapidez,  los  hace  penetrar  lo  sufi- 
ciente para  producir  algunas  veces  heridas  conside- 
rables, ó  por  lo  menos  agudos  dolores.  Su  carne  es 
agradable  al  paladar,  pero  generalmente  algo  dura. 
Su  longitud  no  pasa  de  cuatro  decímetros.  Las  esca* 
mas  que  le  cubren  son  ásperas  y  pequeñas. 

El  color  de  su  parle  superior  es  pardo,  con  algu- 
nas manchas  negras,  y  blanco  con  mezcla  de  rojizo 
en  la  inferior.  Las  aletas  son  de  un  encarnado  ó  ama- 
rillo débil,  manchado  de  pardo,  áescepcionde  las 
torácicas,  que  no  presentan  manchas,  y  de  las  pecto- 
rales, que  son  grises. 

La  cabeza  es  voluminosa,  los  ojos  grandes  y  muy 
inmediatos,  el  iris  dorado  y  rojo,  la  abertura  de  la 
boca  muy  ancha,  las  mandíbulas  y  el  paladar  eriza- 
das de  dientccillos  agudos,  la  lengua  corla  y  lisa,  el 
opérenlo  branquial  guarnecido  do  filamentos  y  agui- 
jones, y  la  parte  anterior  de  la  alela  dorsal  sostenida 
por  doce  pinchos  muy  fuertes  v  encorvados  hacia 
atrás  (1). 

Junto  al  pilero  existen  ocho  apéndices  intestina- 
les; el  estómago  es  vasto,  el  hígado  blanco,  la  vejiga 
de  la  hiél  verde;  el  tubo  intestinal  ancho. 

En  tiempo  deRondelel  se  creia,  con  algunos  au- 
tores antiguos,  en  la  grande  virtud  mediciDal  del  vino 
en  que  se  hubiese  hecho  morir  á  un  animal  de  esta 
especie;  y  no  se  dudaba  que  dicho  vino  produjese 
efectos  muy  saludables  contra  los  dolores  del  hígado 
y  cálculo  urinario. 

(4)  Doce  aguijones  y  nueve  radios  articulados  en  la  ale- 
ta del  dorso,  diez  y  seis  radios  en  cada  una  de  las  pectora- 
lesy  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  una  de  las 
torácicas,  tres  aguijonados  y  cinco  articulados  en  la  del  ano, 
y  diez  y  ocho  radios  en  la  de  la  cola. 
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LA  ESCORPENA  MAHE  (1). 

SCOBPJBNA  MAHE.  LaGEP.;   SGOKPíGNA  VOUTANS.    LiNN.» 

Gmbl.;  ptkrüis  volitans.  Cüv.  (á). 

Commerson  dejó  entre  sus  manuscritos  la  des- 
cripción de  esto  pez.  Todas  sus  aletas  están  varie- 
gadas  de  diferentes  matices,  y  el  cuerpo  y  la  cola 
presentan  fajas  trasversales,  que  cu  el  individuo  su- 
jeto á  su  observación,  le  parecieron  amarillos  ó  par- 
dos; pero  como  hacia  ya  mucho  tiempo  queaguelin- 
dividuo  habia  muerto,  no  pudo  Commerson  fijar  coa 
certeza  el  color  de  dichas  fajas  trasversales. 

El  mahé  está  revestido  de  escamas  pequeñas  y  su- 
tilmente dentadas  por  el  lado  de  la  aleta  caudal,  uní* 
xlas  y  dispuestas  á  modo  de  las  tejas.  La  cabeza  gran- 
de y  guarnecida  de  numerosos  aguijones.  Las  órbitas 
realzadas  y  dentadas,  forman  como  dos  crestas,  entre 
las  cuales  se  estiende  un  surco  longitudinal  bastan- 
te profundo. 

Las  dos  mandíbulas  no  son  perfectamente  igua* 

(1)  «Scorpaona  cirris  pluríbus  ori  circumpositis,  corpo- 
re  transversim  fasciato,  pinni3  ómnibus  variegatis.»  Gom- 
mersoD,  maDuscritos  ya  citados. 

(2)  Mr.  Cuvier  se  ha  asegurado  por  una  atenta  lectura 
del  articulo  de  Commerson,  sobre  el  cual  Mr.  de  Lacepedo 
ha  establecido  esta  especie,  que  tiene  semejaaza  con  la  es* 
corpena  volante  de  Línneo  ó  su  pterois  volteador,  de  suerte, 
dice,  que  se  debo  borrar  la  escorpena  del  cuadro  de  Oe&td 
género.  D. 
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Jes:  la  menos  saliente  es  la  superior,  qne  puede,  á 
folufttad  del  animal  entenderse,  y  en  cuyos  lados  p«n* 
4on  tres  ó  cuatro  barbilloncs  ó  hiamentos  blandujos. 
Dienies  muy  pequeños  y  unidos  entre  sí,  dan  á  las 
dosmandibulas  el  aspecto  de  una  lium.  El  puesto  de 
cada  fosa  nasal  está  marcado  por  un  filamento. 

El  opérenlo  branquial  ee  compone  de  dos  láminas, 
de  las  queja  primera  muestra  dos  barbillones  en  su 
parte  inferior,  y  dos  ó  tres  pinchos  en  el  borde  pos- 
terior; la  segunda  lámina  es  triangular,  y  su  ángulo 
posterior  muy  prolongado. 

El  dorso  está  arqueado  y  en  forma  de  carena;  la 
linea  lateral  se  encorva  hacia  abajo. 

La  aleta  dorsal  ofrece  una  anchura  muy  desigual 
en  diversas  parles  de  su  longitud.  Las  pectorales  soa 
bastante  largas  para  llegar  hasta  la  estremidad  de  la 
dorsal.  La  de  la  cola  es  redonda  (I). 

Comraerson  vio  esta  escorpena  en  las  inmedia- 
ciones de  las  islas  de  Mahé  á  fines  del  afto  de  1768, 
y  por  esta  circunstancia  la  hemos  denominado  de  es- 
te modo. 


LA  ESCORPENA  GORRINA.  (5)  O  PUERCO  DE  MAR. 

-SGOAP^NASCBOFA.   LiNN.    GmgL.,  BloC,  LaCEF.; 

Cuy.  (3). 

'teta  escorpena  es  mucho  mas  grande  que  la  tas*- 
cúSdLi  alguna  vez  adquiere  una  longitud  de  cuatro 

(4)    Siete  radios  en  la  membrana  de  las  branquias,  tre(^ 
aguijonados  y  once  articulados  en  la  aleta  del  dorso,  diez'y 

(2)  Crabe  de  BiarUz.-^BezugOj  pesce   cappone^  ea  la 
I^un% — Scrafano^  en  otras  comarcaitdc  Italia. — Scorpene 

(3)  Mr.  Guvier  da  á  esta  eopecio  el  nombre  de  g^eankiU 
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metros,  asi  es,  que  ataca  ventajosamente  no  solo  ¿ 

Seces  bastante  fuertes,  sino  que  hace  presa  hasta 
e  las  aves  acuáticas,  cogiéndolas  por  los  pies,  mien- 
tras que  están  nadando  en  la  superficie  del  agua. 

Se  la  encuentra  en  el  Océano  atlántico  y  en  otros 
mares,  particularmente  en  el  Mediterráneo,  en  cu- 
yas costas  es  bastante  apreciada.  Sus  escamas  son 
grandes;  su  color  un  rojo  blanquecino,  mas  oscu- 
ro y  casi  pardo  en  el  dorso,  realzado  ademas  por  fajas 
pardas  y  trasversales.  La  membrana  de  las  aletas  es 
azulada  v  sostenida  por  radios  amarillo?  y  pardos. 

LacaWa  es  grande,  igualmente  que  los  ojos:  la 
abertura  de  la  boca  muy  ancha;  la  lengua,  paladar, 
gargueroy  mandíbulas,  están  erizadas  ae  dientccillos 
agudos  y  corvos;  las  mandíbulas  son  igualmente  pro- 
longadas; algunos  barbilloncs  guarnecen  los  alrede- 

siete  en  cada  una  de  las  pectorales,  un  aguijón  y  claco  ra- 
dios articulados  en  cada  una  de  las  torácicas,  tres  aguijones 
Íf  nueve  radíos  articulados  en  la  del  ano,  y  doce  radios  en 
a  de  la  cola. 

truie^  Daubentou,  Ene.  mei. — Id,  Bonnaterre,  I.  de  la  En- 
ciclopedia met. — «ScorpsBua  tota  rúbeos,  cirrís  plurímis  ad 
os.»  Artedi,  gen.  47,  syn.  76. — Scorpioei  scorpio  marinus. 
Salvian.,  foi.  197,  a.  ad  iconem,  et  foi.  199,  200.  Scorpius 
major^  Gesner  (germ.),  foi.  446. — Id.  Willughby,  b.  331. — 

Id.  Rai,  p.  142,  núm.   2 Scorpio,   Charlet.,  p.  44¿.— 

Autre  scorpion  de  mer,  etc.,  Yalmoot  de  Bomare,  Dict.  dd 
Hist.  Nat. — «Perca  dorso  monopterygio,  copite  subcaverno- 
so,  aculeato,  alepidoto,  etc.»  Gronov.  Zooph..  p.  87,  núme- 
ro 297.— o  Scor  pena  corpore  rubro,  etc.»  Bruna.  Pise,  Mas- 
sU.,  p.  32,  DÚm.  45. — «Trigla  suhfusca  nebulata,  etc.» 
Browao,  Jámale,  p.  45i,núm.  3.— (cCottussquamosus,  va- 
^ius,  etc.»  Seba,  Mus.  3,  p.  79,  aúm.  2,  tab.  28.  fig.  2.— 
Súorpius  mayor,  Jonstbou,  do  piscibus,  p.  74,  tab.  i9,  fi- 
gura 9. 

eátorpena  roja,  por  oposición  á  la  titulada  rascasa,  á  la  que 
llama  pequeña  escorpena  parda. 
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dores  de  los  ojos,  las  megillas,  la  mandíbula  inferior 
'  la  línea  lateral  que  sigue  la  curvatura  del  dorso; 
los  grandes  aguijones  y  otros  varios  pequeños  pin- 
chos, arman  por  decirlo  asi,  cada  opérenlo,  y  el 
ano  está  mas  inmediato  á  la  aleta  caudal  que  á  la 
garganta  (1). 

ESCORPENA  DE  PLÜMIER  (2). 


SGORPJSNA    PLUMIERII.    LaC;    SGORPíENA    ORANDICORNIS. 

Cov.  (3). 


Los  manuscritos  de  Plumier  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Real  de  Francia,  contienen  un  diseño 
hábilmente  ejecutado  de  esta  escorpena,  á  la  que  he 
crcido  deber  dar  un  nombre  espccílico  que  recuerde 
el  del  sabio  viagero  á  quien  se  debe  su  conocimiento. 
La  parte  superior  y  los  lados  de  lacabeza,  igualmente 
que  los  opérenlos,  están  guarnecidos  de  pinchos  trian* 
guiares,  planos  y  agudos. 

(4)  Seis  radios  en  la  membrana  de  las  branquias,  doco 
aguiíones  y  diez  radios  articulados  en  la  aleta  del  dorso,  diez 
y  nueve  radios  en  cada  una  de  las  pectorales,  un  aguijón  y 
cinco  radios  articulados  en  cada  una  de  las  torácicas,  tres 
aguijones  y  cinco  radios  articulados  en  la  aleta  del  ano,  doce 
radios  en  la  de  la  cola. 

(i)  «Scorpins  niger  c^ruutns.»  Manuscritos  de  Plumier, 
depositados  en  la  Biblioteca  Real. 

(s)  Doce  radios  aguijonados  y  siete  articulados  en  la  ale- 
ta del  dorso,  nueve  radios  en  cada  una  de  hs  pectorales,  do- 
eo  ó  seis  en  cada  una  de  las  torácicas,  dos  aguijones  y  cinco 
jadios  articulados  en  la  aleta  del  ano,  diez  radios  en  la  de  la 
cola. 
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Cualro  barbillones  ó  apéndices  festonados  se  ele-^ 
van  entre  los  ojos;  otros  cualro  barbillones  de  la  for- 
ma semejante  aunque  mas  pequeños,  aparecen  sobre 
el  labio  superior,  y  un  gran  número  de  ellos  están  co- 
locados á  lo  largo  de  la  linea  lateral,  las  escamas  son 
de  medio  tamaño.  La  primera  parte  de  la  aleta  dorssdL 
está  sostenida  por  radios  no  articulados,  y  es  algo  re- 
donda en  su  contorno  superior:  la  de  la  cola  es 
también  redondeada;  en  las  torácicas  se  vea  algunas 
mancbitas  redondas.  El  color  dominante  es  un  pardo 
casi  negro,  cuyo  matiz  es  poco  mas  ó  menos  el  mismo 
ea  teda  daoimal  (4^. 


LA  ESCORPENA  AMERICANA  (2). 

SGOftPJBNA  AUBBICANA.  LlN.,    GmEL.,  LaGEP.  (3). 


La  cabeza  de  este  pez  présenla  protuberancias  y 
I^Behos:  ademas  se  ven  barbiUones  en  la  mandíbolia 
superior  y  cinco  ó  seis  en  la  infeeior.  Los  quince  úl- 
timos radios  de  la  aleta  dorsal  forman  una  parte  más 

(4)  Doce  radiod  aguijonados  y  sieto  artlculadog  en  la  aie« 
la  del  dorso,  nueve  en  cada  una  de  hs  peofcorales,  cinco 
6  seis  en  cada  una  de  las  toráclaas,  doá  agaijoB^a  y.ein^ 
00  radios  articulados  en  laal^ia  de4  mQ,  d¿^  radios^  e^  4a 
de  la  cola. 

3)  Diablo  de  mdr,  Duhamel,  Tratado  délas  pescas,  t.  3, 
part.  í,  p.  09,  núm.  7, 1.  2,  fig.  o. 

(3)  Con  raucha  duda  cita  Mr.  Cuvieresta  especie,  por 
QijtantQ  se  parece  al  pez  que  ha  llamado  kcmüripterus  atna^ 
ricanus^  y  que  no  es  otro  que  ol  adtus  amdianus  de  Pen^ 
naot,  el  cotias  triptorygius  de  Bl.  Schoeid.,  y  la  scorpseat 
flava  de  Mitchill.  D. 
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alta  qae  la  anterior  de  es^ia  misma  aleta;  esta  parte 
es  ademas  muy  redondeada,  semejante  por  su  figura  é 
igual  por  su  estension  á  la  aleta  del  ano,  y  situada 
precisamente  sobre  ella.  Las  aletas  pectorales  y  la 
caudal  son  también  muy  redondeadas  (1). 

Cuando  la  hembra  está  próxima  á  poner  los  hue-^ 
vos,  adquiere  su  vientre  un  gran  desarrollo,  y  esto 
sucede  por  el  crecido  número  de  huevos  que  acostum- 
bra á  pom'.r  esta  especie,  que  es  muy  fecunda,  coma 
casi  todas  las  demás  escorpenas. 

LA.  ESCORPENA  DIDÁCTILA.  (í). 


SGOEPJENA    DIDAGTVLA.   PaLLAS.,    LfNPC.,   GkEL.;  PBLOft 

OBSGuauai.  Cuv.  (3). 


La  cabeza  de  este  animal,  que  Pallas  ha  descrito 
muy  bien,  presenta  las  formas  mas  singulares  <)tte 
entre  los  peces  se  hayan  observado  aun.  Mas  biea 
que  á  una  obra  normal  de  la  sabia  naturaleza,  se 
parece  á  la  imagen  de  uno  de  esos  animales  faa<^ 
tásticos,  que  forman  parte  de  las  estravagantes  de- 
coraciones áque  se  dio  el  nombre  de  arabescos. 

Los  ojos  grandes,  ovalados  y  salientes  están  co^ 
locados  en  la  estremidad  de  dos  protuberancias  muy 


do  las  1 


En  la  aleta  dorsal  treinta  y  tres  radios,  en  cada  up% 
;  pectoraW  trece,  en  la  del  ano  diez  y  seis,  y  en  la  de 
la  cola  trece. 

(2)  Pallas. Spicileg.  Zool.  7,  p.  %.  tab.  4,fig.  1,  3.— 
Escorpena  dt  dosdcdoi,  Bounaterro,  1.  do  la  Ene.  met. 

(3)  Mr.  Cuvier  cita  como  sinónimo  de  esta  especie  de  ^ 
géaero  pelor,  la  trigla  rubicunda  d'Horstedt,  ó  synancoia 
rubicunda  de  Bloch.  D. 
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iamediatas;  entre  estas  emínenoias  y  la  punta  del 
hocicóse  ven  dos  fosetas;  junto  al  hocico  y  la  ba- 
se del  opérculo  se  notan  arrugas  angulares. 

Varios  barbíllones  carnosos,  recortados,  pianos 
y  bastante  anchos  cubren  algunos  puntos  de  la  su- 
perficie de  la  cabeza,  que  presenta  el  aspecto  de 
ana  obra  meramente  arlística;  dos  de  estos  fila- 
mentos, mucho  muyeres  que  los  otros,  penden  uno 
á  la  derecha  y  otro  á  la  izciuierda  de  la  mandí- 
bula inferior,  que  es  la  mas  saliente;  ambas,  la  parte 
anterior  del  paladar  y  el  fondo  del  garguero  están 
guarnecidas  de  dientes;  la  lengua  mue.^ra  lineas 
negras  y  granitos  amarillos;  ademas  se  nota  en  ca- 
da aleta  pectoral,  es  á  saber,  en  cada  una  de  las 
aletas  que  han  sido  comparadas  con  los  brazos,  dos 
radios  articulados,  muy  largos,  desprovistos  de  mem- 
branas, en  los  cuales  se  encuentra  alguna  analogía 
con  los  dedos,  y  esta  es  la  razón  de  haber  sido 
llamada  esta  escorpena  de  dos  dedos,  6  didáctila. 

La  aleta  de  la  cola  es  redonda;  todas  las  otras 
son  grandes,  la  del  dorso  ocupa  una  larga  estension; 
muchos  de  sus  radios  superan  á  la  membrana  pro- 
piamente dicha,  y  están  guarnecidos  de  ramificacio- 
nes membranosas  y  escotadas  ó  recortadas. 

La  piel  de  este  pez,  desprovista  de  escamas  no 
fáciles  de  ver,  está  bañada  de  un  humor  viscoso. 
Su  longitud  llega  á  tres  ó  cuatro  decímetros.  Su 
color  es  pardo,  con  rayas  amarillas  en  el  dorso  y 
manchas  del  mismo  color  en  los  lados,  asi  como  en 
su  parte  inferior.  Sobre  la  alela  de  la  cola  y  en  las 
pectorales  aparecen  algunas  fajas  negras.  Este  no- 
table animal  habita  en  el  mar  de  las  Indias  (f ). 

(I)  Diez  y  seis  radios  aguijonados  y  ocho  articulados  eu 
la  aleta  del  dorso,  diez  radios  en  cada  una  de  las  pectorales, 
seis  en  cada  uno  de  las  torácicas,  doce  eo  la  del  ano,  y  otras 
tamas  en  la  de  la  cola* 
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L\  ESCORPENi^  ANTENADA  (<). 


SCORPiENA  ANTENNATA.  BlOCH.,  LaCEP.;  PTEBOIS  ANTBN- 
NATA.    CüV..  (2). 


% 


Bloch  publicó  la  descripción  de  una  escorpena 
ue  se  pesca  en  las  aguas  dulces  de  la  isla  de 
mboina,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes. 

La  cabeza  está  erizada  de  filamentos  y  pinchos  de 
diversos  tamaños:  encima  délos  ojos,  que  son  grandes 
y  están  próximos  ,  se  elevan  dos  ¡barbillones  cilindri- 
cos ,  abultados  en  cuatro  partes  de  su  longitud  ,  por 
una  especie  de  pelusa  muy  visible,  y  que  por  parecer 
articulados  y  muy  semejantes  á  las  antenas  de  algunos 
insectos,  han  hecho  dar  á  este  pez  el  nombre  con  que 
se  distingue.  Debajo  de  cada  uno  de  los  órganos  de 
la  vista,  se  notan  generalmente  dos  filas  de  pequeños 
aguijones.  Cada  fosa  nasal  tiene  dos  abertura^  si- 
tuadas cerca  de  los  ojos.  Las  mandíliuiüs  igualmente 
salientes,  están  provistas  de  agudos  diemtecilios.  Es- 
camas semejantes  á  las  del  dorso*  cubren  los  opércu-- 
los.  Los  once  ó  doce  primeaos  radios  íI^Vjí  aleta  dor^ 

(1)  Bloch,  1.185. — Scorpeno  á  antedi»,  Boünalerre, 
Ij  de  la  finfe,  iffidi. 

(9)  Ddi  género  de  pterois,  fundado  por  Mr.  Cuvier»  para 
c(NOCarla«  eseorponas  que  llenen  loi  radios  de  Ids  aletas  dor  • 
iál  y  pectoral  muy  (ar^,  y  que  caroceu  <k  dieates  ea  tus 
huesos  palatinos. 

4018     B¡bUalef«|»puUr.  T.  XXS.  45 
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sal  son  aguijonados,  muy  largos  y  junto  á  su  base  es- 
tán únicamente  reunidos  por  una  membrana  muy  ba- 
ja que  se  estiende  oblicuamente  desde  el  uno  al  otro, 
y  se  eleva  algo  hacia  la  parte  posterior  de  esos  gran- 
des aguijones,  bajándose  en  la  anterior.  La  membra- 
na de  las  aletas  pectorales  no  se  estíende  hasta  el 
borde  anterior  de  la  aleta  del  ano;  pero  los  radios  que 
la  sostienen  son  de  mayor  longitud,  y  generalmente  se 
prolongan  hasta  la  estremidad  de  la  aleta  caudal,  que 
es  redondeada. 

una  linea  muy  oscura  atraviesa  oblicuamente  el 
gh)bo  del  ojo.  Algunas  manchas  grandes  é  irreg^ilares 
se  ven  sobre  su  cabeza,  y  otras  pequeñas  en  los  ra- 
dios de  las  aletas,  en  el  cuerpo  y  en  la  cola  se  notan 
fajas  trasversales. 

Esta  escorpena  se  alimenta  generalmente  de  pe- 
««cilios.  El  sabor  de  su  carne  es  esquisito  (i). 


ESCORPENA  VOLANTE  (2). 


WOWm^k  VOIITANS.    LlNN. ,   GmRL.  ,    LaCBP.  ;  PTEROIS 
VOllTANS.  CüV.  (3) 


Esta  escor]pena  es  casi  el  únieo  fxez/de  agua  dulce 
que  tenga  aleta?pectotales  de  ostensión  yiormaépro* 
pósito  pafa  poderse  elevar  nlgunos  metM>seaIaaU 

(4)  '  Seis  radios  eQ  la  mep[ü;>rdDa  de  j^s  branquias,  ^oce 
aguijones  y  doce  radíos  drticulados  en  la  lile^  del  dorso» 

f2)  EfCorpena  vofutit^,  Bonnaterre,  pl.  de  Ja  JSoc.  -mel. 
-^Ga3síéroítcúsvoUtana.L\tkü,^Siy^i.  ont.,XiI,  p.  40i,  Qu- 
inero ^.^Bloch^pl.  i  8é.-  Grooov.^us.  2,^p..3a,*DÚm«  494; 

(3][   E3l6  pez  es  el  tipo  del  género  nomtokdo'pteroispor 
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0)ásfeFa«  sostenerse  en- eilaxAirante  algunos  momeii- 
toá^y  no ;To)ver  á su  I4qúid»  natal  sin  haber  ^descritóí 
una  ourva  muy  larga.  Dichas  aletas  pectorales  esce- 
den enlongitud  al  cuerpo,  y  ademas  la  membrana  qué 
imue  sius  radios  es  bastante  ancha ,  y  delgada  entré 
cada  uno  de  ellos,  para  que  su  conjunto  pueda  rc;ple- 
garse  ó  estenderse  á  placer  del  animail ;  que  pueda 
éste  flor  consiguiente  presentar  al  aire  uña  superfi- 
cie muy  dilatada  ó  muy  pequeña,  y  pueda  también  ín- 
depenékíolemente  de  )a  desigualdad  del  esfuerzo  de 
siis  músciiios,  emplear  una  especíele  ala,  mas  des* 
arroliada,  al  dirigirla  hacia  atrás  para  impeler  las  ca- 
pas atmosféricas  ,  que  cuando  dirigiéndola  hacia  la 
parte  anterior  da  un  nuevo  aletazo ,  comprimiendo 
Igualmente  hacia  adelante  una  parte  de  las  capas  que 
atrariesa ;  que  el  punto  de  apoyo  esternas  sóliüa- 
nente'OStáblecido  para  ejecutar  la  priniera  de  estasf 
dos  maniobras  que  la  segunda,  y  goza  por  lo  tanto  dei 
una  de  las  condiciones  mas  necesarias  para  que  el 
Yfitfó  pueda  verificarse.  Mas  si  por  esta  ctrcunstanctá 
evitasb  veces  el  mortífero  diente  délos  pecesquela 

Jiezy^Iete  radios  en  coda  una  de  ks  pcotorale^r  seis.^  (^a* 
a  uua  de  las  tojrácicíi?,  tres  aguijones ,  y  ?i^te  radios  ar- 
ticulados en  la  aleta  del  ano,  doc^  radios  er>,la  .doja  pola. 

eVZpoph.  4<p.  S^^.núW.  SÍ^.-fPííniáopícrttí,  etc.  Klein, 
]iis9.  pise.  ^,  p.  70,  QUID.  \, — aCottus  stiiKUposu^  rostro  b¡* 
fido.»  Seba,.Mus.,3,.  p.  70,  tab.  28,.fi|g.  i.—JJum  svangú 
áuysch,  Theatr.  anatomic.  K.p.  4,  num.'  4,  tab.  3,  fig,  J. 
Lduw.  Renard,  peces,  í,  pl.  tf,  fifi?.  41,  p.  4?;  pl.  43,  uúme» 
roí45.— Jía/lkoev<?ni?i*c/i,'Víiíent.  lud.  3,  p/HVfig.  213. 
-t^AmlM^nsc^^  i?ijíí?A;'Niénh.  lüd.  2,  p.  2©«,  fig.  4^— W¡llu¿h- 
by.  Ichth.  append.,  p.  1,  tab.  2,  fig.  3.— Perea  arfíhoinemii^ 
Raí.  Pise,  p.  98,  num.  26. 

Mr.Cutier,  y  del qae hemos ¡mliciido lo^ pflnoipafes  carac • 
-téfTC  en  lañóla  a&ádiüá4^1fe498pMiefre««Mil«^-   .     ^. 
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persíguea,  no  se  libra  por  ella  de  los  pescadores,  tanto 
mas  diligentes  en  buscarla,  cuanto  es  delicada  y  deli- 
ciosa su  carne.  Alguna  vez  se  entrega  ella  misma  en- 
tre las  manos  de  estos,  ó  cae  en  los  lazos  que  le  ar- 
man, cuando  atacada  ó  amenazada  de  graves  peligros 
en  ei  seno  del  agua ,  se  lanza  fuera  dé  ella  del  modo 
que  hemos  dicho. 

Estas  precauciones  que  emplea  la  escorpena  vo- 
lante con  vario  suceso,  y  sus  otras  costumbres  han  si- 
do observadas  en  los  rios  del  Japón  y  en  los  de  Am- 
boina.  Se^un  parece,  se  alimenta  por  lo  general  de 
pececillos  jóvenes  ó  de  oíros,  cuyas  fuerzas  no  teme. 

Su  piel  está  revestida  de  escamas  colocadas,  con 
orden  unas  sobre  otras. 

Ademas,  presenta  fajas  trasversales  anaranjadas  y 
blancas  alternativamente,  y  entre  las  que  hay  algunas 
anchas  y  otras  estrechas.  Los  radios  aguijonados  de 
la  alela  dorsal  están  variegados  de  pardo  y  amarillo; 
los  otros  de  la  misma  son  negros  y  manchados  de 
amarillo,  y  las  pectorales  y  torácicas  de  color  de  vio- 
leta con  manchas  blancas.  Varios  puntos  blancos  mar- 
can el  curso  déla  línea  lateral.  £1  iris  presenta  ra- 
dios azules  y  negros.  En  cuanto  á  las  formas  de  este 
pez,  será  suficiente  notar  que  la  cabeza,  muy  ancha  por 
delante,  estáguarnecidade  barbilloues  y  aguijones;  que 
las  dos  mandíbulas,  igualmenle  salientes,  están  arma- 
das de  dientecillos  agudos;  que  los  labios  son  éstensí- 
bles;  que  la  lengua  es  pequeña,  puntiaguda  y  algo  libre 
en  sus  movimientos ;  sus  opérenlos  están  cubiertos  de 
pequeñas  escamas,  y  la  membrana  qué  reúne  los  ra- 
dios aguijonados  de  k  aleta  del  dorso  es  muy  baja,, 
asi  como  la  correspondiente  á  la  de  la  escorpena  coa 
antenas  (f). 

(I)    Seta  radios^en  la  membrana  de  las  branquias,  doc» 
aguijonas  y  doo^  rddio^articttkulos  en  la  «lata  dorsal,  cator- 
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LOS  ESCOMBROMOROS  (1). 

Vmk  SOLA  ALETA  DORSAL;  PEQUEÑAS  ALETAS,  TASTO  ENCIMA  COMO 

DEBAJO  DE  LA  COLA',  CARECEN    DE  AGUIJONES  AISLADOS   DELANTE 

DE  LA  ALETA  DEL  DORSO. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

v.^^^u^^^^^^  A^  T>i.,   ÍOcho  pequeñas  aletas,  asi  encima 
Escombromoro  de  Pin-       ^^^^  ^^^^.^  ^^^  j^  ^'^,^.  j^^  ^^ 

°^^ (    mandíbulas  igualmente  salientes. 


EL  ESCOMBROMORO  DE  PLÜMIER  (2). 


SCOMBROMORÜS  PLUMIRRII.  LaC,  SGOHBER  REGALIS. 

Blogh,  lam.  333;  gibium  regale.  Cuv. 


Las  pinturas  en  vitela  que  forman  parte  de  la  co- 
lección del  Museo  de  Historia  natural ,  contienen  la 
figura  de  un  pez  copi2|do  de  un  diseño  de  Plumier  que 
tiene  mucha  semejanza  con  el  bonito.  El  sabio  viage- 

ce  radios  en  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  cada  una  de 
las  torácicas,  tres  radios  aguijonados  y  siete  articulados  en  la 
del  ano,  y  doce  radios  en  la  de  la  cola,  que  está  redondeada. 

(i)  Mr.  Guvier  no  admite  este  señero  que  está  basado  so- 
bre un  pez  del  género  de  los  escombros,  y  del  subgénero  tas- 
sard,  cybium del  mismo  naturalista.  D. 

(2)    Nos  parece  que  puede  considerarse  como  una  variedad 
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ro  que  acabamos  de  citar  lo  denominó  bonito  ó  pela- 
mis  pequeño  y  manchado ^  vulgarmente  lagarto.  Pero 
no  encontrándose  en  él  los  verdaderos  caracteres  ge- 
néricos^de  I05  escombros,  y  particularmente  del  boni- 
to, nos  hemos  vrBto  precisadas  ;ás(igregarlos  de  cnlre 
ellos.  Nuestros  principios  de  distribución  metódica 
nos  lo  hacen  inscribifenaflligénefpt) 'particular,  al  que 
damos  el  nombre  de  escombromoro,  para  denotar  las 
aSiridaídes  que  lo  lig^u  con=  e!'  de  los  escútlibrDS,  á 
ciiyttliiiuacion  dé  los  cdall's  los  tiub'iéramfos  colocado  si 
algunas  circunstancias  lío  ib  hubiesen  impedido. 

El  escombromoro  de  Plumier  vive  en  lasjisuas  de 
la  Martinica.  Sii  alela  dorsal  presenta  dos  porciones 
tífll díslintas  por  stifigurii,  que  <á . primera. visUiporarr- 
Céti'se;r  dbs  alelas  dorsalfes  muy  unidas.  La.primeaamde 
eslás^  poróíones  es  triangular  y  está  compuesta  de 
\eintc  radios  aguijonados  ;  la  segunda  está  colocada 
encima,  djc  la;del  ano,  parccjéndose  á^ll?i  por  ^u  es- 
tension  y  por  su'fórma  de  hoja  dé  guadaña.  Ocho  ale- 
litas  aparecen  tanto  encima  como  debajo  de  la  cola. 
Los  colores  de  ?ste  pez  son  magníficos;  el  azul  dol 
dorso  y  el  plateado  de  su  parte  ¡nfiíriór  estáa  realza- 
dos por  dos  brillantes  tintas  de  las  aletas  ,  y  por  la 
magnificencia  de  una  faja  dorada  que  seestiendc  alo 
largo  de  la  línea  lateral,  entre  dos  series  loiigitadina- 
íes  de  manchas  irregulares. 

demuestro  escombromoro  de Plúmier,  el  pez*  que  Blocli  i^a 
descrito  con  el  nombre  dé  scomher  regalts  ó  tassard^  ciiyo 
diseñodióenlal.  333.D. 
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GElERff  lOHeESliO  PRUEBO. 

LOS  ESPINOSOS. 


UVA  SOLA  ALSTA  DORSAL;  AftOfJORES  AISLADOS^  O  CASI  AISLADOS 

DELARTK  DE  LA   ALETA  DEL  DORSO)  UNA   CARENA  LONGITUDINAL 

EJI  CADA  LADO  DE  LA    COLA;  QKO    Ó   DOS   RADIOS,    CUANDO  HA»,, 

EN  CADA  ALETA  TORÁCICA*.  ESTOS  RADIOS  SON  AGUIJONADOS. 


ESPECIE.  CARACTERES. 

i.  i  Tres  aguijones  delante  de  la  akU 

£1  espinoso  común I     del  dorso. 

2.  (Diez  aguijonas  delante  déla  aloU 

El  espinoso  pequeño I     del  dorso. 

a.  \  Quince  aguijones   delante   det  k 

Elespinoso  espinaquia..  (     aleta  deJ  dorso. 
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EL  ESPINOSO  COMÚN  (1). 

GASTKROSTEÜS  ACÜLEiTÜS.  LlNN.,  GmEL.,  Bl/,  GASTEROS- 
TEOS TEUAGDLEATUS.  LaC;  GASTEROSTEUS  LEIURUS  £T  G. 
TRACHÜRÜS.  CüV.  (2). 

EL  ESPINOSO  PEQUEÑO  (3). 
oasterosteüs  püngitiüs.  LlNN.,  Gmel.,  Lac,  ClIV.  (4). 

Y 
EL  ESPINOSO  ESPINAQUIA.  (5). 

GASTEROSTEUS  SPINACGIA.  LlNN.,    GmEL.,  CüV.  (6). 

En  las  aguas  dulces  de  Europa  os  donde  vive  es- 

(< )  SkiUspifig,  skitthar  den  storre,  en  Suecia. — Steckk 
hack  banslicílti,  sharpling,  en  Inglaterra. — Epinarde^  en 
algunos  departamentos  meridionales^ — Gastre  trois-epines^ 

(2)  Mr.  Cuvier  ha  hecho  conocer  que  en  Francia  existen 
en  las  aguas  dulces  dos  especies  de  espinosos  comunes  quo 
se  han  confundido  con  el  nombre  coman   de  gasterosteus 

(3)  Skittspigg  seu  miindre,  en  Suecia. — The  cesser 
stickleback^  the  lesser  sharpling ^  en  Inglaterra. — Castre 
epinola,  Daubenton,  Ene.   met. — Bloch,   pl.  53,  fig.  4. — 

(4)  Mv.  Cuvier  nombra  este  pequeño  pez  espinosleta,  ó 
pequeño  espinosleta  do  Europa  de  nueve  espinas. 

(5)  Steimbicker  en  muchas  comarcas  de  la  Alemania. — 
Erskraper  en  varios  países  del  Norte. — Castré  de  quince 
epineSf  Daubenton,  Ene.  met. — Id,  Bonnatcrre,   pl.  de  la 

(6)  Mr.  Cuvier  designa  esta  especie  con  los  nombres  de 
sastre  ó  espinob  de  mar,  de  hocico  largo. 
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te  pez,  uno  de  los  peces  mas  pequeños  que  se  cono- 
cen; apenas  liega  á  la  longitud  de  un  decímetro :  por 
eso  le  han  señalado  en  la  escala  de  la  duración  vital 
un  puesto  tan  poco  privilegiado  respecto  á  los  demás 

DaubeDton  Ene.  met.^Id.  Bonnaterre,  pl.  déla  Ene.  met. 
— Bloch,  pl.  53,  fig.  3. — Fauu.  Suecic.  336. — «Gasteroteas 
in  dorso  tribus.»  Arte<li,  gen.  52,  sf)ec.26,áyn.  80.~Muller, 
Prodrom.  Zool.  Danic,  p.  47,  n.  3.— -Gronov.  Mus.  1,  p.  49, 
núm.  \\{;  Zooph.,  p  43i,  núm.  401. — «Centricus  duobus 
in  dorso  armato  aculéis,  totidem  ¡n  veulre.»  Klein,  Miss, 
pise.  4,  p.  48,  núm.  2,  lab.  14,  fiíj.  4  el  5. — Spinarella. 
Bclon,  Aquat.,  p.  3'27. — Brit.  Zool.  3,  p.  247,  núm.  1.— 
Willughby.Icth.,  341. —Bai,  Pise,  145.— fpínocftc,  Bondo- 
let  do  peces  de  rio,  c.  27. — Stichlinget  Staehelfiscb .  Wulff, 
Ichth. — Epinoche,  Valmont  d;í  Bomare,  Dict.  de  Hist.  nat. 

aculeatus  ó  de  tres  aguijones.  La  una  do  estas  especies 
(gas.  trachurus,  Cuv.)  tiene  los  lados  del  cucpo,  en  toda  su 
longitud,  provistos  de  fnjas  escamosas;  la  otra  (gast.  leiurus, 
Cuv.)  solo  los  tiene  en  la  región  pectoral.  D. 

Faun.  Suocic.  337. — «Gasterosteos  aculéis  in  dorso  tribus.» 
Artedi,  gen.  52,  spec.  1)7,  syn.  80. —Gronov.,  Mus.  1,p.  50, 
núm.  11'¿;  Zoopb.,  p.  434,  núm.  40(). — «Ceutriscus  spinis 
decem  vel  undecim,  etc.»  Klein,  Miss.  Pise.  4,  p.  48,  núme- 
ro 4.— Spin/ird /a  pu«t7íw5,  Belon,  Aquat.,  p.  227 — Gos- 
nor,  Aquat.,  p.  8,  Icón.,  anim.,  p.  428;  Thierb.,  p.  160,  a. 
— «Pusigitius,  alterura  genus.»  Aldrov.  Pise,  p.  628. — Bai, 
pisc.,p.  145,  núm.  4. — Lcsser  stiekleback  Willugbby,  Ichth., 
p.  342.—t<Thespined  sticklebaclc.))  Brit.  Zool.'  3,  p.  219, 
número  2. 

Ene.  met.— Faun.  Suecic,  338. — Gronov.  Mus  1,  p.  50, 
íiúm.  113;  Zooph.,  p.  134,  núm.  407.— Bloch,  pl.  53,  ñ^xi- 

fdi  i, — Gasler ostaus  pfíntaíjonus.Uus.  Ad.  Frid.,  p.  34 = 

aCentrinus  aculéis  quindecim  in  dorso.»  Klein,  Miss.  pise. 

4,  p.  18,  núm.  1 «Aculeatus  vel  pungitius  mariuus  lon- 

^$.i>  WHlughby,  Ichth.,  p.  340,  tab.X,13,  fig.  2;  Appcnd., 
tí.  23. — Bai, Pise.,  p.  145,  núm.  15,— «Fifteen  spinedstickle- 
oach.»  Brit.  Zool.  3,  p.  220,  núm.  3. 
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como  él  lo  es  por  la  que  atañe  á  sus  dimensiones ,  y 
se  dijo  queJa  duración  de  su  vida  llega,  cuando  mas» 
ittxns  aQo».  Por  muy  exactas  que  hayan  sido  al  pare- 
cer. Ifts  observactoues  en  las  que  se  haya  fundado  este 
aserto,  creemos  que  babráo  sido  verificadas  mas  bien 
s^bre  accideutes  individuales  que  sobre  hechos  gene^ 
rales^  y  consideramos  como  poco  verosímil  taa  gran«- 
de  brevedad  eu  la  vida  de  un  animal  que  ni  en  suse 
formas ,  ni  en  sus^  cualidades,  ni  en  el  sitio  que  elige 
por  morada,  ni  eu  sus  movimientos ,  nutrición  ni  de- 
más actos,  presenta  ninguna  notable  diferencia,  comr 
paralivaraente  con  los  peces ,  cuya  existencia  dura 
un  gran  número  de  aOos.  Y  por  otra  parte  ¿no  se  ob* 
serva  acaso  en  el  espinoso  la  influencia  de  todas  las 
causas  aue  hemos  designado  como  eficientes  de  la 
longitud  de  los  habitantes  de  las  aguas,  y  particulatr 
mente  de  los  peces  considerados  en  general? 

£ste  pececillo  pone  por  la  primavera  los  huevos 
sobre  las  plantas  acuáticas,  donde  se  sostienen  á  poca 
distancia  de  la  superficie  para  que  el  calor  solar  favo*^ 
rezca  su  desarrollo.  Su  alimento  consiste  en  gusanos^ 
crisálidas  y  otros  insectos,  que  los  bordes  de  lasaguas 
le  pueden  ofrecer,  y  en  huevos  de  peces ;  no  obstante 
su  debilidad,  algunas  veces  ataca  también  á  los  pece- 
cilios  que  acaban  de  nacer.  Los  aguijones  de  que  su 
dorso  está  armado,  y  el  escudo  asi  como  las  láminas  de 

3ue  está  revestido  ti^do  su  cuerpo  ,  le  defienden  mejor 
e  lo  que  á  primera  vista  podria  creerse  del  ataq.ue,dé 
muchos  de  los  animales  que  habitan  en  las  mismas 
aguas,  pero  no  le  preservan  de  los  gusanos  intestina^ 
les  de  que  á  menudo  es  víctima,  ni  de  la  diligencia di^ 
los  pescadores.  No  lo  cogen,  sin  embargo,  á  lo  menos 
las  mas  de  las  veces  para  alimento  del  hombre,  porque 
su  sabor  no  es  agrs^luble,  por  lo  regular^,  sinoique.iHir 
mo  su  especie  es  au morosa  y  siu  carne  bastaiile4Sia8a» 
hay  algunos  paises  en  que  la:  aprovechan  pava  abona 
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dcüicampo^desg^rramáadjolofi  sobreél  iirotllares,  y  <íck 
jándolos  corromper  y-  ooovectir  m  esceleai^  ¿eno; 
tmbicQ  seempleao  eu  las- alquerías  conüguas  á  los 
sitios  en  que  los  pescan  ,  para  cebar  pnios^,  cerdos,  ú 
Qtros  auiíuales  útiles  á  la  economía  doméstica. 

Puédese;  también  extraer  de  algunos  railes  de  csh 
tos  peces,  uoa  cantidad  eonsid^able  de  aceite  boeno 
p^ra  el  alumbrado :  y  ahora  nos  parece  á  propósito 
recordar  que  hay  muchas  es{>ecíes  de  peces ,.  despro^ 
ciad^  por  el  poco  agradable  sabor  de  su  carne,  quie- 
nes copK)  este  espinóla ,  le  podrían  aprovechar  em- 
pleándolos como  alimento  para  varios  animales  do- 
foésticos ,  para  abonos  de  los  campos:  ó  para  estraer 
aceité  de  alguna  utilidad  en  las  artes. 

Los  ojos  de  este  pez  son  salienles,  y  sus  mandiba- 
las  igualmente  avanzadas:  cada  línea  lateral  está  inr* 
dioada  ó  cubiertarde  láminas  huesosas  colocadas  tras- 
versalmeute,  cuyas  dimensiones  disminuyen  hacia  la 
cabeza  y  la  cola,  y  que  siendo  en  número  de  veinte 
y  cinco  á  veinte  y  siete,  ambos  inclusive,  forman  ana 
especie  de  coraza  bastante  sólida  (I).  Dos  huesos  lac* 
g/[]¡$,  duros  y  sostenidos  anteriormente  por  un  teroe^ 
recubren  el  vientre  como  un  escudo^  decuyac¡roan&' 
tancia  le  proviene  el  nombre  genérico  de  espinoso  ó 
flft^terósteo.  Cada  torácica  está  compuesta  de  do& Tar- 
díos: el  primero  grande ,  puntiagudo,  y  por  lorega* 
Jar  dentado,  se  nota^  con  facilidad;  el  segundo  blant* 
qo,  muy  corto  y  muy  blando,  es  difícil  de  ser  vistor 

tres  aguijones  largos  y  desunidos  se  elevan  sofim 
la  aleta  del  dorso :  los  dos  primeros  son  dentados  en 

(1)!  Mr.  Cuvier  observa  quo^ldr.  de  Lacepede^  sj^iendité 
fisiitáii  ha  indicado  er  número  dé  veinte  y  seis  ó  veinte  yrsid^ 
(é  escamas;  pero. e&  mas  cQflsíáerabie  porque  deben  aunien#^ 
tair^e  las  qm  guarnecen  la  tCiríestaiát^l  fie  la:  cola  qiio  eiiáa 
0s  cooíii¿ctás:que^la«  9Ítt)$t9,.I3L 
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ambos  lados;  el  tercero  también  lo  es  algunas  veces, 
pero  siempre  de  menos  altura  que  los  otros  dos. 

Tres  lóbulos  se  cuentan  en  el  hígado  que  es  siem- 
pre de  bastante  ostensión,  siendo  el  mas  largo  de  los 
tres  el  que  está  k  la  derecha.  Junto  al  piloro  no  se 
encuentra  ningún  ciego;el  canal  intestinal  se  encorva 
un  poco  hacia  la  cabeza,  antes  de  avanzar  en  linea 
recta  hacia  el  ano,  lo  cual  hace  presumir  que  los  ju- 
gos gástricos  de  este  pez  deben  ser  muy  activos. 

La  vejip  natatoria  es  gruesa,  sencilla,  grande,  y 
está  adherida  á  la  espina  dorsal,  de  la  que  se  la  puede 
separar  con  facilidad. 

Por  ío  demás,  el  iris,  el  opérenlo  branquial  y  los 
lados  del  espino,  brillan  con  el  esplendor  de  la  plata; 
sus  aletas  con  el  del  oro,  y  el  pecho  y  cuello  con  el  es- 
malte del  rubí  (1). 

El  espinoso  común  habita  en  numerosas  bandadas 
en  los  lagos  y  mares  de  Europa;  durante  la  primave- 
ra se  le  ve  en  las  embocaduras  de  los  rios,  y  según 
NoeL  se  le  pesca  en  el  Sena,  hasta  en  las  inmediacio- 
nes de  Guillebeuf.  El  espinaquio  no  se  encuentra  ge- 
neralmente sino  en  el  mar.  Es  por  lo  menos,  y  apro- 
ximadamente, de  tamaño  doble  que  el  espinoso  co- 
mún, mientras  que  el  espinoso  pequeño  no  llega  co- 
munmente mas  que  aun  semi-decímetro  de  longitud. 
El  cuerpo  de  este  último  está  desnudo  de  láminas 
huesosas  y  aun  de  escamas  fáciles  de  ver;  su  color  es 
amarillo  en  el  dorso,  y  blanco  ó  plateado  en  su  parte 
inferior  (2). 


(1)  En  la  membrana  do  las  branquias  del  espinoso  tres 
radios,  en  la  aleta  del  dorso  doce,  en  cada  una  do  las  pectora- 
les diez,  en  cada  una  do  las  torácicas  dos,  en  la  del  ano 
nuevo,  y  en  la  de  la  cola  que  es  rectilínea  doce. 

(2)  En  la  aleta  del  dorso  del  espinoso  pequeño  once  ra- 
dios, en  cada  una  de  las  pectorales  diez,  en  cada  una  de  las 
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El  espinaquio  ofrece  coa  corta  diferencia  el  mis- 
mo tono  y  disposición  de  matices  que  el  espinoso  pe- 
Sueño;  pero  sus  lados  están  guarnecidos  de  láminas 
uras.  Tiene  ademas  el  hocico  prolongado  en  forma 
de  tubo;  la  abertura  de  la  boca  pequef^a,  y  el  opér- 
culo  cincelado  en  rayos  (i). 


CEHEROHOIIACESIHOSECUIIDO. 

LOS  CENTROPODOS  (2). 


DOS  ALETAS  DORSALES;  VN  AGUIJÓN  Y  CIKGO  Ó  SEIS  RADIOS  ARTI- 
CULADOS MUY  PEQUEÑOS  ENCADA  ALETA  TORÁCICA;  ^'I^GUKA  ESPI- 
NA AISLADA  DELAKTE  DE  LAS  ALETAS  DEL  DORSO;  PERO  LOS  RA- 
DIOS DE  LA  PRIMERA  DORSAL  APENAS  REUNIDOS  POR  UNA  MEMBRA- 
NA Y  SIN  NINGUNA  CARENA  LATERAL  EN  LA  COLA. 


ESPECIE.  CARACTERES. 

El  centropodo  romboi-jEl  cuerpo  revestido  dé  pequeuas 
da] I     escomas. 

torácicas,  cuya  membrana  es  muy  blanca,  dos  en  la  del  ano 
once,  y  en  la  de  la  cola  trece. 

(1)  En  la  aletilia  del  dorso  del  espinaquio  seis  ó  siete  ra* 
dios,  en  cada  una  de  las  pectorales  diez,  en  cada  torácica  dos» 
en  la  del  ano  seis  ó  siete,  y  en  la  de  la  cola  que  es  redondea- 
da doce. 

(t)  Mr.  Cuvier  no  conserva  este  género.  Reuniéndolo  á 
los  monodaetilos  y  acantopodos  de  Mr.  Lacepcde,  ha  forma- 
do el  que  designa  con  el  nombre  áepsettus,  según  Commer- 
son,  y  que  coloca  en  la  familia  de  los  aeantoptertgios  6cua« 
cumipeucios.  D. 
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SCOMBER   RHOMBEUS.    FORSK.;  CENTROOASTBR    RHOMBEUS. 

LmN.,  GflIBi»;  CBNTROfODÜSRHOMBBCJS.  LaCKP.;  PSETTirS 

RHOMBEUS.  CüV.  (2). 


La  conformación  de  csle  pez  nos  obliga  á  colo- 
carle en  un  género  especial.  Ha  sido  observado  por 
Forskaeleoel  mar  Rojo.  Las  peqneñas  escamas  de  que 
está  revestido,  brillan  como  láminas  de  plata.  Las 
aletas  son  blancas,  csceplo  la  de  la  cola  que  es  de  ua 
verde  azulado,  y  la  segunda  dorsal  es  n^gra  en  sa 
parte  mas  elevada.  Esta  segunda  aleta  del  dorso  es 
ademas  triangular  y  escamosa  en  su  parte  anterior  co- 
mo la  del  afio,  y  baja  y  trasparente  en  lo  desdas  de  sa 
estension.  Xos  cinco  radios  articulados  que  ceux^ídQS 
con  un  aguijón  componen  cadauoa  de  las  aletas  (ora* 
cicas,  son  apenas  visibles  (¿)).  Una  membrana  poco 
aoclia  sostiene  las  cuatro  ó  cinco  espii]^s/que  iomm 
la  primera  dorsal.  Los  dientes^son  numerosos,  y lea* 
€ima  de  la  puntade  la lengua^&e descubre  una  catlo- 
sidad  oval  y  áspera.  La  cola  propittoeiite  dicha  es 
muy  corta,  lo  que  da  á  cada  lado  del  pez  ttna  figura 
romboidal. 


(1)  ForskaeK  Faun.  Arab.,  p.  fiS,  Dúm.  7S.-HScom5f# 
Ifléak,  Bónnnteníe,  pl.  dé  laEncmeth. 

(2)  Véase  la  nota  3  que  precede. 

(3)  Ed  ia  membrana  délas  branquias  sois  radios,  en' la 
primera  aleta  del  dorso  cuatro  ó  cinco,  en  ia  segunda  treinta 
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LOS  GENTllOGASTEROS. 

CUATRO 'A«UIJOKES  Y  SEIS  RADIOS  ARTICULADOS    15    CADA  ALITA. 
TORÁCICA. 

ESPBCIES.  CARACTERES. 

4.  TLa  aleta  dorsal  muy  lar^a,  la  de  It 
El    centrogastero   par- 1     cola  poco  ahorquillatía,  el  color 

duzco \    por  encima  del  cuerpo  pardo. 

5.  i  La  aleta  de  la  cola  iuiorquillada. 
El    centrogastero   pla-|     el  color  por  encima  del  cuerpo 

teado \    «plateado. 

EL  CENTRÜGASTERO  PARDUZCO  (3). 

CratTROGASTER  FÜSGBSGBNS.  LlNN.,  GmEL.,  LaGEP.;  SIGA- 
WÜS  PÜSCfiSCENS.  CüV.  (3). 

EL  CENTROGASTERO  PLATEADO  (4). 
csfCTAoaABTfiRAKCiSNTATUs.LifrN.,  Gmel.,  Lagbp.;  siqa- 

WÜS  ABGRNTBOS.  GüV.    (5). 

IjOS  mares  que  bañan  el  Japón,  alimentan  dos  cen- 

y  dos,  en  cada  una  de  las  pectorales  quince,  en  cada  torácica 

^ís,  on-ladelano  treinta  y  cuatro,  y  en  la  déla  cola,  que«s 

tttt  poco  redondeada,  diez  y  seis. 
(I)'  ^Mr.  CuYier  no  admite  este  género,  y  pone  \ss  espe- 
(1)  'Houttuyn,  Act.  Haafl.  XX,  2,  p.  333,  334,  núnw- 

roíl  y^. 

'   ín)    Véasela''nota  segundado  la  página  anterior. 
f4)    Véase  la  tercera  de  dicha  página.         •» 
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Irogástcros,  cuyo  conocimiento  se  debe  al  sabio  Hout- 
luyn,  y  cuyo  nombre  genérico  proviene  de  los  agui- 
jones que  se  ven  en  lo  bajo  de  su  cuerpo,  y  que  com- 
ponen una  parte  de  sus  alelas  inferiores.  Éstos  peces 
no  son  muy  grandes;  el  parduzco  no  tiene  mas  de 
largo  que  dos  decímetros,  ni  el  plateado  mas  que  uno. 
La  mandíbula  superior  del  primero  está  guarnecida 
de  dientes  agudos;  el  segundo  tiene  en  la  nuca  una 
mancha  par^a  muy  grande,  y  generalmente  redon- 
deada. Las  notas  i  y  2  indican  sus  demás  caracteres 
principales. 

CERERO  HOHACESIHO  CUARTO  (3). 

LOS  CENTRONOTOS. 

CNA  SOLA  ALETA  DORSAL;  CUATRO  RADIOS  POR  LO  MENOS  EN  CA- 
DA TORÁCICA;  ALGUNAS  ESPINAS  Ó  PÚAS  AISLADAS  DELANTE  DE 
LA  ALETA  DEL  DORSO;  UNA  PROMINENCIA  LONGITUDINAL  EN  CADA 
LADO  DE  LA  COLA,  Ó  DOS  AGUIJONES  DELANTE  DE  LA  ALETA 
DEL  ANO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

/Cuatro  aguijones  en  la  parte  ante- 
1.         ,         I     rior  de  la  al(?t,^.  del  dorso:  siete 

El  ceotroDoto  piloto <     radios  en  la   membrana  de  las 

I     branquias;  veinte  y  siete  por  lo 
\    menos  en  la  aleta  dorsal. 

cíes  én  su  género  sidjan  de  la  familia  de  los  teuthyaj  entro 
los  acanthopteryeios.  Este  género  comprende  los  sidjanes 
iiganus  do  Forskael,  los  buros  de  Commcrson,  los  centro^ 
ffastery  d*  Houttuyn,  y  los  amphacautus  doBlocb.  D. 

(!)    Eli  la  aleta  del  dór-o  del  parduzco,  trece  aguijones  y 
•nce  radios  articulados,  en  cada  pectoral  diez  y  seis  radios» 

(2)  Et\  la  parte  anterior  de  la  aleta  dorsal  del  plateado, 

(3)  Al  adoptar  Mr^  Guvier  el  género  ceatronoto  de  Mr.  de 
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GENERO  NONAGESmO  GUAHTO. 


Sil 


ESPECIES. 


CARACTERES. 


Í Cuatro  aguijones  en  la  parte  ante- 
rior de  la  aleta  del  dorso;  seis 
radios  en  la  membrana  de  las 
branquias;  veinte  y  uno  en  la 
aleta  dorsal. 

r Cuatro  aguijones  delante  de    la 
.  I     aleta  dorsal;  tres  radios  en  l«i 
(    membrana  de  las  branquias. 

1  Cinco  aguijones  delauteide  la  ale- 
ta del  dorso;  el  primero  vuelto 
hacia  el  hocico  y  los  demás  incli- 
nados hacia  la  cola;  la  línea  late- 
ral ondulada. 

El  centronoTo  plateado. .  { ^'^í^,  apÜones  delante  de  la  aleta 
1^1  v/^E  V  uuu  u  i  a       u.   t     ^^j  j^j.3Q.  y  q^^q  radios  en  ella. 

^  /  Siete  aguijones  delante  de  la  aleta 

)     del  dorso,  veinte  radios  en  esta 
*J      aleta;  seis  en  la  membrana  de 
\     las  branquias. 

Í Siete  aguijones  delante  de  la  aleta 
del  dorso;  veinte  y  un  radios  en 
esta  aleta; ocho  en  la  membrana 
de  las  branquias. 

IOcho  aguijones  delante  de  la  aleta 
del  dorso;  veinte  y  seis  radios 
en  esta  aleta  dorsal;  la  linea  la- 
teral recta. 


El  centronóto  espolón.. 


El  centronóto  acantias. 


4. 


El  centronóto  ovalar.... 


7. 
El  centronóto  lyzan.... 


El    centronóto    caroli 
nense  


en  la  aleta  del  ano  siete  aguijones,  y  nueve  radios  articular 
dos,  en  la  aleta  de  la  cola  veinte  radios. 

ocho  aguijones,  en  la  aleta  del  ano  dos  aguijones  y  doce 
radíos. 

Lacepede,  lo  divide  en  muchos  subgéneros,  bajo  los  nombres 
de  pelotes,  elacates,  liches  y   trachinotes.  Los  licbes  com- 
prenden los  escomberoides  de  Mr.  de  Lacepede  y  los  trachi- 
notes encierran  sus  acanthiniones  y  sus  cffisiomoros.  D. 
4019     ttihliolcxiji  i>opNUr  T.  kXX.  46 
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242  HISTORIA  KATURAL 

ESPECIES.  CARACTERES. 

ÍOclio  aguijones  delaute  de  U  aleta 
del  dorso,  treinta  y  tros  radios 
en  la  misma  aleta;  ningún  agui- 
jón en  la  parte  anterior  de  la 
del  ano;  dos  radios  solamente 
en  cada  pectoral. 
ÍOcho  aguijones  en  la  parte  anterior 
de   la   aleta  del  dorso;  mas  de 
dos  radios  en  cada  pectoral;  la 
línea  lateral  tortuosa. 
/Ocho  aguijones    en  la  parte  ante- 
l     rior  do  la  aleta  del  dorso;  trein- 
11.  1     ta  y  tros  radios  en  la  misma; 

El  centronoto  negro i     doce  cada  pectoral;  seis  en  cada 

f     torácica;  la  línea  lateral  recta; 
V     el  color  general  negro. 


EL  CENTRONOTO  PILOTO  (1). 


ffiSTEROSTEUS  DUCTOR.  LlNN.,  GmEL.;  SGOMBBR  DüGTQR. 

Bl.;  cbntronotüs  conductor.  Lacep,;  centronotus 

DUCTOR.  CüV.  (2). 


Casi  todas  las  especies  del  género  de  los  centro- 
nolos,  asi  como  el  de  los  gasterosteos,  y  el  de  los 

{i)  Castré  pilote,  Daubenton,  Ene.  met. — Bonnaterre, 
pl.  de  la  Ene.  met.— Mus.  Ad.  Fiid.  2,  p.  88.— i^iíot  fishf 
Willugbby,  Ichth.,  tab.  append.  8,  fig.  2.— «Glaucusaculea- 
tus,  fasciatus,  etc.»  Klein,  Miss.  pisc^  5,  p.  3J,  núm.  5.— 
Le  pilote:  Duhumcl .  tratado  de  peces,  part.  2,  sed.  4,c.  4, 
art.  6,  p.  55,  pl.  4,  fig.  4,  et  pl  9»  fig.  3. — Scomber  ductor, 
Hasselquist:  It.  3:j0.— Osbeck.  It  73,  tab.  42,  fig.  2;  et  Act. 

(2)  Del  subgénero  piloto,  naucrates^  en  el  gran  género 
centronoto  de  Mr.  Guvier.  D. 
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^eptrppodos,  no  cQmprQaden  mas  que  muy  pequf^s 
|Adiv¡aií|os.  £1  c&QtroQpto  de  qge  tratamos  éa  i^ste 
artículo,  llega  muy  poicas  veces  á  teaer  (los  decime* 
tros  de  longitud.  A  pesar  deque  algunas  partes  d& 
ku  cuerpo  están  crizaoos  de  dardos,  no  podri^i,  pues, 
pefeaderse  con  éxito,  sino  coaira  unos  enemigos  muy 
pfjico  fonnidables,  n\  atacar  con  vcalaja. mas  que  una 

t^resa  casi  invisible.  Su  especie  por  tanto  ya  no  exis- 
¡ría,  si  no  tuviese  por  auííiliar  ui^a  agilidad  e^trcma^ 
jdd:  se  iibra  por  movwieütos  rápidos  de  kjs  peligros 
q;ue  pueden  amepazarle.  Ademas,  su  pcqueñex  con- 
tribuye á  su  seguridad,  y  compensa  la  circunstancia 
jde  ser  endeble.  No  es  buscado  ni  por  los  pescadores, 
ni  por  los  grandes  babilaaies  de  los  mares;  la  peque- 
nez de  sus  miembros  le  oculta  niucbas  veces  a  su  vis- 
ta; el  poco  alimento  que  puede  suministrar,  impide 
que  sea  el  objeto  de  los  deseos  de  los  marinos»  ó  ae  (a 
voracidad  de  los  escualos.  Ha  resultado  para  esta  es- 

Íecie,  estasuertede  seguridad  nue  indemniza  al  dé- 
il  de  tantas  privaciones.  Acosado  por  el  hambre,  no 
encontrando  fácilmente  a  ciertas  distancias  de  las 
jplayas  huevos,  gusanos,  insectos,. ó  moluscos,  noiiú- 
,yc  ^i  la  proximidad  denlos  buques,  ni  aun  Ja  preseu- 
,^ia  de  los  escualos,  ó  de  otros  tirano^  del  mar,  se 
„aijerca  a  pll,os  sin  desconfiaqza  y  sin  tejnor;  ju^ga  dc- 
Jfínte  4e  las  embarcaciones,  jó  e^  medio  de  los  ^erri- 
.]bles  peces  que  la  desprecian;  encuentra  ¡enlos.aU- 
rqíi^ntQS  corrompidos  que  se  arrojan  de  los  barcos,  ó 
^en.  los  restos  de  las  víctimas  inmoladas  por  el  f<^r4^z 

Stoqkh.  1755,  p.  74 . — «Scomber  fascis  qualuor  (roeruleo  ifr- 
genteif:  ,  aculfis  quatüor  ant^  pionam  dorsalom.i  L<¿fl. 
It — «Scomber  dorso  moooplcrigio  pionulis  nullis,ct0.i>  G^ 
nov.  Zoopb.,  309.— Piíofc  piscis^  Rai,  piso  45r».— Loots- 
^laannQk©!^,  Bruon.  U.  ,'V25,  ^b.  IQU.— Escombro  {úioto; 
í¿pñ|i()'cr;duíftpr,;Bl.,.pl.  a38, 
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tiburón,  unos  fragmentos  apropiados  por  su  tenuidad 
á  la  pequenez  de  sus  órganos;  precede  ó  sigue  con 
constancia  la  proa  que  hiende  las  ondas  ó  á  los  gran- 
des escualos;  é  hiriendo  vivamente  la  imaginación 
Sor  la  tranquilidad  con  que  habita  su  singular  asilo, 
a  sido  bien  pronto  dotado,  por  los  amigos  de  lo  ma- 
ravilloso, de  una  inteligencia  particular;  se  le  ha  atri- 
buido un  instinto  grande,  una  previsión  notable,  una 
afección  á  toda  prueba,  se  le  ha  revestido  de  funcio- 
nes muy  eslraordinarias;  y  por  último  se  ha  querido 
que  compartiese  con  los  equeneidos  el  título  de  con- 
ductor del  tiburón,  depiloto  de  los  buques.  Hemos  crei- 
do  conducente  recordar  esta  opinión  singular  para 
justificar  el  nombre  específico  que  hemos  conservada 
a  este  centronoto,  siguiendo  en  esto  á  la  mayor  par- 
te de  los  autores  modernos.  El  que  escribe  la  nistoria 
de  la  naturaleza,  debe  señalar  los  escollos  de  la  razón 
como  el  hidrógrafo  en  sus  cartas  aquellos  en  donde 
han  perecido  los  navegantes.  Se  ven  en  el  dorso  de  es- 
te peqiieño  animal  unos  aguijones  que  pertenecen  á 
toaos  los  peces  comprendidos  en  el  género  noventa  y 
uno,  y  cuya  presencia  y  posición  están  indicadas  por 
el  nombre  de  centronoto  que  hemos  creído  deber  dar- 
les; p  reno  se  cuentan  mas  que  cuatro  delante  de  la 
aleta  dorsal  del  piloto.  Los  lados  de  la  cola  están  le- 
vantados longitudinalmente  en  forma  de  carena.  La 
línea  lateral  es  recta.  Varias  fajas  trasversales  y  ne- 
gras hacen  resaltar  el  color  de  su  parte  superior,  que 
presenta  unas  tintas  pardas  y  reflejos  dorados.  Parece 
que  el  número  de  estas  fajas  varía  desde  cuatro  hasta 
.  siete.  Las  mandíbulas,  la  lengua  y  la  parte  anterior 
del  paladar,  están  guarnecidas  de  menudos  dien- 
tes (1), 

t     (4)    En  la  aleta  del  dorso  dos  radios,  en  cada  pectoral 
Veinte,  en  cada  torácica  seis,  7  en  la  dol  ano  diez  y  sitte. 
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EL  CEÑTRONOTO  ACANTIAS  (I). 

«ÁSTBROSTEUS   AGANTHIAS.     LlNN.  ,  GmBL.  ,    LaGBP.   (2}. 

Y 
EL  CEÑTRONOTO  GLAYCOS  (3). 

eiIIfTRONOTUS  GLATGOS.    LaGBP.  ;   RiSSO  ;    UCHÚ  OLAU* 

CA.  Cüv.  (4). 

Los  mares  que  bañan  la  costa  de  Dinamarca  ali- 
mentan ,  segan  Pontoppidan ,  al  acantias ,  y  el  Me- 
diterráneo es  la  patria  del  glaycos.  Hemos  conserva- 
do este  nombre  griego  glaycos ,  que  quiere  decir 
glauco  (de  azul  de  mar)  á  un  centroooto  descrito  y 
diseñado  por  Rondclet,  y  al  que  según  el  naturalista, 
los  antiguos  hablan  dado  esta  denominación.  Esta  es- 
pecie tiene  el  cuerpo  prolongado ,  los  dientes  muy 
imntia^odos ,  la  línea  lateral  ondeada,  la  parte  supe^ 
ríor  del  cuerpo  de  azul  oscuro ,  la  inferior  muy  blan- 
ca 9  la  carne  crasa ,  consistente  y  de  buen  gusto. 

fi)    Pontoppid.  Naturg.  Dauaom^  p.  188,  núm. :(. 

(2)  Mr.  Guvier  do  hace  mención  de  esta  especie.  D. 

(3)  Tercera  especie  de  glattcus,  Rondelet,  de  los  peces, 
L  8,  c.  17. 

(4)  Del  subgóuero  liche,  con  el  nombre  de  derbio  en  ú 
^noro  centronoto,  selon  Mr.  Guvier,  D. 
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ELCENTRONOTO  PLATEADO  (i). 

CASTEROSTEÜS  OCCIDENTALIS  .    LlNN.  ,  GmEL.  ;    CENTRO- 

JÍOTÜS  AttClSNTÜSÍ  .  LaCEP.  ;   LICHIA  OfCClDtNTÁLÍS  .    Ütf- 

VIER.  (2). 

EL  CENTRQNOTO  OVALAR  (3). 

fASTRROSTEÜS  OVATüS  .  .  LlNN.  ,    GmKL.  J    CBNIRON^TOS 
OVALIS  .  LaCEP.  ;  TUACHINOTÜS  OVATüS  .  CüV.  (4). 

EL  CENTRONOTO  LYZAN  (5). 

SCOMBEU  LYZAN.  FoiL»«.  ;  GASTtíROSTEÜS  LYZAN  .    LiNIÍ., 
GmEL.  ;   CENTRONOTÜS    LYZAN  .  LaCEP.  ;    LlCttlA    LYZAHC 

CüV.  (6). 

Cerca  de  las  costas  de  la  América  equinoccial  sé 

(4)  Ga^ti'é  saure,  Üaubenton,  Ene.  met. — Id,  Bonnator- 
re,  pl.  de  la  Ene.  niet. — «Saurus  argenleus  cauda  lofigittt- 
dinaliter  striata.»  Browuo,  Jam.  452,  tab.  46,  £g.  '2. 

(2)  Mr.  Cuvier  coloca  este  pez,  que  se  aproxima  á  los  es- 
comberojdes  de  Mr,  do  Lacepede,  en  su  subgénero  dd  los  li- 
^hes  dol  género  centronoto.  D.  .     ,         . 

(3)  Gastré ovale,  Daubeuton,  Ene.  met. — Id,  Bbnníiér- 
f  e  pt.  dé' la  Ene.  mét.  ,.    > 

(4)  Del  subgénero  tracbinoto  en  el  género  céntron^d» 

(6)  Escombro  lyzariy  Boñnálérre,  pl.  de  la  Ene.  mcl. 
— Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  64,  núm.  69. 

(6)  Del  subgénero  de  los  liehes  en  el  género  centronoto 
^e  Mr.  Cuvier.  É^te  pez  tiene  los  caracteres  de  los  esconw 
l)eroide8  de  Mr.  de  Lacepede.  D. 
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pesca  el  plateado ,  cuyo  color  está  designado  por  el 
nombre  específico  que  hemos  creído  deber  darfe  (1|; 
mientras  que  en  los  mares  del  Asia  vive  el  ovalar  (% 
cuyo  aguijón  dorsal  mas  anterior  está  tendido  há-* 
cia  la  cabeza  ,  cuyas  mandíbulas  están  erizadas  de 
pequeños  dientes ,  y  cuyo  cuerpo  muy  comprimido, 
como  el  de  los  quctodontes ,  ha  mdicado  por  su  figu- 
ra la  denominación  específica  de  este  ccntronoto. 

Forskael  ha  visto  al  lyzan  en  las  costas  de  la  Ara- 
bia. Este  pez  está  cubierto  de  escamas,  pequeñas,  lan- 
ceoladas y  resplandecientes  como  unas  láminas  de 
plata;  fus  líneas  laterales  están  ondeadas  hacia  el 
opérenlo  ,  y  son  rectas  cerca  de  la  cola;  su  dorso  es 
de  un  color  pardo  con  mezcla  de  azul  (3). 

(1)  Siete  radios  aguijonados  en  cada  aleta  pectoral  del 
plateado,  seis  en  cada  torácica,  dos  aguijones  en  la  parte  an- 
terior do  la  aleta  del  ano,  un  aguijón  y  seis  radios  articulados 
en  la  misma  aleta  anal,  y  diez  y  seis  en  la  de  la  cola. 

(¿)  Diez  y  seis  radios  en  cada  alela  pectoral  del  coala, 
seis  en  cada  torácica,  dos  aguijones  en  la  parte  anterior  de 
la  aleta  del  ano,  un  aguijón  y  diez  y  seis  radios  en  la  misma, 
y  veinte  radios  eu  la  cjudal. 

(3)  Diez  y  siete  radios  en  cada  aleta  pectoral  del  lyzan, 
un  aguijón  y  cinco  radios  en  cada  torácica,  dos  aguijones  en 
la  parte  anterior  de  la  del  ano,  un  aguijón  y  diez  y  ocho  ra- 
dios en  esta  última  aleta. 
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ELCENTRONOTO  CAROLINENSE  (1). 

GASTKROSTEÜS  CAROLINÜS.  LlNN.  ,  GmEL.  ;  CBIfTRONOTüS 
CAHOLINUS.   LaCEP.  (2). 

,       EL  CENTRONOTO  GARDENIANO  (3). 

6ASTBR0STEUS  CANADÜS.    LlNN. ,  GmEL.  ;    CENTRONOTÜS 
OARDBNll.  LaGEP.  ;  ELAGATES  AMERICANA  .  CuV.  (4). 

EL  CENTRONOTO  VADIGO  (5). 

SCOMBERAMIA.    LlNN.,    GmEL^,    CENTRONOTÜS   TADÍGO. 
LaCEP.  ;  LlGfllA  VADIGO  ,  CuV.    (()]. 

El  carolinensc  y  el  gardeniano  habitan  en  la  Ca- 
rolina, el  nombre  del  primero  índica  su  país;  el  del 

(!)  Castré  crevalle,  Daubenton,  Ene.  met.  Id.  Bonna- 
terre,  pl.  de  la  Ene.  met. 

Í2)    Mr.  Cuvier  no  cita  esta  especie.  D. 
3)    Gastré  oanade,  Daubenton,  Ene.  met. — ^Bonnaterre; 
pl.  de  la  Ene.  met. 

(4)  Del  subgénero  elfficate  en  el  género  centronoto  do 
Mr.  Cuvier.  Es  probablemente  q1  centronotus  sipnusuSy  Mit- 
chill.  D. 

f6)  Liche^  pelanida,  en  muchos  departamentos  merídíO'» 
nalos.— Ltc/ítf,  ó  segunda  especie  de  glaucus^  Rondelot  do 
los  peces,  part.  1, 1.  8,  e.  46.— Escombro  liquia,  sctmiber 
acuteatus,  Bl.,  pl.  ;^36,  fíg.  1 . 

(6)  Este  pez  es  del  subgénero  liquia  en  el  género  centro- 
noto  de  Mr.  GuTÍ*)r.  Está  descrito  por  Uoudelet,  p.  254,  y  por 
dalviaDÍ,  p.  124.  D. 


y  Google 


DEL  CENTRONOTO  GAROLINEIfSB,  BTG.        3i9 

segundo ,  el  observador  que  los  ha  dado  á  conocer. 
En  efecto ,  el  doctor  Garden  es  quien  envíd  á  Linneo 
la  descripción  de  dichos  peces.  Éstos  dos,  yeiyadigo, 

Í[ue  se  halla  en  el  Mediterráneo ,  se  parecen  porta 
orma  de  sus  aletas  del  dorso  y  del  ano ,  que  presen* 
tan  la  figura  de  una  guadaña ,  y  por  la  de  la  aleta  á% 
la  cola,  que  es  ahorquillada;  pero  independientemen* 
te  de  las  direrencias  que  no  tenemos  necesidad  de 
enumerar ,  el  carolinense  no  tiene  mas  que  veinte  y 
seis  radíos  eü  la  aleta  del  dorso  (4) ,  y  el  gardeniano 
treinta  y  tres  (2j;  este  no  tiene  mas  que  dos  radios  en 
cada  pectoral ,  y  el  vadigo  presenta  un  número  ma- 
yor ,  mientras  que  sus  líneas  laterales  son  tortuosas 
y  encorvadas  hacia  la  parte  baja ,  en  lugar  de  ser 
rectas  como  las  del  carolinense.  Por  lo  demás,  e! 
afi[uijon  dorsal  mas  anterior  del  vadigo  está  inclinado 
hacia  el  hocico. 

(4)  Diez  y  ocho  radios  en  cada  pectoral  del  cnrolincnse; 
cinco  en  cada  torácica,  tres  agaijones  j  veinte  y  cuatro  ra- 
dios articulados  en  la  aleta  del  ano,  veinte  y  siete  radios  en 
la  déla  cola. 

{i)  Siete  radios  en  la  membrana  de  las  branquias  do 
gardeniano,  dos  en  cada  pectoral,  siete  en  cada  torácica, 
veinte  y  seis  en  la  aleta  del  ano,  y  veinte  en  la  de  la  cola. 
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EL  CENTRONOTO  ESPOLÓN  (\). 

IfiOMBBE  GALGAB.    Bl.  ;  CKNTBONOTUS   CALCAR.    LaCSP.; 
LICHIA  CALCAR.     CuV.  (2). 


EL  CENTRONOTO  NEGRO  (3). 

SGOMBBB  NIOEE.  Bl.  ;  CENTUONOTUS  NI6EH.  LaCEP.;  NAU- 
CUATES    NIGBR.    CüV.    (4). 

El  caerpo  y  la  cola  del  espolón  parecen  no  tener 
escamas.  La  mandíbula  inferior  es  la  mas  saliente.  La 
lengua  es  lisa ,  ancha  y  movible.  En  cada  fosa  de  la 
nariz  no  se  advierte  mas  que  un  orificio.  La  lín^a 
lateral  es  casi  recta.  Las  torácicas  pueden  permane^ 
cer  recogidas  en  una  especie  de  surco.  El  color  gene- 
ral es  plateado,  con  finias  negras  sobre  el  dorso  y  las 
aletas  azuladas.  Se  encuentran  una  graude  cantidad 
de  centroQotos  espolones  sobre  las  costas  de  Guinea. 
Son  del  tamaño  del  escombro  caballa ,  y  el  sabor  de 
su  carne  es  bastante  agradable. 

(1)  Scombro  espolón,  scotnher  calcal^  Blocb.,  pl.  336, 
fig.2. 

{i)  Del  subgéneto  Hcbe  en  el  género  centronoto.  Ga^ 
•vier.  D. 

(3)  Sefser,  en  las  costas  de  África. — CWxiipíra,  en  el 
Brasil. — atachlicher  blauliny,  por  los  alemanes.— JVeflffo 
mackr^l,  por  los  ingleses.  ^Scombre  negre,  Bloch,  pl.  337. 

(4)  Del  subgénero  do  los  pilotos  en  el  género  centronoto. 
Cuy.  D. 
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El  centronolo  negro  habita  en  la  parte  del  Océano 
atlántico ,  que  sopara  al  África  de  la  América  meri- 
dional. Barbít  lo  na  encontrado  cerca  déla  costa  del 
Oro  ,  y  Maregrave,  Pisón  y  el  príncipe  Mauricio  de 
Nassau  ,  lo  han  visto  en  las  aguas  del  Brasil.  Según 
Barbüt  tiene  cerca  de  dos  metros  de  largo ,  pero 
Maregrave  le  atribuye  una  longitud  de  mas  de  tres. 
Su  carne  es  ademas  crasa ,  blanca  y  solida ,  por  lo 
que  es  muy  buscado  y  preparado  para  mandarlo  á 

Saises  lejanos.  Cuando  fresco  comparan  su  sabor  al 
el  anguila  ,  y  seco  al  del  salmón  ahumado.  Habita 
ordinariamente  en  alta  mar,  mas  de  cuando  en  cuan- 
do se  ven  numerosas  bandadas  de  individuos  de  esta 
especie  aproximarse  á  la  tierra,  y  pretiriendo  los  fon- 
dos pedregosos  buscar  los  crustáceos  y  animales  de 
concha  que  deben  servirles  de  alimento.  Los  negros  los 
cogen  en  estos  varaderos  ,  pescándoles  á  la  claridad 
de  hachas  de  viento  (1).        ' 

Kl  centronoto  negro  tiene  la  piel  lisa ,  delgada 
y  sin  escamas ,  el  hocico  redondeado ,  la  abertura  de 
ja  boca  bastante  grande  ,  los  dientes  menudos  ,  la 
lengua  ancha  y  movible  ,  dos  orificios  en  cada  con- 
ducto de  la  nariz  ,  las  escamas  de  que  están  revesti- 
dos su  cuerpo  y  cola  son  pequeñas  ,  lisas  y  delgadas. 
Su  color  neffro  está  realzado  por  el  gris  del  fondo  y 
del  medio  de  las  torácicas,  igualmente  que  por  los 
matices  plateados  que  resplandecen  en  sus  costados. 

(1)  El  c«Dtronoto  espolón  tioDe  ealprce  radios  en  <;wli 
jHíctoral,  troceen  la  caudal,  yn  radio  aguíjoiKKlo  y  oincoar*» 
ticulados  eu  cada  torácica;  uno  do  los  primeros  y  veintedf 
estos  últimos  en  la  aleta  de^  ano,-  deíante  d«  la  cual  se  ^«tl 
098  aguijones  reunidos  por  un»  membrana.— El  centronoto 
negro  tiene  veinte  y  un  mdibfreií  la.aiettt  aiitl,y  diwy  *  "" 
•n  la  caudal. 
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LOS  LEPISACANTOS. 

LAS  ISCAMAS  DEL  DORSO  GRANDES,  PESTAÑOSAS  Y  TERMINADAS 
IN  UN  aguijón;  LOS  OPERGDLOS  DENTELLADOS  EN  LA  PARTE  POS« 
TERIORT  DESPROVISTOS  DE  PEQUEÑAS  ESCAMAS;  ALGUNOS  AGUJO- 
NES SEPARADOS  DELANTE  DE  LA  ALETA  DORSAL. 

ESPECIE.  CARACTERES* 

El  lepiscanto  japonés....  ¡^Ta'^efdSr'^"^"''*'  "^^  ^"^  *^^' 
EL  LEPISCANO  JAPONÉS  (2). 

GAsTBROSTEüS    JAPÓNICOS.  HoüTT. ,  LlNK.,  GmBL.;  HO- 

IfOGEUTRIS  JAPONIGUS.  Bl.,  SgHN.,  CuV.;  LEPISAGAUTHUS 

JAPONIGUS.  LaGEP.  (3). 

El  nombre  genérico  de  este  animal ,  designa  la 
forma  particular  de  sus  escamas  (4)  y  su  denomina- 

(4)  El  género  lepisacanto,  Lacep.,  ó  monocentis  Bl., 
Schn..  ba  sido  adoptado  por  Mr.  Guvier,  quien  le  ha  coloca* 
do  entre  los  escorpenas  y  los  especiosos  en  la  familia  de  los 
acantopterygios  de  megillas  armadas.  Este  género  no  con- 
tiene mas  que  una  sola  especie.  D. 

(2)  Ooitré  du  Japón,  Bonnaterre,  pl.  de  la  Ene,  mct. 
BouUuyn,  Act.  Haarl.  XX,  %  p.  329. 

(3)  Véase  la  nota  precedente.  D. 

(4)  u^f^^Cnignifica  escama^  y  áxavfioc,  aguijón. 
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cion  específica,  los  mares  en  los  que  se  le  ha  visto. 
Houttuyn  lo  dio  á  conocer,  y  hemos  creído  deber  se- 
pararlo de  los  centronotos  y  de  otros  peces,  con  los 
qne  se  le  había  colocado  en  el  género  de  los  centro- 
gacteros,  á  fin  de  ser  fiel  á  los  principios  de  distribu- 
ción metódica  que  hemos  preferido.  El  hocico  de  este 
óseo  es  redondeado,  las  mandíbulas  están  erizadas  de 
pequeñas  asperezas ,  mas  bien  que  guarnecidas  de 
dientes  propiamente  dichos.  Una  foseta  longitudinal 
recibe  y  oculta,  d  voluntad  del  animal,  las  espinas 
¿ruesas,  fuertes,  desiguales  y  aisladas  que  se  ven  de- 
lante de  la  aleta  del  dorso;  los  radios  de  cada  una  de 
las  toráceas  están  unidos  entre  sí  y  son  largos,  de 
modo  que  forman  un  aguijón  poco  movible ,  áspero  é 
igual  en  longitud  á  las  tres  décimas  partes  de  la  total 
del  pez. 

£1  japonés  presenta  generalmente  pequeñísimas 
dimensiones;  solo  tiene  dos  decímetros  de  largo,  y  su 
color  es  amarillo  (1). 

CEIERO  lOIACESIIO  SESTO  (^). 

LOS  CEFALAGANTOS. 

LA  PARTE  POSTERIOR  DE  LA  CABEZA  GUARNECIDA  HACIA  CADA  LA- 
DO DI    DOS    ESPINAS    DENTELLADAS    T    MUY    LARGAS,  SIN  MNCÜN 
AGUIJÓN  AISLADO  DELANTE    DE  LA  ALETA  DEL  DORSO. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

'  El  cefalacanto    espina-  ( Cuatro  radios  en  cada  una  de  las 
reía (     torácicas. 

(4)    En  la  membrana  de  las  branquias  cinco  radíos,  en  la 
^  aleta   del  dorso  diez,  en  cada  una  de  las  pectorales  doce,  en 
la  del  ano  nueve,  y  en  la  de  la  cola  yointe  y  dos. 

(2)    Este  género,  del  cual   no  se  conoce  todavía  mas  quo 
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EL  CEFALACANTO  ESPINARELA  (I). 


•ASTEBOSTEÜS  SPINARELA.  LlNN.  ,  GmEL.,    CEPHALACAN- 
THUS  S14NARELLA.  CüV. 


Este  cefalacánto  presenta  muy  poca  longitud ;  su 
tabeza,  mas  ancha  que  el  cuerpo,  se  ve  estriada  en  to- 
da la  estension  de  su  superíicie  y  está  guarnecida  por 
detrás  de  cuatro  grandes  aguijones.  Los  dos  supe- 
riores son  mas  dentellados  ,  mas  anchos  y  mas  cortos 
;|ue  los  dos  inferiores.  La  espioareia,  que  vive  en  la 
ndia  (2),  ha  sido  colocada  en  el  mismo  género  que  los 
Saslerostéos  y  los  ceutronotos;  pero  difiere  demasiado 
e  ellos  para  que  no  hayamos  debido  separarla  de 
dicho  género.  La  falta  de  aguijones  aislados  delante 
de  la  aleta  dorsal ,  hubiera  bastado  para  separarlo  de 
estos  óseos.  La  hemos  ,  pues  ,  inscrito  en  un  género 
particular  que  pr(K;eda  inmediatamente  al  de  los  dac- 
tilópteros,  entre  los  que  se  cuenta  el  pirapedo,  cu- 
ya cabeza  se  aisémeja  mucho  á  la  de  la  espínarela  (3). 

una  pequeña  especie  de  la  Guayanu,  ha  sido  adoptado  por 
Mr.  Cuvier  y  colocado  por  él  mismo  eu  la  familia  de  los  acan- 
topterigiosde  megillas  armadas. 

(1)  K(:¡paJo(:  quiere  áecür  cabeza,  Y  cix^i^oc,  agw* 
jon  ó  espina. — PunqUius  pusillas.  Mus.  Adolph.  Frid.  1, 
p.  74,  tab.  32.  fig.  5. — G  a$tr  espinar  ella  ^  Daubeoton,  En- 
ciclopedia met. — Id.  Bonnaterrc,  pl.  do  la  Ene.  mpt. 

SI)    Este  pez  se  encaontra  eu  la  Guayana,    no  en   las 
ias,  como  gí^ncralmonte  so  asegura.  Cuv.  D. 

(3)    En  la  membrana  de  las  branquias  tres  radios,  en  la 
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CElERONOHJiGESilOSETilOÍO. 

LOS  DAGTILOPTEROS. 

mu  PEQüCftA  ALBTA  COMPUESTA  DE  RADIOS  SOSTENIDOS    POR    ÜSl 
MEMBRANA  CERCA  DE  LA  BASE  DE  CADA  ALETA  PECTORAL. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

^  ÍSeis  radios  unidos  por  iiDa  mem- 

Eldaclilóptcro  pirapeda.  i     ^'^^^^^  ^^^^^a  de  cada  aleta  pec- 

2  ^Once  radios  unidos  por  una  moni'* 

El  dactilóptcro  japonés,  i     {^^^"^^  ^^rca  de  cada  aleta  pcc- 

EL  DACTILOPTERO  PIILÍPEDA  (2). 

TBIGLA  VOLITANS.  LlNN.,  GmEL.;  DACTYLOPTBRÜS  PIBAM- 

DA.  Lac«p.;  dactylopterüs  coMüNis.  Coy.  (3). 

Entre  los  caracteres  mas  notables  que  dislinguea 
eslegran  pez  volador  y  los  demás  óseos  que  deben 

aleta  del  dorso  diez  y  seis,  en  cada  una  de  las  pectorales 
Yeinte,  en  cada  torácica  cuatro,  y  en  la  del  ano  ocno. 

(1)  Itfr.  Cuvier  admito  esto  género  creado  por  Mr.  do 
Lacepede.  Lo  ha  colocado  como  subgénero  á  continuación  do 

(4)  Volador,  en  España. — Boudire  en  los  alrededoret 
de  Roma.— fton/íola  ó  róndela,  en  las  playas  del  Adriático. 
— l'Viíconc,  en  Malta  y  Sicilia. — Ply gande  /lík,  en  Suecia.— 
Swallow  fish,  kite  fish^  en  Inglaterra.  >-Aron^/¿e,  ron  Joto» 

(3)  Mr.  GuYier  da  á  este  pez  el  nombre  de  dactiloptero 
eomon  ó  goloildrioa  de  mar,  del  Mediterráneo. 
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}>erteDeccr  al  mismo  género ,  es  menester  contar  par- 
ticularmente las  dimensiones  de  sus  aletas  pectorales. 
Ademas,  son  bastante  largas  para  que  se  haya  debido 
designarlas  con  el  nombre  de  alas;  y  estos  instrumen- 
tos de  natación, y  principalmente  de  vuelo,  están  com- 
puestos de  una  ancha  membrana  sostenida  por  largos 
radios  articulados  que  se  han  comparado  á  unos  de- 
dos, como  los  radios  de  las  pectorales  de  todos  los  pe- 
ces: las  alas  del  pirápedo  tienen  mucha  analogía  en 
su  conformación  con  las  de  los  murciélagos  T cuyo 
nombre  se  les  ha  dado  en  algunas  comarcas  y  hemos 

las  triglas  en  la  familia  do  ios  acantopterigios  de  mogiilas  aro- 
madas. 

chauve  souris,  ralepenade,  en  los  mas  departamentos  meri- 
dionales.—rrtVjf/í?  pirapede  (*),  Daubentou,  et  Haüy,  Eno. 
met. — Id,  Bonnaterre,  pl.  de  la  Ene.  met.— Bloch,  pl.  331. 
— «Trigla  espite  parum  aculeato,  pinnula  singular!  ad  pin- 
nas ventrales.»  Arledi.  gen.  44,  syn.  73. — Gronov.  Mus.  1, 
núm.  102. — «Trigla  capite  quatuor  spondylis  armato.» 
Browne,  Jam.  453.— Seba,  Mus.  3,  tab.  48,  fig.  7.— ifUüt- 
yira,  et  pir(i&á6á.  Marcgr.,  Hist.  Brasil,  1.4,  c.  il,  pági- 
na 162.— fTirwndo.  Plin.  llist.  mundi,  1.  9,  c.  43,  edit.  de 
Deux-Pons. — «Milvus  cirratus  »  Sloan.,  Jamaic.,  t.  2,  pá- 
gina ^S^.—Mugil  alatus  Rondeletii,  Jacob.  Mus.  reg.,  pá- 
gina 1,  fig.  3,  De  piscib.,  p.  39,  tab.  2,  núm.  39.~í7/i- 
gcndó  vise. y  Valent.  Amboin.,  pise,  t.  3,  tab.  52.,  E. — 
' Omoptaroa.  Klein,  Miss.  pis.,  4,  p.  44,  núm.  11.— Firun- 
do  acuática.  Bont.  lud.  orient.,  p.  78.— /Firundo  Plinü, 
Mus  Worne.  i,  p.266.— Gesner,  p.  434,-5i4  (germ.),  fo- 
lio i  7,6.— Belou,  Aquat,  192— Salvian.,  fol.  487.— Aldrov., 
1.  2,  C.5,  p.  141.— Jonsthon,  1  1,  tit.  3,  o.  1.  a.  3,  tab.  17, 
fig.  12.— Willughby,  p.  283,  tab.  S.  fig.  6.— Rai,  p.  89.— 

•Xe2tdioVy  Arist.,  lib.  4,  c.  9.— i4roíidol/a  do  mcr^  cu 
BoruloUy  Valmont.  de  Bomare,  Dict.  de  Hist.  Nat. 

(*)     La  palabra  Pirapede,  no  es   otra  que  el  nombro  brasilolU) 
pirabébó  desfigurado. 
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creído  deber  aplicarles  la  denominación  genérica  de 
daetilópíero  que  machas  veces  ha  sido  empleada  para 
estos  mtirciélAgos  ,  lo  mismo  que  la  de  oueiróptero. 
que  significa  ala  adherida  á  los  dedos  ó  ¡onmia  por 
Í9S  dedos  (\). 

La  pectoral  de  los  pirápedos  es  ademas  doble,  y 
presenta  por  consiguiente  on  carácter  que  no  hemos 
Tisto  todavía  mas  queen  el  lepaéogaüHerofouan.  En  la 
base  de  esta  ala  ¿e  ve,  en  efecto,  un  conjunto  de  seis 
radios  articulados,  unidos  por  una  membranay  compo- 
niendo, por  consiguiente,  una  verdadera  aleta,  que  es 
imposible  no  considerar  como  pectoral. 

Ademas ,  el  ala  de  los  peces  que  examinamos, 
ofrece  una  grande  superficie:  parece  cuando  está  des- 
.ple^o  á  una  figura  bastante  análoga  á  la  de  un  dis- 
co y  llega  mucho  mas  allá  de  la  aleta  del  ano  y  muy 
4»rca  déla  caudal.  Gomosos  radios  que  comprende 
se  hallan  bastante  separatlos  uno  de  otro,  cuando  se 
|)fesenla  estendida,  y  úoicainente  están  ligados  entre 
«(f>or  nnamembranaflexible  que  pernrite  fácilmente  st 
aproximación,  noesestraño  que  el  animal  pueda  dar 
laeil  y  rápidamente  á  la  superficie  de  sus  alas  esta  al- 
iernativa  de  ostensión  y  contracción,  estos  movimien- 
tos sucesivos  que  producen  esfuerzos  alternativamente 
desiguales  contra  el  aire  de  la.  atmósfera,  hiriéndole 
«n  un  sentido  mas  violento  que  on  otro,  hacen  mudar 
de  puesto  al  animal  lanzado  y  suspenso,  por  decirlo 
4fii,  en  este  fluido ,  y  le  dotaii  verdaderamente  de  la 
facultad  de  volar  (^). 

Hé  aqui  por  qué  el  pirápedo  puede  elevarse  sóbre- 
las aguas  auna  altura  bastante  mediocre  uara  *que  la 
curva  que  describe  en  el  aire,  no  lo  impela  hítcia  las 
filas  basta  haber  pasado,  según  algunos  observadores» 

(4)    ^íf«rt;ioc  significa  íWo,  y  ?n:ip¿v,  ala. 
(í)    Véase  el  discurso  sobre  la  naturaleza  de  los  poces. 
4090     Biblioteca popuUr.  *•  5¿XX.  M 


y  Google 


S58  HISTORIA  NATURAL 

na  intervalo  igual,  por  lo  menos  á  unos  treinta  metros, 
y  hé  aqui  ademas  por  qué  desde  Aristóteles  hasta 
nosotros  ha  llevado  el  nombre  de  halcón  del  mar ,  y 
sobre  todo  do  golondrina  marina. 

Atravesaría  en  medio  de  la  atmósfera  unos  espacios 
todavía  mayores  si  la  membrana  do  sus  alas  pudiese 
conservar  su  flexibilidad  en  medio  del  aire  caliente  y 
aun  abrasador  de  la% regiones  en  que  se  halla:  pero 
el  fluido  que  hiere  con  sus  grandes  alelas,  bien  pron- 
to las  ha  secado  hasta  el  punto  de  dificultar  la  aproxi- 
mación y  separación  alternativa  de  sus  radios  y  en- 
tonces el  pez  que  describimos,  perdiendo  rápidamente 
su  facultad  distintiva,  vuelve  á  caer  en  las  ondas  sobre 
las  cuales  se  babia  sostenido  y  no  puedti  lanzarse  de 
nuevo  en  la  atmósfera,  mas  que  cuando  ha  sumergido 
sus  alas  en  una  agua  reparadora,  y  que^  recobrando 
sus  atributos  por  la  inmersión  en  su  fluido  natal,  ofre- 
ce en  pequeño  la  imagen  de  ese  Anteo  que  la  mitolo- 
fí^'griega  nos  presenta  como  perdiendo  sus  fuerzas 
^    h  el  aire  y  no  recobrándolas  hasta  tocar  de  nuevo 

,"  la  tierra  deque  procedia. 

.Usan  estos  peces  de  la  facultad  de  volar  tanto 
mas  á  menudo ,  cuanto  que  en  el  seno  de  las  aguas 
cuentan  con  numerosos  enemigos.  Varios  peces  de 
gran  tamaño,  y  en  particular  los  dorados  y  los  escom- 
bros, los  persiguen  para  devorarlos;  y  es  tal  el  infaus- 
to defino  de  estos  animales,  que  siendo  á  la  vez  pé* 
ees  y  pájaros,  contando  con  la  seguridad  de  un  doble 

.  asilo,  no  evitan  los  peligros  del  uno  sino  arrostrando 
los  riesgos  del  otro;  no  huyen  del  agudo  diente  de  los 
habitantes  de  las  aguas,  sino  para  ser  presa  del  acera- 
do pico  de  varias  aves  acuáticas. 

Cuando  alguna  circunstancia  favorable  aleja  á  sas 
temib'es  enemigos  de  la  parte  de  la  atmósfera  que 
atraviesan  estos  peces ,  presentan  un  agradable  es« 
pentáculo  sobre  la  superficie  de  los  mares. .  Teniendo 
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algdnas  veces  medio  melra  de  longitud,  agiUndo  coa 
viveza  en  el  aire  sus  anchas  y  largas  aletas,  llamaii 
particularmente  la  atención  por  su  número ,  juatáa- 
dosc  regularmente  mas  de  mil.  Afectadas  por  el  mis- 
mo temor,  cediendo  á  la  común  necesidad  de  sustraer- 
se á  la  muerte  que  inevitablemente  se  los  presenta  ea 
el  seno  del  Océano,  emprendéis  el  vuelo  en  bandadas 
numerosa?»  y  cuando  confiande  este  modo  la  existen:- 
cia  á  la  ligereza  de  sus  alas  durante  la  noche  ,  se  las 
ha  visto  brillar  con  un  resplandor  fosfórico  semejante 
al  que  despiden  otros  peces,  y  particularmente  al  du 
ci  rtos  insectos  llamados  vulgarmente  luciérnagas.  Si 
ademas  de  eso  en  aquella  ocasión  reposan  silenciosa- 
mente las  ondas  del  mar  se  peróbe  entre  el  silencio 
el  rumor  que  producen  su>¡  alas  al  moverse  con  rapi- 
dez, y  otra  especie  de  sonido  producido^  al  través  de  las 
al)ertuias  branquiales,  por  la  acelerada  espulsiondel 

f;as  que  el  animal  arroja  ó  esprime,  por  decirlo  asi  de 
as  diversa.^;  cavidades  interiores  de,  su  cuerpo.  Kstp 
{;(»nido  se  produce  con  tanta  mayor  facilidad ,  cuanto 
qie  sus  aberturas  branquiales,  por  ser  muy  estrechas, 
ocasionan  el  roce  entre  sus  paredes  con  mas  frecuencia, 
j  esta  misma  causa,  esto  es ,  la  estrechez  de  aauellos 
orificios  ,  contribuye  también  «^  que  los  pirápeuos  es.- 
Icn  menos  espueslos  á  que  sus  órganos  respiratorios 
se  queden  súbitamente  secos,  y  puedan  por  |o  tanto 
permanecer  mas  largo  tiempo  fuera  del  agua. 

Eaciientranse  estos  peces  en  el  Mediterráneo,  y  en 
casi  todos  los  mares  de  los  climas  templados,  pero  sa 
principal  habitación  es  cerca  de  los  trópicos.  Aqui  es 
en  donde  se  han  observado  particularmente  sus  ma- 
niobras y  evoluciones.  Asi  es,  que  jamás  ni  su  nom- 
bre ni  su  historia  han  sido  escuchadas  con  indifereo- 
cia  por  aquellos  valerosos  viagcros,  que  lejos  de  Eu- 
ropa han  arrostrado  las  tempestades:  del  Océano,  v  sus 
caimas,  mas  funestas  aun  algunas  veces.  Con  e[  re* 


y  Google 


seo  niSTORlA    NATURAL 

cuerdo  de  estos  peces  se  reproduce  la  memoria  de  los 
trabajos,  glorias  y  aventuras  que  se  les  han  ofrecido 
en  sus  peligrosas  escursiones.  Y  á  nosotros,  que  nos 
esforzamos  en  describir  sus  formas  y  costumbres, 
también  nos  inclinan  afectuosamente  hacia  Jos  com- 
pañeros de  nuestras  tareas,  que  consagrándose  á  la 
{gloria  de  su  país,  animados  por  el  ardiente  amor  de 
a  ciencia,  dirigidos ^or  un  hábil  gefe,  conducidos 
f>or  el  bizarro  navegante  Baudin,  y  reunidos  por  los 
azos  de  una  amistad  sincera  y  de  un  aprecio  recípro- 
co, abandonan  en  este  mismo  momento,  en  que  mi 
corazón  se  dirige  simpáticamente  hacia  ellos,  las  pla- 
yas de  su  patria,  separándose  de  todas  sus  caras 
prendas,  y  disponiéndose  á  arrostrar  en  remolos  ma- 
res todo  el  rigor  de  los  climas  y  la  bravura  de  las 
ol^s,  para  aumentar  la  prosperidad  pública,  enrique- 
ciendo la  ciencia  con  nuevos  conocimientos.  [Noble 
desprendimiento!  ¡generoso  sacrificiol  La  gratitud  de 
los  nombres  ilustrados,  los  aplausos  de  la  Europa,  el 
galardón  de  la  gloria,  los  dulces  abrazos  de  la  amis- 
tad mas  pura  serán  su  brillante  y  magnifica  recom- 
pensa. 

Volviendo,  empero  á  estos  peces,  cuya  imagen 
nos  ha  suscitado  la  memoria  de  tan  amados  objetos, 
de  empresas  tan  útiles,  de  esfuerzos  tan  dignos  d0 
alabanza,  veamos  cuales  son  sus  principales  formas. 
La  cabeza  del  pirápedo  se  parece  algo  á  la  del  cé- 
falo-canto  espirando.  Su  parte  anterior  es  redonda,  y 
está  como  contenida  en  una  especie  de  casco  ó  cu* 
bicrta  huesosa  de  cuatro  caras,  terminada  por  cuatro 
aguijones  anchos  y  prolongados,  y  cargada  de  pe- 

Jueños  puntos  redondos  y  dispuestos  en  forma  de  ra- 
los. La  mandíbula  superior  es  la  mas  saliente.  Tan* 
to  ella  como  la  inferior,  están  guarnecidas  de  varías 
filas  de  dientecillos,  y  la  abertura  de  la  boca  es  muy 
ancha,  la  cual  da  á  este  pirápedo  lina  semejanza  con 
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la  golondrina.  La  lengua  es  corta,  gruesa  y  lisa  como 
el  paladar;  la  parte  inferior  del  cuerpo  presenta  una, 
superficie  casi  plana.  Las  escamas  que  cubren  el 
dorso  y  los  lados,  están  realzadas  por  una  espina 
longitudinal. 

El  color  rojo  domina  en  la  parte  superior  del  ani- 
mal; en  la  cabeza  el  violeta;  el  azul  celeste  en  la  pri- 
mera aleta  del  dorso  y  en  la  de  la  c^la,  el  verde  en  la 
segunda  aleta  dorsal,  y  para  dar  algún  aumento  á 
esta  brillante  reunión  de  colores,  sus  grandes  alas  ó 
aletas  pectorales  soti^de  un  verde  aceituna,  salpica- 
das de  manchas  redondas  y  azules,  que  brillan;  por 
decirlo  asi^  como  záfiros,  cuando  los  radios  del  sol  de 
los  trópicos  reflejan  vivamente  en  aquellas  anchas 
alas  estendidas  con  fuerza  y  agitadas  con  celeri- 
dad (4). 

En  torno  de  su  piloro  se  cuentan  varios  apéndices 
ciegos,  V  los  huevos  que  contienen  los  duplicados 
ovarios  d.e  las  hembras,  son  por  lo  regular  muy  encar- 
nados. 

La  carne  de  los  pirápedos  es  magra,  y  también 
algo  dura,  á  no  poderla  conservar  durante  algunos 
días. 

EL  DAGTILOPTERO  DEL  JAPÓN  (2). 

TBÍ6LA  ALATA.  LlÑN.»  GaIBL.;  DAGTILOPTBRUS  JAPONIGUS. 

Lacbp.  (3). 

Este  dactitóptero,  que  es  lo  mismo  que  el  ante- 

(4)  En  la  membrana  branquial  sietd  radios,  en  la  prime- 
ra aleta  del  dorso  seis,  en  la  segunda  ocho,  on  cada  una  de 
las  grandes  pectorales  veinte,  en  cada  pequeña  seis,  en  cada 
torácica  seis,  en  la  del  ano  once,  y  en  la  do  la  cola  doce. 

(2|    Houttuyn,  Act.  Haarl.  X  X,  %  p.336,  núm.  25. 

(3)    Mr.  Guvier  traduciendo  exactamente  el  pasage  de 
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rior,  han  estado  inscrilos  hasta  el  presente  en  el  (gé- 
nero de  las  triglas;  suele  ser  encontrado  en  los  ufares 
del  Japón.  Houttuyn  formó  sn  descripción.  Ensu man- 
díbula inferior  y  en  el  borde  posterior  de  sus  opércu- 
losse  notan  dos  aguijones  agudos  y  largos.  La  longi- 
tud total  de  este  pez  es  de  un  decimetró  y  medio.  Ea 
cada  uña  de  sus  pequeñas  aletas  pectorales  se  cuen- 
tan once  radios  (1). 


GENERO  N0IIA6ESIIR0  OCTAVO  (¿). 

LOS  PRIONOTOS. 


AQÜIJONES  DCiNTELLADOS  ENTBE  LAS   1)0S  ALETAS  DOllSALES;  RA- 
DIOS ARTICULADOS    Y  KO  ABOLIDOS  POR  UNA    MEMBRANA   JCKTO  A 
CADA  U^A  DE    LAS  ALETAS  PECTORALES. 


ESPECIE.  CARACTERES. 

/Tres  radios  artic4ilados  y  do  tca^ 

£1  prioDüto  volador |     nidos  por  una  membrana  junio  á 

(     cddauoadolas  dietas  pectorales. 

Houttuyn  en  que  se  halla  descrito  este  pez,  demuestra  que  es 
«n  trigie  propiamente  dicho,  y  no  un  dactiloptero;  pero  no 
indica  la  especie  á  que  corresponde.  D. 

(1)  En  la  primera  ale' a  del  dorso  siete  radios,  en  cada 
pequeña  pectoral  once,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano 
catorce,  y  en  la  de  la  cola  catorce. 

(2)  Esto  género,  formado  por  Mr.  de  Lacepede,  ha  sido 
adoptado  como  subgénero,  en  el  género  trigle,  por  Mr.  Cu- 
vier,  que  niega  la  existencia  de  radios  articulados  no  reuni- 
dos entre  las  dos  dorsales,  estando  estos  radios  comprendi- 
dos en  la  membrana  de  la  primera  do  estas  alotas.  D. 


y  Google 


EL  PRIONOTO  VOLADOR  (1 ) . 

TniOLA    BVOLAKS.    LlNN.,    GmEL.;    PRIONOTUS    KVOLANS. 

Lacep.  (2). 

Comparando  los  caracteres  genéricos  de  los  dapti- 
lópleros  y  de  los  prionotos,  se  justifica  por  su  diferen- 
cia la  separación  ea  que  los  hemos  colocado;  y  sin 
embargo,  se  parecen  lo  suficiente  para  que  unos  y 
otros  hayan  estado  colocados  enlrc  las  triglas,  de  las 
que  nos  vamos  á  ocupará  continuación.  Él  prionoto 
que  hemos  estado  describiendo,  presenta  la  cabeza 
cincelada  en  forma  de  radíos",  tiene  adema»  la  facul- 
tad de  elevarse  en  la  atmósfera  y  de  sostenerse  en 
ella  como  los  daclilópleros  por  algún  tiempo  Esta  fa- 
cultad le  ha  valido  el  nombre  de  volador;  y  hemos 
creido  también  deberle  designar  con  el  nombre  geno- 
rico  de  prionoto  (1),  porque  independientemente  de 
los  tres  agugeros  dentellados  de  su  dorso,  presentan 
esta  misma  conformación  en  su  parte  anterior,  el  pri- 

(1)  Triyla  volitan»  minar,  Browne,  Jaraaic.  433,  ta- 
bla 47,  fig.  3. — Trigle  volante  Daubenton,  Ene.  met.— /d. 
Bonnaterre,  pl.  de  Id  Ene.  met. 

(2)  Mr.  Cuvier  ol)sorvd  qu©  el  género  prionoto  so  compo- 
ne de  cuatro  especies,  y  que  la  cita  anterior  de  Browne  s« 
refiere  á  su  prionolus  punctatus^  que  no  difiere  do  los  triglcs 
punctata  y  fíarolÍ7ia  cíe  Bloch  descritas  á  continuación.  Res- 
pecto al  trigla  coolans  de  Linneo.  Mr.  Cuvier  cree  encon- 
trarlos en  su  prionotus  strigatuSy  que  os  la  trigla  linéala 
de  Mitchill.  D. 

(3)  Palabra  griega  compuesta  do  las  equivalientes  á  sierra 
dorso. 


y  Google 


SG4  DiSTORIA  NATURAL 

mer  radio  de  la  segunda  dorsal  y  los  dos  primeros  de 
la  primera.  La  longitud  de  las  pectorales  llega  á  la 
mitad  del  cuerpo,  y  como  son  muy  anchas,  lorman 
alas  de  alguna  eslension,  cuyo  color  negro  se  distin- 
gue á  gran  distancia. 

La  alela  de  la  cola  es  ahorquillada  (i). 


CEHERO  NOHAGESliO  HOVEHO  (^). 

LOS  TRIGLAS. 


vC.vrece;^  de  aguijones  dentellados  entre  las  dos  aletas  dor- 
sales; RADIOS  AUTICDLADOS    Y  NO  REUNIDOS  POR  UNA    MEMBRANA 
JUNTO  A  CADA  ALETA  PECTORAL. 


PRIMER  «^CBOEMERO. 


HAS  Db  TRBS  RADIOS   ARTICULADOS   JUNTO  A  CADA    ALBrA 
PECTORAL. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

4*  (Cuatro  radios  articulados  junto  é. 

La  trigla  asiática i|     cada  aleta  pactóraL 

(4)    Eq  la  mcmhraua  de  las  branquias  ocho  radios^  en  la 
primera  dieta  del  dorso  ooho>  en  la  segunda  oucO,  en  cada 
pectoral  trece*,  cu, cada  tofécica  üüís,  en  la  del  ano  once,  y  \ 
en  la  deJ.i  colh  troce. 

(2)    Este  grupo  de  peces,  uno  de  los  mas  naturales  es- 
tá adoptado  tal  como  aqui  se  presenta;  pero  Mr.  Cuvier  so- 
Srega  solamente  algunas  es|>eQies  que  erróneamente  han  si- 
o  colocadas,  ó  que  son  facticias.  D, 
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TiffiS  tlADlOS    ARTtCULADOS    JUNTO    A  CADA    ALETA    PBG- 
TOllAL. 


ESPECIES.  CARAGTERE&. 

/Las  nietas  pectcnrates    largas;  lá 

I     mandíbula  superior  prolongada 

*2.  ]     en  do»  lóbulos  dentellados;  los 

La  ipiga  lira 1     orifícios  de  las  fosas  nasales  tu- 

í     btrhHos;  la  aleta  de  la  cola  en 

V  forma  de  media  luna. 

ÍLas  aletas  pectorales  largas;  onxj* 
radios  en  la  del  ano,  la  de  la  co^ 
la  redondeada;  en  la  membrana 
de  las  branquias  seis  radios. 
1^  I  Las  aletas  pectorales  larcas;  la  do 

,  ^  4  .  , 4*  « j«  A  « ,«  !     coía  redondeada;  la  caneza  pro- 
La  trmla  moteada  ó  pim-   ,  ioogada;el  ciierpo  sembrado  de 

^^^^^ • J     motitas  rojas. 

( Las  aletas  pectorales  largas;  las 
j,  \     escamas  que  cubren  el  cuerpiyt 

T *  4»««  ^^ti  •-«  {     ea  s^Fí^s  trasversales;  la  línea 

La  inga  lastoviza i     j^^^^^j  guarnecida  de  aguijones 

V  de  dos  puntas. 

{  Las  aletas  pectorales  ancbas;  ca- 

.%  1     torce  radios  en  la  del  ano;  ia  de 

T  «  ♦•;«u  <«^^^«.«       {     ía  co'a  ahorquillada  en  forma  de 

La  tngla  geiondrina media  luna;  ía  línea  lateral  guar- 

V  nocida  de  aguijones. 

„  /Algunas  láminas  ú  hojas  delgadas 

f  u  i.;..u»;..^/.f.^..i»../.  )     y  estrechas  implantadas   ^    lo 
La  tngla  pmoo  tngla  co-      ¡       ^^  ^^  línea  lateral,  la  aleta 

™"" V     de  la  cola  en  forma  de  media  luna 
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ESPECIES.  CARACTERES. 

¡Las  aletas  pectorales  cortas;  la 
caudal  ahorquillada;  la  linea  la<- 
teralaochay  armadade  agui- 
jones;  manchas  negras  y  rojas 
en  el  dorso. 
(  Las  aletas  pectorales  cortas;  la  cau- 
9.  \     dal  ahorquillada;  la  línea  late- 
La  trigla  pajel i     ral  desprovista  de  anchas  esca- 

\     mas. 

Í  Las  nietas  pectorales  cortas;  la  cau- 
dal ahorquillada;  la  línea  late- 
ral dividida  en  dos  hacia  la  aleta 
caudal. 
^  La  aleta  de  la  cola  redondeada;  doi 
espinas  ó  prominencias  longi- 
tudinales en  el  dorso:  Ins  ale* 
11.   ^  J     tas  pectorales  y   las  torácicas 

La  trigla  pequeña........  j     muy  puntiagudas;  ocho  radios 

en  cada  una  de  esas  aletas  pec- 
torales; veinte  en  la  segunda 
alela  del  dorso. 


UBRCER  «VBCEWBR<r. 


MENOS  DE  TRES  RADIOS  ARTIGOLADOS  JüMTO  A  CADA  ALETA 
PECTORAL. 


RSPECIE.  CARACTERES. 

U  trigla  cabiiona ...j^  «'«"» ««"''''I  lanceolada. 
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LA  TRIGLA    ASIÁTICA. 

TRIGtA   ASIÁTICA.  LiPíN.,    OmEL.,    LaCEP.  (1). 


Los  cuadros  genéricos  señalan  las  diferencias  que 
separan  á  las  triglas  de  los  prionolos  y  daptilópléros. 
Mas  si  sus  formas  esleriores  se  parecen  poco  á  las  de 
estos  dos  últimos  géneros,  sus  costumbres  les  acer- 
can algo  á  e'los;  y  casi  todas  cozan,  como  los  pirápe- 
dos  la  facultad  do  volar  por  la  atmósfera  cuando  no 
les  ofrece  el  mar  un  asilo  seguro.  También  son,  como 
ellos,  estreraadamente  fecundas,  tres  veces  al  año  sa 
verifica  la  puesta  de  sus  huevos,  cuya  notable  repro- 
ducción intentaron  los  antiguos  griegos  espresar  con 
varios  nombres  análogos  á  la  espresion  latina  íer  pa-- 
rtm,  estoes,  que  produce  tres  veces  (\).  A  semejaa- 
za  de  los  pirápedos  vuelan  y  nadan  las  triglas  reuni- 
das en  bandadas,  dando  muestras  de  constante  socia- 
bilidad; aun  cuando  la  conformidad  de  las  maniobras 
de  millares  de  individuos  no  sea  otra  cosa  mas  para 
estos  animales,  que  el  común  deseo  de  evitar  un  pe- 
ligro Kimido  de  todos,  ú  otra  noce  idad  general,  no 
dejan,  sin  embargo,  de  presentar  alguna  apariencia 
de  esa  sociabilidad  fiel  é  interesante  que  un  senti- 

(4)  Mr.  Cuvier  observo  quo  este  pez  es  seguramente  mi 
poliuecna,  y  también  que  no  parece  diferenciarse  específi- 
camente del  polvDcmus  tetradactilus.  D. 

(2)    Véase  Oppi.\n,  500;  y  Eiian  X,  c.  i. 
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miento  mútao  engendra  y  conserva.  Como  sns  colo- 
res son  muy  vivos,  muy  variados  y  muy  agradables, 
brillau  algunas  veces  con  un  resplandor  fosfórico. 
Greériase  al  notar  el  esplendor  de  sus  tegumentos,  la 
magnificencia  de  su  adorno,  la  rapidez  de  su  nata- 
ción y  agilidad  del  vuelo,  al  verles  vivir  pacífica- 
mente^ procurando  auxiliarse  sin  producirse  daño  al- 
guno: creériase,  digo,  poderlos  comprender  entre  los 
seres  mas  ventajosamente  dolados  por  la  naturaleza. 
Mas  los  dones  que  ellas  ostentan,  son  casi,  todos  do- 
oes  funestos,  y  como  si  su  destino  hubiera  sido  eJ  de 
solo  procurar  á  nuestra  raza  una  constante  lección  de 
sabiduría  y  de  prudencia,  á  cada  momento  hallan  uU 
peligro  por  el  vivo  esplendor  que  ha  poco  admirába- 
mos; si,  ese  esplendor  revela  á  sus  enemigos  el  sitioen 
donde  ellas  se  esconden  el  marchar  en  bandadas;  las 
descubre  el  hendir  el  seno  de  las  olas,  y  la  facultad 
de  volar  las  entrega  á  las  garras  de  las  aves  de  rapi- 
ña; en  una  palabra,  sus  mas  notables  atributos  hubie- 
ran prontamente  causado  la  estincion  total  de  la  es- 
petíe,  si  su  fecundidad  estraordinaria  no  reparase 
con  la  continua  reproducción  de  nuevos  individuos, 
la  multitud  de  los  que  son  víctimas  de  los  tiranos  del 
maro  de  los  aires. 

La  primera  de  estas  triglas  condenadas  por  la  na- 
turalezaá  tantos  peligros,  á  tantasagltacioneá,  á  tantas' 
penalidades,  es  en  el  orden  que  nos  hemos  propuesto, 
latrtgla  á  quien  con  Linneo,  designo  con  el  nombre  de" 
asiática. 

Se  la  encuentra  en  el  Océano,  pero  particularmcn- ' 
te  en  los  mares  de  Asia.  Su  cuerpo  es  delgado,  el  co- 
lor plateado,  el  hocico  prominente,  el  interior  de  su 
boca  €8tá  erizado  de  asperezas,  la  primera  pieza  del 
opérenlo  branquial  esta  dentellada,  y  cada  alela  peo- 
toral  configurada  como  hoja  de  guadaña  (1). 
(i)    Eo  la  primera  aleta  del  dorso  siete  radios,  en  la  sé^ 
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LA  TRIGLA  LIRA  (1). 

TRIÓLA  ITRA.  LXJÍN.,    GmEL.,  LaCBP.,  BlOC,  CüT.   (2). 

Dichoso  nombre,  el  que  trae  á  la  memorja  el  bcr« 
moso  cielo  y  los  dias  felices  de  la  Grecia,  su  mUología 
rjsueña,  su  encantadora  poesía,  el  instrumento  fayo/r 
rito  del  dios  del  genio,  j  del  sabio  Homero,  á  quíe^ 
ésta  deidad  entregó  su  lira  para  oirle  celebrar  los  ea- 
cantos  de  la  naturaleza.  Nó,  no  suprimiré  yoese  nom* 
bre  mágico,  que  despierta  tan  sublimes  ideas,  que  bor 
ce  nacer  recuerdos  tan  balagUeños,  no  lo  suprimiré 
para  reemplazarlo  por  un  nomore  bárbaro.  El  dios  ^w 

giioda  diez  y  seis,  en  cada  pectoral  diez  y  cebo,  en  cada  to- 
rácica seis,  en  la  del  aoo  diez  y  siete,  y  eo  la  do  la  cola  dii^ 
y  ocho, 

(1)  Gfowati,  Tím^et,  en  muchos  departamentos.— ifiott^ 
re0u,  en  las  riberas  próximas  á  los  Pirineos  occidentales.-* 
Or^ciníe,  en  Genes. — Peice  (^garui,  «n  Nápdes. -^/^iper, 
i^  Inglaterra.— iícefícyer  ó  see  leyer,  en  Alemania — IW^ 
ufe  yronau,  Daubenton,  Ene.  met. — Id.  Bounaterro,  pli  id» 
la  Ene.  met. — «Trigla  rostro  longo  diacautho,  naribus  tubur 
Ipsis.»  Artedi,  gen.  46,  gen.  74. — Gronau  ctít/re,  Rondelet, 
part.  1, 1. 10,  c.  8.— Gesner,  p.  516,  ct  ígorm.)  fol.  20,  b» 
— Jonsthon,  I.  4,  tit.3,  c.  1,  a  3.-  Lyra  prior Rondelet,  Al- 
droY.,  1.  2,  c.  7,  p.  146.--Pt|>er,  Raí,  p.  89.— WilluRhby, 
Ichth.,  p.282.— Brit.  Zool.3,  p.  234,  núm.  3,  tab.  44.— 
Gronau  6  grognaul^  Valmont  de  Bomare,  Dict.  de  Hi**.  na- 
tural. 

(2)  Mr.  Cuvier  describe  este  pez  bajo  el  nombre  de  lyr*, 
ó. peston  de  grandes  espinas  operculíires  y  claviculares.  D* 
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inspira  la  menle  del  poeta,  no  puede  ser  indiferente 
al  apasionado  admirador  de  la  naturaleza;  un  mismo 
emblema  los  representa;  una  común  sensación  escita 
en  ambos  el  entusiasmo.  Es  cieno,  no  lo  ignoro,  que 
os  muy  débil  la  semejanza  que  decidió  á  los  natura- 
listas griegos  á  condecorar  con  ese  nombre  al  pezíjue 
Tamos  á  describir;  pero  sien)preque  no  repugne  á  la 
severidad  histórica,  ¿por  qué  no  hemos  de  conceder 
algún  ensanche  á  su  imaginación  agradable  y  fecun- 
da? Por  otra  parte,  el  pez  á  quien  nos  empeñamos  en 
continuar  llamando  lira,  se  presenta  revesiido  de  ma- 
tices bastante  hermosos  para  merecer  el  haber  sido 
consagrado,  según  su  nombre  mitológico,  por  decirlo 
asi,  al  padre  de  la  luz,  al  rubicundo  Apolo,  de  quien 
la  lira  es  atributo  principal. 

Efecivamente,  un  rojo  bastante  vivo  domina  en 
todo  el  cuerpo  de  la  trigla  gue  vamos  á  describir,  di- 
versificándose en  la  parte  inferior,  en  laque  se  mez- 
cla con  tintas  blancas  ó  plateadas;  la  especie  de  dora- 
do que  distingue  los  radios  que  sostienen  la  membra- 
na de  las  alelas,  da  un  nuevo  esplendor  al  matiz  do- 
minante, realzado  ademas  por  ciertas  graduaciones 
verdes  ó  negras  esparcidas  en  esas  misarías  aletas;  de 
modo  que  los  coloresjmas  brillantes,  aaaellos  con  que 
adornó  la  pojesía  al  espléndido  carro  del  dios  de  las 
artes  y  de  la  luz;  brillan  en  el  pez,  á  quien  la  ingenio- 
sa Giecía  condecoró  con  el  nombre  delinstranácnto  tan 
querido  de  aquel  numen. 

Dos  láminas  huesosas,  triangular«s  y  dcn,tciradas, 
6  mas  biea  recortadas  de  modo  que  presentan  una  se- 
mejanza vaga  con  las  cuerdas  esi<?ndidas  sobre  una  li- 
ra de  la  antigüedad,  se  avanzan  en  la  eslremidad  del 
liocico  de  osla  trigla. 

La  cabeza,  propiamente  dicha,  es  apiernas  redon- 
^ada,  y  está  como  embutida  en  una  cubierta  lamino- 
sa que  termina  posteriormente  por  cuatro  ó  seis  agai<> 
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jones  largos,  puntiagudos  >  muy  fuertes,  y  qne  pre- 
senta otros  tantos  pinchos  encima  de  ios  ojof!,  lo  mis* 
mo  que  en  la  pieza  anterior  de  cada  opérculo,  pre- 
sentando casi  toda  su  superficie  agradablemente  ra- 
yada acincelada. 

Las  dos  mandíbulas,  cuya  inferior  es  la  nuis  cor- 
ta, y  la  parte  delantera  del  palai'ar,  están  erizadas  de 
dientecillos;  el  cuerpo  y  la  cola  cubiertos  de  peque- 
lías  escamas,  y  aguijones  cortos,  encorvados  hacia 
atrás,  guarnecen  los  dos  lados  de  la  foseta  longitudi- 
nal, en  la  nue  puede  el  animal  encajonar  sus  aletas 
dorsales  (1). 

Este  pez  habita  en  el  Océano  atlántico  y  en  el  Me- 
diterráneo. Llega  alguna  vez  á  lu  longitud  de  seis  ó 
siete  decímetros.  Su  carné  es  demasiado  dura  y  poco 
suculenta  para  que  merezca  sor  apreciada.  No  obs- 
tante eso,  se  le  pesca  alguna  vez;  en  este  caso,  al  ser 
cogido,  produce,  por  un  mecanismo  semejante  al  que 
hemos  observado  yaen  algunos  peces,  una  especie  de 
rumor  que  ha  sido  comparado  al  silbido  propiamen- 
te dicho,  por  cuya  razón,  en  algunos  países,  y  parti- 
cularmente en  Inglaterra,  se  le  da  el  nombre  de  pez 
silbador  (the  piper,  the  fish  píper)  (2). 

(1)  £a  lü  membrana  de  las  branquias  siete  radios,  en  la 
primera  dorsal  uueve,  en  la  segunda  diez  y  s(4s,  en  cada  peo 
toral  doce,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano  diez  y  seis,  y 
Olí  la  de  la  cola  diez  y  nueve. 

(2)  La  vejiga  natatoria  es  larga  y  sencilla. 
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LA  TRIGLA  CAROLINENSE  (4). 

TIUGLA  CAROLINA.  LíNN.,  GmBL.,  LaGRP.  (2). 

LA  TRIGINA  MOTEADA  O  PUNTUADA  (3). 

TRIÓLA  PONCTATA.  BlOGH.,  LaGBP.  (4). 
Y 

LA  TRIGLA  LASTOVIZA  (5). 

tRMLA  ADRIATICA.  LlNN.,  GmEL.;  TRIGLA  LASTOVIZA .  La- 

CBP.;  TRIGLA  lineata.  Likw.,  Gmel.,  CüV.  (6). 

Estas  tres  tríglas  tienen  las  aletas  pectorales  bas- 

(4)  ThesmaWír  flyn  fish^  en  algunas  com^ircas  ioglwiai. 
— Trygle  carüline,  Bonnaterre,  pl.  de  la  Ene.  met. — Tri^ 
glecarolinécarolim,  B\og\\,i[A.  352. 

(2)  Estas  dos  especies  no  diñeren  entre  sí,  ni  Mr.  CuTier 
las  considera  como  tríglas,  y  refiere  ambas  á  su  príonoto  mo- 
teado, prionotus  punctatus.  Véase  anteriormente,  donde  so 
trata  de  los  príonotos. 

(ü)  ñuhio  voliidor,  en  español. —Lyra  alaka,  Plumier, 
fWBras  sobre  vitela  de4  Mosco  de  Hist.  Nat. 

.(I)  Esta3  dos  especies  no  difieren  entre  si,  ni 'Mr.  Guvier 
las  considera  como  triglas,  y  refiere  ambas  ó  su  prionoto'  mon- 
teado, prionotus  punctatus.  Véase  antoriormonto,  donde  se 
trata  de  los  prionotos. 

(5)  IJrunn.  Pise.  Massil.,  p.  99,— Trióle  lastoviza,  Bon- 
naterre. pl.  de  la  Ene.  met.— Brit.  Zool.  \  p.  236,  núme- 
ro 5.— Ra¡,  Pise,  p.  163,  f  11, -^Imbriago,  Bloch,  pl.  3$4. 

*  — Autre  espcce  de  surmulet-imbriuco^  Rondelet,  part.    1, 
I.  40,  c.  i. 

(6)  Mr.  Cuvier  admito  esta  especio  en  el  género  trigle, 
bajo  cl  nombre  de  rouget,  camard,  trigla  lineata,  D. 
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tante  anchas  y  largas  para  elevarse  sobre  la  superfi- 
cie de  las  agaas,  por  cuva  razón  los  inscribimos  en- 
ííente  *"''*"^®''**  voladores.  Examinémoslos  rápida- 

n!„iPal?*'*'^*'''Pf'®i''?  '^i'"'^*  se  presenta  como 
cincelada,  y  sembrada  de  figuras  en  relieve  estre- 
lladas o  con  radios.  La  cnbierU  laminosa  que  cn- 
Tuclve  la  cabeza  déla  Irigla  Carolina,  ofrece  dos  dc- 
queños  pinchos  dentellados  encima  de  cada  oio  dos 
mas  grandes  en  la  nuca,  tres  ó  cuatro  en  cada  ipér- 
cu  o,  y  uno  en  cada  hueso  clavicular.  Las  escamas 
-del  dorso  son  pequeñas  y  dentelladas;  la  línea  late- 
ral es  lisa  y  recta,  y  el  surco  longitudinal,  en  el  que 
puede  el  pez  colocar  sus  aletas  dorsales,  está  goarntí- 
cido  de  aguijones  curvos  en  ambos  lados. 

,  una  mancha  negruzca  que  ocupa  la  mitad  suoe- 
nor  del  oío,  daácsle  órgano  un  angular  aspecto.  Otra 
mancha  del  mismo  color,  se  deja  ver  por  lo  alto  de  la 
primera  aleta  dorsal.  El  cuerpo  y  h  cola  son  amari- 

lenlos,  con  motitas  de  color  de  violeta,  del  cual  son 
también  las  aletas  pectorales  con  cuatro  fajas  trasver- 
sales pardas  y  arqueadas  (I).  '' 

Encuéntrase  á  esta  trigla,  cuya  carne  es  dura  v 
magra  y  la  longitud  de  uno  ó  dos  decímetros  en  las 
inmediaciones  de  la  Carolina  y  de  las  Antillas  Ea 
esos  mismos  mares  habita  la  trigla  moteada  cuyos 
colores  son  mas  vivos,  variados  y  alegres.  Trataremos 
de  describirlos  según  uno  de  los  diseños  coloridos 
que  forman  parle  de  los  del  museo  d(5  Historia  Natu- 
ral, y  cuyo  original  es  debido  á  Plumier.  La  partesu- 
perior  del  animal  es  de  un  rojo  claro,  y  la  inferior  de 

m  Eula  membrana  branquial  de  la  Carolina  seisTadío». 
on  1.T  primera  aleta  del  dorso  nueve,  en  la  segunda  doco  en  ca- 
da pectoral  trece,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano  once  ▼ 
en  la  de  la  cola  quince.  '  ' 

4021       Btblfattoea  popal».  T.  XXX.  1S 
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un  hermoso  amarillo.  Los  lados  y  el  dorso  están  sal«- 

Eicados  de  motas  redoHdas,  pequeíias,  de  rojo  oscuro, 
tras  semejantes,  pero  de  color  de  lila,  aparecen  ea 
las  alelas  del  dorso  y  del  ano,  en  b  de  la  cola,  que  es 
azul  su  base  y  amarillo  en  la  estremidad,  y  en  las  alas 
que  guardan  las  mismas  combinaciones  de  color. 

La  cabeza  de  esta  trigla  es  mas  prolongada  que  la 
de  la  anterior  (1). 

En  cnanto  á  la  trigla  lastoviza  es  roja  porencima, 

{^  blanquizca  por  debajo,  con  manchas  y  fajas  de  co- 
or  de  sangre  ó  negruzcas  en  el  dorso. 

Las  alas  presentan  alguna  vez  por  encima  man- 
chas pardas  y  por  debajo  una  festonada,  y  puntos 
azu'es  sobre  uü  ftmdo  negro.  Las  torácicas  y  la  anal 
son  blai^s,  y  alguna  vez  negras  en  su  estremidad  su- 
perior. 

Por  lo  demás,  la  línea  lateral  de  este  pez  está  eri- 
zada de  pinchos  de  dos  puntas;  lamandibula  superior 
es  casi  tan  saliente  como  la  inferior:  encima  de  los 
ojos  se  presentan  pequeñas  espinas;  en  la  nuca  se  ven 
dos  aguijones  deniellados;  en  cada  opcrculo  otros  dos 
iguales;  el  hueso  clavicular  cstendido,  por  decirlo  así, 
en  una  espina  igualmente  dentellada,  y  ademas  larga 
aguda  en  su  estension  y  ancha  en  fa  base;  la  fosi^ta, 
dorsal  bordeada  á  cada  lado  por  tres  ó  cuatro  pin- 
chos. 

Este  hermoso  pez  llegaá  adquirir  una  longitud  de 
medio  metro  y  habita  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Océa- 
no atlántico  (2). 

(\)  Eb  cada  alota  pectorítl  de  la  metoda,  trece  radios^ 
en  cada  torácica  seis,  en  la  do  la  cola  doce. 

(2)  Dioz  radios  aguijonados  en  Ij  primera  aleta  dorsal  de 
IttrigV)  lastovim,  diex  y  siete  radios  en  la  segunda,  diez  en 
«edn  una  de  los  |>ectoralc9,  un  apuijon  y  cinco  radies  articii- 
Udoden  cada  torácica,  diez  y  seis  radios  ea  fa  del  ano,  y 
trece  en  la  de  la  cola» 
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LA  TRIGLA  GOLONDMNA  (1). 


TBI6LA  HIRÜNDO.  LlNN.,   G»£L.,  BlOCH.,  LaGKF.» 

Cüv.  (2). 


La  parle  superior  de  este  pez  es  de  un  color  vio- 
leta me/A-lado  con  pardo  y  la  inrerior  de  un  blanco 
masó  menos  puro  y  plateado.  Vive  en  el  Jkditerrá- 
neo  y  en  las  aguas  del  Océano.  Llega  á  ser  bastante 
grande,  pues  su  longitud  escede  á  veces  las  dos  terce- 
ras partes  de  un  metro.  Nada  con  bastante  rapidez 

(4)  Cavóte,  gallinet  gallinvlte,  Uncttc^  perlón^  grondiu 
«n  Francia  —  Tir/Wí/a,  en  Malta.— Corsario  y  corsuvo,  cu  la 
Liguria. — Capone^  en  l^omn,—Tub  fish^  tappkirifu  gur-^ 
fuiar,  en  Inglaterra.— /Twiirr-^ftn, en  Alemania. — Sm^Ha*^ 
ne  6  kriurr-bane,  on  Dina  marca.— /íioíüUíkcrrritít  ktiorr- 
soehane,  sockok,  en  Suecia. ^—Tri^/e  hirondelle  de  nwr» 
Daubenlon,  Ene.  met — Id,  Bonnaterre,  pl,  de  la  Ene.  me- 
tódica.—Mus.  Ad.  Frid.  2,  p.  93  — Mull.  Prodr.,  Zool.  Da- 

nic,  p.  47.  núm.  400 Faun.  Suecic.  3i0, — It.  Wgoib.» 

p.  176.— «Trigla  capito  aculeato  apondicibus  atrinque  tribus» 

etc.»Artedi,  gen.44, syn.  73  ,^<d/>«^>  Alhen.  1.  i,  fo- 
lio ill .—Hirundo  hrior^  Aldrov.J.  2/c.3,p.  135.— fítruii- 
do,  Willughby,  p.  280.— Uai,  Pise,  p.^ 88.— Cortitó,  Plin.» 
I.  Sí,c.  II,  Salvían,  fol.  IM,  i93  — Pcr/on,  Blocb,  p.  60. 
— Corystion  vuntricoius,  Kfein,  Miss^isc.  3,  p  45,  númo- 

ro3 Cíiffl^C,  Gesner,  Aqual.,   p.  299,  Thierb.,  p.  41,-^ 

Brit.  Zool.  3>  p.  235,  bú».  4. — Corbeau  de  wwr,  feondeíel, 
part.  1,1. 10,  c.  6. 

(2)    Esta  especie  de  trigla  está  dcdcrita  por  llr.  Cuvitr 
bajo  el  nombre  de  perlón  ó  rouget  groodíu.  D. 
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usando  de  sus  pectorales  como  de  poderosos  remos.  Y 
como  habita  en  los  fondos  de  alta  mar,  suelen  coger- 
lo á  sedal.  A  pesar  de  ser  dura  su  carne  es  bastante 
apreciada  en  algunas  regiones  del  Norte;  y  particu- 
larmente en  Dinamarca,  donde  acostumbran  salarlo 
y  secarlo  al  aire  para  el  consumo  de  las  embarca- 
ciones (1). 

£1  rumor  que  produce  al  ser  tocado  les  pareció  á 
los  antiguos  naturalistas  griegos  y  romanos  algo  se- 
mejante al  graznido  de  cuervo,  y  por  lo  tanto  te  lla- 
maron cuefvo  de  mar. 


LA  TRIGLA  PINO. 


TBIGLA    CÜCÜLÜS.    LlNPÍ.     GmeL.;      TRIGLA    PIINNI.  Bl.» 

Lacep  ('}). 


Las  láminas  ú  hojas  delgadas,  estrechas  y  seme- 

)*antés  á  las  del  pico  que  guarnecen  ambos  lados  de  la 
ínea  lateral  de  esta  trigla  sugirieron  á  Bloch  la  idea 
de  su  nombre  especifico,  cuando  la  dio  á  conocer.  El 
bocico  de  esle  pez  es  un  poco  escotado  y  termina  en 
varios  aguijones,  cuyo  número,  por  lo  regular,  es  de 
^eis  ú  ocho.  Sus  mandíbulas  están  erizadas  de  dien- 
tecillos.  Nótase  en  el  paladar  un  hueso  trasversal  ás- 

(4)  En  la  membrana  de  las  branquias  siete  radios,  en  la 
primera  aleta  del  dorso  ocho,  en  la  segunda  quince,  en  cada 
pectoral  doce,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano  catorce, 
7  en  la  de  la  cola  diez  y  nueve. 

(2)  Ha  sido  descrito  por  Mr.  Cuvier,  quien  le  admite  en- 
tre sus  triglas  bajo  los  nombres  de  gruñiaora  roja  ó  de  ro- 
jito  común  de  París.  D, 
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pero,  y  cuatro  también  ásperos  y  ovalados  cerca  del 

Sarguero.  Encima  de  cada  ojo  y  en  la  pieza  anterior 
ecada  opérculo  se  vé  un  aguijón,  otros  dos  en  la  pie- 
za posterior,  y  ademas  un  aguijón  casi  triangular  y 
dentellado  en  cada  hueso  clavicular.  La  fósela  longi- 
tudinal del  dorso  está  guarnecida  de  espinas  inclina- 
das hacia  la  cola  (1).Las  escamas  son  min^  pequeñas, 
y  en  toda  la  superficie  del  animal  se  reffcja  un  rojo 
algo  oscuro,  menos  por  debajo  del  cuerpo  y  de  la  cola 
que  es  amarillento,  j  en  las  aletas  del  dorso,  del  pe- 
cho, de  la  cola  y  del  ano,  que  son  de  un  verde  azu- 
Jxido. 

EL  GRUÑIDOR  O  TRIGLA  GRUÑIDORA  (2). 

TR[6LA  GURNARDUS.  LlNN.,   GmEL.,Bl.,  CüY.  (3). 
Y 

L\TRIGLAP\GEL(4). 

TRIGLA  CüCULÜS.,  Bl.,  CüV..;    TRIGLA  GRÜNNIENS.   La- 
CEP.    (5). 

Presenta  la  primera  de  estas  dos  triglas  una  fa- 

(4)  Eu  l-i  membrana  do  las  branquias  siete  radios,  en  la 
primera  alela  dorsal  nueve,  en  la  segunda  diez  y  nueve,  en 

(2)  Bellicanty  gournem^  en  muchas  comarcas  de  Fran- 
«ia.—Schmiesknecht,  en  el  Holstein.— Sce-^aAu  ó  Uurre^  6 
kurre-fischy  en  Ilciligeland. — Knorhoan^  en  Holanda. — Tt- 

(3)  Esta  trigla  está  designada  por  Mr.  Cnvier  con  loi 

(4)  Horrude,  rougc.t  groudiny  perlón,  galline^  róndela^ 
en  muchos  departamentos.— HuncAem,  en  el  Norte  de  W 
Francia. — Sehehauen,  en  muchas  comarcas  del  Norte  de  U 

(5)  Este  pez,  algunas  veces  llamado  rojito,  es  nombrada 
gruñidora  roja,  por  Mr.  Cuvier.  D. 
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Cttllad  semejante  á  la  que  hemos  observado  en  la  lira. 
Esto  es,  puede  también  producir  uua  especie  de  mur- 
mullo muy  notable  por  medio  del  roce  de  sus  opércu- 
los,  que  los  gases  del  ¡utcrior  de  su  cuerpo  haceu,  por 
decirlo  asi,  vibrar  escapándose  coa  violencia  cuando  el 

cada  aleta  pectoral  diez,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano 
diez  y  sois  ,y  eo  la  de  la  cola  diez  y  ocho. 

()fkf/7(i,  en  Malla. — Kirlanidsi. — Baluck.an  Turquía. — Trigle^ 
groulin^  Daubenlon,  Ene.  meth. — Trigle  grondeus,  Boona* 
Ierre,  pl.  de  la  Ene.  raet.  — «Trigla  varia,  rostro  diacaolho, 
aculéis  gi?minis  ad  utrumquem  oculum,»  Arledi,  gen.  46» 
syn.  74. — Gronov.  Mus  4,  p.  44,  uúm.  401;  Zooph.,  p.  8Í, 
núrn.  283. — Brunn.  Piscis.  MassiL,  p.  74,  núm.  90.— Gur- 
neati  Bloch,  pl.  68.— Charlet.  Onom.,  p.  139. — «Corytion 
graciüs  griseus,etc.»  Klein,  Miss.  pise.  4,  p.  40,  núm.  5> 
lab.  44,  fig.  3. — Coccyxaltor,  Bclon,  Aquat.,  p.  204  — Grey 
gurnard.  Brit.  Zool.  3,  p.  231,  n.  4 .— Willughby,  Ichth.,  pá- 
gina i{79,  lab.  S.  ^>,  fig.  t.— Raí,  Pise,  p.  86. 

nombres  de  groudin  propiamente  dicho,  gornaud  ó  gurnard 
que  significa  gruñidora,  grey  gurnard  de  los  ingleses.  D. 

EiiTOpi,--The red  gurnard,  ret  chet,  en  Inglaterra. — Coe^ 
chou^  en  los  alrededores  de  Ñapóles.— Ca&rí^^ ¿a,  en  la  Ligu- 
ria.— Orcant,  en  varias  costas  del  Adriático. — Trigle  per^^ 
lort,  Daubenton,  Ene.  met. — Id»  Bonuaterre,  pl  de  la  Ene» 
met.— Mus.  Adolph.  Frid.  2,  p.  93.— uTrigle  tota  rubens^ 
rostro  parum  bicorni,  opcrculis  branchiarum,  striatis.)» Arte- 
di,  gen.  45,  syn.  74.— /lou^cí,  y  rouget  grondin,  Bloch, 

fl.  59 ¿xóxxv^y  Arist.,  1.  4,  c.  9,  y  1  8,  c.  43.— iElian» 
40,  c.  4  4.— Oppian.l.  4,p.  5.— Athen.,  1.  7, p.  308.— Cu- 
cu /us,  Gaz.  A  rist. — Morudeó  rouget,  Rondelet,  part.  4, 
1.  10,  c.  2.— Gesner,  p  305  y  30G,  y  (germ.)  fol  47,  6. — 
Aldrovand.,  1.  2,  c.  4,  p.  4  39.— Joosthon  Pise,  p.  64^  tab. 
17,  fig.  41.— Willughby,  p.  281.— Rai,  p.  89.— ((Cuculus 
minor.»  Belon,  Aquat.,  p.  404. — «Cuculus  lyro  speoies.» 
Schoriev,  p.  32.— ¿yracnarict.,  p,  239. — aCorytiou  capito 
«oníco,  etc.»  Klein,  Miss.  pise.  4,  p.  6,  núm.  46,  tab.  4,  fi- 
gura it,  -^Red  guznard,  Brit.  Zool.  3,  p.  !233,  núm.  2. 
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animal  comprime  sus  órganos  internos,  y  ho  aqui  de 
donde  proviene  el  nombre  de  gruñidora  con  que  se  la 
designa.  Tiene  ademas  muchos  puntos  de  contacto 
con  la  lira,  y  también  se  parece  á  la  trigla  paicl,  que 
está  igualmente  dolada  para  producir  un  sonido  idén- 
tico. Pero  ademas  de  las  diferencias  indica  Jas  en  el 
cuadro  general  de  las  triglas,  y  que  separan  á  es- 
tas dos  últimas,  la  pajol  tiene  la  cabeza  y  la  aber- 
tura de  la  boca  mas  pequeña  que  la  gruñidora,  y  ésta 
adquiere  la  longitud  de  un  metro  (V),  mientras  que 
aquella  nunca  pasa  por  la  general  de  tres  ó  cuatra 
decímetros  (2).  Las  escamas  de  la  gruñidora  soa 
hlancasó  grises  y  están  festonada^  de  negro;  en  sa 
dorso  se  notan  con  frecuencia  manchas  rojas  y  negras, 
las  alelas  del  pecho  y  de  la  cola  son  negruzcas,  las  del 
ano  y  dorso  de  un  gris  rojizo,  la  primera  dorsal  se 
Yé  salpicada  de  manchas  blancas,  las  láminas  gruesas 
y  anchas  que  cubren  á  la  línea  lateral  son  negras  y 
sus  bordes  blancos.  La  pajel  las  tiene  al  revés,  esto 
es,  blancas  con  los  bordes  negros;  la  parte  superior 
del  cuerpo  y  la  cola  de  color  rojoy  moteada  de  blan- 
co, la  inferior  plateada,  !as  alelas  caud-des  y  pectora- 
les rojizas,  la  del  ano  blanca,  y  las  dos  dorsales 
blancas,  moteadas  de  color  de  naranja. 

Las  torácicas  son  blancas  en  estas  dos  especies,  y 
su  carne  de  sabor  agradable;  y  la  del  pajel  esquisita* 
algunas  veces.  Ambas  habitan  en  el  Mediterráneo, 
también  se  las  vé  en  el  Océano  atlántico,  particular- 

(1)  En  la  primera  aleta  dorsal  de  la  gruñidora  siete  ra- 
dios, en  la  segunda  diez  y  nueve,  en  cada  una  de  las  pecto- 
rales diez,  en*cada  torácica  seis>cn  la  del  ano  diez  y  siete,  y 
en  la  de  la  cola  nueve. 

(i)  En  Id  primera  aleta  dorsal  de  la  Irigla  pajel  diez  ra- 
dios, en  la  segunda  diez  y  ocho,  en  cada  una  de  las  pectora- 
les diez,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano  doce,  y  en  la  d« 
la  cola  quince. 
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menlfí  cerca  de  Inglaterra,  y  á  principios  6  fines  de 
la  primavera,  es  cuando  las  dos  se  aproximan,  ó  por 
mejor  decir  se  agolpan  hacia  las  riberas  para  deposi- 
larsus  huevos  ó  lecundarlos  con  el  licor  que  la  leche- 
cilla  contiene  (I ). 


Li    TRIGL\   MILANO  (2). 

TRIGLA  MILVÜS.   LaCEP.  (3). 


Las  mas  de  las  triglas  han  recibido  nombres  de 
aves,  como  poregemplo,  golondrina,  caclillo,  mila- 
no, ele.  Y  eraeu efecto,  bastante  natural  dar  á  los  pe- 

(1)  So  observan  dos  aguijones  cerca  de  cada  ojo  de  la  tri- 
gld  gruñidora. 

(2)  Bdugo,  es  decir,  elincclle,  gallinCy  en  muchos  depar- 
taroontos  meridionales. —On/ano,  en  la  Liguria.— Coceo,  ou 
las  Dos  Siciüas.— Tr/í/a  lucerna,  Linneo,  ed  do^  Gmelin. — 
Triglo  milan^  Daubouton,  Ene.  met.  — /ci.  Bonnaterre, 
pl.  (lela  Ene.  met «Trigla  rostro  parum  bifido,  liuea  lato- 
rali  ad  caudam  bifurca.»  Arledi,  gen.  45,  syn.  73. — Milán 
V^arin,  Rondelet,  part.  4,  1.  40,  c.  7.— Aldrov.,  1.  2,  o.  58, 
p.  276 — Lucerna  milvus  el  milvago,  Gesner,  p.  497,  y 
(germ.)  fol.  M  a  — Lu  :crna  t^eneiorum,  Willubgby,  pági- 
na 281.— Rai,  p.  88.— Cwcm/ms,  Salvian,  fol.  190,  491.— 
Gronov.  Mus.  1,  núm.  iOO,  Zooph.  p.  84,  núm.  284. 

(.1)  Mr.  de  Lacepede  tiene  á  este  pez,  cuyo  sinónimo  es 
muy  incierto,  por  la  trigla  lucerna  do  Linneo;  pero  Mr.  Cu- 
vier  ha  demostrado  quo  esta  última  es  do  una  especie  ficti- 
cia. La  verdadera  t.  lucerna  de  Brunwich;  morruda,  y  órga- 
no, do  Mr.  Cuvier,  trigla  milvus,  y  t.  lucerna  de  Risso,  está 
caracterizada  por  su  linea  lateral,  cubierta  de  escamas  mas 
shas  que  anchas,  y  por  la  segunda  espina  dorsal,  que  es  pro- 
longada á  manera  de  lazo.  D. 
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ees  alados  que  se  elevan  en  la  atmósfera,  denomina- 
ciones que  recuerdan  las  analogias  de  facultades  y 
costumbres  que  tienen  de  común  con  los  habitantes 
de  ios  aires.  Asi  que  estos  nombres  espcci6cos,  pues- 
tos en  su  origen  por  meros  observadores,  han  siao  ge- 
neralmente adoptados  por  los  naturalistas,  aun  délos 
tiempos  mas  remotos,  y  esta  es  la  razón  por  que  no- 
sotros hemos  creido  deber  conservar  dos  de  ellos.  La 
trigla  milano,  ha  sido  también  llamada  por  algunos 
famosos  naturalistas  linterna  ó  fanal  por  la  propiedad 
do  brillar  entre  las  tinieblas,  lo  cual  es  propio  no  tan 
solo  délos  peces  muertos  que  principian  á  descompo- 
nerse si  no  también  de  un  gran  número  de  óseos  y 
cartilaginosos  aun  estando  vivos  (1). 

Con  especialidad  la  cabeza  de  la  trigla  que  des- 
cribimos y  particularmente,  el  interior  de  su  boca  y 
paladar,  brillan  entre  la  obscuridad  con  aquel  es- 

5 tender  apacible  y  tranquilo  que  despiden  en  las 
eliciosas  noches  del  verano  de  los  climas  meri- 
dionales tantas  sustancias  fosfóricas ,  tanto  vivas 
como  inanimadas.  Cuando  en  un  tiempo  sereno,  á 
poco  de  puesto  el  sol  algunos  centenares  de  triglas 
de  esta  especie,  espuastas  al  mismo  peligro,  afec- 
tadas por  el  miedo,  saliendo  fuera  del  mar  por  la  co- 
mún necesidad  de  sustraerse  al  peligro,  se  lanzan 
por  las  capas  bajas  de  la  atmósfera  y  se  mantienen 
durante  algunos  inslanlcs  agitando  siís  alas  membra- 
nosas, cortas  á  la  verdad,  ucro  movidas  por  músculos 
viíjorosos,  es  un  espectáculo  interesante  el  que  ofre- 
cen tantas  luces  tranquilas  que  remontándose  acele- 
radamente sobre  las  undas,  avanzando  y  volviendo  á 
desaparecer  en  ellas,  trazan  en  la  atmósfera  lineas  lu- 
minosas que  se  dilatan,  se  separan  y  reúnen  formando 
unailuminacion  aérea,  móvil  y  continuamente  variada 

(i)    Véase  el  discurso  sobre  la  naturaleza  de  los  peces. 
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ademas  de  la  uniforme  que  presenta  la  fosfórica  su- 
perficie del  mar.  Por  lo  demás,  estas  tr¡¿;las  nadan  6 
vuelan  en  bandadas  presentando  durante  el  día  ua 
golpe  de  vista  menos  singular,  pero  agradable  no  obs- 
tante por  la  disposición  y  armonía  de  sus  colores.  Por 
lo  general  en  su  parle  superior  domina  el  rojo,  y  ea 
sus  grandes  alotas  pectorales  se  ven  algunas  veces 
hermosas  manchas  azules  ó  amarillas.  Su  línea  late- 
ral está  guarnecida  de  aguijones  y  dividida  en  dos 
híácia  la  cola.  Encuéntrase  á  estos  peces  en  el  Océa- 
no atlántico  y  en  el  Mediterráneo.  Su  carne  casi  siem- 
pre es  dura  y  seca  (1)  y  podría  ser  que  estos  fuesea 
una  variedad  de  la  trigla  golondrina. 


U  TRIGLA  PEQUEÑA  (2). 

TBIGLA  MIWÜTA.  LlNN.  ,  GUEL.,  LaCEP.  (3). 


El  nombre  de  esta  trigla  da  una  idea  de  su  tama- 
fío;  efectivamente,  por  lo  general  solo  tiene  la  longi- 
tud de  un  dedo.  Las  dos  prominencias  longitudinales 
que  forman  la  foseta  destinada  para  recibir  á  las  ale- 

(4)    En  la  primera  aleta  del  dorso  diez  rad'os,  on  la  se- 

Í^unda  diez  y  siete,  en  cada  pectoral  diez,  ea  cada  una  do 
as  torácicas  seis,  y  en  la  del  ano  quince. 

Í2)    La  petite  trigle.  Boonaterre,  pl.  de  la  Ene.  met. 

(3)  La  Irigla  minuta  de  Linneo,  anunciada  como  asiá- 
tica, parece  ser  una  verdadera  trigla;  mas  lo  que  dice  Linneo 
desús  caracteres  conviene  á  tantas  especies,  y  ios  radios  d« 
las  aletas  ban  sido  descritos  de  un  modo  tan  distinto  al  que 
aparece  en  los  demás;  cjue  Mr.  Cuvier,  autor  de  esta  observa» 
ciou  no  pudo  creerla  bien  determinada,  y  por  consiguiente 
co  la  admite  en  su  número.  D» 
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tas  del  dorso  cnando  el  aaimai  las  inclíoa  y  repliegft^ 
están  compuestas  de  pequeQas  láminas  algo  levanta-^ 
das  y  punzantes.  £1  hocico  está  sesgado  y  denlel^ado; 
encima  de  los  ojos  se  ven  dos  aguijones  (i);  igual  nú- 
mero de  ellos  y  dos  púas  mas  fuertes  que  las  cuatro 
primeras ,  junto  al  occi[)Ucio.  La  parlo  poi^terior  de 
cada  opérculo  está  guarnecida  de  una  espina  bastan^- 
te  grande  en  proporción  del  tamaño  del  animal.  En- 
cuéntrase esta  trigla  eu  los  mares  de  la  India. 


LA  TRIGLA  CAVILOiNA  {% 

TRIGLA  CAVILLONE.  LaCEP.;  TUIGLA  ÁSPERA.  VlVIANí; 
CüYIBJl  (3). 

Rondplet  describió  esta  trigla  acompañando  un 
diseño  grabado  de  ella.  Por  no  teacr  mas  que  dos  ra-» 
dios  arliculados  y  aislados  en  cada  pectoral,  no  sola- 
mente está  separada  de  las  especies  que  acabamos  de 
describir,  sino  que  debe  pertenecer  á  un  subgénero 
particular. 

Jil  cuerpo  do  este  animal  tiene  por  su  conforma- 
ción una  remota  semejanza  con  una  clavija,  por  la  ra- 
zón deserta  cabeza  muy  gruesa,  disminuyendo  pro- 
porcionalmente  en  el  resto  del  cuerpo.  Está  cubierto 
de  escamas  pequeñas ,  pero  dentelladas ,  ásperas  y 

(4 )    Del  subgénero  de  las  triglas  propiamente  dichas. 

(2)  Cinco  radios  aguijonados  en  la  primera  aleta  del  dor- 
so, veinte  y  cinco  radios eti  la  segunda,  ocho  en  cada  pecto- 
ral, seis  en  cada'una  do  las  torácicas,  catorce  en  la  del  ano» 
diez  en  la  de  la  coln. 

(3)  Otra  especio  de  salmonete  llamada  cavilónos  muUuf 
asperuSf  Rondelet  part.  4, 1. 40,  o,  5. 
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dttras»  La  línea  lateral  es  muy  recta  é  inmediata  al 
dorso.  Nótasele  un  pincho  encima  de  cada  ojo  y  seis 
aguijones  muy  grandes  y  algo  aplanados  en  la  parte 
posterior  de  la  especie  de  casco  ó  cubierta  laminosa 
y  cincelada  que  defiende  su  cabeza. 

Esta  trigla  es  de  un  hermoso  rojo,  al  cual  da  real- 
ce el  color  de  sus  aletas ,  blancas  por  encima  y  de  ua 
Terde  negruzco  por  debajo  (f).  Sus  dimensiones  son, 
por  lo  regular  ,  tan  diminutas  como  las  déla  trigla 
pequeña.  Su  hígado  es  largo,  pero  el  estómago  es  de 
corta  estensiony  el  pilono  aparece  guarnecido  de  ua 
pequeño  número  de  apéndices.  La  carne  es  dura  y 
poco  agradable  al  paladar. 


GEHERO  CENTESIMO  (¿). 

LOS  PERISTEDIONES. 

RADIOS  ARTICULADOS  NO  REUNIDOS  POll    MEMBRANA   ALGUNA, 
CERCA  DE  LAS    ALETAS  PECTORALES;  UNA  SOLA    ALETA  DOR- 
SAL, SIN  AGUIJÓN  DEiNTELLADO  EN  EL  DORSO;    UNA  Ó    MUCHAS 
LAJIINAS  HUESOSAS    EN  LA  PARTE  BAJA  DEL    CUERPO. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

El  peristedL  mal  ar-í^^^^  «'  ^"'^''P^  revestido  de  una 

mado (    ^^''«^^• 

2,  ?r)os  placas  ó  láminas  huesosas  quo 

El    peristedion  cabrón-]     cubren  la  parte  inferior  del  cuer- 

tero (    po. 

(1)  Siete  radios  uj^uijonados  en  la  primera  aleta  dorsal, 
que  es  triangular.  • 

(2)  Mr.  Cuvi(^r  considera  los  malarmados  q  peristediones 
«orno  formando  un  subgénero,  en  su  gran  gúnero  trigla.  D. 
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TRIGLA  GATAPHUAGTA.  LlNN.,  GmBL.;  PERISTBOidN  MALAR- 
MAT.  LaC,  CoV. 


Como  la  lámina  huesosa  que  cubre  la  parte  infe- 
rior de  los  peristediones  forma  en  ella  una  especie 
de  peto,  los  separa  de  las  iríglas  propiamente  dichas 
y  nos  sugiere  el  nombre  genérico  (¡ue  la  hemos  da- 
do (2),  valiéndonos  de  una  voz  griega  que  significa 
peto.  Este  peto  está  muy  estendido  en  la  parte  infe- 
rior del  pez,  cubriéndolo  del  todo  ,  y  se  reúne  con  la 
lámina  que  protege  la  parte  superior ;  de  modo  que 

(1)  Pefce  capone,  pesco  fusca,  forchato,  pesce  forcha^ 
en  Italia. — Scalafeno,  en  la  Liguria. — Gabel  ¡isch,  pauzer 

hülm,  en  Alemania Roode  duyvel  visch,  en  Holünda.— ilo- 

chety  en  Inglaterra.— //fan  seylan  mera  ó  ikan  paring^  en 

las  Indias  orientales. — OAoSreoVy  en  griego. — Blocb.  pl. 
349— Tríí/íe  malarmai,  Daubenton,  Ene.  mel.— /(/.  Bon- 
DBterre,  pl.  do  la  Ene.  mot.  — Mucn.  Adoph.  Fr.  2,  p.  93,— 
«Trigla...  corpore  octogODO»  Artedi,  gen.  46,  sin.  75. — «Li-^ 
ra  altera  Uondoietii, )  Aldrov.,  1.2,  o.  7,  p.  147.— 7(í.  Wi* 

Ilughby,  p.  i83.-  Id.  Rai,  p.  89 Lyra,  Salvian,  fot.  49?, 

6.  adiconem»  et  493. — Malarmat,  Rondelet,  part*  1,  I.  40, 

c,   9 Gesncr,  p.  547,   610;  y  (germ.^   fol  20   6.— Gro- 

nov.  Mus.  1,  núm.  98.— lía íarma/,  Duhamel,  traite  des 
peches,  part.  ^,  sect.  5,  c.  6,  p.  4  43,  pl.  9,  fig.  1  y  í. 
—Id.  Yalmont  de  Domare,  Dict.  de  Hist,  Nat. 

(2)  Bepi¿t7¡6i0Vy  en  griego,  significa  pectoral^  p\a%^ 
tron» 
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se  puede  decir  que  el  cuerpo  y  la  cola  de  este  hueso- 
so, eslán  en  su  totalidad  eucerrados  en  una  especie 
de  estuche  coní)pue>lo  de  ocho  series  de  láminas  ,  por 
lo  cual  parece  octógona.  Cada  una  de  dichas  láminas 
ú  hojas  es  mas  ancha  que  larga,  irregularmenleexá- 
goua  y  está  realzada  on  su  "centro  por  un  pincho  en* 
corvado  hacia  atrás ;  su  tamaño  mengua  según  se 
aproxima  á  la  cola,  y  cuéntase  alguna  vez  en  cada  se- 
rie longitudinal  hasta  cuarenta  de  ellas. 

La  cabezA  está  encerrada,  como  la  de  casi  todas 
las  triglas  ,  en  una  cuhierla  de  cuatro  caras  ,  dura  y 
algo  huesosa,  realzada  por  aristas  longitudinales  y 
sembrada  de  pinchos  en  su  parte  superior.  El  hocico 
termina  en  dos  huc^sos  largos  y  píanos  cuyo  conjunto 
€s  algo  ahoniuillado.  Las  mandíbulas  carecen  de  dien- 
tes propiamente  dicho^;,  y  la  lengua  y  paladar  son  li- 
sos. Se  ven  en  la  manflíbula  inferior* varios  barbillo- 
nes  muy  cortos,  escepto  dos,  que  son  largos  y  ramifi- 
cados. 

Cadaopérculn  eslá  compuesto  de  una  sola  lámina 
que  termina  en  punta.  El  ano  está  mas  próximo  al 
hocico  que  á  la  ateta  caudal,  cuya  hguraes  de  media 
luna,  y  junto  á  sus  alelas  pectorales  no  se  cuentan 
mas  que  dos  radios  articulados  y  sueltos ,  lo  cual  le 
da  una  nueva  semejanza  con  la  trigla  cavilona  (!), 

Su  color  dominante  es  el  rojo  pálido  como  el  de 
muchas  triglas;  las  torácicas  son  grises  y  las  peclara- 
les  negruzcas. 

Este  pez  babtta  en  el  Mediterráneo  y  en  el  nmr 
que  baña  las  Molucas :  no  alcanza  mas  k>BgilQd  que 

(4)    Siete  radios  en  la   mombraDa  branquial,  siete  enla 

Erimera  parte  do  la  aleta  del  dorso»  cuya  membrana  es  mas 
aja  que  estos  mismos  radios,  vcinlo  y  seis  en  la  se^^unda  par- 
te de  esta  misma  aleta,  doce  en  cada  pectoral f  veinte  en  la 
del  ano,  y  trece  en  la  de  la  cola. 


y  Google 


DEL  PERTSTBDION    MALARMADO.  287 

seis  ó  siete  declmc'ros.  Y  si  se  ha  de  creer  que  esle 
es  el  pez  descrito  por  Plinio  con  einombre  dccorwufa, 
será  preciso  leer  tanto  en  este  autor  como  en  Ronde- 
let,  que  los  cuernos  ó  apéndices  del  hocico  de  estos 
huesosos  tienen  medio  pie ,  (cornua  scmijjcdalia) ,  y 
no  un  pie  y  medio  {sesguipedalia).  Aun  diremos  que 
hay  exageración  leidodc  eí^emodo,  pues  que  cuernos 
de  dos  decímetros  de  longitud,  supondrian  en  las  di- 
mensiones del  pez ,  un  tamaño  muy  distaute  del  que 
tiene  en  realidad. 

El  peristedion  que  estamos  describiendo  se  al¡- 
menta  de  moluscos,  de  gusíanos  y  de  plantas  maríti- 
mas. Permanece  generalmente  eii  el  fondo  del  mar;  y 
aunque  su  carne  es  dura  y  magra,  suelen  procurar  su 
pesca  en  algunos  países,  en  particular  durante  la  pri- 
mavera ,  cogiéndole  por  medio  de  redes.  Su  natación 
es  muy  rápida,  y  como  sus  movimientos  son  ademas 
muy  impetuosos,  rompe  con  frecuencia  sus  apén- 
dices huesosos  contra  las  rocas  ú  otros  (Cuerpos 
duros. 

Su  vejiga  natatoria  es  grande;  lo  cual  contribuye 
á  la  facilidad  con  que,  no  obstante  el  peso  de  su  cora- 
za, puede  sostenerse  en  el  agua.  El  piloró  está  rodea- 
do de  seis  pequeños  apéndices  intestinales. 

EL  PERISTEDION  CABRONTERO  (1 ) . 

PBRISTEDION  GHABJIONTRRO.    LaC;  TRIGLA    nAVATA.  Bl.» 
SCHN.    (i). 

El  cabrontero,  á  semejanza  del  malarmado,  no 
tiene  inas  que  dos  radios  libres  y  articulados  cerca 

(I)  Osbcck,  Fnigm.  ichlhyol.  Y\\s\mr\.^Trigfcchabrau^ 
tere^  Bonnaterre,  1.  du  la  Ene.  met. 

(í)  Al  espiicarde  nuevo  Mr.  Cuvier  el  texto  de  Osbcck, 
que  ha  sido  el  primero  en  dar  á  coaocer  esto  pez,  demaes« 
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de  cada  alela  pectoral.  Tambieu  su  hocico  está  hen- 
dido como  el  de  aquel ,  pero  no  está  encerrado  en  la 
cota  ó  estuche  octogonal.  Sip  embargo,  la  parte  infe- 
rior de  su  cuerpo  está  resguardada  por  dos  placas 
huesosas  que  se  estienden  desde  el  pecho  hasVa  el 
ano.  Mas  arriba  de  su  hocico  se  cuentan  varios  a§>ií- 
jones  corvos  ó  derechos,  y  seis  igualmente  repartidos 
en  la  parte  superior  é  inferior  de  la  cola  (1).  Todas  las 
aletas  esceplo  la  caudal,  son  muy  largas  y  de  un  rojo 
brillante. 


CERERO  CERTESIRO  PRIMERO  (2). 

LOS  ISTIOFOROS. 


SIN  RAIDOS  ARTICULADOS  T  UBRES  JUNTO  A  LAS  ALETAS  PEC- 
TORALES, NI  PLAGAS  HUESOSAS  EN  LA  REGIÓN   INFERIOR  DE& 

Cuerpo;  la  primara  aleta  del  dorso  redondeada  r  di 

UNA    ALTURA   SUPERIOR  A  LA   DEL  CUERPO;  DOS    RADIOS  EN 
CADA  TORÁCICA. 


ESPECIE.  CARACTERES. 

DI    •«••^f^..^  ^«-*«  .v»n    ÍLa  mandíbula  superior  prolongada 
El   is  loforo  porta-ma-       .3^  f^,^„^^  ^^  ^^^   ¿^  espada;^do8 


n   .OV.M.V.W  i^u.v»  ..-«    .     en  forma  de  h 
^"^^® (    aletas  anales. 


tra  que  en  nada  difiere  específicamente  del  peristedion  ma* 
larmado.  D. 

(1)  En  la  membrana  do  las  branquias  siete  radios,  en  U 
aleta  del  dorso  veinte  y  seis,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del 
ano  veiuto. 

(2)  Según  Mr.  Guvier,  los  istioforos  forman  el  subgé^e^o 
de  los  veleros,  on  el  gran  género  espadón,  {ciphias^áQ  la  familia 
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fM.á<TV8XfiIWS.  &HAW.;iSn0F(»I28  GLAMVEA. 
LAíCCPSDB  (S). 


Márc^rave,  Pisón,  WaJughby  Rajy,  JckBsUioD^ 
Rajsdi,  mí  sabio  comprofesor  Bfoussoiiet y  el  céiehre 
Bloch,  han  hablado  de  este  pez  tsmootablepor  a«for« 
mm^  bábilos  jr  taraañ».  Kfectívameii4e,  so  cabeza  se 
fiarecc  iDttcba  á  la  de  los  xifias;  Il«iga  alguna  vet 
igiuimeate  «á  u^a  longitud  de  nui^  de  tre»  metros.,  y 
guza  lambiea  de  grandes  Tneraas,  andAeia  y  agilidad; 
ataea  valeroí;aiii>eQle,  y  á  veces  con  buen  resuwado,  á 
enemigos  mjuy  teíaibles.  Sin  embargo ,  ksxifias^per- 
iautíom  al  órclende  los  apodos  de  la  qoinU  sección; 
y  el  pctriamachete  debe  en  verdad  ser  insecUo  en  la 
misma,  1^0  en  el  -orden  de  los  loráciooi. 

La  maudibala  superior  del  istioCore  qoe  vamos  i 
describir,  es  tres  veces  mas  saliente  que  la  inferior^ 
nny  estrecha,  muy  larga,  convexa  par  eacima  y  ptui- 

los  ocaniotorigiofv  escomberoides.  Hermaon  creó  para  esioa 
pscesla  deudmioaGÍon  genérica  de  notistium.  D. 

(4)  Voilier,  hrofíhet  valaut,  hecastc  de  mtr,  en  muchos 
antores-ó  viajeres  fran-^ieses. — Schwerdt'fnaVrcbn^  por  los 
alemaues.— Oía  y  sword  fisch,  por  los  m^\eses. ^ZeÚvisch, 
Uu^^  zH^mim^,  ^  lo»  bolanjeag'i  dftl¿  lodiat  «acDlales. 
"  ^mii^übteíauf^juup  terbaug^  eu  las  iDdiaiíAnMiiadie».'^ 
IMUer  69(méer'i¡laditi8,  Blocb^  1.  3^5* 

(2)    Véase  k  áatepeKúitiíaa  niHa. 

4022     Biblioteca  papular.  T.  XXX.  49 
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tiaguda:  finalmente,  es  parecida  á  la  hoja  de  una  es- 
pada ó  machete  ,  por  cuya  circunstancia  se  le  ha  ad- 
judicado el  nombre  que  íc  distingue.  Está  este  apén- 
dice guarnecido,  lo  mismo  que  el  paladar  y  la  mandí- 
bula inferior ,  de  dientecillos  ,  de  los  que  no  se  en- 
cuentra vestigio  alguno  en  la  lengua.  La  cabeza  es 
pequeña ;  cada  opérculo  está  compuesto  de  dos  lámi- 
nas; el  cuerpo  prolongado,  grueso  y  cubierto  como  la 
cola  de  escamas  difíciles  de  ver  bajo  la  menbrana  que 
las  cubre ;  la  línea  lateral  es  curva  y  termina  en  una 
prolongación  larga  y  dura:  tiene  erdorso  negro,  los 
costados  azules  ,  la  cola  y  la  parte  inferior  del  cuer- 
po plateadas :  las  pectorales  y  anal  negras,  y  la  pri- 
mera dorsal  de  un  azul  celeste  ,  sembrada  de  motitas 
de  un  pardo  rojizo  (1). 

Las  pectorales  son  puntiagudas ,  la  caudal  está 
kcndida,  cada  aleta  torácica  no  presenta  mas  que  dos 
radios  largos,  anchos  y  algo  corvos  ;  en  el  ano  tiene 
dos  aletas,  ambas  triangulares,  y  de  la  misma  super- 
ficie sobre  poco  mas  ó  menos  qué  la  dorsal ,  sobre  la 
que  está  situada  la  segunda  «aleta  del  ano. 

En  cuanto  á  la  primera  dorsal  su  forma  y  dimen- 
siones son  dignas  de  atención,  pues  se  estiende  desde 
la  nuca  hasta  muy  cerca  de  la  estremidad  de  la  cola, 
siendo  por  lo  tanto  muy  larga  y  también  muv  alta, 
toda  vez  que  escede  su  altura  á  la  mitad  de  su  longi- 
tud. Su  contorno  es  redondeado ,  elévase  á  manera 
de  medio  disco  ó  mas  bien  como  una  vela ,  circuns- 
tancia por  la  que  se  le  dio  el  epíteto  de  velero,  y  por  * 
lo  que  le  hemos  aplicado  nosotros  el  nombre  genéri- 
acó  oe  porta-vela  (significado  de  istiophoros ,  palabra 

(i)  En  la  membrana  braDquial  siete  radíos,  en  la  primera 
dorsal  cuarenta  y  cinco,  en  la  so^'unda  siete,  en  cada  pecto- 
ral quince,  en  cada  torácica  dos«  en  la  primera  del  ano  nuevo, 
en  la  segunda  anal  cinco»  y  en  la  caudal  veinte. 
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griega)  (4).  El  porlamachete  nada  á  menudo  en  la  su- 
perficie del  agua  sobre  que  se  ofrece  desde  lejos  á  la 
vista  :  su  aleta  dorsal,  presentando  una  superficie  de 

Suince  ó  diez  y  seis  decímetros  de  largo  ,  sobre  ocho 
nueve  de  alto.  Habita  en  los  calidos  mares  de  las 
Indias  orientales,  y  también  en  el  de  las  occidentales. 
El  famoso  Bañes '^ la  vio  en  Madagascar  y  en  la  isla 
de  Francia.  El  mismo  caballero  cogió  en  Surate  un 
individuo  de  esla  especie  que  tenia  mas  de  tres  me- 
tros de  longitud,  el  mayor  diámetro  de  su  cuerpo  un 
cuarto  de  metro ,  y  ^u"^peso  total  de  diez  miriágra- 
mos. 

En  la  rapidez  de  su  natación  avanza  este  pez  sin 
temor,  y  se  arroja  contra  peces  de  gran  tamaño,  no  re- 
trocediendo ni  aun  delante  del  hombre;  precipítase  á 
veces  hasta  contra  las  embarcaciones,  en  cuya  obra 
esterior  suele  dejar  clavados  pedazos  de  su  arma  rola 
por  la  violencia  del  choque.  Surca  con  facilidad  por 
entre  las  olas  encrespadas;  y  lejos  de  esconderse  del 
furor  de  las  borrasca;?,  parece  avecirse  bien  con  ellas 
para  encontrar  bin  duda  mas  cómodamente  alguna 
presa  atolondrada,  cansada,  ó  mejor  dicho,  medio 
vencida  por  el  embale  de  las  olas-  por  esta  razón  los 
navegantes  miran  la  aparición  de  este  istioforo  en  el 
Océano  como  un  presa.srio  del  huracán. 

Se  traga  enteros  peces  de  tres  ó  cua'ro  decímetros 
de  longitud,  aunque  él,  cuando  es  joven,  solo  prcí^en- 
ta  la  longitud  de  un  mutro.  Su  carne  no  es  indigesta 
por  escesiva  gordura,  pudiéndose  decir  por  el  con- 
trario que  ofrece  un  sabor  agradable. 

^1)    Idriov  en  griego,  significa  veía  da  na\vo. 
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LOS  CrtMNETROS. 

C41lfiGElf  DÍB  LA  JOXtÁ  RBL  ANO;  UNA  SOLA.   ALETA  DORSAL;. 
LOL  ff ADIÓS  DE  LAS   TORÁCICAS  MUT  PROLOITCADDS^. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

£1  ^imnetro  de  Hawkeo^   Dos  radíos  en  cada  aleta  torácica., 
EL  GIMNETRO  HAWKEN  (2). 

GlMNCtUUS  HAWV:«N1I«   Bl.,  IAgsp.  (3). 

Como  los  peces  conteDídos  ea  este  géáero  cjireceo 
de  aleta  del  ano,  los  hubiéramos  colocado^  al  frente 

(4)  El  género  gimnetto  de  Bloch,  ado^do  por  lifr>  €a-^ 
vier^  ha  sido  colocado  por  este  juatc^mente  coa  los  regáleos 
en  su  familia  de  los  acantopterigios  teoio'tdes.  Estos  poces,  de 
ana  estructura  sumamente  couceña,  se  los  encuentra  ente- 
ros rara  vez,  lo  quohadado  lugar  á  la  formación  de  varios 
géneros,  según  las  diversas  mutilaciones  de  los  individuos 
que  han  sido  descritos.  Tales  son  los  traquipteros  de  Gouan 
y  de  Bouelli,  los  hogmarus  de  Bloch  y  Schrieidcr,  los  epi'* 
desmus  de  Rauzani,  los  argictitis  de  Rafinesque,  etc.  Exis- 
ten muchas  especies  do  ellos  en  el  Mediterráneo,  dos  en  los 
mares  del  Norte,  y  una  en  el  de  las  Indias,  la  cual  motiva  el 
artículo  siguiente  D. 

Í2)    Bloch,  1.  425. 

(3)  Véase  la  nota  precedente  núm.  4.  Mr.  Cuvier  parece 
dudar  de  la  exactitud  do  la  lámina  de  Bloch  que  acabamos 
4e  citar.  D. 
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dé  los  torácicos  de  la  quinta  sección,  si  la  esperanza 
de  recoger  nuevos  datos  acerca  de  ellos  no  nos  hu- 
biese hecho  diferir  la  impresión  de  este  artículo  has- 
la  el  presente. 

Los  ginmetros  tienen  mucha  semejanza  con  los 
regalecos;  pero  ademas  de  varias  diferencias  fáciles 
de  notar,  y  aun  noKuttaikdo  on^ocnta  que  aquellos 
tienen  dos  aletas  dorsales,  y  los  ginmetros  una  sola» 
serit  suicAesto  e(  <fu(v  «sios  últtmiis  p^tenei^an  á  les 
torácicos  y  Bqfue^tos^  tos  ;Vpoéos. 

El  hawfceu  ha  sido  llamado  asi  en  obsequio  del 
amante  de  las  ciencias  naturales  (Mr  Hawkeu)  que 
fué  el  que  envió  á  Bloch  un  individuo  de  esta  especie. 

Ciida  aleta  torÁcioa  de  este  pez  está  compuesta  de 
dos  radios  s€{f»rado$  «1  uno  del  otro,  y  prolongados 
en  forma  de  filamento  hasta  la  mitad  de  toda  la  longi- 
tud del  animal.  En  su  estremidad  cada  uno  de  eflos 
se  ahre,  se  ensancha  y  divide  en  seiá  ó  siete  peque- 
mos radios  reunidos  por  una  membrana,  y  formando 
«orno  una  p<*qireí^a  paleta  redondeada. 

El  conjii»todeliúiwkett6s  serpentiforme;  pero  algo 
t$<raiprímido;  U  mandíbula  ínferor  escede  la  superior; 
la  abertura  branquial  es  grande;  delante  de  los  ojos 
se  nota  una  pequeña  cavidad;  la  aleta  dorsal  principia 
casi  á  la  inmediación  de  estos  órganos,  y  se  estiende 
hasta  la  caudal,  como  una  faja  igualmente  elevada  en 
lodos  sus  puntos;  la  caudal  tiene  la  forma  de  media 
luna;  todasks  aletas  son  de  color  de  sangre;  el  Ctter- 
fM)  y  la  coéft  de  oo  gris  a^miado^on  manchas  y  peque- 
•Has  fajíis  pardas,  dispufvítas  bastante  regularmente. 

El  indiriduo  descrito  por  Bloch  habia  sido  cogido 
cerca  de  Goa.  Tenia  mas  do  ocho  decímetros  de  largo, 
y  de  peso  casi  cinco  quilogramos. 
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LOS  SALMONETES. 

EL  CUERPO  GUBIE  UTO  DE  ESCAMAS  GBANDES  QtJE  SE  DESPREN- 
DEN CON  FACILIDAD,  DOS  ALETAS  DORSALES;  MAS  DE  ÜN  BAR- 
BILLON  EN  LA    MANDÍBULA  INFERIOR. 


ESrCClKS. 


1. 

£1  salmonete  propiameu- 
tedioho 


El  escacho  ó  barba  ma- 
rino  

3. 

Kl  salmoneto  japonés... 


4. 

Bl  salmonete  oriflama. 


CARACTERES. 

f'El  cuerpo  y  la  cola  do  color  rojoi 
aun  oátaudo  despojados  de  esca- 
mas: carece  de  fajas  longitudi- 
nales; las  dos  mandíbulas  igual- 
mente salientes. 

^El  cuerpo  y  la  colado  color  rojo; 

I     fajas  longitudinales  amarillas;  la 

I     mandíbula  superior  algo  mas  sa- 

c     liente  que  la  inferior. 

ÍEl  cuerpo  y  la  cola  de  color  amari- 
llo; carecen  de  listas  longitu- 
dinales. 
^El  dorso  como  bronceado;  una  faja 
longitudinal  ancha  y  de  color 
bermejo  en  cada  lado  del  animal; 
una  mancha  negra  hacia  k  es- 
tremidad  de  la  línea  lateral;  la 
aleta  de  la  cola  amarilla  y  sin 
mancha;  los  barbillones  blancos; 
pequeños  y  numerosos  dientes. 


(4)  Mr.  Cuvíer  coloca  los  salmonetes  al  iindesu  familia 
do  los  acantopterigios  percoides,  y  divide  su  género  en  dos 
subgéneros:  i/*  el  de  los  salmonetes  propiamente  dichos, aue 
carecen  de  dientes  en  la  múndibula  superior;  y  i.^  el  de  los 
upeneus,  que  les  tienen  en  dicha  muudioula.  D. 
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ESPECIES. 


El  salmonete  listado...., 


6. 
El  salmonete  moteado. 


CARACTERES. 


El  salmonete  de  dos  fajas 


8. 
II  salmonete  cíclostomo. 


9. 
El  salmonete 
fajas 


de    tres 


r  Blanquizco:  cinco  fajas  longitudi* 
nates  en  cada  lado,  dos  de  ellas 
pardas,  y  tres  amarillas;  la  aleta 
de  la  cola  oblicuamente  listada 
de  pardo;  los  barbillones  de  la 
misma  longitud  que  los  opércu- 
los  ;  las  escamas  ligeramente 
dentelladas. 

/La  cabeza,  el  cuerpo,  ^a  cola  y  los 
aletas  de  color  rojo;  tres  pintas 
grandes,  casi  redondas  y  negras, 
en  cada  lado  del  cuerpo;  ocho 
radios  en  la  primera  aleta  del 

V     dorso,  diez  en  la  del  ano. 

Una  faja  muy  oscura  trasversal» 
y  terminada  en  punta  en  el  ori- 
gen de  la  primera  aleta  dorsal; 
otra  faja  casi  semejante  en  el 
orí^n  de  h  cola;  la  aleta  caudal 
dividida  en  dos  lóbulos  muy 
distintos;  la  cabeza  cubierta  de 
escamas  parecidos  á  las  del  dor- 
so; los  oarbillonos  gruesos  en 
su  base  y  delgados  en  su  estre- 
midad. 

'  Carece  de  rayas,  fajas  y  de  pintas; 
la  estremidad  de  ios  barbilloncs 
casi  llega  al  origen  de  las  tora* 
cicas:  la  abertura  de  la  boca  casi 
circular;  la  linea  lateral  paralela 
al  doiso,  ocho  radios  en  la  pri- 
mera dorsal. 

Tres  fajas  trasversales  anchas,  muy 
oscuras  y  terminando  en  punta  ;l<i 
cabeza  cubierta  de  escamas  pa- 
recidas á  las  del  dorso;  la  estre- 
midad de  loj  barbillones  tocan- 
do á  la  de  las  aletas  torácicas. 
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El  salmonete  raaoroce- 
mo 


11. 

el  salmeitele  barberino. 


42. 


rUna  lista  longitudinal  en  cada  lado 
i  delcuetpo;  una  pesita  negra  eu 
]  la  «stromidad  de  la  linea  lateral; 
i  siete  radios  en  la  prknera  dorsal; 
I  la  estrainidailatl  <Pe  W'bafrtwfte- 
\^  B€«  tocando  á  la  do  las  aletas  to- 
,     ¡rácicas. 

Una  raya  longitudinal  en  cada  lado 
.del  cuerpo;  una  pinta  negra  en 
ia«streinidad  de  la  línea  lateral; 
ocbío  radios  en  la  primera  dor- 
sal; la  estremidad  d&  los  basb»- 
ILoQes  -solo  llega  á  la  segunda 
pioza  .de  los  opérenlos»  la  cual 
está  guarnecida  de .  un  pincho 
corvo. 

cuerpoi  y  la  cola  de  color  rogizo: 
ufia  piatn  negra  en  la  estremi- 
áaá  de  la  linea  lateral;  la  según- 

El  salmonete  roftw) i     da  dorsal;  la  aleta  del  ano^y  la 

f  de  la  cola  salpicadas  de  moAÁim 
^  lenticulares  pardas. 
El  cuerpo  y  la  cola  de  color  rojo; 
una  gnin  pinta  dorada  entre  las 
aletas  dorsales  y  la  de  la  cola; 
radios  dorados  formando  centro 
en  el  ojo;  los  opérculos  despro- 
vistos de  pinchos,  mas  no  de 
escamas  parecidas  ^  las  del  dor- 
so; los  harbiliaoes  tocando  eniU 
base  de  las  torácicas,  y  encor- 
ri'mdose  en  seguida;  cuatro  ra- 
dios en  la  membrana  de  las  bran- 
quias. 
^El  dorsofazulado;  una  lista  lateral 
y  longitudinal  dorada;  lo  aleta 
de  la  sola  y  la  estremidad  dalas 
del  dorso  amarillentos:  tres  pie- 
zas eu  cada  opérculo;  un  peque*- 


13. 

El  sialoaonote  rojcxaurí-^ 


i4. 

El  salmonete  cordonama- 
rillo 
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lo  pincho  en  la  segunda    do 
,       ellas;  los  opere  utos,  desprovís- 
fl.  1    ítos  d^ecrcama? tomo  las  ael  dar- 

flísahnoiioieeordoQttma-/    'so;  euafttro  radios  en  la  membr»-* 

nUow.M*,»........ )     ttadeh»  branc^uias;  los  barbi* 

tloaeaeReoF«ad»6«  y  no  locandt 
del  Iddoeii  l&liaso^  ias.alflUto 
ttoricioas. 


ELS.iUíONEXEPftOPlAjaENTE  DlCaO  (i). 

MfiLbGS  «AERATirS.    LlNN.  ,     GhBL.  ^    Bl.  ,     CuV.     (3). 


(Coo  qué  magnificenda  ba  adornado  ¿  (^ste  pez  la 
nataraleza!  ¡Qué  de  recuerdos  no  despierta  su  nom- 
bre, tantas  veces  repetido  por  ios  mas  célebres  auto- 


(I)  Barbety  petit  surmukt,  en  mtichas  coraarcasde  Pran- 
xÁñ. — Ihd  surmulnt  snuitler  red^béard,  en  Inglaterra.— 
Jfenrkitttm  rMk-bmti,  die  rothesee  baríe,  en  AÍetnonia.— 
Nagarey^  por  los  tañadlos.—  Tekyr,  por  los  turcos. — Trt— 
§lia,  eül\a\í3,^TrigUa  verace^  en  ks  ^costas  de  la  Ligaría. 
— Barboui^  en  Venecia. — Barhít^^n^  en  Portugal. --4lli«. 
Adolph.  Frid.^  p.  $1 .— jfuíeí  rouget,  Daiibenlan,  y  Baüy, 
,E»c.  D»i. — Jd.  Bonnatérre,  L  de-la  Ene.  met.— «Trigla  cí»* 
{Mtn  ^abr4,  oirris  |;emin¡s  ín  naxcUa  inloriorúi.»  Artcdi,  gé«> 
aero  13,  syn.  l^.-^Htpij-Mi,  Arist.,  1.  2,  c.  17, 1.  4,  c.  f  1 , 
•L   5.  c.  9,  1.  6,  c.  47,  I.  8,  c.  2, 13;  y  1.  9,  c.  2,37.— 

TpiyMy  jssím.,  1. 2,  c.  41,  p.  118, 1.  9,  c.  5SI,  6»,  p.  557; 
y  1. 10,  c.  2.—Atheo.,  1.  7,  p.  324,  3^5.— Oppian.,  1.1,  pá- 
Sina5,6.— riin.,l.  9,c.  17,  18,51;  y  1.3.  c.  10,  il.— 
(^  Mr.  Guvier  ha  designado  esta  e^^pecie.  que  es  el  tipo 
dn  su  subgénero  de  los  salmonetes  propiamente  dichos  con 
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res  griegos  v  romapos!  ¡Con  cuántas  reflexiones,  sí- 
miles é  imágenes  ba  enriquecido  su  historia  á  la 
moral,  á  la  elocuencia  y  á  la  poesía!  Toda  su  celebri- 
dad se  la  debe  á  su  espléndido  adorno.  Efectivamente, 
no  tan  solo  un  rojo  brillante  le  colora  mezclándose  con 
tiritas  plateadas  en  los  dos  costados  y  vientre;  no  tan 
solo  brillan  sus  aletas  con  diversos  reflejos  del  oro, 
sino  que  como  el  rojo  de  que  eslá  teñido  pertonece 
al  cuerpo  propiamente  dicho  del  pez,  y  aparece  al 
través  de  las  escamas  muy  trasparentes  que  revisten 
al  animal,  adquiere  por  esta  circunstancia  toda  la  vi- 
veza que  artísticamente  puede  darse  á  los  matices 
que  se  emplean  por  medio  de  barnices  hábilmente 
compuestos.  Y  esta  es  la  razón  de  que  este  pez,  aun 
estando  despojado  de  sus  escamas,  ostenta  el  co- 
lor que  le  distingue,  y  de  que  los  romanos,  aun  en  el 
tiempo  de  Varron,  los  conservaren  en  viveros  como 
nn  aaorno  que  en  breve  llegó  á  adquirir  tal  aprecio, 
que  el  mismo  Cicerón  se  vio  en  el  caso  de  afear  á  sus 
compatriotas  el  insensato  orgullo  á  que  se  entregaban 
cuando  en  las  aguas  de  sus  mansiones  favoritas  po- 
dían enseñar  hermosos  individuos  de  esta  especie. 

Su  hermosura  ha  sido,  pues,  el  motivo  de  su  cau- 
tiverio; si,  ha  sido  para  ellos,  como  para  otros  muchos 

WoUon,  I.  8,  c.  169,  fol.  61,  6  —P.  Jov.  c  18,  p.  83.— 
Mullus  minar,  SalviaB.—Schonév.,  p.  47.  —  Willughby, 
p.  286.— Jtftt/íus,  Ríii,  p.  9,— JIÍm/us  vel  mullus,  Cuba,  lá- 
mina 3,c.  60,  fol.  84, 6.— Mm//u^í  barbatus,  Varron,  lias- 
tic,  1.3,  c.  n.—Rondolot  ,part.  t,  1.  iO,  c.  ^.--Mullus 
betrbatus,  Gesner,  Aquat.,  p.  566. — «Mullus  gresneri,  qui 
mínor  salviani  dicítur.»  Aldrovand,  1.2,  c.  1,  página  131  • 
— Belon,  Pise,  p.  170 Red  Surmulet,  Brit.  Zool.  3, pá- 
gina 2^7,  núm.  i,^Surmulet.  Valmont.  de  Homaro,  Diccio- 
naríodoHíst.   nat. 

Ja  doDomioaciou  dol  verdadero  salmonete  ó  barbo  salmo* 
uete. 
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seres  dignos  dB  un  ínteres  algo  mas  vivo,  la  maiiía-i- 
dada  causa  de  malestar,  privaciones  é  infortunio.  T 
les  ha  sido  mucho  mas  funesta  aun  que  {)odria  espe-* 
rarsc  de  calamidades  acarreadas  por  semejante  causa» 
llegándolas  suyas  á  condenarlos  á  todas  las  angus^ 
tías  de  una  muerte  lenta  y  dolorosa  y  una  crueldad 
tanto  mas  pronunciada,  cuanto  era  producida  por  la 
vanidad  y  el  frió  egoísmo.  Cuentan  Séneca  y  Pliuie 
que  los  romanos,  famosos  por  sus  riquezas  y^embru- 
tecidos  por  la  intemperancia,  tenían  en  sus  brutales 
orgias  el  bárbaro  placer  de  hacer  morir  entre  sus  ma- 
nos á  uno  de  estos  peces,  á  tin  de  gozar  la  variedad 
de  matices  purpúreos,  violetas  ó  azules  auc  se  iban 
sucediendo  desde  el  rojo  vivo  hasta  el  blanco  mas 
pálido,  á  proporción  que  el  animal,  pasando  gradual- 
mente por  todas  las  transacciones  de  la  vida,  y  perdien- 
do poco  á  poco  las  fuerzas  necesarias  para  hacer  cir- 
cular en  la.^  ramificaciones  mas  esteriores  de  sus 
vasos  el  fluido  á  quien  debía  sus  colores,  al  propio 
tiempo  que  su  vida  se  iba  estiuguiendo  Í4],  llegaba 
por  último  al  término  de  sus  martirios  lentamente 
prolongados.  Este  triste  estado  era  precedido  única- 
mente por  algunos  movimientos  convulsivos,  y  por  la 
degradación  mencionada  de  matices.  Ningún  sonido, 
ningún  grito  lastimero,  ningún  acento  de  dolor  anun- 
ciaban ni  la  intensidad  de  los  sufrimientos  que  pade- 
cían, ni  la  aproximación  de  muerte  que  ponía  término 
á  su  angustia.  Sabido  es  que.  estos  peces,  como  todos 
los  demás,  son  mudos,  y  en  obsequio  de  la  humani- 
dad nos  complacemos  en  creer  que  aquellos  romanos» 
no  obstante  su  avidez  por  nuevos  goces  á  que  les  ar- 
rastraban sus  sentidos  embotados  por  tantos  escesos» 
no  hubieran  podido  resistir  al  mas  débil  quejido  desu 
desgraciada  victima,  mas  no  por  eso  hubieran  sido  me- 

(4)    Véase  el  discurso  sobre  la  naturaleza  de  los  peces. 
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Bes rcales^us  tormentos,  m  bübierao  dejado  áeser  \úi 
te-isies  precursores  de  faimierte.  Sin  embargo,  etdeseo 
de  este  crwol  especlácufo»  sobrepujando  ñ\  razonable 
deseosa  tener  estospeces  para  qae  embelleciesen  los, 
cslanqoes  coa  el  brillo  de  su  color  y  la^aíhrdía  de  sus 
movimientos,  llegó  á  convertirse  en  una  especie  de 
frenesí ,  subiendo  su  precio  al  grado  mas  escesi- 
To  veudiéndose  al  peso  de  p^ta  (1).  Coliodoro,  obje- 
to de  ona  de  las  siitiras  de  Juvenal,  gastó  iW  sexler- 
€ios  por  adquirir  cuatro  individuos  de  esta  especie. 
El  emperador  Tiberio  vendió  en  i,000  sexterctosun 
salmonete  del  peso  de  dos  quiló^amoá  queleliabian 
regalado,  ün  anligno  cónsul  llamado  Celer  pagó 
8,000  sextercios  por  uno,  y  se^un  Suelonio/lres  fue- 
ron vendidos  en  30,000  sextercios.  Losapicios  apu- 
raron los  recursos  de  su  arte  para  bailar  el  mejor  me- 
dio de  condimentar  efrtos  peces,  y  á  ellos  se  refiere 
aquella  escjamacion  de  Plinio.  «Enakun  tiempo,  di- 
ce, nos  admirílbamos  de  ver  que  ganaoan  los  cocine- 
ros un  salario  exorbitante;  pero  ahora  las  riquezas  de 
un  botin,  por  cuantiosas  que  sean,  apenas  son  sufi* 
rientes  para  pagarles  y  comprar  los  peces  que  han  de 
■servirse  en  los  festines  de  la  opulencia.» 

Y  ese  lujo  absurdo,  esos  placeres  feroces,  esa  pro- 
digalidad insensata,  esos  abusos  sin  compensación, 
esa  ostentación  sin  gusto,  esos  goces  sin  delicadeza, 
«sa  vil  intemperancia,  esa  prosaica  manía,  esos  bru- 
tales apetitos  que  se  engendraron  mutuamente  y  que 
no  existen  sin  el  concurso  recíproco,  y  cuj^a  memoria 
nos  despiertan  los  rasgos  que  acabamos  derttar,  n» 
deben  causarnos,  no,  la  menor  sorpresa.  Nada  mas 
qne  el  nombre  quedaba  en  aqueHa  época  de  Roma  y 
su  república,  en  donde  toda  idea  de  libertad  había  si- 


(i) 
tavftle 


Algunos  salmonetes  hnn  pesado  dos  kil.  Elkil.  de  pía- 
sobroSOO  franoos,  890  rs.  de^lloD. 
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dé  «tea,  los  seaCitnitoftat}  ét  «eierofikfaRi  liabiaii  d«8^ 
apitfeeido,  la  vútIikI.  siftéoitt^tle  teluefiadtti  esp^r»^ 
t¿i  ne  existia  ya.  El  gaslo,  que  no  nt  oU*  cosa  qoa 
la  delicada  peroe])ctOB  de  ciertas  «oaveoieacias,  qaa. 
afawttee  la  ttcaiMa»  se  iba  depr avaada  por  moneatoi; 
lasacleSf  cuya  f|rosperidad  ^o  e^yiriba  ea  la  etevih- 
cioQdel  peosaAíealo^  la  paraca  del  gasto»  el  ienpla*^ 
dacftlordel rSCfHiaiieala,  ibaa  muneode  á  la  par;  la^ 
ottDcta  a*<Hin^«aia  á  envilecidas  escfe^^s,  paes  aa**^ 
da  mas  les  hubiera  á  ellos  servido,  <|iia  pam  oooeries 
de  taaa^slo  Ia9  férreas  trabas  eaqijte  sobaba  ani- 
quilado la  gallarda  esergía  de  otros  tieaipos;  nada: 
convenía  á  aquellos  romanos  enviteeidos^  á  aquello» 
patrien»  degradados,  k  aquellos  hombres  enbruteci- 
des,  ttas  que  goces  aue  atoWndrarao,  pliiceres  esiá^ 
pidbsqne  acabasen  de  aiaoriigiiar  la  razoo,  placeres; 
seasQülas,  donde  befa«r  el  olvida  de  lo  aue  fueron^ 
daode  acallar  la  ooweiencia  del  pra»eQle^  aottde  apa^ 
gar  el  temor  de  lo  fitturo;  vana  ostentaeioar  é  ínsensa* 
to  alarde  de  mentidos  tesoros,  hacinados  en  lagar  de 
los  verdaderos  bienes  que  hablan  perdido;  bárbaras 
iocii naciones;  trisies  S4ntomas  de  ferocidad,  última 
término  de  su  valor  bastardeado;  eso  es  lo  que  coa- 
venia,  según  se  ha  dicbo,  á  aquellos  romanos  envile- 
cidos, á  aqueHos  patricios  degenerados,  á  aquellos 
hombres  embrutecidos.  Algunos  filósofos,  acreedores 
ai  respecto  de  la  po6terklad,  alzabcm  aun  su  vos  entra 
aquella  turba  degradada,  y  en  la  desigual  pelea  con- 
tra uaa  corrupción  demasiado  comuu,  eternizaroa 
por  medio  de  sus  escrito^el  baldón  de  sus  contempo'^ 
ráneos,  sin  venir  á  cabo  de  poueí*  enmienda  en  los 
vicios  fuaestos  y  contagiosos  ac  aquella  época. 

Los  peces  cuyo  nombre  se  encuentra  enlazado  coa 
la  historia  de  aquellos  romanos»  ba  llamado  la  atea- 
cion  de  varios  escritores.  Mas  cómala  mayoE  parte  de 
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estos  estaban  poco  versados  en  las  ciencias  naturales, 
y  como  el  escacho  era  también  lo  mismo  que  el  sal- 
monete, objeto  de  la  crnel  curiosidad  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  y  teniendo  ademas  estos  dos  huesosos' 
las  mismas  costumbres,  y  bástanles  cualidades  y  for- 
mas comunes,  hasta  el  punto  de  haber  sido  designa- 
dos ambos  con  igual  nombre,  ha  existido  tal  confu- 
sión acerca  déla  naturaleza  de  estos  dos  salmonetes, 
que  algunos  naturalistas  muy  modernos  los  han  refe- 
rido á  una  misma  especie,  sin  suponer  siquiera  que 
formasen  dos  distintas  variedades. 

Comparando,  no  obstante,  este  articulo  con  el  si- 
guiente, será  fácil  conseguir  las  verdaderas  diferen- 
cias que  entre  ambos  existen. 

La  parte  anterior  de  la  cabeza  del  salmonete  pa- 
rece como  truncada,  ó  por  mejor  decir,  la  cúspide  de 
la  cabeza  de  este  huesoso  es  muy  prominente.  Las 
dos  mandíbulas  iguaimente  avanzaclas,  están  guar- 
necidas de  una  multitud  de  dientecillos  Pequeñas 
asperezas  erizan  la  parte  anterior  del  paladar,  y  los 
cuatro  huesos  situados  ¡unto  al  gaznate.  Debajo  del 
hocico  penden  dos  barbillones  suücientemente  largos 

Sra  tocar  en  la  estremidad  de  los  opérenlos.  Cada 
»a  nasal  no  tiene  mas  que  una  abertura.  Cada  opér- 
enlo está  compuesto  de  dos  piezas,  bajo  de  las  que 
Íucde  la  memorana  branquial  ocultarse  casi  toda  (4). 
a  línea  lateral  e^itá  inmediata  al  dorso;  el  ano  mas 
distante  de  la  cabeza  que  de  la  aleta  de  la  cola,  que 
es  ahorquillada,  y  lodos  los  radios  de  la  primera  dor- 
sal, y  los  de  la  primera  de  las  pectorales,  de  la  anal  y 
de  las  torácicas,  terminan  en  aguijón. 

(t)  En  la  membrana  branquial  tres  radios,  en  la  primera 
aleta  dol  dorso  siete,  en  la  segunda  nueve,  en  cada  pecto— 
Tdl  quince,  en  cada  torácica  seis,  en  la  del  ano  siete,  y  en  la 
de  la  cola  diez  y  siete. 
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Las  escamas  que  cubren  la  cabeza,  el  cuerpo  y  la 
eola,  se  despreaden  con  facilidad  (1). 

El  salmonele  se  alimenla  por  lo  general  de  maris- 
cos de  concha.  No  enlrasino  rara  vez  en  las  aguas 
dulces,  y  hay  paises  en  que  se  le  pesca  en  todas  las 
estaciones.  Se  le  coje  no  solamente  con  sedal,  sino 
que  también  con  la  red.  No  se  concibe  por  qué  razón 
uno  de  los  mas  célebres  intérpretes  ac  Aristóteles, 
Alejandro  de  Afrosidca,  ha  dicho  que  los  que  rete- 
nian  en  su  mano  á  un  individuo  de  esta  especie,  es- 
taban libres  de  la  violenta  conmoción  que  la  raya  tor- 
pedo lespodia  ocasionar  (2). 

Encuéntrase  este  pez  en  muchos  mares,  en  el  ca- 
nal de  la  Mancha,  en  el  Báltico,  cerca  de  Dinamarca, 
en  el  Océano  Atlántico,  en  las  costas  de  Portugal,  en 
^las  nuestras,  en  las  de  Francia,  y  en  particular  cerca 
de  la  embocadura  del  Gironda,  en  el  Mediterráneo,  en 
las  inmediaciones  de  Cerdeila,  de  Malla,  en  el  Tiber 

Len  el  Helesponto,  y  en  las  aguas  que  riegan  las  ri- 
eras de  las  islas  Moincas. 
Aunque  hemos  visto  que  el  emperador  Tiberio 
vendió  un  individuo  de  esta  especie,  cuyo  peso  era 
dos  quilogramos,  no  alcanza  mayor  longitud  que  tres 
decímetros.  Su  carne  os  blanca,  compacta  y  de  sabor 
esquisíto,  sobre  todo  cuando  habita  en  la  parte  del 
Océano  que  recibe  á  la  vez  las  aguas  del  Garona  y 
DorJoña. 

(i)  El  estómafl^o  se  compone  de  una  membrana  delsada, 
junto  al  piloro  se  presentan  veinte  y  seis  ciegos,  el  hígado 
está  díviaido  en  dos  lóbulos,  y  la  vegiga  do  Id  hiél  es  po- 
queqa. 

(2)  Yédse  la  Historia  natural  y  literaria  de  los  peces  por 
el  sabio  profesor  Schneider,  p.  111. 


y  Google 


KL  ESCACHO  O  CAKBO  MARINO  11)- 


mnuLü&süEiüLBTus.  LiNN.,  Gmbl^  IÍcq»^,  BL«,, 

COVIEB  (2). 


Unas  rayas 'doradas  y  longitudinales  (físilagueii  i 
este  pez  del  anterior.  Rayas  qae  se  estíeoden  no  solo 
sobre  su  cuerpo  y  cola,  sino  que  hasta  la  cabeza,  en 
flonde  de  un  modo  agradable  á  la  vista  se  mezclan 
con  el  rdo  plateado  que  constituye  el  fondo  del  color 
en  aquella  parta.  Estos  matices  dispueslos,  en  Uneas, 
pertenecen  al  parecer  á  las  escamas,  y  por  consi- 

(1)  Barbazin^  rouget  barbé^  rimUí  barbéj  c»  nnrahaü 
comarcas  da  Fraucúi. — T^kir  ,  en  Tiin|uia. — Bothbart^ 
en  Alemania — Peter  maennchen,  galdeckep,  en  el  Uolsr 
tein. —  Schrnerhuttm^  y  bafjunlkm^  cerca  de  EckcrnfoBi»- 

do Konig  van  de  haa'ring,  en  Holanda. — Bgencmeque 

y  baart-mannfítje,  en  losmolucos  holandeses.— /^««tiormtir, 

en  la    China Mulet  surmulet,  Boofiaterpe,  ,1.  d<e  laEn- 

eiolopedia  meth. — •  Trilla  capite  glabro,  liocis  ittrin(|WM|iia* 
tuür  luteis,  etc.»  Artodi,  gen.  43,  syn.  72. — MuHusmayar^ 
SalViau. — aMüllus  mnjor  ex  Híspanla  missus.»  Aldrov.,  lá-> 
mina  2,  c.  i,  p.  123. — «Mullas  mayor  uestor  el  Salviani.i 
WiUughby,  p,  285,  tab.  S,  7,  fig.  1.— Rai,  p.  91^  uúm.  2.— 
Brunii.  Pise.  MasaiU.^  p.  71,  núm.  88.-<*iSeirmuÍ«fc..  Beloa^ 
Aquat.,  p.  176. —Sínped  surmtiíeí.  lírit.  Zool.  3,  p*  229^ 

(2)  Del  subgénero  de  los  salmoneteRpropiameoto  dicboft, 
ou  ei  género  salmonete,  según  Mr.  Guvícr,  que  lo  ha  desig-> 
nado  con  las  denominaciones  de  escacho,  ó  gran  salmonete 
list'ido  de  amarillo,  ü» 
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gaieate  desaparecen  caando  estas  caen,  en  tanto  qae 
el  fondo  rojo  sobre  qae  están  proyectadas,  y  que  pro- 
viene de  la  distribncion  de  los  vasos  sanguíneos  en  la 
superficie  del  animal,  subsiste  en  todo  su  esplendor, 
aun  cuando  el  pez  queda  despojado  de  su  tegumento 
escamoso.  Ademas,  el  brillo  del  oro  campea  en  sus 
aletas,  y  los  tintes  mas  ricos  se  reúnen  en  este  pez, 
asi  como  en  el  anterior;  pero  combinados  en  otras 
proporciones,  y  dispuestos  con  otro  diseño  diferente. 

La  abertura  de  la  boca  es  pequeña,  la  mandíbula 
superior  mas  saliente  un  poco  que  la  inferior,  y  la  lí« 
nea  lateral  sigue  paralela  al  dorso,  esceptuaudo  ha- 
cia la  aleta  caudal.  Los  dos  barbillones  son  propor- 
cionalmente  algo  mas  largos  que  el  anterior  (1). 

Vive  este  pez,  no  solo  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Océano  atlántico  boreal,  sino  hasta  en  qI  Báltico,  jun- 
to á  las  riberas  de  las  aubillas,  y  en  las  aguas  de  la 
China.  Varia  en  su  longitud  desde  dos  basta  cinco 
decímetros;  y  aunque  Juvenal  haya  dicho  que  un  sal* 
monete,  que  al  parecer  debía  referirse  á  esta  especie, 
pesó  tres  quilogramos,  no  se  puede  atribuir  á  ningu- 
no de  estos  individuos  el  peso  de  cuarenta  quilogra- 
mos que  asignó Plinio  á  un  pez  cogido  en  el  mar  Rojo, 
y  que  aquel  célebre  escritor  consideró  como  un  sal- 
monete; pero  que  debe  ser  inscrito  mas  probable- 
mente enlre  la  de  los  siluros,  tan  comunes  en  las 
•aguas  de  Egipto,  de  los  cuales  llegan  algunos  á  un 
considerable  tamaño,  y  que  tienen,  como  los  salmo- 
nele»,  su  hocico  guarnecido  de  barbillones  muy 
largos. 

M)  Tros  radios  en  la  membrana  do  Las  branquias,  sieto 
raciios  aguijonados  en  Ta  primera  aleta  dorsal,  nueve  radios 
en  la  segunda,  quince  en  cada  una  de  las  pectorales,  seiseii 
cada  torácioa,  siete  en  la  del  ano,  veinte  y  dos  en  la  de 
la  cola. 

i  023     nibliotcca  popular.  T   XXX.    20 
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Este  pez  tiene  la  car&e  UaiKsa^  coBi|iacta>  alga  fo* 
liácea,  de  muy  agradable  sabor  y  fácil  de  digerir^ 
cuando  no  es  muy  crasa,  ao  obstantes  la  antondaddo 
Galeno.  En  el  anterior  artfealo  hemos  viste  que  tuto 
el  salmonete  como  el  escacho,  eran  para  los  romanes 
del  tiempo  de  los  primeros  emperadores  un  objei»  de 
aprecio  y  de  placeres  insensatos.  Esto  diá  lugar  al 
proverbio  no  lo  come  el  que  h  pesca.  Los  bocado»  mas 
esquisítos  de  este  pez  eran  el  hígado  y  la  cabeza. 

Aliméntase  este  anima;!  generalmente  de  peeeci- 
líos,  cangrejos  y  mariscos.  Galeno  aseguró  qae  el  doc 
de  este  pez  era  desagradable  cuando  se  había  nutrida 
de  cangrejos,  y  según  Plinio,  esbak.  ese  edor  cuando 
ha  comido  mariscos.  Por  lo  demás  es  suficientemente 
voraz  para  arrojarse  á  devorar  cadáyerea,  sean  huma- 
nos ó  de  animales.  Los  griegos  creia»  que  perseguía 
y  lograba  dar  muerle  á  peces  peligrosos,  y  conside* 
rindolo  por  esta  razón  como  una  espeete  de  cazador 
útil  lo  habían  consagrado  á  Diana. 

Estos  animales  viven  en  baiidada%  salen  á  príAr* 
cipios  de  la  primavera  de  las  profundidades,  del-  mar» 
y  hacen  la  ^imera  puesta  de  tiuevoS'  á  laa  enhocadur* 
ras  de  los  nos,  cuya  operacioa,  seguu  Axistótet^s,  la. 
repiten  tres  veces  al  aña  como  los  otroasalmoaetos  y- 
las  mas  de  his  trigla^. 

Se  les  pesca  con  redes,  lobas  (1),  nasas,  y  sobro 
todo  con  anzuelos.  En  varíos>  países  loa  remiten  &  lar-^ 
gas  distancias  en  huea  estada,  haoiéKMos  korvir  eft 
ag^a  del  mar  al  instante  do  haber  sida  (agidos,  y  cn^ 
briéndolüs  de  harina,  de  modo  que  se  form^  sobra» 
ellos  una  costra  que  los  preserve  del  contacto  del  aire 
ataiosfórico. 

No  rcproduaiitemos  ia  opioioo  í^dMadi^  poi;  Ate- 

(1)    Véase  reíaHYameDt^  *  lá  /oda  el  artículo  d^  f^ei;p^h^ 
myzon  lamprea. 
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neo,  acerca  de  la  pretendida  esterilidad  de  las  hem- 
bras de  esta  especie,  causada  por  la  existencia  de 
ciertas  lombricilias  qae  se  engendran  en  sa  cuerpo» 
luego  que  han  puesto  tres  veces  consecutivas  sus 
huevos.  Tampoco  rtrfutaremos  la  opinión  de  algunos 
autores  que  dijeron,  que  el  vino  en  que  se  hubie- 
sen hecho  morir  individuos  de  los  que  estamos  des- 
cribiendo, producia  la  impotencia  en  cualquiera  que 
lo  bebiese,  y  que  estando  alguno  de  ellos  crudos  so- 
bre una  parte,  sea  lo  que  fuese  del  cuerpo,  se  curaba 
la  ictericia;  solamente  diremos  para  dar  fin  á  este  ar- 
tículo, que  estos  peces  tienen  el  canal  intestinal  bas- 
tante corto,  y  veinte  y  seis  apéndices  junto  al  pUoro» 

EL  SALMONETE  JAPONÉS  (4). 


njuusiAPONiGüs.  HouTT.,  Lum»,  &«£.,  Laoip.; 

ÜPENCUS   JAP(»>nGüS.   GüV.  (Vj. 


Ebte  pez,  dado  á  conocer  por  Houttuyn,  es  muy 

J)arecido  á  los  dos  anteriores,  pero  se  diferencia  por 
a  pequenez  de  los  dientectllos  de  que  están  guarne-» 
•ddas  sus  mandíbulas,  cuando  no  están  desprovistas 
enteramente  de  ellos,  ytampoeo  presenU  las  mgm 
longitudinales,  siendo  su  color  amarillo  en  vet  de  ro- 
O'.  Habita  en  las  aguas  dd  Japón,  m  como  su  non^ 
re  específico  Ib  indica  (3). 


í 


t^y   Houttdyn,  Act.  Haurt.  XX,  t^  p.  334^  n^m.^iOL 
(i)    Del  subgéomro  upemos  en  el  gómpre  salnMMtett»-> 

vier.  B. 

(3)    En  la  primera  aleta  del  dorso  siete  radios^  #a  lé  a^ 

fpnmk  nueve. 
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EL  SALMONETE  ORlFLxVMA  (1). 

MULLOS  AURIFLAMA.FORSK.,  LiNN,,GmBL.,  LaGKP;  UPEN- 
CUS  AÜUIFLAMA.    CuV.;    MULLUS    AUiUFLAMA.    COMMEBS., 
LaGEP.;  MULLUS  MACRONEMÜS.  LaCEP.;  ÜPENCüS  LATEÉIS- 
•      TttlOA.  CüV.  (2Í). 

Forskael  vio  este  pez  en  el  mar  de  Arabia.  A  los 
caracteres  generales  que  hemos  descrito  en  el  cuadro 
de  su  género,  solo  afiodireinos  que  los  lados  de  su 
cabeza  están  teñidos  de  amarillo,  qué  dos  rayas  del 
inismo  color,  ó  sean  de  oro,  aparecen  colocadas  deba- 
jo de  su  cola,  que  el  mismo  matiz  se  distingue  en 
sus  dorsales,  siendo  blanquizcas  Jas  torácicas  y  pec- 
torales (3);  y  finalmente,  que  las  escamas  de  que 
está  cubierto,  son  membranosas  en  una  parte  de  su 
circunferenc.a. 

Uno  de  los  dibujos  do  Commerson  que  hemos  he- 
cho grabar,  es  una  variedad  del  oriflama. 

(1)  Forskael,  Faun.,  Arabic,  p.  30,  núm.  19 Mulei 

4nnhia,  BoDDaterre,  lám.  de  la  Ene.  mct. 

(2)  Mr,  Cuvier  sienta,  quo  el  salmonete  oriflama  de  Fots- 
-kael  que  aqui  se  describe,  es  una  especie  diferente  de  la  que 
Commerson  establece  bajo  la  misma  denominaciou,  y  con- 
serva á  la  primera  su  nombre  específico  de  upeneus  aurifla^ 
ma.  Mas  respecto  del  salmonete  oriflama  diseñado  por  Com- 
merson, no  le  encuentra  diferencia  alguna  con  el  salmonete 
macromeno  descrito  á  continuación,  y  por  consiguiente  da  á 
ambos  el  nombre  de  upeneo  de  dardo  lateral,  upeneus  la- 
4fir  istriga.  D. 

(S)     7res  radios  en  la  membrana  de  las  branqujas,  si^(Q 
.  fidiosagttiJQpadQs  90  la  primera  akta  dd  dorso,  un  m\iq^ 
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EL  SALMONETE  LISTADO  (i). 


MÜLLÜS  VITATÜS.  FOBSK..  LlNN.,    GmeL.,   LaGEP.;    ü?B- 
NEÜS  VITATÜS.  CüV.  (2). 

Los  dicntecHIos  que  guarDecen  las  manclíbulas  de 
este  salmoaete,  están  muy  apretados  los  unos  contra 
los  otros.  Sus  aletas  pectorales,  torácicas  y  anal,  son 
blanquecinas:  las  dorsales  presentan  listas  negras  so* 
bre  un  fondo  blanco.  Las  otras  formas  del  listado  son 
las  peculiares  á  su  género.  Habita  en  el  mar  de  Ara- 
bia (3). 

aguijonndp,  y  nueve  articulados  en  la  segunda  dorsal,  diez  y 
siete  radios  eu  cada  pectoral,  seis  en  caaa  torácica,  dos  ra— 
dios  aguijonados  y  sictu  articulados  en  la  del  ano,  quinco  ra- 
dios en  la  de  la  cola. 

(1)  Forskáel,  Faun.  Arabic.  p.  34,núm.  ^O.^-Mulet  ru^ 
ye,  Bounaterre,  1.  de  la  Ene.  met. 

\í)  Del  subgénero  upeneo  en  ol  género  salmonete  co- 
víor.  D. 

(3)  Tres  radios  en  la  membrana  de  las  branquias,  sieto 
radios  aguijonados  en  la  primera  uleta  del  dorso,  un  radio 
^uijouado  y  nueve  articulados  en  la  segunda. 
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EL  SALMONETE  MOTEADO  (I). 


XULLUS   BIACULATUS.    Bl.,   LaGEP.;    HTTLLUS  SURUGTTLE- 
TUS,  YAR.  Bl.,  LiNN.,  Gmel.;  UPBNEUS  MAGULATUS. 

CüVIER    (2). 


Marcgrave,  Pisson,  Buysch,  Klein  y  el  príncipe 
llaurido  de  Nassau  citado  por  Blocb,  han  hablado  de 
este  pez,  que  el  profesor  Gmelín  considera  como  una 
variedad  del  barbo.  Encuéntrasele  á  este  pez  en  et 
mar  de  las  Antillas,  y  se  le  pesca  también  en  los  la^os 
del  Brasil.  En  ciertas  aguas,  particularmente  en  Tas 
qoe  están  algo  agitadas,  su  carne  es  tierna,  crasa  y 
suculenta.  Las  dos  mandíbulas  son  igualmente  salien-^ 
tes;  la  abertura  del  ano  e^á  situada  hacia  el  centra 
de  la  longitud  total;  un  hermoso  color  rojo  esparcido 
en  casi  todo  el  cuerpo  del  animal,  se  presenta  realza- 
do por  el  tinte  doraao  ó  amarillo  de  los  barbillones  y 
flel  borde  de  la  aleta  caudal,  como  i^almente  por 
tres  manchas  negras,  casi  redondas  y  bastante  gran* 
des,  que  se  observan  en  cada  lado  sobre  la  linea  late* 
Tal (3). 

(4)  Sai monetc  en  España  y  Portugal. — Piracuetara  en 
el  Brasil,  Marcgr,  Brasil,  484.— Pisson  ind.  60. 

{t) ,  Del  subgénero  upenco  con  el  nombre  do  upeneus  me^ 
iaraen  el  género  salmonete. 

(3)  En  la  primera  aleta  del  dorso  ocho  radios,  en  la  se- 
ronda diez,  en  cada  pectoral  quince,  en  cada  torácica  seis^ 
en  la  del  ano  diez,  en  la  de  la  cola  diez  y  nueve. 
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EL  MUGO  DE  DOS  FAJAS. 

MUUUS   BÍFASGIATUS.    LaCBP.  ;    UPENEUS   BIFASGIATUS» 
CüVIER. 

EL  SALMONETE  CICLOSTOMO. 

MtUYIS  GIGLOSTiMIÜS  ET  SGI^NA   HEPTAGAUTHA.    LaGEP.; 
ÜPKNEÜS   CIGLOSTOMUS.  CüV. 

EL  SALMONETE  DE  TRES  FAJAS. 

MCLLUlá   TRIFA8(HATUS.    LaGBP.;    UPENEUS   TRIFASGIATUB. 
GüVIBB. 

SALMONETE  MACRONEMO. 

MULLUS  MAGROMENUS.    LaGEP.;    ET    MULLUS  AUIUFLAMA» 

COHIIERSON  )    LaCEP.;  UPENEUS   LATEHISTBIGA. 

GUYIEB  (1). 

He  inscrito  entre  los  salmonetes  estas  cuatro  es- 
pecies no  oouocídas  aun  de  los  naturalistas,  según 
fas  observaciones  manuscritas  de  Commerson^  queme 
fueron  remitidas  en  su  tiempo  por  Buffon,  y  he  man- 
dado grabar  los  diseños  ejecutados  bajo  la  inspección 
de  aquel  célebre  viagero. 

Las  formas  principales  de  estos  cuatro  peces,  es- 

(4)  Estas  cuatro  «especies  perteoecen  al  subgénero  upeneo 
dfi  Mr.  Cuvier,  en  el  género  salmonete.  Al  parecer  del)e 
corresponder  ala  última  de  éstas  especies  el  diseño  de  Com- 
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lán  representadas  en  el  cuadro  general  de  su  especie: 
diremos,  pues,  únicamente,  que  el  de  dos  fajas  tie- 
ne las  escamas  de  su  parte  superior  manchadas  en  sa 
base,  y  lasmandíbulas  guarnecídasde  dientecillos  (1J; 
que  el  ciclostomo  {S)  tiene  su  aleta  caudal,  no  solo 
ahorquillada  como  la  de  casi  todos  los  salmonetes, 
sino  que  también  muy  grande  y  con  dientecillos  en 
sus  dos  mandíbulas  (3);  que  los  opérenlos  del  de  tres 
fajas  están  compuestos  de  dos  piezas  cada  uno,  y  sus 
dos  aletas  dorsales  muy  unidas  (4);  que  el  macrone- 
mo  (5)  presenta  las  torácicas  de  mucha  menos  esten- 
sion  que  las  pectorales,  v  una  faja  longitudinal  y 
muy  oscura  en  la  base  de  la  segunda  dorsal  (C);  y  por 
último,  que  las  mandíbulas  de  estos  dos  últimos,  de 


mersoD,  citado  anteriurmente  como  representando  una  va- 
riedad do!  salmoueto  oriflama  de  Forsknel,  el  cual  coostitu- 
ye  una  especie  distinta.  El  salmoDete  ciclostomo  de  Mr.  de 
Lacepede,  ha  sido  descrito  sei^unda  vez  por  esto  Daturalista 
bajo  el  nombro  de  esciena  heptacanto,  setena  heptacan^ 
tha.  D. 

(1)  Siete  radios  aguijonados  en  la  primera  dorsal  del  sal- 
monete de  dos  fajas,  un  radio  aguijonado  y  nueve  articula- 
dos en  la  segunda,  seis  ó  siete  radios  en  la  del  ano. 

(S)  La  denominación  de  ciclostomo  designa  la  forma  de 
\á  hocdií  x/^x^loq  significa  circulo, -^Stcfúa  loca. 

(3)  Ocho  radios  aguijonados  en  la  primera  dorsal  del 
ciclostomo,  un  radio  aguijonado  y  ocho  articulados  en  la  se* 
gunda,  siete  ú  ocho  radios  en  la  del  ano. 

(4)  Siete  radios  aguijonados  en  la  primera  dorsal  del  do 
tres  fajas,  nueve  radios  en  la  segunda,  seis  ó  siete  en  la  del 
ano. 

(5)  Maxcóc  significa  largo,  y  v%o  hüo,  filafnentOt 
barbilla. 

(6)  '  Siete  radios  aguijonados  en  la  primera  dorsal  del  ma- 
cropemo,  cebo  ó  nueve  radios  en  la  segunda,  siete  ú  ocho  en 
la  del  ano. 
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qaienes  la  iaferior  es  la  mas  salieotc,  cerno  aacede 
también  en  el  ciclostomo,  esíán  armadas  de  diente^ 
cilios. 

ELSiLLMONETE  BARBERINO'  {i). 

MULLUS  BABBIAINUS.  LaGEP.;  UPBNBUS  BABBBBINUS.  Co^. 

EL  SALMONETE  ROJIZO  [%. 

MÜLLUS  BUBBSCBNS.LaGBP. 

EL  SALMONETE  ROJO- AURÍFERO  (3). 

miLLCS  CHTRSBRTDBOS  BT  SGI\SNA  GILUTA.  LaGB?.;  MU- 
LLUS BADIATUS.    ShaW.;  UPBNBUS  GHTBSBBTDBOS.  GUV. 

EL  SALMONETE  CORDÓN  AMARILLO  (4). 

mJLLUS  FLAVO  LINRATUS.  LaGBP.;  MULLUS  AUBBO  VITTA- 
TÜS.  ShAW.;  UPBNBUS  PLAVALINBATUS.  CuV.    (5). 

Hé  aqui  Otras  cuatro  especies  de  salmonetes  no  co- 

(1)  «Mollas  binis  in  mentó  cirris,  Ubüib  IcDgátudinatí  ní* 
gra  ai'iclloque  caud»  utrinque  nigricante,  etc.»  Gommerson» 
manuscritos  ya  citados. 

(2 j  Surucalet  Gommerson  id. — «Mullus  rubescens,  macu- 
la supra  caudae  busin  nigra,  pinna  dorsi  secunda,  annali  et 
cauda  fusca,  lenticulatis.»  Id.  ibid. 

(3)  «Mullus  rubens,  dorso  inier  pinnam,  co<^ominem  et 
caudas  basin  flavescente,  lineis  aures  circa  oculos  radiatis.» 
Id.  ibid. 

(4)  «Mullus  linea  laterali  flavo  deaurata,  cauda  apicibos- 
que  pinnarum  superíorum  sublubescentibus.»  Id.  ibid. 

(5)  El  primero,  tercero  y  cuarto  de  estos  peci3s  están  desr 
critos  por  Mr.  Guvier  como  pertenecientes  al  subgénero  upe» 
neo  ene!  género  sahnonetc,  no  haciendo  maicion  alguna  rw- 
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nocidas  ana  de  ios  naiuralistes,  y  cuya  tocripoion  se 
debe  también  i  Gonunerson. 

£1  barberinio  llega  á  una  longitud  de  hasta  c«ilro 
d'cíaco  decímetros;  su  parte  superior  es  de  verde  os- 
curo, mezclado  con  algunas  tintas  amarillas;  el  pardo 
y  el  rojizo  dominan  en  la  porción  mas  elevada  de  la 
«abeza  y  del  dorso;  una  lista  longitodinal  negra  se  es- 
liendo de  cada  lado  del  animal,  cuya  parte  inferior  es 
blanquecina;  tina  mancha  también  negra,  casi  re- 
donda y  bastante  grande,  aparece  hacia  la  estrcmi- 
dad  de  cada  lijiea  lateral;  li^  aletas4se  distinguen  por 
su  color  encarnado  (4). 

Lamandibulasuperiorestensíbleyalgemasavanza- 
da  que  la  inferior,  está  comoestaguarnecidadc  dientes 
agudos,  muy  cortos  y  malos;  lalengna  es  cartilagi- 
nosa y  dura;  algunas  escamas  semejante  ¿  las  del 
dorso  aparecen  en  los  opérculos,  bajo  cada  uno  de 
los  cuales  vio  Commerson  el  rudimento  de  una  quin« 
ta  branquia;  la  línea  lateral,  que  sigue  la  curvatura 
del  dorso  á  quien  está  inmediata,  se  compone,  ccnno 
en  los  mas  de  los  salmonetes,  de  ciertas  pequeñas  ra- 
mificaciones hacia  el  lado  del  dorso;  y  finalmente,  las 
escamas  que  revisten  el  cuerpo  y  la  cola  se  ven  es- 
triadas en  radios  hacia  su  base  y  delicadamente  den- 
tadas en  su  estremídad,  de  modo  que  producen  una 
sensación  áspera  en  la  mano  que  frote  el  pez  desde  la 
cola  hacia  la  cabeza. 

B^bita  este  pez  en  elmar  inmediato  á  las  Molucas, 
cuyos  habitantes  llevaron  un  gran  número  de  ellos  i 


poeto  al  segundo.  Este  mismo  naturalista  hace  notar  que  el 
falmonete  rq^o -aurífero  ha  sido  descrito  por  Mr.  Lacepede 
entre  las  escienas  con  el  nombre  de  ambrina.  D. 

(4)  Tres  radios  on  la  membrana  de  las  branquias,  siete 
.  fin  la  primera  aleta  del  dorso,  nueve  en  la  segunda  (el  úiU- 
49M  de  ellos  jBucho  mas  largo  que  los  dema^,  4  7  en  cada  una 


y  Google 


DEL  SALMRKVr  MOOmilO,  ETC.      -    94S 

la  «mbarcdctoa  en  que  navegaba  Geiiaa««<m  ta  m^ 
tíembre  de  471^. 

El  rejrao,  «ayos  principales  cafadéres  bao  sido 
detallados  en  ell^uadro  general,  adquiere,  segan  Ge»« 
merson,  ana  longitud  de  tres  decímetros  poco  mas  A 
Hienos. 

No  alcanza  afparecer  tanta  toQgtiod  el  nqo  mañ^ 
fero,  pues  nunca  pasa  de  dos  decímetros.  EnéuéntnK 
sele  en  todas  tas  estaciones  del  año,  ^ro  niny  nurm 
vez  junto  á  las  riberas  de  la  isla  de  Erancia,  donda 
Commerson  los  observó  en  febrero  de  4770.  Sus  brí^ 
liantes  colores  son  los  que  el  nombre  indica,  es  decir» 
que  resplandece  con  el  brillo  del  oro  y  el  del  rabí  ó 
amatista,  ün  rojo  oscuro  bastante  parecido  al  de  iM 
heees  del  vino,  se  presenta  en  casi  toda  su  superficie» 
Una  mancha  muy  grande,  muy  notable  y  muy  dorada^ 
se  estieudeentre  las  aletas  dorsales  y  la  de  la  0011» 
desciende  á  los  lados  del  animal,  y  pref«nta  una  vfg» 
semejanza  con  la  de  una  magnífica  silla  de  montar  co^ 
tocada  en  aquella  posición.  Los  ojos  están  ademas 
rodeados  de  radios  y  bastante  largos;  rayas  también 
doradas  ó  amarilla^  se  presentan  situadas  oblicua- 
mente en  la  segunda  aleta  dorsal  y  en  la  del  ano  (4). 

La  mandíbula  superior  es  ostensible  y  algo  mas 
larga  que  la  inferior;  ambas  están  guarnecidas  de 
dientes  cortos,  romos,  colocados  en  una  sola  fila  y  se- 
parados entre  sí;  la  lengua  está  adherida  á  la  boca  en 
todo  su  contorno;  otros  dientes,  cuya  configuración 
imita  á  la  de  un  peine,  guarnecen  la  parte  cóncava 
del  arco  huesoso  de  la  primera  branquia,  y  en  la  con- 
de las  pectorales,  seis  en  cada  torácica,  siete  en  la  del  ano,  y 
quince  en  la  de  la  cola,  que  es  muy  ahorquillada. 

(1)  Cuatro  radios  en  la  membrana  de  las  branquias  del 
rojo-aurífero  (el  último  está  algo  separado  de  losdemas),  sia^ 
te  en  la  primera  aleta  dorsal,  diez  en  la  segunda,  diez  y  seis 
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cavidad  de  los  arcos  huesosos  de  los  otros  tres  órga- 
nos respiratorios  sé  notan  estrías  en  lugar  de  dientes. 

Su  carne  es  de  sabor  agrable;  pero  la  del  designa- 
do con  el  nombre  de  cordón  amarilh)  es  mas  apre- 
ciada. 

Este  último  salmonete  se  présenla  en  direrente^ 
estaciones  del  año;  su  tamaño  es  con  eorta  diferencia 
igual  al  anterior.  Su  parte  superior  es  de  un  color 
azul  mezclado  con  pardo,  y  la  inferior  de  un  blanco 
plateado.  Estos  matices  están  realzados  por  medio  de 
un  cordón  ó  linea  tpngitudinal  de  un  color  amarillo 
dorado  que  se  estiende  por  ambos  lados  del  animal. 

Afiádese,  que  la  ostremidad  de  las  dos  aletas  dor- 
sales presenta  tintas  amarillentas;  que  algunas  veces 
30  notan  por  delante  de  .>us  ojos  una  ó  dos  rayas,  tam- 
bién amarillas  ó  doradas  y  que,  cuando  por  alguna 
casualidad  queda  el  animal  desnudo  de  escamas,  pre- 
sentan sus  músculos  nn  rojo  mas  ó  meno  vivo. 

Las  formas  de  éste  pez  tienen  mucha  semejanza 
con  las  del  rojo  aurífero;  pero  sus  dicutes  son  mucho 
mas  pequeños,  y  alguna  vez  invisibles  (i). 

/su  cada  una  de  las  pectorales,  seis  en  cada  torácica» ocho  en 
la  del  ano,  v  quince  en  lade  Ia|cola,  que  es  muy  ahorquillada. 
(4)    En  la  membrana  de  las  branquias  del  cordón  amari- 


llo cuatro  radios,  en  la  primera  aleta  dorsal  siete,  en  la  se- 
¿und^  ocho,  en  cada  pectoral  diez  y  seis,  en  cada  torácica 
seis,  en  la  del  ano  ocho,  en  la  de  la  cola«  que  es  ahorquillada 
quince. 
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KIERO  CEITESIIO  CUARTO  (4). 

LOS  APOGONES. 

ESCAMAS    GRAinH»  QUE  SE  DESPRENDEN  FACILMENTS;  LA 

CIMA  DE  LA  CABEZA  MUT  ELEVADA;   DOS    ALETAS  DORSALES, 

SIN  EAIBILLONES  DBBAJO  DE   LA  MANDÍBULA  INFEBIOR. 

ESPECIE.  CARACTERES. 

i?i  «^«^«  .«^  S  Seis  radios  termioados  en  aguijón 

Elapogonroo ...|     en  la  primera  aleta  dorsal? 

EL  APOGON  ROJO  (2). 

MULLÜS  IMBEBBIS.  LlNN.,  GmEL.;  APOGON  RUBBE.  LaGBP.; 

APOGON  RBX  mullordm.   Cuv.;    CBNTROPOMUS  RUBENS. 
Spinola. 

Este  pez  habita  en  las  aguas  que  bañan  las  rocas 
de  la  isla  de  Malta.  Es  notable  por  su  hermoso  color 
rojo.  La  abertura  de  su  boca  es  grande;  su  paladar  y 
mandíbulas  están  erizadas  de  aspereza  (3).  Ignórase 

(4 )  Este  género  pertenece  á  la  familia  de  los  acantop-^ 
terígios  percoides.  Contiena,  según  Mr.  Cuvier,  poces  coloca- 
dos  en  otros  géneros  por  Mr.  Laccpedc,  tales  como  el  osto<- 
rinco.  fluvieu,  el  dipterodon...  hexacantoy  el  centropomo 
dorado,  descritos  todos  ellos  mas  adelanto  en  c^sta  obra.  D, 

(2)  Redi  triglia,  en  Malta;  Mulet,  raides  rougets,  Dau- 
benton.  Ene.  met. — Id,  Bonnaterre,  1.  de  lajEnc.met.— «Trí- 
ela capile  glabro,  tota  rul)ens,  cirris  carens.»  Artedi  gen. 
43,  syn.  Vi, — «MuUus  imberbis,  sive  rex  mullnrum.»  Wi- 
lliighby,  p.  286.— Ray,  p.  9f. 

(3)  Seis  radios  en  la  primera  dorsal,  dos  aguijonados,  y 
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porqué  ha  sido  denomioado  rey  de  las  frigias  ó  de  las 
salmonetes  (i). 


(EiEin  eENTEsma  gnRTO  m. 

LOS  hommmAS. 

ZM  Á£BTA  CTAü^^L  LMiCEOLirDA;  ESTl  T  E.A9  PCCfrORALES 
7A!V  BAftOAS,  Aft  MENOS,  GOMO  S.A  GV AMIA  MUSE  DE  I.AU01C^ 
GITÜIVDBL  ANiMAfi;  LA  BORSAL  TAMBtBtl  LARGA  V  m«PUff- 
DAHENTE  ESCOTADA;  DOS  RABBILLONES  EN  LA  MANDÍBULA 
INFERIOR. 

ESPJECTE/  GARACTSRIS. 

Ellonchuradianenco...J^^P"'H^'^¿^^^  ^^  onda  torácica 
uiiuuvuuia  uiaucMvu..^  j     t?niunwtoeiiunlargo  filamento. 

EL  LQNECHUBA  DlilNEMO. 

ÍJNfGBUa9SB¡M«iTU&  Bt.;  LONGHCRDS   BUNKMA.  LaGEP. 


Blodi  e&  el  qpe  dio  á  conocer  este  género  de  pea;» 
al  cual  no  hemos  tenido  nécesi:iad  de  asignar  carac- 
Iétts.pre«i60fl^  vesdadenamente  di&lifttivQs  Yi  análogos 

ocho  artictrfiawfos  en-  la  seguida,  dbce  radíos'  eo  cada  peolo^ 
ral*,  sois  en  cada  torácica,  dbs  agtrijonados'y  ooho  artículadoe 
en  ladélano,  veinte  radios  en  la  de  h  cola,  ^ue  es  esooHidt^ 

(iQ  Jsmycúv  significa  imberbe,  sin  barbas^  sin  barbiy- 
tías. 

(8)  Mr*Cn¥Íer  Eonnelos  lonchuros  do  Btoch  a!  sub^^ 
ñero  de  los  umbrinas,  que  es  una  de  los  oettiblecidQS  por  él  ou 
d^aaigán^ffQ deloa scieoos.  D. 
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á  nuestros  principios  de  distinción  metódica.  La  úni- 
ca especie  inscrita  hasta  hoy  entre  esos  lonchoros,  es* 
to  es,  peces  de  larga  cola^  es  notable  por  la  longitud 
del  filamento  con  aue  termina  el  primer  radio  de  cad^ 
torácica  (4),  siendaesta  la  razón  de  haberlo  denomi- 
nado dianemOy  cuya  palabra  significa  dos  hilos  ó  fila- 
rentos.  El  individuo  observado  por  Bloch  había  sido 
remitido  de  Surinam.  El  hocico  sobrepujaba  la  man- 
díbula superior.  La  cabeza  era  comprimida,  y  se  pre- 
sentaba cubierta  enteramente  de  escamas  semejantes 
alas  del  (torso;  ambas  mandibuias  de  igual 'estension 
y  annadas  de  dientecillos  paatiagndos;  el  hueso  de. 
cada  lado  do  los  labios  bastante  ancbo;  la  pieza  anle« 
rior  de  los  epéreotos  eamo  dentellada;  la  linea  iatefal 
janto  al  dorsv,  y  el  color  daminaste  encasitodasus«^ 
perikie  pardo,  oon  mezcla  de  rojizo. 

(HIM  eitTESIM  »ST§  (2). 

LOS  MACaOPOfilOS. 
UkB  nMueiCAS»,  rm  iabqás  por  xo  Mssxm  qoko  ai»  cesara 

ímíUMMKT%.  dicho;  la  ÁLÁTK  GAUIULIIUT  AHORQUaLADá^ 
T  CASI  TAN  LAB6A  GOMO  hA  TERCERA  PARTE  DE  LA  LONGITUD 
TOTAL  DEL  pez;  LA  CAREZA  X  LOS  OPERCULOS  REVESTIDOS 
DE  ESCAMAS  USUALES  A  LAS  DEL  DDR  SO;  LA  ADERTRTTRA  DB  LA 
ROtlA  MUY  PEQUEÑA. 

ESFSOIR.  OJ^RACTIRES* 

ÍT^s  escamas  dQradis>  akeroadaa 
cou  verda;  todas  las  alataa  rcH 
jas;  nnamanobitaiie^  en,  cada 
•pérouku 

(4)  Bn  la  membrana  branquial  Gíne»  radios,  en  la  aliBtii 
deldhorso  cuarenta  y  seis,  en  cada  pectoral  quince,  ea  cada 

(t)  Bfiri  Gaviar  coloua  eatfr  género  en  lai  Emilia  dvlat 
Acautopterigios  faringianos  laberintiformes* 
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EL  MACROPODO  VERDE-DORADO. 

MACROPOQUS  YIRIDUÜRETUS.  LaGBP.,  CoV. 


El  verde-dorado  es  de  pequeñas  diquensíoDes,  na 
llegando  por  lo  general  mas  que  á  pna>é  dos  decime- 
Iros  de  largo,  pero  es  may  agradable  á  la  vista;  sos 
colores  son  magníficos;  hay  en  sus  movimientos  lige- 
reza, y  en  sus  evoluciones  variedad;  anima  v  adorna 
la  cristalina  agua  de  los  estanques,  no  siendo  por  lo 
tanto  cstraño  que  los  chinos,  oue  asi  cultivan  los  pe- 
ces hermosos  como  las  flores  bellas,  y  que  procuran, 
por  decirlo  asi,  convertir  sus  estanques  iluminados 
por  un  sol  brillante,  en  otros  tnntos  jardines  vivien- 
tes, movibles  y  esmaltados  con  todos  los  matices  del 
iris;  noes  estrafto,  repito,  que  se  tomen  interés  en  nu- 
trir á  este  pez  y  multiplicarlo,  reproduciendo  fielmen- 
te su  imagen  con  exactos  diseños. 

Los  pequeños  cuadros  ó  pinturas  ejecutados  en  la 
China,  que  representan  con  mucha  verdad  á  la  natu- 
raleza, cedidos  á  Francia  por  la  Holanda,  y  que  se  con- 
servan eo  el  Museo  de  Historia  natural,  contienen  la 
figurado  este  pez,  tomada  en  cuatro  diversas  posi- 
ciones ó  moviraiealos.  Su  nombre  específico  denota 
que  el  oro  y  el  verde  estáa  combíoados  ea  su  superfi- 
cie, resallando  ademas  por  lo  rojo  de  sus  aletas.  Con- 
tribuye este  último  color,  tanto  mas  al  dorso  del  ani- 

im^ica  sois,  en  la  del  auo  nueve,  -y  en  la  de  la   cola  diez  y 
ocho. 
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inal,  eoaato  aquellos  ioslrDmenlos  de  natacioo  pre- 
sealao  grandes  dimcnsioues,  particularmente  la  aleta 
caudal  y  las  torácicas»  siendo  la  longitud  de  estas  úl- 
timas, que  vienen  á  ser  como  los  pies  del  pee,  la  for- 
ma que  nosba  sugerido  el  nombre  genérico  de  macro- 
podo,  cuyo  significado  es  largo  pie. 

Este  pez  carece  de  dientes,  ó  si  los  tiene,  son  muy 
pequeños.  Cada  opérenlo  eslá  compuesto  de  una  sofá 

Sieza,  en  cuya  superfioie  se  nota  una  manchita  re- 
ondta  muy  oscura,  pareciendo  á  cierta  distancia  d 
luiexo  de  unagugero^  é  imitando  el  orificio  del  órgano 
diel  oído  de  muchos  cuadrúpedos  ovíparos. 


NOMENaATüRA 


Ve  los  labroSf  queilinos,  queilodípieros^  oficéfalos,  ho^ 

JogimnoseoSy  escaros,  ostorhincos,  esparos,  dipíerodon- 

tes^  luljanes,  cenlrópomos,  bodianos,  tenianotos,  esde-^ 

ms^  micrópteros,  holoceniros  y  robalos. 


Los  peces  contenidos  en  esos  diez  y  siete  géneros 
constituyen  mas  de  doscientas  especies^  y  por  su 
Teunion*^com{)onen  una  tribu,  para  cuya  historia,  oxá- 
luea  y  descripción  hemos  de  emplear  una  particular 
atención.  En  efecto,  los  caracteres  generales,  porque 
se  podria  inlentar  el  distinguirlos,  se  aproxima  mu- 
dio  á  las  tribus  ó  géneros  inmediatos.  Ademas,  las 
especies  que  comprende  ño  est<án  separadas  entre  si 
mas  que  por  rasgios  poco  pronunciados;  en  disposi- 
ción que  desde  el  género  c[ue  precedería  á  esta  nume- 
rosa tribu,  tócanla  inmediatamente  en  el  orden  mas 
natural,  basta  el  que  la  se¿';uiría  en  ese  mismo  órdoa 
como  mas  contiguo,  se  puede  ir  de  especie  en  cspo* 
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cié,  recorriendo  una  escala  de  graduaciones.  ¿Tcómo 
no  se  podría  proceder  de  este  modo  no  encontrando 
sino  diferencias  poco  pronunciadas,  pareciéndose  ma- 
cho los  dos  cslremos  de  esta  serie,  estando  por  consí* 
guíente  muy  inmediatos,  y  comunicándose  sin  em- 
bargo, entre  sí,  por  mas  de  doscientos  grados,  si  pue- 
do usar  de  esla  Cí^presion? 

Las  divisiones  que  se  pueden  formar  en  esta  larga 
serie,  no  pueden,  pues,  ser  determinadas,  sino  usan- 
do de  mucha  atención,  y  empleando  indagaciones  y 
semblanzas;  y  Cíita  es  la  razón,  por  que  casi  todos  los 
naturalistas,  aun  los  mas  hábiles,  no  pudíendo  dispo- 
ner ni  de  bastante  tiempo,  ni  de  colecciones  bastante 
numerosas,  han  establecido  para  esta  tribu  géneros 
característicos,  de  un  modo  tan  débil,  tan  vago,  tan 
inconstante  ó  tan  erróneo,  que  á  pesar  de  los  peno- 
sos esfuerzos,  y  de  ta  continuada  paciencia,  era  casi 
imposible,  acomodándose  á  su  método  distributivo, 
inscribir  un  individuo  de  esta  tribu,  aun  cuando  se  le 
tuviese  á  la  vista,  en  un  género  mas  bien  que  en  otro, 
Q  referirlo  á  su  verdadera  especie;  lo  que  viene  á  ser 
k)  mismo  que  no  conocer  su  verdadera  naturaleza. 

Bloch  conoció  algunas  de  estas  dificultades;  por 
consiguiente  propuso  para  las  especies  de  esta  gran 
familia  algunos  nuevos  géneros  que  yo  he  adoptado; 
pero  su  trabajo  es  tanto  mas  insuficiente,  cuanto  al- 
gunas especies  de  esta  tribu  no  eran  conocidas  en  sa 
tiempo;  y  no  puedo  clasificar  algunas  de  las  especies 
que  soy  el  primero  en  da,r  á  conocer:  ademas  los  ca- 
racteres genéricos  que  él  escogió,  carecen  algunos  de 
la  importancia  necesaria  para  producir  buenas  aso-' 
elaciones  genéricas;  y  por  último,  habiendo  él  arre- 
glado en  varios  géneros  esta  tribu,  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  formado  para  la  misma  familia  otro 
{;ran  número  de  géneros,  sin  proveer  en  algún  modo 
a  necesidad  de  un  suplemento  de  grupos,  habia  ya 
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colocado  eotro  sos  antiguas  clasificaciones,  es|>ceies 
qae  debía  haber  rererído  á  los  nuevos  ¿réneros  que 
acaba  de  establecer.  Aprovechándome  de  anteriores 
trabajos,  del  examen  de  inmensas  colecciones,  de  nu- 
merosas observaciones  agenas  y  mías,  y  de  la  espc- 
nenciaadqaíridaen  muchos  años  de  estudio,  yo  he 
^msiderado  en  su  conjunto  á  la  tribu  de  que  nos 
ocupamos^  y  la  he  distribuido  en  varios  grupos,  y  ad- 
mitiendo algunos  géneros  de  Linnex)  y  de  Blocb,  mo« 
dificando  otros,  y  añadiendo  algunos*^  nuevos  adopta-* 
dos  por  mi  sábio'^profcsor  Mr.  Cuvieren  sus  Blemen-- 
tos  de  Historia  natural,  dando  en  fin,  á  todas  las  seo* 
cienes  los  caracteres  precisos,  constantes  y  distintos^ 
be  venido  á  cabo  de  componer  el  orden  metódico  cu- 
yos resultados  se  van  á  ver. 

He  empleado  y  circunscrito  de  un  modo  original  y 
severo  los  géneros  de  los  labros,  escaros,  esporos,  lu- 
janes,  bodianos,  bolocentros  y  robalos.  Ue  introducido 
en  esas  asociaciones  particulares  el  género  de  los  ofi- 
céfatos,  propuesto  recientemente  por  Bioch.  Separan- 
do en  cada  reunión  I  «s  peces  de  dos  aletas  dorsales 
de  los  que  no  tienen  nada  mas  que  una,  he  dado  orí- 

Sen  al  ¿enero  de  los  queiiodipteros  en  la  inmediación 
e  los  labros;  al  de  los  dipterodontes,  junto  á  los  es- 
paros;  al  de  los  centropDmos  a  continuación  délos  luí* 
janes;  al  de  las  verdaderas  escienas,  tan  difíciles  de 
conocer  hasta  el  presento,  á  po(^  distancia  de  los  bo* 
dianos.  Entre  estos  dos  últimos  he  colocado  el  nue* 
vo  género  de  los  tenianolos,  que  forma  el  tránsito  na* 
taral  de  unos  á  otros;  he  inscrito  el  nuevo  grupo  de 
los  queilinios  entre  los  labros  y  aueilodípteros;  el  de 
los  hologimnosos  entre  los  oficéfalos  y  los  escaros;  el 
délos  ostorhincos QTLirQ  los  escaros*^ y  esparos;  el  de 
los  micrópteros  entre  las  escienas  y  bolocentros,  y  he 
distribuido  ya  entre  los  labros,  lutjane^  ú  bolocentros» 
las  especies  aplicadas  por  Bloch  á  sus  géneros  de  tih-^ 
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tiíos,  antias,  epinéfalds,  y  siniBocéfalos  que  wetaA 

Earecido  caracterizadas  por  rasgos  eí5pedficos  nwtíi 
ien  que  por  caracteres  genéricos,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  he  admitido  en  mi  cuadro  ^neral. 

Todas  estas  operaciones  han  producido  los  diez  t 
siete  géneros  de  labros,  qucílinos,  quálodípteroSy  ofC- 
céfalos,  hologimnóseos,  escaros,  ostorhincos,  espares, 
dipt&rodontes,  lutjanes,  cent róf tomos,  bodianos,  rento-- 
Hotos,  escienas,  micrópteros,  holocentros  y  robaios,  ca- 
yos hábitos  y  formas  vamos  á  preseniar  á  continua- 
ción. 
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LOS  LABROS. 


f&  bino  SOPIBIOB  BSTEHSIBLS:  CARECEN  DE  DIENTES  INCISIVOS 
Y  SDCABES,  M»  OFBRCULOS  DESPKOYISTOS  DE  PINCHOS  I  DENTE- 
ftUkíMRAS,  UVA  MLá  ALETA  DORSAL,  QDE  ESTA  MUY  SEPARADA 
BA  liJlDILACOf^  Ó  MD¥  DISTA  !(TE  DE  LA  DE  LA  NUCA,  Ó  COMPUER- 
TA DE  RADIOS  TERMINADOS  EN    UN  FILAMENTO. 


MJBCiENíERO. 


hkUWU  DE    LA  COLA   ABOReUILLADA,    Ó  EN    FORMAD! 
MBDIA  LUNA. 

ISPBCnS.  CARACTERES. 

ÍDiee  aguijones  y  onc^  radios  arii- 
calados  en  ia  alela  del  dona;  la 
mafidibula  inferior  mas  saliente 
quo  te  superior;  uua  mancha  De- 
^a  hacia  en  medio  do  la  longi- 
tud de  la  alf.ta  dorsal,  fajas  ne* 
j^ras  trasversales. 
¡Trece  aguijones  y  siete  radios  ar* 
ticulados  en  la  aleta  dorsal;  una 
mancha  en  cada  opérenlo;  nuovft 
ó  diez  fajas  pardas  trasversak». 
m  i  Cada  opérenlo  prolongado  por  una 

u  i  i«w^^  *«  ll* «  I     mOTibranu  larga ,  redonda  oa  su 

EUabroannta (    estremidad  y  ii^^nnca. 
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Islote  aguijones  en  la  aleta  dorsal» 
Jos  primeros  articulados  y  los  dos 
del  aoo  prolongados  en  forma  do 
hoz. 

!  Nueve  aguijones,  y  diez  radios  ar- 
ticulados en  ^a  aleta  del  dorso; 
dos  lóbulos  lanceolados  en  la 
caudal;  las  dos  mamlíbulas  igaa- 
les;  el  color  plateado. 
ÍLa  aleta  dorsal  distante  de  la  nuca; 
las  torácicas  reunidas  por  ona 
membrana;  la  mandíbula  infe- 
rior saliente;  cinco  fajas  tras- 
versalos. 
ÍOncc  aguijones  y  doce  radios  ar- 
ticuladosen  la  aleta  dorsal;  una 
doblo  serie  do  escamas  en  los  la- 
dos de  la  cabeza. 
(Diez  aguijones  y  nueve  radios  ar- 
ticulados en  la  aleta  dorsal;  una 

W  labro  lepisna ]     Pf  V  ^^""^"^  «scamosa  á  oada 

^  I     lado  de  la  ranura  en  que  puedo 

\      esa  aleta  encajonarse. 

ÍOnce  aguijones  y  diez  rad'os  arti- 
culados  en  la  aleta  del  dorso; 
una  mancha  parda  á  cada  lado 
del  animal. 
ÍDiez  aguijones  y  quinco  radios  ar- 
ticulados en  la  aleta  dorsal;  las 
torácicas  unidas  por  una  mem- 
brana; dos  dientes  en  la  mandi- 

Kl  labro  bohar i     bula  superior  qye  sobrepujan  la 

inferior;  el  color  rojizo  con  listas 
y  manchas  irregulares  blanquii* 
cas. 
. .  I  El  dorso  abultado  en  forma  de  giba; 

£1  labro  giboso (     [f  ®^^'°«'  "^J^  *^?  '**  ^'^J  ? 

ttiiauívgiMvou V    blancas  on  sus  estreraos;  do» 
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j^  í    dientes  de  la  mandíbula  supe- 

El  labro  giboso j    J;^,*^^^*''  ""^^  '^'§^^  ^"®  *^^ 

!  Diez  radios  aguijooados  siu  niugua 
articulado  en  la   nieta    dorsal; 
las  pectorales  falciformes  y  mas 
largas  que  las  torácicas;  la  pie- 
za anterior  de  cada  opérculo  pro- 
fundamente escotada, 
/Diez  radios  aguijonados  y  catorce 
I     articulados  en  !a  aleta  dorsal;  el 
13.  1     labio  inferior  mas  largo  queelsu- 

El  labro  plateado ]     pcrior:  la  pieza  posterior  de  cada 

I     opérculo  angulosa  por  el  lado 
\     do  la  cola. 

(Diez  radios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados cu  la  aleta  dorsal;  tres 
de  los  primaros  y  siete  de  los  se- 

£1  labro  nebuloso. \     gundos  en  la  del  ano;  los  radios 

I     de  las  aletas  terminados  en  fila- 
\     mentes. 

/Once   radios  aguijonados  y  doce 
I      articulados  en  la  dorsal ;  esta 
15.  )     aleta   y  la  del  ano  prolonga-* 

El  labro  grisiento. \     das  y  angulosas  hacia  la  cau- 

I     da! ;   una  sola  fila  de  dienteci- 
V     líos. 

I  Un  aguijón  horizontalmente  in- 
clinado hacia  la  cabeza  delante 
de  la  aleta  del  dorso;  la  línea  la- 
teral recta,  el  color  plateado. 
^Once  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  en  la  nieta  dorsal; 
la  mandíbula  inferior  saliente; 
17.  J     ocho  series  de  manchitas  redon- 

El  labro  rosario ]     das  é  iguales  en  cada  lado  del 

pez;  dos  fajas  trasversales  sobre 
la  cabeza  ó  la  nuca;  el  dorso  ele- 
vado. 
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18. 


E¥  lalrro  hocícwld 


E!  labro  tamberg. 


■ 


ÍO. 

ET  labro  grisoü. 


ai. 

Ellabco  media  lua&^. 


22. 

Et  Ilahrír leonado. 


23. 
El  labro  de  Gsil<m..«.«^. 


U. 


El  labro  do  dos  fajaá. 


CARACTVirVl^. 

/PT oeve  radios  aguijonado»  y  diez  ar- 
I  tícnlados  en  la  aleta'  donfiU  el 
}  hocico  muy  saliente;  cada  opér- 
culo  compuesto  de  dos  piezas 
desprovistas  de  escamas  como 
hs  (fel  dorso. 
Doce  radios  agoijonadbs  y  offcear*' 
tículados  en  la  aleta  dorsal,  to- 
dos mas  altos  que  la  membrana; 
kr  mandíbula  inferior  saliente; 
ía  curvatura  del  dorso  y  la  de  la 
parte  inCerior  en  disminución  ha- 
cia ed  fin  de  la  aleta  dorsal  y  del 
ciño. 
Ou<^  radios  aguijonados  y  doce  ar- 
ticnlatios  en  la  dorsal;  la  de  la 
eola  en  forma  de  media  luna  po-> 
GO  escotada;  dos  grandes  dien- 
te» en  cada  mandíbula;  el  color 
gris. 
Ocbo  radios  aguijonados  y  quinco 
articulados  en  la  aleta  dorsal;  la 
de  la  cola  en  forma  de  media  lu- 
na; una  tinta  vidácea  en  varias 
partes  del- animal. 

(Veinte  y  íres  radios  en  la  aleta 
dorsal;  doce  en  la  del  ano;  la  de 
al  cola  en  forma  de  media  luna; 
todo  el  pez  leonado  ó  amarillo. 
/Nuevo radíos  aguijonados  y  trece- 
t  articulados  en  la  aleta  dorsal:  la 
^     de  la  eolü  en  forma  de  media  íu- 

ÍBa;  su  color  dominante  os  verde 
_  por  encima  y  purpúreo  blanquiz-  - 
eo  por  la  parte  inferior;  \m  cada 
opérenlo  líneas-purpúreas; 
/Noovo  radios  aguijonados  y  doce 
)     articulados  en  la  aleta  dorsal; 
'  (     tres  de  los  primeros  y  once  do 
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Ílos  segupdos  en  la  del  ano;  la 
caudal  eti  forma  át  media  luna; 
dos  fajai  trasversales  de  color 
pardo  aobre  el  cuerpo  propia- 
mente (ñcho. 
ÍQuín  ce  radios  aguijoiiJtdasy  dmar-^ 
tículados  en  la  aleta  del  dorso;  las 
torácicaí  prolongadas:  la*  pieza 
anterior  del  opérculo  con  escamas 
semejantes  á  las  del  dorso. 
Í Veinte  radios  articulados  y  nin- 
guno aguijonado  en  la  aleta  dor- 
sal; doce  de  los  primeros  en  la 
del  ano;  la  cabeza  sm  escamas 
como  las  dorsales. 

[  Dore  radios  aguijonados  yunce  ar- 
tictiladoe  en  la  aleta  dorsal;  el 
sesto  articulado,  mucho  mas  lar- 
go que  \o¿  otros,  la  base  de  Li 
"¡Tf.  I     parte  posterior  guarnecida  de  es- 

El  labro  semürojo \  camas;  cuatro  dientes  mas  lar- 
gos que  los  otros  en  la  mandíbu- 
la superior;  la  parte  anterior  del 
animal  roja,  la  posterior  ama- 
rilla. 

[  Cuatro  radios  aguijonados  y  veinte 
y  vao  articulados  en  la  aleta  dor- 
sal ;  el  labio  superior  ancho,  grue- 
so y  plegado;  diez  y  ocho  radios 
articulados  en  la  aleta .  del  ano; 
il^«  J     estos  últimos  y  los  segundos  de 

El  labro  teinacanto \  la  dorsal  termmados  en  filamen- 
tos; tres  series  longitudinales  da 
puntos  negros  en  el  dorso;  otra 
serie  semejante  en  la  parte  pos- 
terior d«  la  aleta  del  ano;  la  cau- 
dal en  forma  de  media  luna. 
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29. 

IBtt  iabro  semidisco., 


30. 
£1  labro  circular. 


31. 

£1  labro  erizado.. 


32. 
'El  labro  horquilla., 


CARACTERES. 

'  Veinte  y  un  radios  en  la  dorsal;  es- 
ta aleta  y  la  del  a  no  festoneadas; 
la  cabeza  y  opérculos  sin  esca- 
mas como  las  dorsales;  la  segun- 
da pieza  dül  opérculo  como  an- 
gulosa; diez  y  nueve  fajas  tras- 
versales á  cada  lado  del  animal; 
una  mancha  de  un  matiz  muy 
claro  y  en  forma  de  medio  disco 
en  la  estn>midad  de  la  aleta  cau- 
dal, cuya  figura  es  de  media  luna. 

f  Nueve  radios  aguijonados  y  treco 
articnlndos  en  la  aleta  dorsal; 
la  cabeza  y  opérenlos  sin  esca- 
mas, como  las  del  dorso;  la  se- 
gunda pieza  de  cada  opérculo  an- 
gulosa; la  caudal  en  forma  de 
media  luna;  veinte  y  tres  fajas 
trasversales  encada  lado  del  ani- 
maL 

¡  Once  radios  aguijonados  y  doce  ar- 
ticulados en  la  aleta  dorsal;  la 
caudal  en  forma  de  media  luna; 
seis  dientes  grandes  on  la  man- 
díbula superior;  la  linea  lateral 
erizada  do  pinchos;  doce  listas 
longitudinales  en  cada  lado;  otras 
cuatro  también  longitudinales 
en  la  nuca;  el  dorso  sembrado 
de  puntos. 

I  Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  aleta  dorsal; 
el  primero  de  la  aleta  caudal  y 
el  último  de  la  primera  muy  lar- 
gos, los  dos  lóbulos  de  la  caudal 
puntiagudos  y  muy  prolongados; 
la  mandíbula  inferior  mas  salien- 
te que  la  superior;  dientes  muy 
pequeños  en  cada  raandibula. 
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/  Trece  radios  aguijonados  y  diez 

k     artipulados  en  lu  aleta  dorsal;  el 

^o  1     hocico  saliente;  la  abertura  ¿b 

El  labrodeseis  fajas....)     {« l>oca  muy  pequeña;  lamandí- 
•üA  luwiw  uv ^Eo  .«jao....  ■     j^yig  jofgfyjp  njjjg  prolongada  quo 

I      la  superior;  seis  fajas  trasver- 
^     sales  li  caudal  ahorquillada. 

(Trece  radios  aguijonados  y  quince 
articulados  en  la  aleta  dorsal; 
el  vientre  muy  grueso;  escamas 
»i  i«k«^  «,«.,«.xr,Ao>«....  \  co*"o  ^^^  dorsales,  en  la  cabeza 
El  labro  macrogástero...  j     y  ^pérculos;  la  caudal  eu  forma 

f     de  media  luna,  seis  fojas  traa- 
\     versales. 

^  Quince  radios  aguijonados  y  cada 

,     cual  guarnecido  do  un  filamento» 

^j.  \     y  nueve  articulados  en  la  aleta 

E)  labro  filamentoso i     ^""''^l^  la  abertura  déla  bocaea 

«i  wwi^  iHamcuvusw j     semicirculo  vertical;  cuatro  ó 

cinco  fajas  trasversales  en  el 
dorso. 
í  Docd  radios  aguijonados  y  nueve 
articulados  en  la  aleta  dorsal;  es- 
tos mas  largos  que  los  primeros; 
los  labios  anchos  y  gruesos;  11- 

36.  /     neas  y  puntos  representando  una 
El  labro  anguloso \     redecilla  en  la  primera  pieza  del 

opérculo;  la  segunda  escotada  y 
•logulosta;  cinco  ó  seis  si^rios  lon« 
gitudi nales  de  puntitos  á  cada 
lado  del  animal. 
/  Once  radios  aguijonados  y  doce  ar- 
ticulados en  la  dorsal;  tres  de  los 
primeros  y  siete  de  los  segundea 

37.  1     en  la  del  ano;  la  caudal  en  for- 
El  labro  de  ocho  listas...  \     ma  de  media  luna;  los  dientes  de 

la  mandíbula  superior  mucho 
mai:  largos  que  los  de  la  inferior; 
la  pieza  posterior   del  opérculo 
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3t. 
0  \ebto  moieadar. 


59. 

El  labra  de  ComaM)i:son. 


40. 

El  labro  liso..*., 


41. 

W  tefero  madoplero. 


CABACURRIS. 

angulosa;  estos  y  la  cabeza  sio 
escamas  cómelas  del  dorso;  cua- 
Ir»  rayas  uupoco  oblicuas  en  ca- 
da costado. 

f  Trece  radios  aguqouados  en  la  dor- 
sal que  es  muy  larga;  esta,  la 
anal  y  las  torácicas  puntiagudas; 
la  eaiidal  en  forma  de  medía  lu<: 
na;  la  mandíbula  inferior  salien- 
te, la  abertura  do  la  boca  muy 
grande;  cinco  ó  sois  grandes, 
dientes  en  la  mandíbula  infe- 
rior, y  dos  de  igual  tamaño  en 
fe  superior;  toda  la  superficie  del 
pez  sembrada  de  manchitas  re- 
ciondas. 

;  Nueve  radios  aguijonados  y  diez  y 
seis-  articulados  en  la  aleta  doc- 
saí;  uno  de  los  primeros  y  diez 
y  siete  de  los  segundos  en  la  del 
ano;  los  dientes  de  ambas  man- 
díbulas casi  iguales;  el  dorso  y 
la  mayor  parte  de  los  lados  del 
ufitmal  salpicados  de  manchitas 
iguales  y  redondas. 
Quince  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  en  la  dorsali;  estos 
mas  latgos  que  los  primeros;  la 
Biandibula  inferior  algo  saliente; 
los  dientes  grandes,  encorvados 
é  iguales;  la  linea  lateral  casi 
recta  r  la  caudal  un  poco  en  for- 
ma de  media  luna;  las  escamas 
diñcitmente  visibles;  cinco  man- 
chas 6  fajas  trasversales. 

rVeitrtu  y  ocho  radios  od  la  aloU 

I  dorsal^  veinte  y  uno  en  la  anal;  ca- 
si .  todos    los  de  ambas  ,   lar- 

[     go^  y  guarnecidos  de  filamentos; 
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41. 
El  M>ro  -macloptero.. 


42. 

El  labro  deqmnce 
pinas 


43. 

£1  labro  macrooófaio^ 


El  labro  de  Plumier., 


45. 

El  labro  ^uaDO« 


CARACTEUi». 

la  caudal  semi  luuar;  una  man- 
cba  uegra  en  el  ángulo  posterior 
de  los  opérenlos,  qua  están  casi 
cubiertos  de  escamas  como  las 
del  dorso. 

^Quince  rml ios  aguijonados  y  nueve 
articulados  en  la  dorsal ;  tres  de  los 
primeros  y  nueve  de  los  segun- 
dos en  la  del  ano;  la  mandíbula 
superior  saliente;  los  dientes  pe- 
queños é  iguales;  el  opérenlo  an- 
gulosos; seis  fajas  trasversales 
en  el  dorso  y  la  nuca* 

^Once  radios  aguijonados  y  nueve 
articulados  en  la  aleta  dorsal; 
tres  de  los  primeros  y  nueve  de 
ios  segundos  en  la  delano;  la 
cabeza  gruesa;  la  nuca  y  el  es- 
pacio do  entre,  los  ojos  promi- 
nentes ;  la  mandíbula  inferior 
avanzada;  los  dientes  gancho- 
sos. Iguales  y  muy  separados; 
la  caudal  dividida  en  dos  ló- 
bulos algo  redondeados;  las^ pec- 
torales en'  forma  de  trapecio. 

f  Diez  radios  aguijonados  y  once  ar- 
ticulados en  la  dorsal:  uno  do 
los  primeros  y  nueve  de  los  se- 
gundos en  la  del  ano;  listas  azu- 
les en  la  cabeza;  el  cuerpo  pla- 
teado y  salpicado  do  manchas 
azules  y  doradas;  las  aletas  do 
este  mismo  color;  una  faja  cur- 
va y  trasversal  en  la  do  la 
cola. 

ÍOcho  radios  ag'iijonados  y  onoe 
articuladoíj  en  la  dorsal ;  tres  do 
los  primeros  y  trece  de  los  se- 
gundos en  la  del  ano;  cada  opór- 


y  Google 
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45. 

El  labro  guano., 


46^. 
El  labro  oneacauto, 


cnk»  compoeslo  dt^im 
sin  escamas,  como  laes del  dono» 
y  terminado  en  una  prolongaooo 
ancha  y  re^ooda;  la  línea  late^ 
ral  no  perceptible;  un  apéndice 
puntiagudo  entre  las  torácicas; 
caudal  semi-lunar. 
j  Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  dorsal;  la  U  * 
nea  lateral  interrumpida;  seis 
fajas  trasversales  y  otras  dos 
iguales  en  la  caudal,  que  es  se- 
mi-lunar ;  dos  ó  cuatro  dien- 
tes ,  fuertes ,  grandes  y  gan* 
chosos  en  la  estremidad  de  OA» 
da  mandíbula;  las  escamas 
grandes. 
Doce  radíos  aguijonados  v  once 
articulados  en  la  dorsal ;  tres 
do  los  primeros  y  doce  de  Itís 
segundos  en  la  del  ano;  los 
dientes  del  bordo  de  cada  man- 
díbula prolongados,  separados  y 
soloon  número  de  cuatro;  la  man- 
díbula superior  algo  saliente; 
once  ó  doce  listas  rojas  y  longi- 
tudinales á  cada  lado  del  pez; 
una  mancha  ocular  en  oí  ori- 

§en  de  la  dorsal;  otra  muy  gran- 
e  en  la  base  de  la  caudal,  que 
es  semi-lunar. 
Diez  radios  aguijón  idos  y  quince 
articulados  en  la  dorsal,  tres  de 
los  primeros  y  nuevo  de  los  se» 
48.  )     gundos  en  la  anal;  el  labio  in* 

ISI  labro  kasmira ]     terior  c^rto ;  los  dientes  cónicos; 

la  pieza  anterior  de  los  oj^rculos 
escotada;  la  caudal  semi-lunar; 
siete  listas  pequeñas  y  axolet 


47.' 
El  labro  de  cintas  rojas. 
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I    en  cada  lado  de  la  cabeza;  oaa* 
tro  mas  grandes  y  del  mUmo 
color  á  lo  largo  de  cada  lado  del 
cuorpo. 
!^  Nueve  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  on  la  dorsal;  trece 
radios  en  la  del  ano;  el  opóroulo 
compuesto  de  cuatro  láminas  y 
terminado  en  una  prolongaoiOQ 
angulosa;  dos  orificios  en  cada 
^     conducto  de  la  nariz;  el  color 
^     general  de  un  pardo  negruzco* 
/  Onco  radios  aguijonados  y  catorcd 
articulados  en  la  dorsal;  siete 
de  los  primeros  y  diez  y  aeis 
de  los  segundos  en  la  anal;  el 
opérculo   compuesto  de  cuatro 
láminas  y  terminado    en   una 
50.  /    prolongación  angulosa;  la  cao- 

El  labro  iris ,...\     dal  algo  semi-lunar;  una  maiw» 

cha  oval,  grande,  negra,  con  los 
bordes  blanquizcos  en  la  es« 
tremidad  de  la  aleta  del  dorso; 
otra  mancha  negra ,  peque&a, 
en  el  ángulo  posterior  del  opér- 
enlo. 

LA  ALSTA  DE  LA  GOLA  BEGTILINRA,  O  BBDONDBADA  O  LAK« 
CEOLADA. 

ISrECIE5.  CARACTÉRBS. 

/Quince  radios  aguijonados  y  dies  y 

^1         «         í     siete  articulados  en  la  dorsal^ 

171  i«K..A  *.««V,««i  <     <**  cuerpo  y  la  cola  de  un  verdo 

El  labro  pavo  real |     mezclado  de  amarillo,  y  salpica- 

V    do  como  los  opérenlos  y  aleta 
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51. 


23 labro püYO  real...*. 


.54. 
JEI  labro  Jbstouudo.. 


53. 
ZI  labro  ferru^ioQso 
orioiento.. ............ 


54. 

£1  labro  ocular. 


55. 
El  labro  melope. 


Glabro  Díio.. 


CARACTERES. 

'  caudal  de  manchas  rojas  y  otras 

I  azules;  uua  gran  mancha  parda 

I  junto  á  cada  pectoral;  y  otea 

^  casi  igual  á  cada  lado  de  la  cola, 

/Do6  radios  aguijonados  y  veinte 
y  dos  articulados  en  la  dorsal; 
el  color  dominante  pardo ;  la 
dorsal  y  la  del  and  guarnecidas 
ó  festonadas  de  betmeia. 

^Dos  radios  aguijonados  y  veinte 
y  seis  articulados  en  la  dorsal; 
tres  aguijones  y  cuatro  radios 
articulados  en  la  del  ano;  el 
cuerpo  y  la  cola  de  color  de  orin 
y  sin  mancha. 

f  Catorce  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  dorsal;  tres 
de  los  primeros  y  diez  de  los  se- 
gundos en  la  anal;  los  dientes 
iguales;  los  radios  de  h  aleta 
dorsal  terminados  en  un  fila- 
mento; una  mancha  festonada 
junto  á  la  aleta  caudal. 

/Diez  y  seis  radios  aguijonados  y 
nueve  articulados  en  la  dorsal; 
los  opérculos  con  pestañas;  la 
aleta  del  ano  abigarrada  con  di- 
ferentes colores;  una  media  lu- 
na parda  doCrás  de  los  ojos;  va- 
rios fila  meo  tos  en  los  radios  de 
la  aleta  del  dorso. 

/^Diez  y  siete  radios  aguijonados  y 
trece  articulados  en  la  dorsal; 
los  dientes  muy  pequeños  y  ses- 
gados; el  colpr  oominante  blan- 
quizco;  la  dorsal,  anal  y  caudal 
uebulosas. 
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Tlfíéij  ocho  radios  aguijonados  y 

"i     Wece  articulados  en  la  dorsal; 

''57.  M     (ves  de  los  printeros  y  once  do 

"Cl  IttWo  Vitíó'o. ...  4^ J     los  seguidos;  en  la  anal  Ia  par- 

f     te  superior  del  ojo  nt^gra;  toiía» 
W^     las  aletas  amarillas  ó  doradas. 

^Dfez  y  siete  radios  aguijonados  y 

•    /     ttece  a^ticü^ddos  en  ja  dorsal; 

.  ^^Vi*  1 "  **^^  aguijones  y  nueve  radios  de 

'*E^Wl>^o  de  Irte-mífin-. )     ios  segundos  en  la  del  nno;  el 

''^'hfts j     euerpo  y  la-  cola  tojos  y  cubier- 

f     ios  dé  grandes  escamas;  'tws 
\  '  manabas  grandes. 
Catorcef"  radios  aguijonados  y  once 

Í    articulados  .en  la  dorsal;  tres  de 
toís  primeros  y  diez  de  los  segun- 
dos Vn  la  del  ano;  la  abertura  do 
»;ltf  Wá  estrecha;  los  dientes  pe- 
ouenés  siendo  los  mas  largos  los 
delanteros;  rayas  azules  en  los 
dos  la  Jos  de  la  cabeza;  una  man- 
^a  negra  junto  t^  la  caudal. 
-Diez  y  seis  radios  agu,ijooad<)&;t  y 
■  I     nueve  articulados  en  la  dorsal; 

k      tres  'de  los  primeros  )  ocho  do 
^A  '  I     los  «egundosen  el  ano;  et  hocica 

Wabro  coUano i    .^^J? AdtsTi^arit 

chacos  de  negro;  una   mánchf'i 
de  este  mismo  color  en  la  cola 
'     cUya  aleta  es  rectilínea. 

ÍLa  parte  inferior  del  animal  ama- 
rilla; la  superioi'azul,  con  mati- 
ces pardos  ó  amarillos;  los  dien- 
tes anteriores  mas  'gVanclc^  ki4i« 
\    los  dbmas. 


ga  (La  aberlura  de  la  boca  ancha;  tres 

•  ^..     '  <        A    Aiiatrn  r1t2vnlc»e    opaniloc    An  lo 


^^fe'l  labro  amarillenta }     ó  cuatro  dientes,  grandes  en  la. 

1^1  u»«u  viuaiiiivuvu .....  f     ^tremidad  Je  la  mandíbula  su- 
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/Siete  radios  aguijonados  y  filamen- 
'  tosos  y  trece  articulados  on  Li 
dorsal;  dos  de  los  primeros  y  on- 
ce délos  segundos  en  la  del  ano; 
los  dos  dientes  anteriores  de  ca-  ■ 
da  mandíbula,  mas  largos  que 
ftA  /    ÍJÍ»  otros;  ciertas   rugosidades 

pn«hrn^n.5;.  •  <     pospuestas  en  foriha  Üe  radios 

El  labro  pardo. \    junto  á  los  ojos;  dos  líneas  ver- 

J  des,  anchas  y  longitudinales*  en 
cada  lado  del  cuerpo;  escamas 
en  una  porción  de  la  caudal  qao 
es  rectilínea;  trazos  coloradíw  y 
parecidos  á  los  caracteres  chi- 
nos á  lo  largo  de  la  línea  la- 
..    teraU 

.Nueve  radios  aguijonados  y  fila- 
mentosos con  trece  articulados 
en  ia  dorsal;  dos  de  los  primeros 
y  doce  de  los  segundos  en   la 
-     del  ano;  los  cuatro  dientes  ante- 
67.  )     ^^^^^  de  la  mandíbula  superior 

Ellabrotablero  de  damass    ^  '^^  ^^^  ^^  '^  inferior  mas  lar- 
\     gos  que  los  otros;  la  cabeza  va- 
i  '  riegada  de  rojo;  toda  la  superfí. 
cié  deUuerpo  y  cola  pintada  en^ 
pequeños  espacios  alternativa^ 
.  mente  blancos  y  do  un  negro 
^     purpi)reo. 

/Diez  radios   aguijonados  y  trece 
articulados  mas  larcos  que  los 
pribcíeros  en  la  dorsal;  dos  de  los 
««  I     primeros  y  seis  de  los  segundos 

I  uu^  .    ^'  ,  /     «"  *a  del  ano;  los  dientes  iguales 

I  labro  jaspeado \     y  separados  uno  de  otro;  15  ale- 

i  ta  caudal  rectilínea,*  la  cabeza  y 
opércubs  sin  e-^camas  como  las 
del  dorso;  casi  toda  la  superficie 
de!  animal  salpicada  de  mancbi- 
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,^^  .,/     tasoBCurns;  y  de  otras  ma»  ó 

meóos  grandes  y  blanquizcas  en 
disposición  de  imitar  jan  jas- 
peado.  . 

/Yettíte  ^seis  radios  en  la  aleta  del 
dorso;  diez  y  nueve  en  la  del 
aDo;  el  hocico  pequeño  y  sa- 
liente; los  dientes 'grandes,  yíjM* 
f OÍOS  duros  y  lr¡átigtíía¥6"sr¿fi8i 
rafdios divididos  cada  uno  en  cua- 
tro ó  cinco  ramificaciones  en  la 
caudúd,  que  os  rectilínea  y  muy 
'^'liíbVO'^t^á  ancha.. \  fórga^y  ancha  relativalhento  á 
'las  ot^as;  un  gran  número  do 
listas  'pequeñas  y  longitudina- 
les en  el  dorso;  una  mancha  en 
en  el  origen  de  la  dorsal;  casi 
'todti  la  cobi,  la  anal  y  la  «estre- 
mldad  de  la  dorsal  de  un  color 
"oscuro. 

iNueve  -radios  aguijones  y  doce 
articulados  en  la  'dorsal:  dos 
dientes  d«lanftéi^><dé%tUii- 
díbula  superior  mas  grandes 
que  lc»s  otros;  una  ancha  lista 
longitudinal  dentellada  y  do  un 
blanco  amarillento  á  cada  lado 
del  cuerpo;  debajo  de  ésta  lista 
se  vé  comunmente  otra  azul, 
e3trécha  y  en  la  misma  direc- 
•cibn ;  la  aleta  caudal  redon* 
deada. 

^ Nueve  ^dios  aguijonados  y  doce 
articulados  en  lá  dorsal  I 'lOs 
dientes  anteriores  mas  grandes; 
las  aletas  bermejas;  una  mancha 
de  un  hermoso  azul  en  cada 
opércolo. 


tí^Vbgihílá. 


.      .         71. 
El  labro  parótico.. 
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/Nueve  radios  aguijonados  y  ocho 

I     articula(íps  on  la  dorsal;  tres  de 

73;  *   *  /     ^^^  prioleros  y  sieto  de  los  se* 

E)-leb9eibergsDfliro \     gundos  on  la  oel  ano;  los  de  la 

*     r     dorsal  guarnecidos  deÉamentos^* 
V'   una  mancha  negra  e&  1%  colft*   ^* 

ÍOnce  radies  aguijonades  y  diez  y 
seis  «iMulados  en  la  aorsal;  h 
>    caudal  Redondeada  ycompues-^ 
ta  de  radios  mas  largos  que  k 
mombcena  que  los  reúne;  el  co-* 
lor- pardo, 
^^ioce  radios  aguijonuéee  y  oaoe^ 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
Iqs  Dieres  y  diez  de  los  se^ 
T4.  /    gundos  en  la  anal;  el  hocico  en- 

f^jlJj^  ^^{¡6i4ep^^..r..  j     corvado  hacia  arriba;  la  caudal 
'-    rcdonde|ida;  el  color  dominante 
de .  un  rojo  abigarrado  con  nir* 
mereaas  rayasozule»TantnllÉS¿í 
Puíncu  radios  aguijonadas  y  once 
articulados  en  Id  dorsal;  cuatro 
de  los  primeros  y  ocho  de  los 
segundos  en  la  anal;  filamentos 
7!^;  /     en  los  de  la  primera  y  en  los 

^^h|¡i^Q^d¿f^mj|nphas.^  I    dos  primeros  de  cada  torácica: 
I    la  anal  lanceolada;  la  estremi4ad 
de  la  dorsal  en  formal  de  guada- 
ña;, una  mancha  jgr^A(?.^C9fif^ 
ía(Ío  del  cuerpo  y  de  U  cota. 
I  Quince  r^ios  aguijonados  y  dies 
articulados  en  la  dorsal;  cuatro 
de  los  primeros  y  ocho  d<^  los 
M  J'    segundos  en  la  del  ano;  todas 

*fl4mRPf^W?f!fif.íV*'' J    la  caudal  que  se  presenta  re- 
dondeada; la  pieza  pQ^]t^por,jl^ 
cada  opérenlo  cubierta  de  esca* 
mas  ^enteramente  iguales  á  las 
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ESPECIE. 


SO. 

El  labro  tordo.. 


84. 
£l  labro  de  cíocq espinas. 


82. 
SI  labro  chino. 


83. 

El  labco  del  Japou 


84. 
El  labro  lineal., 


85. 

EUabro  lunuladu. 
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la  parte  superior  del  animal, 
amarilla  con  manchas  blancas  ó 
verdes  y  algunas  vec-cs  con  man* 
chas  blancas  guarnecidas  de  oro 
en  la  parto  baia  del  hocico. 

Diez  y  nueve  radios  aguijonados  y 
seis  articulados  en  la  dorsal; 
cinco  de  los  primeros  y  ocho  de 
los  segundos  en  la  anal;  fila- 
mentos en  los  de  la  aleta  del 
dorso;  el  cuerpo  y  la  cola  azules 
ó  listados  de  azul. 

Diez  y  nueveTndios  aguijonados  y 
cinco  articulados  en  la  dorsal; 
dhco-  de  los  primeros  y  siete  do 
los  segundos  en  la  del  ano;  fila- 
mentos en  los  de  la  aleta  del 
dorso;  la  cúspide  de  la  cabeza 
muyoblusa;  el  color  Hvido. 

Diez  radios  aguijonados  y  once  ar- 
ticulados en  la  dorsal;  tres  do 
los  ])rimeros  y  cinco  de  los  se- 

■  gundos  en  la  dol  ano;  filamentos 
^  en  los  de  latilota  dorsal ;  los  opér- 
enlos con  escamas  como  las  dol 
cuerpo;  dientes  pequeños  y  agu- 
dos en  las  mandíbulas;  A  color 
amarillo. 

Veinte*  radios  acuijonados  y  uno 
articulado  en  la  dorsal ;  quinco 
en  la  del  ano;  la  primera  de  es- 
tas dos  aletas  muy  larga;  el  cuer- 
po prolongado;  la  cabeza  chata; 
el  color  blanco  ó  blanquizco. 

Í Nueve  radios  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  dorsal;  tres  €e 
los  primeros  y  niRve  de  los  se- 
gundos en  la  del  ano;  las, esca- 
mas anchas  y  acanaladas;  \tís 
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pectorales  y  ki  caudal  redondea- 
das; la  linca  lateral  interrumpi- 
da; el  color  dominante  verpoT.. 
pardo  con  fajas  trasversales  al- 
go mas  oscuras;  las  mas  veces 
con  >  Ü991  media  luna  amarilla  y 
festonada  de  negro,  en  el  *borde 
pio^torior  de  cada  opérculo;  doi 
manchas  a  manijas  e^  la  ni^^fi^^e. 
braiM  bronquial,  que  es  verde. 

Diez  y  siete  radios  aguijonados  y 
trcieo.  articulados  en  la  dorsal; 
ireSvdeJos  primeros  y  doce  de 
de  ]m  seigundos  en  la  del  ano; 
]oft4ábios  anchos  y  gruesos;  U- 
caudal  un  poco  rcaondeiida;  d^ 
cuer^  y  la  cola  prolongados;  ei 
color  dominante  rojo;  cuatro  ra- 
yas longitudinales  de  un  verde 
aceituQa^o,  y  otras  cuatro  azU'- 
les  ^n  caída  lado  del  pez;  la  dor* 
sal  azu(  en  su  origen ,  luego 
bl9J»«a  y  al  fin  roja^  la  caudal 
a^iuj  en  la  estremida^  y  .ama^¡)l%., 
eftlabafe. 

I  Qi^fhQ^  radios  aguijonados  y  diez 
nriimila^os  en  la  dorsal;  tres  de 
lo%^mero4  y  nueve  de  los  se-> 
^^Üño^  en  la  del  ano ;  todo  el 
anHUdl  comprimido  y  ovalado; 
^  color  verde  con  una  «spede 
4a  malla  roja;  una  mancb«j  hqt. 

Sra»  en  cada  opérculo  y  en  la 
or^l;  fajas  y  filamentos  rojos 
ea;lia«q)isma  aleta. 
[  Quince  radios  aguijonados  y  doce 
articulados  en  la  dorsal;  tres  dQ.  - 
los  priqíeros  y  once  de  los  se- 
ganaos  en  la  del  ano;  d  color 
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88. 


^■ 


dominante  rojizo;  undi  multitud 
de    puntos  blancos  swétvk^?. 

f  *K.^  .«^vfr^.'i..  I     °^^^^^  dispuestos;  mota?  negras; 

Laí)ro  moteado )    una.mancba  enmediodela  ba¿e 

de  la  caudal. 
^  La  caudal  redondeada;  la  parte  su- 
I     periof  Qiatizada  de  purpura  y 

EIí1j4k^c<^>««*>- )   'S^'U^  oscuro;  la  inferipr  de  uu 

>v     hermosa  amarillo. 

.Algunos  radios  aguijonados  en  la 

dorsal  que  9%  es  tiende  desdo  la 

(.^  I     nuca  h^sta  la  caudal;  la  boca 

pi^Krn  rinn'iliy  i     peq^^^^i  ^^s  dicntos  almcoados 

El^b;o  canudo, )     ¿robulados  el  color  dominante 

angarillo;  el  dorso  de  un  rojo 
purpér/eo. 
[  !«ittevo^  radios  aguijonados  y  onco 
afUcuIaaos  en  la  dorsal;  tres  de 
\q%  primeros  y  diez  dejos  segun- 
dos en  la  del  ano;  una  soia  fílai 
de.  dienl^ecillos  agudos  en  cada 
mnmlibula;  los  labios  muy  gruo- 
sfw^ '  el  cuerpo  prolongado,  el 
color  general  amarillento ; .  dos 
listas  Icingitudinalos  blancas  y 
muy  largas,  y  otra  superior  se- 
n^janto  &  ellas,  pero  mas  corta 
en  ^da  lado  del  aninp^l;  la  aleta 
d^rki  cola  redonde^á. 
I>M»»  y  si()te  radios  aguijonados  y 
d^e  articulados  en  la  dorsal; 
dasM.  de  |os  primeros  y  doce  de 
k|4j  segundos  ^en  la  del  ano;  ol 
€#lor  dominante  azul  con  mau<* 
dmfl  amarillas  y  rayas  azuladas; 
una  gran  mancha  de  ese  mismo 
color  delante  de  la  dorsal;  la^ 
torácicas,  anal  y  caudal  también 
festonadas  de  azul;  los  dientes 


El^}a^irod<f  listas  blancas > 
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El  labro  azul.... 


93. 

El  labro  listado. 


94. 
El  labro  de  Bailan. 


95. 

El  labro  bergilto. 


90. 
El  labro  hassek. 


CABAGTEMSS.  . 

delanteros  mas  largos  que  los 
otros 

Diez  y  siete  radios  aguijonados  y 
trece  articulados  en  la  dorsal; 
tres  de  los  primeros  v  doco  de 
los  segundos  en  la  del  ano;  los 
dientes  anteriores '  mas  largos 
que  los  otros;  el  hocico  largo  la 
nuca  un  poco  levantada  y  con- 
vexa; el  cuerpo  prolongado;  la' 
caudal  redondeada;  el  dorso;  ro- 
jizo; los  lados  azules;  el  pecho 
amarillo;  el  vientre  azul  pálido; 
cuatro  listas  verdes  y  longitudi- 

\  nales  en  cada  lado  del  pez. 
Veinte  radios  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
los  primeros  y  nueve  de  los  se- 
gundos en  la  anal;  la  caudal  fé* 
dondeada;  un  surco  en  la  cabe- 
za; una  cavidad  radiada  en  cada 
opértulo;  el  color  amarillo  con 
manchas  color  de  naranja. 

i  Veinte  radios  aguijonados  y  doce 
articulados  en  la  dorsal;  tres  do 
los  primeros  y  seis  de  los  segun- 
dos en  U  anal;  la  de  la  cola  re- 
dondeada; la  cabeza  prolonga- 
da; las  escamas  grandes;  los  úl- 
timos radios  de  la  dorsal  y  de  la 
del  ano  mucho  mas  largos  que 
los  otros;  manchasen  las  aletas; 
rayas  pardas  y  azules  alternati- 
vamente di^uostas  en  el  pecho. 
Sin  radios  aguijonados  en  las  aletas; 
el  cuerpo  muy  prolongado;  la  lí- 
nea recta  "casi  recta;  una  lista 
longitudinal  moteada  denegro 
encada  lado  del  animal. 
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f  Treinta  y  dos  podios  en  la  dorsal; 

veinte  y  cinco  en  la  anal;  el 

cuerpo  GtHBpnmído  y  ovalado; 

?7,  )     las  escamas  cartas  y  realzadas 

El  labro  arista j*    cada  una  por  dos  aristas  ;  los 

dientes  ralos;  los  anteriores  de 
la  mandíbula  inferior  mas  avan- 
das  que  los  otros. 
í  Nuevo  radios  aguijonados  y  doce 
articulados  en  la  dorsal;  tres  do 
los  primeros  y  once  de  los  se- 
gundos, en  la  del  ano;  todas  las 
aletas  puntiagudas  menos  la  do 
y^  i     la  cola,  que  es  redondeada;  el 

El  labro  birrayado \    í^^'''j^?  }^^  costados  amari- 

'  I     líos;  dos  listas  longitudmales  y 

pardas  á  cada  lado  del  pez;  la 
superior  estendida  sobre  el  ojo; 
manchas  amarillas  en  la  caudal, 
gue  es  violácea;  el  vientre  ro- 
jizo. 
/  Nueve  radios  aguijonados  y  trece 
^  articulados  en  la  aleta  del  dor- 
so; tres  de  los  primeros  y  trece 
de  los  segundos  «n  la  aleta  del 
ano;  las  escamas  grandes  y  li- 

« ^ ^^    .     sas;  las  mandíbulas  igualmente 

cama^ j    prolongadas;  la  cabeza  corta  y 

comprimida;  dos  somicí^culos do 
poros  mucosos  debajo  <le  los 
ojos;  la  caudal  redondeada;  el 
color  dominante  amarillo. 
/Nueve  radios  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  dorsal;  dos  do 
los  primeros  y  doce  de  los  se- 
gundos en  la  del  ano;  la  caudal 
redondeada;  la  línea  lateral  inter- 
rumpida; las  escamas  grandes, 
redondas  y  delgadas;  los  opérou- 


99.  , . 

El  labro  de  grandes  es-> 


100.  ^ 

SI  labro  de  cabeza  azul.  ¡ 
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|k)á(^  t^miinados  en  punta  hacia 
la  oola;  el- dorso  azul;  la  cabeza 
del  mísqio  color;  los  lados  del 
animal  plateados. 
Sin  radios  aguijonados ,  diea  y^ 
nueve  radios  en  latlorsal;  nueve 
en.  la  del  ano;  la  caudal  redon- 
deada; las  escamas  duras  y  co- 
1}H,  /     btertas  de  una    monbrana ;  el 

Kyí*^í4<i4íft^a« ♦•  \     dorso  pardo;  los  costados  azules; 

la  prte  jnterior  blanquizca;  la 
cabeza  azul;  manchas  phteatias 
en  esta, ¡  los  costados  y  la  and, 
y  otras  amarillas  en  la«dorsal. 
.  Diez  y  si^e  radio3.  aguijoj^adq^ .  ^ 
0|kce  articulados  en  la  dorsaH 
tees  de  Jos  primeros  Y  nueve  da 
los. seguidos  en  la  del  ano;  la 
cabe£a,  incnos  «n  un  pequeño 
esmcio  junto  álos  oíos  y  opér- 
Cttlof,  desprovista  casi  entera-* 
meate-de  escamas  como  las  del 
ÍW"  /''  ^''^t  liados  mandíbulas  igm^- 

meóte  a^ranzadas;  muchos  poros 
mucosof  debajo  délas  narices; 
*  cuatro  radios  en  lat  ttiembrana 
hjAoqmfili  qu»^.  es|rebfa»;i  la£ 
oacamas  pequeñas  y  blaudaá)  el 
Otteroo  brolonoado;  la  caudal  re- 
dondeada ;  oT  dorso  violáceo; 
lo^  costados  plateados;  varias 
manchas  imitando  el  ensambla- 
ge  del  maderamen. 
/Quince  radios  aguijonados  y  diez 
1^5^  i     articulados  en  la  dorsal;  tres  do 

EHabrpdeiciíico  manrl     »<»  primerc^ y  once  dq  los,  se» 
''ctois;..  :..  .       .       i     gundosen  la  del  ano;  la  caflSezi 
fTr.  /•;:••!••••••••>•••••••  I .   cubierta  de  escamas  cómo  las 

\    4/A  dorso;  uii  semidrciüo  de  po- 
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4Ó3. 
"líPíalíro  de  cinco  mhn. 


104. 
"Klr  labro  miordepidoto. 


TOS  mucoso^  debajdífe  las  nari- 
cee, y  una  mauchu  '^^átfdiÉlA  '9e 
ellas;  el  color  dominanto  amari- 
llo con  mezcla  de  violdiceo;  una 
mancha  en  el  opérculo;  dos  oo 
la  aleta  dorsal,  y  otea  en  la  ale- 
.     ta,  del  ano.  ^         ^^       ^ 

[Diez y  síple  radíos  aguijonados*  y 
trece  articulados  en  la  dorsal;  tros 
de  los  primeros  y  diez  d«  los  se- 
gundos en  la  del  ano;  los  op<^r- 
cuk>s  guarnecidos  de  escamas 
como  las  del  dorso;  las  escamas 
m^iy  pequeñas;  la  parto  superior 
del  aiiimal  de  un  amarillo  pardo 
y  sin  tnancbá;  la  inferior  platea- 
da; la  caudal  redondeada.' 

/  ftiez  y  seis  radios  Irgoijiodadéííí  y 
trece  articulados  en  la  dorsal; 
tres  de  los  primeros  y  once  de  los 
seguridos  en  la  del  ano;  seis  ra- 
dios en  la  membaana  branquial; 
el  hocico  sin.  escamas  como  las 
y     del  dorso;  escamas  peaueñas  en 

ij-  ,  *•?•  /     la   caudal,  que  es  redondeada; 

nll 'i«bro'Vie)a...... ♦..^..^N  I3  cabeza  rojizE;  el  doiso do  co- 
lor de  plomo;  los  costados  ama- 
rillos y  manchados;  las  torácicas, 
la  anal,  y  la  caudal  azuladas  y 
festonadas  de  negro; .  manchi- 
tas  redondeadas  'en  la  caudal, 
anal  y  dorsal. 

^Onco  rddios  aguijonados  y  veinto 
L     y  nueve  articulados  en  la  dorsal, 
^,  .             í06.  )     que  presenta   dos  partes  muy 

'^ISlMabro  karot )  distintas;  toda  la  cabeza  cubier- 
ta de  esctnnas  como  las  del  dor- 
so ;  la  caudal  redondeaila;  la 
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106.         ^        (     parlo  superior  del  hocico  ma^ 
El  labro  karut *. I     avanzada  que  la  ioferior.        « 

I  Nuevo   radios  aguijonados  y  vein- 
te y  cuatro   articulados   en  la 
dorsal,  (¡ue  presenta  dos  partes 
407.  ]     muy  distintas;   toda  la  cabeza 

El  labro  anei.... \     guarnecida  de  escamas  como  las 

del  dorso;  la  caudal  redondea- 
da; la  mandíbula  inferior  mas 
saliente  que  la  superior. 

í  Nueve  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  en  la  dorsal;  diez  y 
seis  radios  en  la  del  ano;  los  dos 
salientes  delanteros  de  cada 
mandíbula  mas  grandes  que  los 
.^^  I     otros;  el   hocico  puntiagudo;  la 

riuK^J;n4.ir/vn  (     po  to  anteHor  del  animal  lívida; 

El  labrocmturon ^^  \^  posterior  parda;estas  despar- 
tes sepatadas  por  una  faja  ó  ciu- 
turon  bíanauizco;  mancbitas  len- 
ticulares ae  un  negro  purpúreo 
en  la  cabeza,  dorsal,  anal  y  cau- 
dal, que  es  redondeada, 
r  Once  radios  aguijonados  y  ocho 
articulados  en  la  dor^l;  ünó  de 
los  primeros  y  diez  de  los  segun- 
dos en  la  del  ano;  la  roandibula 
inferior  algo  mas  saliente  que  la 
superior;  íos  des  dientes  delan— 
^^Q  1    teros  mas  grandes  que  los  otros; 

r.1  1  u     ^ü-- \     dos  líneas  laterales;  la  superior 

El  labro  digrama >^    terminándose  un  poco  mas  allá 

de  la  aleta  dorsal,  y  reuniéndo- 
se con  la  lateral  del  opuesto;  la 
inferior  principiando  poco  mas  ó 
menos  debajo  del  centro  de  la 
dorsilj  y  terminándc^  en  la  can* 
dal,  que  es  redondeada. 
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no. 

£1  labro  hololcpidoto... 


íil, 


I  Once  radios  aguijonados  y  veinto 
y  siete  articOlados  en  la  dorsal; 
dos  de  los  primeros  y  d¡¿z  de  los 
segundos  en  ia  del  ano;  lo? 
dientes  de  la  mandíbula  inferior 
poco  mas  ó  menos  iguales;  lü 
cabeza  y  opérculos  cubiertos  de 
•  escamas  como  las  del  dorso^  ca- 
da opérculo  terminado  en  pun- 
ta; la  caudal  muy  redondeada. 
f  Veinte  radios  en  la  aleta  dorsal; 
tres  aguijonados  y  once  articu- 
lados en  la  del  ano;  los  dientes 
de  ambas  mandíbulas  grandes 
y  separados;  la  cabeza  y  opér- 
enlos sin  escamas  como  las  del 

Bl  labro  teniuro \    dorso;   las  escamas  grandes  y 

guarnecidas  de  pn  color  oscu- 
ro, sin  linea  lateral  fácilmente 
visible;  una  faja  trasversal  ea 
la  base  de  la  caudal,  que  es  re- 
dondeada. 
[  Cinco  radios  aguijonados  y  quince 
articulados  en  la  dorsal,  que  es 
baja;  desvie  los  primeros  y  on- 
ce de  los  segundos  en  l'-i  del  ano; 
el  hocico  avanzado;  los  dientes 
de  la  mandíbula  superior  casi 
horizontales;  dos  lineas  laterales 
que  se  reúnen  hacia  la  mit^d  de 
Iti  1  u       *ir'  {     **  3leta  del  dorso;  la  caudal  ro- 

El labro  parterre >^     dondeada;  algunas  manchasen 

la  cabeza,  que  está  desprovista» 
como  los  opérculos,  de  escamas 
semejantes  á  las  del  dorso;  una 
ó  dos  manchas  al  lado  do  cada 
radio  de  la  dorsal  y  de  la  anal: 
la  superficie  del  cuerpo  y  de  la 
eola  dividida  por  rayas  oblícaas» 
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^i^  que  se  cruzan  formando  rombos 

=fci'lttbcípaH¿m),: [    manSr''"^''' '"^  presenta  una 

y  Diez  rn6ios  aguijonados  y  *dooe 
articulados  en  la  dorsal;  diez 
de  loit  primeros  Y  diezyMíS^e 
los  segundos  en  la  del  ano,  que 
es  jnvy  grande;  la  altura  del 
cuer|ií)  igual  poco  mas  ó  menos 
á  la  lobgitud  del  cuerpo  y  cola; 
113»,  /    una  concavidad  encima  do  los 

!  fil  Wbro  esparoidet»....*^  ojos;  la  mandíbula  inferior  avan« 
zada;^  la  cabeza  y  opérenlos 
guarnecidos  de  escamas  como 
las  de)  dorso;  la  cavidal  redondea- 
da; manchas  irregulares,  scmi- 
Ittfiares  ó  .'Vmodtí  de  k^Ms 
esparcidas  sin  orden  en  cada  la- 
do del  animal. 
[Nueve  radios  aguijonados  y  cator- 
ce articulados  en  la  dorsal;  dos 
de  los  [iri meros  y  diez  de  los  se- 
gundos -en  la  del  ano;  la  aber- 
tura de  le  boca  muy  grande;  los 
dos  dientes  delanteros  de  cada 
mandíbula  ma\  ores  que  los  otros; 
dos  piezas  en  cada  opérculo;  la 
caudal  y  las  pectorales  redon- 
41^.  /     deadas;  los   radios  aguijonados 

^El  labro  leopardo«.kjw..\  do  In  dorsal  mas  elevaaos  que  la 
membrana  ;  sin  "^^óamas  fáél- 
BN>nte  visibles;  'ikfaali^a'^tághi 
se  esliendo  desde  el  ojo  hasta  la 
punta  posterior  del  opérculo; 
una  h¡B  muy  -  oscura  colocada 
en  la  taudul;  mancha's  compues- 
tas de  otras  mas  pequeñas  y  es« 
parcidas*  eiu  la  cabeza,  cuerpo, 
eula,  dorsal  y  anal,  -que  repre- 
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Héi  /    fl«aian«Q  ali^un  modo  los  coló- 

ll')«fiw4eo|Hirdo^^..v^é  b    »t^  del;  leopardo^ 

¥eiaip  y  ^10  radios  articulados  on 
laialetp  del  dorso;  trece  en*  la 
del  ano;  la  roan(}tt]i|ia  inferior 

mas  sarliQotthfnw  Jii,^IM^?Hl«i.tl«ir 
dMnte^  delanteros  de  la  mandiba* 
k  in%ior  inclinados  hacia  ade- 
lanto; |a  cabeza  y  los  Q|^rculo3 
desprovistos  do  escamas  como 
las  áe\  dorso ;  una  pinta  oscura 
ea  la  estremidad  posterior  del 
-opércuio;  In  línea  lateral  inclina- 
da; há^ia  abajo,  y  formando  en 
seguida  un  ángulo,  para  díri-* 
gi|^3e  bácia  la  caudal,  que  eit  re- 
dúndi^da;  tres  fojas  blanquiflcitiá 
0Oi  cada  lado  del  pez. 
/Doofrra(flos  aguijonados  y  diez  ar- 
tioulados  cu  la  dorsal;  dos  de 
los  primeros  y  trece  de  los  ae- 
gttodDs  en  la  aleta  del  ano;  la 
dcwsal  presenta  tres  porciones 
distintas ;  la  caudal  redondeada; 
U  cabeza  y  los  opérenlos  despro- 
lid.  /     YÍ*tos  de  escamas  como  las  del 

EtIabrodieDi \     dorso  ;  cuatro  grandes  dientes 

en  la  estremidad  de  la  fpaJwUbiir 
la  superior;  dos  de  igual  tama- 
no  en  Ja  inferior;  uno  grande  y 
vuelto,  hacia  adelante  en  cada 
ángulo  de  la  abertura  de  la  boca; 
\m  pequeño  semicírculo  do  un 

Í    color  oscuro  en  cada  escama. 
Trece  radios  aguijonados  y  ocho 
articulados  en  la  alet4  del  dorso; 

a^dai  redondeada;  los  últimoc 
4096     BihUoteeapopnlar.  T.  XXX.  23 
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radios  de  la  dorsal  y  do  la  anal 

mas   brgos  que  los  primeroj; 

las  escpmas  nastante  grandes; 

la  parte  posterior  de  la  cabeza 

117.  y     prominente;  cuatro  dientes  fuer- 

El  labro  macroflonte ^    tes  y  sancbosos  en  la  esti^mídad 

de  cada  mandíbula;  uno  igual  y 

Tuelto  bácia  adelante  cerca  de 

cada  ángulo  de  la  abertura  de  la 

boca. 

'  Teinto  radios  aguijonados  y  once 

articuladas  en  la  aleta  del  dorso; 

tres  de  los  primeros  y  siete  de 

los  segundos  en  la  del  ano;  sie« 

g^m  y     te  radios  en  la  membrana  bran- 

171  u\.^  «Lí.fl¡río«A         \     <I*"8';  *^  caudal  redondeada;  los 
El  labro  neustnano ^    3¡^„¿g  ^g^^,^^  f^^rtes  y  sepa- 

rados  uno  de  otro;  el  dorso  jas- 
peado de  color  de  aurora,  pardo 
y  verduzco;  los  lados  de  estos 
dos  primeros  colores  y  blanco. 
^Doce  radios  aguiionados-y  ocho 
articulados  en  la  dorsal;  trece 
en  la  anal;  el  primero  y  el  últi- 
mo do  los  de  la  aleta  del  ano 
articulados;  los  ojos  muy  gran* 
li9.  /     des  y  brillantes;  ia  línea  lateral 

El  labrp  calops \     recta ;  las  esca  mas  fuertes  y  an-  • 

cbas;  la  cabeza  desprovista  de 

escamas  como  las  del  dorso;  una 

mincha   grande   y  parda   mas 

aUá,  pero   cerca  de  cada  aleta 

pectoral. 

f  Nueve  radios  aguijonados  y  quin- 

i     ce  articuladps  en  la  aleta  del 

i 20.  /     dorso;  los  dientes  cortos,  igua- 

Ellabro  ensangrentado..)     les  y  separados  uno  de  otro;  la 

'  mandíbula  inferior  mas  saliente 

que  la  superior ;  los  ojos  muy 


y  Google 


140. 

El  labro  eivsuugreuiado. 


6BNB10  CnENTESmO  SKTIMO.  35$ 

ESPBCISS.  CARACTBRBS, 

grandes;  la  linea  lateral  inme*- 
diata  al  dorso;  la  altura  de  la  es- 
(rémidad  de  la  cola  muy  info— 
rior  á  lá  de  la  parte  delantera; 
la  caudal  redondoad^i;  el  color* 
general  plateado,  con  pintas  mujt 
grandes,  irregulares  y  de  color 
de  sangre. 

I  Diez  y  ocho  radios  en  la  dorsal,  (;[ue 
es  muy  baja  y  casi  do  una  mis- 
ma altura  ei»  toda  su  longitud; 
la  abertura  de  la  boca  muy  pe-> 
cfueña;  las  dos  mandiholas  casi 
iguales;  el  cuerpo  prolongado; 
la  caudal  redondeaaa;  el  color 
^o|  j     dominanteverde;  tres  listas  Ion- 

El  labro  cotoíra \     g^t^^in^les  y  rojas  en  cada  lado 

S.1  luüiv  vv%vii« ^    jpj  3jjjmal;  una  igualmente  roja 

y  longitudinal  en  la  dorsal,  que 
es  aAarilla;  una  faja  negra  en- 
cima do  cada  ojo;  otra  roja  y 
festonada  de  a¿ul ,  desde  el  dj^ 
al  origen  do  la  dorsal,  y  en  el 
borde  posterior  de  cada  una  de 
las  do^  piezas  del  opérculo. 

,Ocho  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  en  la  aleta  del  dorso; 
tres  de  los  primeros  y  doce  do 
los  segundos  en  la  del  ano;  la 
caudal  rectilínea  ;  el  opérculo 
terminado  en  una  prolongación 

El  labro  ¿SÍíCm (     redondeada  en  su  cstrcmidad;  la 

^iWMiv  *wii*M.-..—.  \  linea  loDgitudmal  en  que  termi- 
na el  dorso  recta  ó  casi  rectal 
listas  bngitudioalesamarillsntns 
y  freluentemeote  festonadas;* 
una  pinta  azul  cerca  de  la  baso 
(}e  cads  pectoral. 


Í2í. 
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f  Veinte  y  oueve  radios  en  la  aleta 
del  dorso;  diez  y  siete  en  la  del 
nno;  la  dorsal  larga  y  baja;  los 
dientes  grandes,  fuertes  y  casi 
iguales;  la  cabeza  ytós  opérenlos 
desprovistos  éo  encamas  ^cónÜ 
las  def  dorso;  la  linea  lateral 
ramificada,  recta,  inclinada  des- 
pués bácia  abajo,  y  por  último 
Tcpta  basta  la  caudal;  pintas  no<- 
"Mosaé. 

y^rece  radios  aguijonados  y  otros 
tantos;  articulados  en  la  dorsal. 


W-í 


fes  gnn 

la;  la  Inferior  algo  mas  saliente; 
uoa  mfBnchita  en  la  mayor  par- 
te de  las  escamas ;  una  man- 
cba  grande  en  cada  lado  del 
animal  junto  á  la  extremidad 
dorsal. 
Veinte  y  un  radios  articulados  ea 
la  dorsal;  trece  radios  en  la  del 
ano;  ciertas  rayas  imitando  ca- 
racteres hebraicos  ú  orientales 
en  la  cabeza,  y  los  opérenlos  quo 
están  desproyistos  de  escamas 

El  labro  hebraico •.  ^    cómalas  oel  dorso;  una  mauchi** 

ta  en  la  base  de  un  gran  número 
de  e^mas;  las  pectorales  de  ua 
color  muy  claro  ó  muy  vivo,  lo 
mismo  que  una  faja  trasversal 
situada  junto  á  cada  opérenlo. 

¡Cuarenta  y  dos  radios,  casi  todos 
articulados  en  la  dorsal;  cuaren- 
ta y  uno  articulados  en  la  del 
ano;  ambas  aletas  muy  largas; 
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EL  LABRO  HEPÁTICO  (í). 


LABRUS  HBF^TfJS.  LlNN.,  GmbC,  LaGEP.;  LUTJANDS  ADRU- 
TIGOS.  LaGBP.;  LABRUS  ADRIATIGCS.  LlNff.,  GUBL.;  HOLO- 
CINTBUS  TBIAGANTHUS.  LaGBP.;    H0L0GBNTRD9  STBUTDS. 

Bl.;  holocbntrüs  siagonotos.  Drlaboghb  ;  sbbranus 

i  HÉPATUS.   CüV.  (8). 


La  nataraleza  no  ha  concedido  á  los  labros  gran 
magnitud,  fuerza  ni  pujanza.  No  dominan  como  tira- 
nos formidables  entre  las  olas.  Formas  singulares, 
hábitos  estraordinarías,  facultades  terribles  ,  ó  por 
decirla  asi ,  maravillosas;  un  sabor  esquisito  ,  una 
cualidad  particular  en  su  carne  no  los  presenta  enla- 
£ados  con  la  historia  de  las  navegaciones  lejanas ,  de 
«spediciooes  atrevidas,  pesquerías  famosas,  comer- 
cio de  las  paciones,  ni  con  la  de  los  usos  y  costum- 
bres de  los  diferentes  siglos.  Carecen  ,  pues ,  estos 
animales  de  celebrUad  pomposa ;  pero  han  recibido 
tn  cambio  proporciones  agradables,  ágiles  movimien- 

'  (I)  Labré  hepate  Daubenton  y  Haüy,  Ene.  mei.— /rl. 
Bonnuterre,  I.  de  la  Eoc.  mc.t. — «Labras  maxiUa  inforioro 
•longiore,  cauda  bifurca,  etc.»  Artedi,  gen  35,  syn.  6^. 

.  (t)  .Este  pez  no  es  un  labro.  Mr.  Cuvier  le  coloca  en  su 
^género  serrato,  de  la  familia  de  los  acantopterígios  pcrcoides 
,coüé[  nomhvQ  de  serrato  fiequeño  con  manchas  negras  en 
^  la  dorsal  ó  sacchetto  de  los  venecianos.  Mr.  do  Lacepede  le 
"híi  descrito  tres  distintas  veces  con  los  nombres:  4.«  de  hhro 
'  hepático:  *.•  de  lutjan  adriático;  y  3.*  áe  holountro  tria^ 
'tanto.  D. 
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los,  remos  poderosos,  y  todos  los  colores  del  iiis  les 
han  sido  concedidos  para  adorno  suyo.  Los  matices 
mas  variados,  los  tonos  mas  vivos  les  han  sido  pro- 
*digados.  El  fue^o  del  diamante,  el  rubí  y  el.  topacio, 
la  esmeralda,  el  zafiro,  la  amatista  y  el,  granate  bri« 
Han  en  sus  pulidas  escamas ,  y  en  su  superficie  en 
forma  degotns,  medias  lunas,  rayas,  fajas  ,  cinturo* 
né^;MB(iiiRéé;  ^&d6  y  hondas,  mcaotáttdose^coa  el  ea^ 
pfcÁdbr  ñié\  oro  y  de  la  plata  q«e  fesplandcce  co 
¿táMMs  t^orcidAes  de  su  cunrpo  para  reatear  l<»  ro^ 
m)¡tí9'íaús  sa&ves ,  las  tiaias  osoaras,  ios  ioaosipálíf» 
dos,  ó  por  decirlo  a^i,  descoloridos.  ¡Qué  espectáculo 
tan  encantador  no  presentarían ,  si  saliendo  cada 
cual  de  los  diversos  mares  en  que  habitan,  se  reunía* 
^éntiiKi  de  esas  lAiÉetisas  playas  caaiorkaáas,  so- 
fofé  cuyas -oiés^iiiOc^ano^eJusesfparoe  sus  brül^ia» 
tes  ratos  pén^fáadolasl  ¡Qué  grato  se^ia  verlos  allí 
íNítíátaos  en  mimerasos  grumos,  movitadose  coa  toda 
let^ágilidád  qtf^  los  «s  propia  ,  y  hooiaiido  alarde*  ái 
i(m'\íí  magtfefica  t  iqueza  dte  sas  colaras. 

'  EüHMfnfejatite  es^ctácu^o  seria  ouando  el  apasia» 
nMh^de  la  taaftUMlsel^  eua;ado  el  «autor  da^  laicr^at^ 
ci#a,  si^tittfAo«v«6pirilu  oommovíde  poc^jlacoalciii*- 
Mé^oattalan  ha«»i»9os.fcalMtaBie8^  Ja&aji^aas,  roi^ 
i6yMr;4eK^^tAgrá  de  aw  imit^acsM  «ttimada.f  f 
iftptédástes  risweilas  tra¿gc»e$  ^e  la  mttak(gáa  mr 
parció  en  las  afortunadas  regiones  de  la  Grecia  anti* 
^a,  se  haUarittrnfii^va[Banie:di«>tt#s;e.f)ai^  fontanar 
^tt^liífflna^  kviheffwa^Fa.  üaa  fiMsoiía  iaaa,UjSiM|ii» 
la,  mas  inneresafifle^  snspe&fcria,  sin  ¡eoibafg^  ^ 
VQélodtB'tápoefSfa^ü  mvtt\  momenla.  iSadon,  tna-* 
w6  ttats  t>réóto^o  atm,  mríft  la  fílosoná  altsarazo»^! 
.i^syíictador,  ha  sjdo  conc^ñklo  por  la  próvida  natntt- 
iczaá  estos  sares,  cuyo  esplendor,  cuya  eléjS^ndja 
Xmto^acfadaaála  vi&ta.  Tienen  al^o  qu^  vale  jni|(s 
que  toda  la  pompa  y  magnificencia  ;  si ,  djisfs^ttiA 
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«a/ieo.vidii^U  reposo;  el  hombre  poi^  lo  menos  casi 
Bnntrníestá^ea  guerra  cou  ellos,  y  sí  su  asilo  en  don^ 
dfrUMa  v^  lieuea  que  4emer  ios  sedales  ó  redes  del 
fitseador,  se  batía  turbado  alguna  vez  por  las  tempes-r 
(tdee,  pueden  con  facilidad  evitar  su  luria  y  enrique- 
cerá otras  playas  mas  serenas^  á  otra  morada  mas 
kaBquila,  porque  todos  los  clifiías  le  son  conveniea- 
tes.^  sin  que  haya  parte  alguna  del  globo  dond^no  s^ 
emueairan  uns^ó  varias  especies'de  IalM*os  ,  tanto  ei| 
losfios4el  Norte,  x^omoen  los  inmediatos  á  los  trópi- 
oofir^y'el  ecuador.  También  se  los  encuentra*  entre  los 
hielos  aglomerados  de  Noruega,  jr  Groenlandia,  y  juato 
á  las  abrasadoras  riberas  de  Surioan  y  de  las  Jodi^y 
omntales,  en  Ja  alta  mar  y  á  cort^  distancia  de  las 
•ttbe^aduras  de  los  ríos,  cerca  4e  la  Carolina,  en  lof 
a0Mfis  que  bj^dan  la  Cbinay  ei  J,apon  en  el  grand^ 
Qeéaao,  m  ios  «mares  interiores,  Mediterráneo ,  ^ol^ 
dd^cia,  Adriático,  1^  PropóqUde.  Ponto  Eu&íno. 
ÁM^ig/t^^^%^\  HHU*  bprraacoso  de  Escocia^  y  en  el 
qNeiFecoo  G^ecuencia  estrelladas  por  los  huracana 
Me;Olas<contralos  pcoDaantori(^aiUslra,les  de  Asia  y 

A»«m^jaate<díseníiUuicioa  de  estos  animales  por 
aL^Mo  e&  tal  diversidad  de  imórada^,  en  esta  an^- 
Uj^^om  iui  fbieaesiaf  de  Untos  dunas  diferentes, 
res^  iMtfbiwr«Mi  de  mocho  interés  para  el  nata* 
inli§%  s  t}iie  iM^mos  indicado  yaa^gMAas  veces  ,  esi 
«riierc^u^kSjOpo6iicicu)es.delosclin>as  entre  sí  S(m 
JMdbferiinUs{)|9rados,h4M;taates  de  Us  aguas  ;  que  ¡jx 
jg>ftfcft»ria 'gUwosífcigicatSe^^eUeae ^  por  decirlo  asi^  ^ 
J(fcSll||f«fii9Íedelasn^res,  y.quAa  una  corta  distaivt- 
<^'Me9t«^fS«porficiey4a.^e.los  rios  caudalosos  s^ 
.^roM.iiliitiliHt  temperatura. uniforme  enlodas  lasca- 
-^cíMMlsiy.gradA&de  elevación  del  polo,  en  la  que  los 
'P»tes«ae«4uiergen  cómodamente,  y  bailan,  cuando  lo 
¿itesBW«ittna  coatiAna  pximavera;  ea  cnyo  abrigo, ,mfs 
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Ó  menos  separado  de  la  inconstante  atmósfera,  nanea 
sienten  ni  ios  ardores  del  sol  de  los  trópticos,  ni  el  ri- 
goroso frío  de  los  dtéanos  polares ;  y  es  aun  posible 
que  debajo  de  los  enormes  montones  de  hielo  gne  se 
agolpan  en  este  último  punto  ,  disfruten  los  animal«6 
tnarítimos  de  mansiones  templadas ;  y  que  las  gran- 
des diferencias  que  los  mares  ó  rios  presentan  relati- 
vamente á  los  peces,«conststnn  únicamente  en  la  falta 
6  abundancia  ac  su  alímeoto  conveniente,  en  la  opor- 
tunidad del  fondo,  en  las  cualidades  del  agua  salada 

6  dulce,  turbia  ó  limpia,  pesada  ó  ligera,  estancada  ó 
'corriente,  casi  siempre  serena  ó  frecuentemente  agi- 
tada por  las  tempestades. 

Sin  embarco,  no  se  puede  inferir  dé  lo  que  aca- 
bamos de  esplicar  ,  que  todas  las  especies  de  labros 
tengan  absolutamente  la  misma  organización  ;  «nos 
tienen  el  clorso  elevado  y  con  una  altura  notable  res- 
pecto á  su  longitud,  mientras  que  otros,  cuyo  cuerpo 

7  c^la  son  muy  prolongados,  presentan  en  esta  últi- 
ma un  remo  mas  prolongado,  de  superficie  mases- 
tensa  y  mas  susceptiHe  de  movimientos  alternativos 

5  precipitados.  La  longitud,  anchura  y  configuración 
e  las  aletas  presenta  también  grandes  diferencias, 
consideradas  en  las  diversas  especies  de  labros. 
Ademas,  muchos  de  estos  peces  tienen  los  ojos  ma- 
cho mas  grandes  que  otros  de  su  propiít  especie  ,  y  á 
propósito  por  su  configuración,  para  darles  una  mta 

'mas  fina,  mas  fuerte  o  más  delicada,  y  mas  espnesta 
por  lo  tanto  á  sufrir  alteración  por  la  lut  viva  de  las 
regiones  polares  ó  por  los  tayos  mas  deslumbradores 

liun  que  el  sol  derrama  en  las  regiones  inmediatas  á 
los  trópicos.  También  la  forma,  dimensiones,  núnie- 

; ro  y  disposición  de  los  dientes  varian  muchoen  los. 

;  labros,  según  sus  diferentes  especies.  Algunos  fcw 
tienen  muy  grandes,  y  otros  muy  pequeños:  en  algü- 

"^nas  especies  estas  armas  son  ¡guales  entre  si  iCa 
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piras  desiguales;  y  fiuaimenie,  comparándolos  suce* 
Sivamente  en  todos  los  labros  conocidos  ,  se  observará 
que  en  unos  son  rectos  y  en  otros  ganchosos,  que  en 
aquellos  se'presentan  perpéndicularmcnle  implanta- 
dos en  las  mandíbulas,  y  en  estos  inclinados  en  un 
sentido  muy  oblicuo.  No  debe  parecer,»  pues ,  estraña 
la  variedad  de  alimentos  de  que  usan  las  diferentes 
especies  que  rápidamente  varaos  á  describir:  y  por- 
que mientras  que  la  mayor  parte  se  alimenta  áe  nue- 
Vos,  gusanos,  moluscos,  insectos  marítimos  y  de  pe- 
cecillos,'Otros  de  estos  huesosos,  y  en  particular  el 
taucoide  que  habita  en  el  mar  británico,  preBere  ali- 
mentarse de  mariscos,  cuyas  conchas  puede  romper 
y  desmenuzar. 

Por  lo  domas,  si  los  naturalistas  que  nos  han  pre- 
cedido han  observado  bien  las  formas  y  colores  de  un 
número  bastante  crecido  de  Verdaderos  labros  ,  no  se 
-han  aplicado  mucho  á  conocer  sus  hábitos  én  gene- 
'Tal ;  que  no  ofreciendo  casi  ninguna  diferencia  en 
cuanto  á  su  modo  de  vivir  del  de  varios  géneros  de 
torácicos  óseos,  no  estimuló  su  curiosidad  por  fenó- 
meno^lguno  particular,  ó  notable.  No  hemos  podido, 
pues,  sacar  de  la  diversidad  de  costumbres  de  estos 

Seces,  mas  quetlgunas  ligeras  indicaciones  para  po- 
er  distinguir  las  especies  á  que  pertenecen.  Pero 
comÍMnando  los  rasaos  de  la  conformación  estertor 
con  los  tonos  y  distribución  de  colores,  hemos  fijado 
caracteres  específicos,  tanto  masa  propósito  para, 
evtítar  toda  equivocación,  cuanto  que  el  matiz ,  y  so- 
^  brc  todo  lá  disi)os¡cion  de  dichos  colores,  me  han  pa- 
'^  recido  constantes  en  las  diversas  especies  de  labros, 
;-iio  obstante  las  diferencias  de  edad:  sexo  y  país  natal 
de  los  indivíduos<]ue  he  podido  sujetar  a  numerosos 
eúpnenes,  y  procediendo -de  este  modo  es  como  hemos 
-pMrido  comrponerun  cuadro  en  el  que  siii  trabajo  se 
distingairán  los  signos  característicos  de  ciento  Veinte 
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y  ocho  especies  de  verdaderos  labros*  qqe  se  {HiedtA 
conlar  como  exisleates  ,  según  las  iadagacioaes  qw 
he  tenido  la  fortuna  de  poder  practicar. 

El  primero  de  esas  ciento  veinte  y  ocho  especj^^ 
eo  e)  cuadro  metódico  de  su  género,  es  el  hepático* 
iSobre  lo  dicho  ja  acerca  de  él  (1)  solp  añadiremos  quo 
se  le  encuentra  en  el  Mediterráneo  y  en  algunos  riQ$ 
que  desagitan  en  el  Adriálico;  qne  su  hocico  e5  pun- 
tiagudo; queeipaiadar  presenta  un  espacio  ir¡ang>i,r 
lar  erizado  de  asperezas,  y  que  sus  mandíbulas  e;^ 
t^n  guarnecidas  de  dienteciliQs. 


EL  LABRO  OPERCULADO  (2). 

LABBUSOPfiaCüLATüS.  LlN-,  GmBL.,  LaCEP.  (3). 

M  iQhro  ^uMniial  (4).  L.  lifUritus,  Mni»-^  Gjitel.;  poiiHM,it  v||^ 
^ris,  Cuy.  (^),— J&.  /icgqdor  (6).  L.  íalcatus,  Unu.^  Gmel*, 
Lacep.  (7),,— rfc.  ajena  (8).  Í-.  oyena  Forsk;  fierres  oyeQti 

(i)  Troce  radios  en  cada  pectoral,  un  radió  a^^nado  y 
cinco  articulados  ^u  cada'iorácica,  tros  radios  aguijonados  f 
seis  articuladlos  en  la  del  ano.  * 

(t)  Amoeait.Acad^.4,  p.  248-— ¿nóre^mftiiiiAeyDaiibé»- 
ilon«  y  HaUy,  Bnc.  i9At»^d  Bonnaten^  i.  do  la  üAonto- 

(3)    Ko  ha  Jiecbo  mención  jde  él,Mr*  Cuy,ier .  pu 

14)  Ubre  aurUe,  Daubontpti  y  Haüy,,^p^^  ^l^rr^^^l 
Sionnat.  I.  do  la  Ene.  met. 

p)  Del  góoero  pomotis,  fafmlia  de  los  acantopterÍRÍ^ 
percoides^  Cuv,,  Hist.  de  los  peces,  t*  5,  p.  91:  D. 

(6)  Lijtbro  faudheñá,  D»ubent  y  Haty,  Ene.  mM.-H^. 
fionnaterre.  1.  deia  Enc.mei. 

Í7)    No  habido  imepcionado^Kn  Mr,  Gttf^«D. 
B)  :Forskael,fauu.Arab,,  p.  36^,  ,nüm.it9«T7iPaAfmk#* 
^^ffus,  6oaoal^.l.ie:^.£nfi«4neU 
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t¡úi.  (l),^X..  gagifariú  (2).  X.  jacylfltiti  et  seárCM  sefalos- 

5étí,  Lt<s«|^.;  taiotes^cülátor.  Gav*  (S).*-Z/.  cappa  f^; 

'  idoeila  cappt^  Lno.;  mel. ,  L  eappa ,  Lac.  ($).— X.  I«^ 

,  pismm  (^) )  scioeoa  lepisma,  LIbii.  ,   Gmel ;  1.  lepisma, 

Lacep.   (7). — X.   untmaciilaclo  (8),  scioena  unimaculata, 

'  ÜDD.  Gmel ;  l.unimacalatus,  Lacep.  (9).— X.   bohar  (i&j. 

Moeoa  botaar,  Forsk.,  1.  bohar,  Laeep.  ;  díacope  boW, 

Coy.  <il).— X.  B^io  (12).  acumia    gibtw,  Forsk ;  L  fAr»- 

bvsy  Lacep.  (áS). 

{4 )  Edie  pez  ba  sido  descrito  tres  veces  por  Mr.  deLac^pede 
bajo distiatos  nombres,  tales  son:  1  .<>,  labro  9yena;;  t,**.  etpar 
robreUm^  y  S.*», labro  de  hocico  largo.  Mr.  Cuvier  le  coloca  en 
su  género  ierres  de  la  familia  de  los  menidcs  y  orden  de  lo$ 
ácanlhopt erigios.  D. 

f2)  Esciena  sagitario,  Bonnat.  1.  de  la  Ene.  met. — TraaÉ9. 
filos,  t.  66,  p.  187,    • 

(3)  Et  labro  sagitario  ha  sido  segunda  vez  descrito  por 
Mr.  Lacepede  bajo  el  nombre  de  escaro  de  Schlosser.  Este 
pez  j^rtoncce  al  género  toxotos  que  Mr.  Cuvier^oloca  en  su 
fómilia  de  \os  esquamipennos,  del  orden  de  los  acantbop- 
iérigios.  D. 
^  (4)  Muí».  Ad,  Frid.  í^  p.  81.* — Sci^nc  rfatne,  Bonnatet* 
re,  1.  de  la  Ene.  met. — Id.  Daubcnton  y  HaÜy,Enc.  met. 

Ít)    Mr.  Cuvier  no  la  menciona.  D. 
6)    Sciena  l'pwne,  Bonnat.,  I.  de  la  Ene.  met. — tí. 
Dauhentou  y  Háüy,  Ene.  met.  • 

.   fl)    Mr  Cuvier  no  hace  mención  de  él.  D..  , 

(8)  Setene  mouche^  Bonnat.  1.  de  la  Ene  Oiet.— ia. 
t>aul)enton  y  Hatiy,  Euc.  met. 

.  (9)  Mr.  (iuvier  observa  que  la  descripción  del  labro  uni- 
^acolado»  no  esotra  que  la  do  un  picarel  (smaris) ;  y  que  el  di* 
seño  deMr.  Lacepede  pertenece  á su  mcsoprlon  estigma,  meio- 
priün  monostigma,  nist.  nat.  de  los  peces,  t.  II,  p  446,  D. 

(«0)  Forsk.  Faun.  Arab.,  p.  46,  núm.  48 — Sciena  bohar ^ 
bonnat.  1.  de  la  Eoc;  m<  t. 

(41)  Del  género  diacopo,  Cuv  ,  en  la  familia  d^  los  acan* 
thopterigios  nercoides.  D. .  * 

(i'i)  Forsk.  Faun.  Arah.,  p.  46,  núm.  48. — Sciene  na- 
gil,  Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  met. 

(1$)    Mr.  Cuvier  no  lé  menciona.  D. 
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£i  operculado  y  el  sa^tario,  habitan  ea  los  mares 
que  bañan  el  Asia,  y*parlícularmeute  el  golfo  de  la 
India.  £1  oyena,  el  boar  y  el  git^oso  en  eU  mar  de  Ara- 
bia, y  el  Mediterráneo  es  la  morada  del  cappa  y  del 
unimaculado;  por  último,  el  aurilál  y  el  segador,  vi- 
ven en  las  aguas  tanto  dulces  como  saladas  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Los  dientes  del  segador  son  agu- 
dos, los  del  oyena  numerosos  y  muy  cortos;  el  uni- 
maculado tiene  cuatro  dientes  en  la  mandíbula  su- 
perior, y  seis  algo  grandes,  con  algunos  más  pequeños 
en  la  inferior.  Ademasel  operculado  (l)presenta  man- 
chitas  negras  detrás  de  la  cabeza;  el  scfgador  un  co- 
lor plateado;  el  oyena  sus  aletas  de  un  verde  mar,  y 
alguna  vez  listas  rojas,  y  el  sagitario  matices  de  un 
amarillo  dorado. 

(4 )  Diez  y  seis  radios  en  cada  aleta  pectoral  del  opérculo; 
un  radio  a^ijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica; 
quince  de  los  primeros  y  trece  de  los  segundos  en  la  del 
íino;  diez  y  seis  radios  en  ¡a  de  la  cola. — Diez  radios  agui- 
jonados y  once  articulados  en  la  dorsal  delaurital;  quince  ra-* 
diosCtn  cada  una  de  las  pectorales;  seis  en  cada  torácica;  cinco 

Íiguijon^dosydicz  articulados  en  la  anal;  diez  y  siete  radiosen 
a  caudal. — ^Yeiote  radios  articulados  en  la  dorsal  del.  se- 
cador, diez  y  ^kie  radios  en  cada  i^ectóral;  cinco  en  ca»« 
oa  torácica;  ti'es  aguijonedosy  di(;z  y  siete  articulado?  en 
la  del  ano;  veinte  radios  en  la  caudal.— Quince  radios  o(> 
cada  pectoral  del  oyena,  uno  aguijonado  y  cinco  articulu^ 
dos  en  cada  torácica;  tres  do  los  primeros  y  siete  do  los  se- 
gundos en  la  anal,  diez  y  seis  radios  en  la  caudal. — Cuatro 
radios  aguijonados  y  once  articulados  en  la  dorsal  del  sagi- 
tario, doce  radios  en  cada  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco 
articula  Jos  en  cuda  torácica,  tres  de  los  primeros  y  quin- 
ce de  los  scgnndós  en  la  anal:  diez  y  si^te  radios  en  la 
caudal.— íDjez  y  seis  en  cada  una  de  las  pectorales  del 
cappa,  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  toráci- 
ca; tres  dolos  primeros  y  diez  de  los  segundos  en  la  anal; 
diez  y  siete  radios  en  la  caudal.— «Once  radios  en  cada  aleta 
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EL  LABRO  NEGRO  {\). 

SGlCBNAmGliA.  FORSK.;     LABRUS   NIOBR.    LiNH.,    GSBI.., 
LaGBP.;  DIACOPE  NIGRA.  CüV.    (2). 


Labro  flatecído  (3),  scioetia  argéntala,  Forsk.,  Linn,,  Gmel, 
1.  argéntalas^  Lacep.;  diacope  argentimaculata,  Gqt.  (4). — 

pectoral  del  lepiscuas,  uoo  ngiiijonado  y  oinco  articulados 
en  cada  torácica;  tres  de  los  primeros  y  ocbo  de  los  últimos 
en  la  aodl;  trece  radios  eo  la  caudal.— Quinco  radios  en 
cada  pectoral  del  unimaculado ;  uno  aguijonado  y  cin* 
co  articulados  en  cada  torácica;  tres  de  aquellos  y  dos  de 
estos  en  la  anal;  diez  y  siete  radios  en  la  caudal. — Siete 
radios  en  la  membrana  branquial  del  bobar;  diez  y  seis 
en  cada  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  ea 
cada  torácica,  tres  de  aquellos  y  nueve  de  estos  en  la 
anal;  diez  y  siete  radios  en  la  caudal. — Seis  radios  en  U 
meni^rana  branquial  del  giboso;  diez  aguijonados  y  cinco 
artú^lados  en  la  del  dorso;  diez  y  seis  radios  en  cada 
pecmal;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torá- 
cica; tres  de  aqueles  y  nueve  de  estos  en  la  anal;  diez  y 
líete  radios  en  la  caudal. 

(h)    Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  47,  núm.  i9— Setene  g(¡^ 
iie^  Bonnat.  1.  de  la  Ene,  met. 

,  {i)  Del  género  diacopo  en  la  familia  do  los  acautbopto- 
rigios  percoides.  D. 

(3)  Forsk.  Faun.  Arab.  p.   47,.núm.  50.  -  Setena  schaQ' 
fen^  Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  met. 

(4)  Del  género  diacopo  en  la  familia  de  los  a;¿autbop^ 
-  tcrigios  percoides  de  itfr.  Cuvíer.  Según  este  naturalista,  la 

figura  del  labro  plateado  de  Mr.  de  Lacepede  es  la  de  un 
gírela.  D. 
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£.  ineftulofo  (1),  scioena  nebulosa,  Lídd.  Gmel.  U  nebiilo- 
•sos,  Lacep.  (2). — L,  yrisiento  (3),  sciceoa  cioera^ceDs, 
Linn.,  Gmel.;  L.  cinerascens,  Lacep.  (4). — L.  armado  (5). 
scioena  ármala,  Forsk.;  1:  ármalas,  Lacep.  (6)^ — L,  Ro^ 
«arto,  1.  catenula,  Lacep.;  crbysophris  bifascíalus,  Cuvier; 
cboetodon  bifasciatas,  Forsk.  ^). — Laibro  hocicudo ,  1.  lon- 
girosiris ,  Lacep.  (8). — L.  tun^erg  (9).  L.  thumberg, 
Lacep.  (10).  X,  gritón  (11).  L.  longiroslrís.  Lian.,  Gmel., 
I^ep.  (i2).— £.  Mtniiuttar  (13).  L.  liuiaris,  UnB.|  Gmel.* 
Lacep.;  jalis  lunaria,  Cu?.  (14). 

Fácilmente  puede  notarse  que  la  estrcmidad  de 

(4)  FitM-sk.Faun.  Arab.^  p.  51,  núra.  ^t.-^Scime  Jioúto- 
ne,  Bonnat.J.  de  laEnc.  mct.    « 

(t)    No  ha  sido  moocioaado  por  Mr.  Cuvier.  D. 
3)    Forsk.  Faun.  Arab.  p.  83,  núm.  «6.  — Sci^TW  i<lftm»fi, 
Bdnat.,  1.  do  la'^Dc.  met. 
ñ)    No  lo  cita  Mr.  Cuvier.  D. 

(5)  Forsk.  FauQ.  Arab.  p.  55,  núm.  68. — ScUmeg crien-- 
ff$h\  Bonoat.  |.  de  la  Ene.  inét. 

(6)  Mr.  Cuvior  no  hace  mencioü  aígunnr  de  este  pez.  D. 

(7)  Este  per  ha  sido  descrito  tres  veces  distintas  por 
Mr.  Lacepede  con  los  nombres:  Í.°,  de  labro  rosatriot  2'.**  do 
esparo  tnylie^  y  3°,  de  holocentro  rabagi.  Mr.  Cuvier  lo 
coloca  en  su  género  dorado  déla  familia  de  los  acanthopte*- 
tigios  esparoides.'  D.  ^    .  • 

j[8)    No  lo  menciona  Mr.  C  uvier*  D.*  ^ 

fe)    Sniama  füsca^  Tbumherg,  viage  al  Japón. 

(tO)    No  mencionado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(4  4)  Cab^rt.  Carolio-  %  p,  9,  t.\b.  9.— Labre  ^rtóson, 
Baubcnton  V  Hatty,  Ene.  met.  - /íi.  Bonnat,  1.  de  laJEnci- 
clppedia'  ra(it. 

(12)    No  ha  sido  citado  porMr.  Cuvier.  D. 

(43)  Gronov.  Mus.  2.  núm.  180,  tab.  6.  fig.  t.-^B^fe 
croissant,  Daubenlon  y  Hauy,  Boc.  ufiet. — /¿.  íonnat^;!.  do 
la  Ene.  met. 

(li)  El  lahrus  tunarii  de  Blocb  es.distintó  dH  de  Gro- 
Xiovius,  según  Mr.  Cuvier  autor  de  esta  observaciop,  no  es 
Otra  cosa  que  un  gírela  mal  conservado  y  quizas  <Ie  la  «r- 
gecie  de  la  girela  turca,  ju/ts  turcicaf  Risso.  D.         , 
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cada  muDílíbula  del  labro  carece  de  dicules,  y  que  su 
gaznate  está  guarnecido  de  un  gran  námoro  de  eHosv 
pero  pequeños  y  afilados.  En  el  plateado  son  íaM^ 
mas  grandes,  cuanto  están  mas  distantes  de  la  oflrQi 
m^idad  del  hocico;  la  mandíbula  superior  diel  labro  ro-- 
sario,  está  armada  de  seis  dientes. grandes;  las  del 
tumberg  presentan  cada  una  cuatro  mas  grandes  que 
ios  demás.  La  líne^i  lateral  del  semilunar,  no  se  en^ 
corva  sino  en  el  final  de  la  aleta  del  dorso.  El  armadd 
presenta  uu  aguijón  casi  horizontal»  vuelto  háeiaadei 
{ante entre  la  cabeza  y  la  dorsal,  lo  que  le  da  uñat 
grande  semejanza  conlos  cesiomoros,  con  quieíies,  sin 
embargQ,  no  puede  ser  confundido'por  variosrasgos, 
y  particularmente- porque  aquellos  tienen  dos  aguijo-- 
iaes  ó  pinchos  en  vez  de  uno  (1). 

(1)  Siete  radios  en  la  membrana  de  las  branquias  del  lar  * 
bro  negro;  diez  y  seis  en  cada  aleta  pe^lorol;  uno  aguijoijw^T 
do  y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  tres  de  aqu^^íloj?- y 
|j4ieve  de  estos  en  la„anal,  diez  y  siete  radios  en  la  caudal, 
—Siete  radios  en  la  membrana  branquial  del  plateado;  diez 
y  sie^e  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  Arti- 
culados en  cada  torácica,  tres  de  aquellos  y  nueve  de  estos 
en  la  anal;  diez  y  ocho  radios  en  la  caudal.  — Trece  radíos 
en  cada  aleta  pectoral  del  nebuloso,  uno  aguijonado  y  dooo 
articulados  en  cnda  tor.icica;  diez  y  r.iete  radios  en  la  caudal, 
— Siete  radios  en  la  membrana  branquial  del  grasicnto;  diez 
y  ocho  en  cada  pectoral,  uno  aguijoijado  y  cinco  articulj/ip 
dos  en  cada  torácica;  tres  de  los  primeros  y  once  de  los  se.- 

"£»uüdos  en  la  anal;  quince  radios  en  la  c'aodal Cinco  aguj- 

.joiííados  V  siete  articulados  en  la  aleta  atífal  del  hocicudo.—, 
geis  radios  en  la  membrana  branquial  del' tumberg,  auinco 
en  cada  nieta  pectornl;  uno  aguijonado  y  cineo  articulados  en 
cada  torácica;  tres  de  los  prhmeros  y  ocho  de  los  segundos 
en  la  anal;  diez  y  hueve  radios  en  la  caudal  — ^^Diez  y  siete 
radios  en  cada  pectoral  del  media  luna;  seis  en  cada  uua 
délas  torácicas:  tres  aguijonados  y  catorce  articuladas?' en 
la  anal,  diez  y  seis  radios  en  la  caudal. 
.      Í027      niblioteca  popular  T.  X\X.    24 


y  Google 


370  niSTOBIA    NATOUAl 

Respecto  á  los  colores  de  estos  diez  labros  meQ-- 
clonados,  diremos  que  el  negro  toma  su  nombre,  por 
eme  ese  color  domina  en  su  parte  superior,  y  cuyas 
UütSs  se  manifiestan  aun  entre  los  matices  blanquiz* 
eos  ó  pardos  de  su  vientro:  que  las  escamas  del  pla- 
teado son  parduzcas  y  e¿íi\  ■'  festonadas  de  un  blanco 
argentino,  presentándose  'tina  fajita  azul  por  bajo  de 
cada  ojo  de  este  pez:  que  el  net^uloso  ofrece  manchas 
abigarradas  de  azul  y  amarillo,  y  algunas  veces  rayas 
loBígitudinales,  desiguales  en  su  anchura,  y  de  diver- 
sos matices  de  rojo  ó  violáceo:  que  el  grisieuto  es  de 
este  color  tirando  aLverde,  con  rayas  longitudinales 
amarillas,  y  una  Itsta  blanca  al  rededor  dh  las  pec- 
torales: que  la  dorsal  y  anal  del  armado  son^blaucas 
y  están  festonadas  de  negro,  en  tanto  que  su  caudal 
es  parda  con 'ribetes  blancos:  que  se  pueden  cootar 
en  cada  lado  del  hocicudo  cuatro  ó  cinco  rayas  pe- 
queñas longitudinales,  y  tres  ó  cuatro  series  de  man- 
chitas  separadas  unas  de  otras;  y  finalmente  que  las 
escamas  del  tumberg,  se  distinguen  porün  colorpardo 
y  un  festón  blanco. 

De  estos  diez  labros,  hay  dos  que  no  son  conocidos 
ann  de  los  naluralistas,  el  rosario  y  el  hocicudo,  cuya 
figura  hemos  copiado  y  hecho  grabar  según  los  dise- 
fios  de  Comraerson.  Se  Tes  encuentra  en  el  gran  golfo 
de  la  India  y  mares  inmediatos.  En  esos  mismos 
mares,  y  particularmente  en  el  de  la  Arabia,  habitan  el 
negro,  el  plateado,  el  nebuloso,  el  grisienlo  y  el  arma- 
do; las  aguas  saladas  que  con  tanta  frecuencia  se  es- 
trellan contra  las  borrascosas  riberas  del  Japón,  albcr-» 
'gan  al  lumberg,  á  quien  hemos  dado  ese  nombre  por 
gsatitud  al  hábil  viagero  que  lo  observó  y  formó  su 
descripción.  El  grison  vive  en  la  América  septentrio- 
nal, y  el  semilunar  busca  con  preferencia  las  aguas 
de  la  América  meridional  v  las  de  la  India. 


y  Google 


'      EL  LABRO  LE0NAJK)(4).  • 

LAWIUSBUFUS.   LlMN.»  GMKt.,  LaCBP.   (2). 


BUahro  de  Cedían  (3).  L.  zeylanicus>LiBn.,  Gmel.  Lac,  (4)» 
^lahro  de  dos  fajae  (5).  L.  bifasciatus,  Bloch,  Lacep.;  ju- 
lis bifasciata,  Cav.  (6). — L,  melhgastro  (7).  L.  melagaster,  . 
Bloch.,  Lacep.;  cheillimy  melagaster,  Cav.  (8). — L  melap» 
tero  (9).  L.  malapteras,  Bloch.,  Lacep.;  jalts  malaptera, 
4:íuv.  (10).— Z.  semi-rojo  (11).  L.  semiruber,  Lacep.  (12). 

(4)  Catesby,  Carol.  2,  p.  11,  tab  11. — Labre  fai^)$^ 
DaubentOD  y  Haüy,  Ene.  mct. — Id,  BoDDat.  1.  de  la  Eaci- 
dopedia  roet. 

h)    Este  pez  do  ha  sido  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

Dschiran  malu,  por  los  chingulayos. — Panegaaij'- 
eu  Bjtavia.— J.  R.  Forster,Ind.  ZoóK  tab.  f3,  fig.  3. 
No  lo  menciona  Mr.  Cuvier.  D. 
'  Labre  á  deux  bandes,  Bloch,  pl.  283. 
Del  sub^ncro  gírela  (Julis),  en  el  gran  género  labro 
üe  la  familia  de  los  acanthoptcrigíos  bbroidcos.  D. 
•   Í7)    Labre  melagastre,  Bloch,  pl.  i96,  fig,  1. 

i8)  Del  subgénero  queliuo  en  el  gran  género  labro  de  la 
familia  deiosacanihoplerigios  labrQideos,  D. 

(9)  Labre  á  negeoires  molhs^  Bloch,  pl.  i96,  fíe.  2. 

(10)  Del  subgénero  gireh  en  el  gran  género  de  los  labro»,  sc- 
gan  Mr.  Cuvier^'quien  obs<»rva  que  este  pez  parece  ser  el  coris 
anguloso  de  Mr.  de  Lncepede.  Los  corisde  esto  naturalista,  no 
son  otros  que  los  girólas  de  cola  truncada,  de  los  cuales  no  hay 
mas  que  malos  diseños,  por  cuanto  él  propérculo  no  está  se- 

*paradodel  opérculo  en  esta  especie  de  peces.  D. 

(M )  Lgbrus  semiruber^  semiflavus,  labras  emic/»ri/su*, 
Commersoa,  manuscritos  ya  cilfetfos.  ^ 

(42)    No  citado  por  Cuvier.  D. 


y  Google 


372  HISTORIA  NATURAL 

— £.  tetr acanto  y  1.  tetracanthas,  Lacep.;percís  cancella- 
ta,  Cuv.  (1). — £.  semi'disco,  1.  semidiscus,  Lacep.;  julis 
semidisuy,  Cuv.  (2).— '£.  circular,  1.  dohatus,  Lacepede; 
julis  diliata,  Cuy.  (3).— £.  eri%ado,  L.  hirsutus,  Lacepe- 
de, Cuv.  í*). 

Elleonado,  que  adquiere  generalmente  una  longi- 
tud de  tres  ó  cuatro  deckneiros,  presenta  cu  C9s\  toda 
su  superficie  un  color  bermejo  mas  ó  menos  mezclado 
con  el  amarillo  ó  anaranjado.  El  de  Ceyian,  cuyas  di- 
mensiones son  regularmente  iliayoifcs  que  las  del  ati^ 
lerior,  ttene  la  cabera  azul,  la  dorsal  y  anal  violáceas 
con  los  bordes  verdes  y  la  caudal  amarilla,  listada  de 
jejo  y  asul  en  la  base.  La  parto  superior  del  bibro  de  . 
.dos  fajas  es  gris;  la  cabeza  violácea,  el  pecho  bleiiéo, 
la  dorsal  rojiza  y  festonada  de  azul,  lo  mismo  que  la 
anal:  cada  una  de  las  pectorales  y  torácicas  amarillas^ 
y  la  caudal  parda  con  una  gran  mancha  azul.  Las  es- 
camas que  cubren  el  meiagastro,  están  variegada*  dfe 
pardo  y  negro,  menos  las  del  vientre,  que  son  negras 
como  las  aletas.  El  color  dowinanle  del  malaptero',  e^ 
un  blanco  azulado  con  cinco  mancte^s  negruzcas  en 
c^da  lado,  y  las  aletas  abigarradas  de  azul  y  anvaríllo. 
Güdtro  series  de  manchas  casi  redotvdps,  iguales  y 
muy  inmediatas  se  presentan  á  cada  lado  del  tetra- 
canto^  que  tiene  ademas'la  caudal  sembrada  de  pun- 

* 

(1)  Mr.  Cuviér  coloca  este  pez  en  su  t^énero  perras  do  la 
fapailía  délos  acanthopterigios  pcrcoides.  Nota  este  mismo  que 
Mr.  de  Lacepede  lo  ba  descrito  por  segunda  vez  con  el  nom- 
bre do  bodiuno  tetr acanto.  D. 

(2)  Del  subgénero  gírela  eo  el  gran  género  de  los  labroe, 
Cuv.  1). 

(3)  Del  sobgenero  fíirela  en  el  gran  género  de  los  labrof; 
de  la  familia  acanthopterigios  labroides.  Cuv.  D^ 

(4)  Para  Mr.  Cuvier  el  labro  erizado  \59  ua  labro  propiar 
mente  aicho.  '         i 
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iqs  Q^os.  Ererizadot)frece  ea  su  cola  ana  aocbá  fa- 
ja trasversal.  •  M 
.  £sta  es  ciiaato  hemos  creído  deber  añadir  al  caa^ 
oro  genérico  para  dar  bien  á  conocer  los  colores  da^ 
los  labros  que  estamos  describiendo. 

Los  tres  últimos ,  á  saber ,  el  semi -disco ,  circu- 
lar y  el  erizado ,  cuya  figura  hemos  mandado  grabar 
s^uQ  los  diseños  de  Commcrson  ,  y  cuya  dcscrjpcioa 
00  ha  sido  publicada  aun  ,  habilan  en  el  gran  golfa 
de  la  India  f  ó  en  los  mares  que  comunican  con  ^l; 
ignoramos  cual  sea  la  patria  del  tetracanto  ,  cuva  fi- 
gura hemos  copiado  de  un  individuo  conservado  en 
ajcobol ,  y  aMeipef  te^ece  á  la  colección  cedidia  por  \%, 
9olanda.  £i  seminrojo »  del  que  hemos  cncQolrado. 
«HA  issteBsa  descripeioa  4fMi  lo8' manuscritos  de  Gamr 
dHNTSón  fué  vi*9to  por  este  viagero  en  junio  de  i76T,. 
en  'ki  pescadería  ó  mercado  de  peces  del  Brasil 

Suriuam  es  la  patria  del  melagastro;  la  Carolina,. 
y  generalmente  la  América  septentrional,  la  del  teo-^ 
nado  .  Ceilan  la  del  que  lleva  su  nombre,  el  dos  fajas 
babitaen  las  aguas  de  las  grandes  Indias ,  y  el  ma- 
lapteroen  las  del  Japón  \i). 

Coocluiremos  este  articulo ,  presentando  algunos 
rasgos  de  conformación  de  estos 'animales,  deque 
aun  no  hemos  hecho  ninguna  indicación.» 

(4)  Die^y  siete  radio&  ei]ñ5ada  alota  pectoral  del  labro 
Jépnfkdó,  seis  en  cada  torácica;  diez  y  seis  en  la  caudal.— 
Giopo  radios  en  la  membrana  branquial  del  labro  de  dos  fa^ 
jas;  .doce  eñ  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  ar« 
fÍpuiadosipn^<;ada  torácica;  trece  radios  en  la  cauda).—- Cinco 
radips  en  la  membrana  branquial  del  melagastro;  doce  en 
cada  pectoral;  uno  aKuijonado  y  cinco  articulados  en  cada  to- 
rácica; tres  de  aquellos  Y  siete  de  estos  en  la  anal;  diez  y 
nueve  radios  en  la  caudal. — Doce  radios  en  cada  pectoral  del 
malaptero;  seis  en  cada  torácica;  diez  y  seis  en  la  caudal.— 
Cinco  radios  en  la  membMna  branquial  del  semi-rojo;  diez  y 
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'*'  Lá  tnaBdfbbJá  ihrenór  <lci  léónádá  ts  maslar^ 
que  la  superior.  Los  dientes  delanteros  déla  Supe- 
rior de  este  pez  ,  del  dos- fajas  y  del  raalaptero ,  soa 
ibias  largos  que  los  otros.  Énel  melagaslró  ,  seini- 
disco  y  en  el  circular  son  Iguales  de  tamaño  en  am- 
bas mandíbulas.  La  línea  lateral  del  melagastro  está 
interrumpida ;  la  del  tétracanto  es  podo  sensible ;  la 
del  circular  muy  recta  en  la  mayor  parle  de  su  longi- 
tud ;  y  la  base  ae  la  aleta  del  ano  j;  parte  de  lá  dé  la 
aleta  del  dorso  del  semi-rojo ,  ^stá  cubierto  de  es- 
camas (1). 

¿eis  en  c^da  pectoral;  üdo  aguijonado  y.  cinco  aHicolados 
en  cada  topácica;  tres  áb  aquellos  y  ereté  de  estos  en  la  anal; 
catorce  radios  en  la  cau(hl.^-Diez  y  ocho  radios  «ortibuladosí 
eí  la  -aleta  del  ano  M  tétracanto;  catorce  radios  oa  la  tl^l 
semi-disco  y  trQce  en  la  aleta  caadal.— Cuatro  radios  agui- 
jonados y  nucv^. articulados  en  la  aleta  del  ano  del  erizado; 
tjiípe  radios  en  lá  caudyl. 

(i)  Coramerspn,  en  su  descripción  liítina,  cuyo  manüs-' 
crito  teneroos  á  la  vista,  dice,  que  el  opéroulo  del  semi-ro|o 
está  compuestodeí  dos  piezas  con  el'^wrcle '  de  h  anterior  li- 
geramente dentellado.  Las  diferentesipotoparaciunes  que  he- 
inbs  hecho  dó  Jas  ospfesiones  empleada  por-  este  viagero  en 
su  manuscrito,  latino,*  ya  con  los  diseños  ejecutados,  bajo  su 
dirección,  ya^con  individuos  dtí  las  especies- por  él  descrit^?^ 
nos  hacen  creer  que  este  naturalista  no  quiso  indicar  en  tor- 

semi-rojo,  una  den- 

á '  la  q  ue  "cahicteHzn 
stánte,  én  ulterior^ 
íz  n^edio.  rojo,; me** 
i  operculftr,  seria  f á** 
os  y  trasportarlo  a! 
jaremos  en  breve. 
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EL  LABRO  HORQUILLA. 

LABROS  rUROA.    LaGEP.  (i). 


El  labro  «eti/a/a5,labrassexfasdatas,Lacp.;gliphiso4oD  eo* 
lestinus,  Solander,  Cuv.;  choetodon  scxatilh,  Bl.  (2).— Xa- 
bro  macrogcísterojl,  macrogaster,  Lac;  choetodon  benga- 
lensis ,  Bl.  ;  gliphisodon  bcngalensis,  Cuv.  (3). — t.  fiío' 
mentoso.  L.  filamentosus ,  Lac;  chromis  filamentosas,  Ga^ 
(rTier(4). — L.  anguloso,  1.  aBgulosus ,  Lac.  ;  scicena  sam« 
masa,  Forsk. ;  holoccntrum  sammnsa ,  Cuv.  (IS)« — Labro 

'  otho  l«5ta# ,  L  octovitatus  yh  kasmira  ,  Lac. ;  holoi^n-* 
trus  bengalensi^  y  U.  5-Iineatus ,  Bl.  Scioena  kasmira, 
Forsk. ;  diacope  8-lineata ,  Cuy.  (6). — L  mosgueadp  ,  I. 
punetulatus ,  Lac. ;  serranus  punctulatas ,  Cuv.  (7).-^X# 
commersoniano  y    I.  commarsoaíi  et  lutjanos  microstiH> 

(4|    No  lo  hii  citado  Mr.  Cuvier,  D. 

(?)    Del  género  Glyphitodon  en  la  familia  de  los  acaft- 
thopterií^ios  escienoidcs.  Cuv.  D. 
;    (3)    Dé!  género  Glyphitodon  según  Mr.  Cuvier.  D. 
. '    (4)    Deí  género  chromis  en  h  familia  de  los  acanthoptorí-* 
gioá  hbfoides,  Cuv.  D. 

(5)  Mr.  Cuvier  describe  este  pez  con  ol  nombre  de  bolof* 
centro  samtiiér  y  lé  coloca  en  la  ramilia  de  los  acanthopteii- 
i^ios  percoides.  D.  V 

.  (<))    Elíabro  de  ocho  rayas  on  nada  difiero  espocificamen*  " 
le  del  labro  knsmira  descrito  á  continuación.  Mr.  Quvier  le 
cploca  en  su  gáioro  diacop^  de  la  familia*  citada  en  la  nota 
hnteriór.  D. 

.  (7)  Para  Mr.  Cuvier  el  labro  mosqueado,  no  es  otro  que 
iin  serrato;  por:  consiguiente  pertenece  ^inmiwna  familia  de 
la  anterior  ñola.  D. 
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mus  ,  Lac. ;  scicena  nageb  .  Forsk.;  pristipomma  cómmer- 
sonii ,  Cuv.  (1). — L.  liso  ,  i.  Iseyis,  t,ac.;  bodianus  ciclos- 
tomus  et  bod.  melanoiencus ,  Lac. ;  plectropoma  melano— 
lencum.  Cuv.  (2): — L,  macroptero,  1.  macropterus,  Lac; 
centrascus  iridoDS  ,  Cuy.  (3). 

Ninguno  de  estos  diez  labros  es  conocido  todavía 
pór  los  naturalistas  ;  y  hemos  hecho  grabar  según  los 
diseños  hallados  entre  los  manuscritos  de  Cominerson 
que  Boffon  nos  entregó  para  poder  continuar  ia  Éis- 
torta  natural,  yhe  aqui  porque  hemos  dado  á  uno  de 
estos  peces  el  nombre  dt  labro  commer^oniano.  l^mr 
ttiade  estas  aiez  especies  es  el  graridv.  golfo  délas 
Indias^  y  también  se  les  encuentra  en  la  parte  idel 
grande  Océano  que  está  comprendido  entre  la  Nueva 
Bolanda  y  el  continente  de  la  América.  Su  forma  .y 
sns^caraciéres  distintivos  están  demasiado  bien fé- 

Eres^ntados  en  las  láminas  que  acouipañan  á  esta 
isioria;,  para  que  tengamos  necesidad  de  añadir 
muchos  detalles  á  los  que  comprende  el  cuadro  ge- 
Bérico,  Fácilmente  se  puede  ver  que  el  macroptero, 
cuyo  nombre  toma  su  origen  de  la  magnitud  de  sus 
alelas,  del  dorso  y  del  ano (4)^  tiene  la  mandiUuIa 
inferior  un  poco  mas  saliente  que  la  superior,  y  sin 

(1)    EL  labro  cómmersoBiano  ha  sido  segunda  vez  descrito 
por  Mr.  <de  LacQpedo  bajo  el  fiombro  de  lutjan  morostomo;' 
Mr.  Cuvier  le  coloca  en  su  género  pristipouco  de  la  familia* 
de  los  acantbopterigios  esoieooides.  D. 

(%)-  El  labro  liso  ha  sido  descrito  otras  dos  veces  por 
Mr.  Lacepcde  con  los  nombres  de  badiana  melanoUmco  y 
badiana  cicAastomo,  Este  es  un  ploctropomo  para  Mr.  Cuvier, 

J[üiou  le  coloca  en  la  familia  de  los  acantbopterigios  pescoi* 
eoü.I).  *  •  « 

(3)  *Del  género  ccntrarco  en  la  familia  que  se  cita  en  h 
anterior  nota.  D. 

(4)  JfakpaS  quiere  decir  largo  ó  grande  pteftan  ala  4 
aleta. 
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duda  guarnceida  asi  cofnó  esta  última,  de  dientes  muy 
pequeños  :  que  el  anguloso  y  el  de  seis  fajas  debea 
teaer  unos -dientes  muy  agudos;  que  los  del  filamen- 
toso y  del  macrogastero  ,  son  muy  cortos  y  casi  igua- 
les los  unos  á  los  otros :  que  la  lln^a  lalérar  do.  este 
mi&mo  macrogastero  (1)  está  iutcrruoipida  :  que  uúa 
mancha  irregular  y  oscura  ,  y  cinco  ó  seis  pequeños 
p^M^s  están  colocados  én  cada  lado  de*la ateta  dor-i 
sal  del  augnloso  (2) ,  y  que  la  dorsal  dePde  ocho  listas 
está  ribeteada  de  ne^o  ó  de  pardo. 

'Ik)  TadUr  significa  wMrt^  sé  puede  ver  en  el  t)tedi9 
g^érieo  que  el  macrogastero  tiene  en  efecto  el  vientre  mu  y 
abultado. 

.  J[í )  En  la  Jileta  del  ano  del  labro  ahorquillado,  dos  radíos 
á^QiJónádos  y  diez  articulados.  *         ^ 

*  '  En  eada  pectoral  del  seis  fajas,  doce  radios;  en  'la  anal 
diez.  . 

En  cada  aleta   pectoral  del  macrogastero,  diez  radios: 
9a  la  hnál  catorce;  en  la  caudal  once. 

:  Ko  lo  aleta  caudal  del  filamentoso  quince  radios. 
En  oada  pectoral  del  anguloso,  sois  ó  siete  radios  un  po- 
oaisepáradoicel  unodoi  otro;  en  la  anal  tres  id.  aguijonados, 
y  sois  articulados:  en  la  caudal  catorce  radios. 
.    6a  Ja  .^leta  caodaldel  doocbo  rayos,  diez  y  seis  radios. 
Eú  la  aleta  caudal  del  mosquead^;  doce  ó  troce  radios. 
Ea  oada  aleta  pectoi:al  del  liso,  doce  radios:  eala  anal 
once,  en  la  caudal,  diez  y  seis  ó  diez  y  siete. 
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d^1os  vcrdadeíros  labros,  comprende,  pires,  unas 
coarcbta  y  ocho  especies  ,  veinte  y  tres  de  las  cuales 
todavía  no  se  han  descrito.  Esta  es  una  nueva  prueba 
de  lo  que  hemos  dicho  én  el  artículo  acerca  dé  la  no- 
menclatura de  los  labros  ,  los  queilinos ,  los  queüo- 
dípteros,  etc. 

£1  de  listas-rojas,  que  Commerson  ha  descrito  con 
mucho  cuidado ,  habita  A  medio  de  las  rocas  de  co- 
ral que  rodean  las  islas  de  Madagascar  y  de  la  Reu- 
nión. Ignoramos  la  patria  del  cneacanto  (i)  y  del  go- 
nan  que  damos  á  conocer  se^un  unos  individuos  de . 
la  colección  holandesa  cedida  a  la  Francia.  El  plume- 
riano  vive  en  América ;  y  el  macrocéfalo  (3)  asi  como 
el  quince  espinas  representados  en  nuestras  láminas,' 
según  los  diouios  de  Commerson  se  encuentran  en  el 

Sran  golfo  de  la  India ,  y  cerca  de  las  islas  llamadas 
el  mar  del  Su* 
Los  dientes  del  Jabro  gonan  son  ganchudos ,  y 
tanto  mas  .cortos  cuanto  mas  apartados  de  la  punta' 
del  hocico.  • 

La  linea  lateral  está  interrumpida  en  el  de  quince 
espinas  {3)|fts  dorada  en  el  plumeriano,y  se  veguar- 

(3)    Euneacanto  designa  los .  nutfv.e  «guiJQDo?  da  la  dQP-^. 
sal.  élu>^a  signifité  nuevo. 

•  (a)  Makpos  significa  largo  ó  yrmde  y  chéfale  quiero 
át¡át^abeza.     -',.■*' 

(3)  Doce  radios  en  la  aleta  cainlal  del  labro  do  quince  ts^ 
pinasw-^Ocho  eñ  oadaí  pectoral  del  macrocéfalo.'-S<ws  ó  jsie- 
te  rBdio& ea  la  m^obraiiá  branquial  dd  pIumeriuno.;-GiqTr 
co  radios  en  la  membráua  branquial  dol  guan;  (jioce  en  c^da 
pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  encad-i  torácica; 
xaiorce  radíos  én  la  caudal.-^-Quince  en  cada  aleta  ()ecttíral 
de]  labro  eneacanto';  un  aguijonado  y  ciuco  aniculados  en  ca- 
da torácica;  tres  de  aquellos  y  nueve  de  estos  en  la  anal, 
auince  radios  en  la  caudal. — Seis  radios  en  cada  torácica  del 
» listas  rojas. 
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neckla  hacia  la  cabeza  de  unas  peqaeña^  raiDÍ£cacio*  . 
nes  on  el  de  listas  rojas.  Este  último  labro  tiene  el 
fondo  de  sus  colores  de  un  pardo  mas  ó  menos  oscu- 
ro ,  y  sus  aletas,pectorales  de.  un  encarnado  fuerte: 
la  caudal  del  macrocéfalo  está  ribeteada  en  su  estre- 
midad  por  un  lista  de  un  color  muycíaro.  . 


EL  LABRO  KASM1R\(^). 


LA^AUS    KASMIRA    KT    LABRÜS     OGTAVITATTUS.     LaGBP.; 

SCIGEKE  KA^IRA.    FORSK  ,    LlNN.  ;  HO(.OCKNTRUS  BENQA^. 

IBNSIS  ET  HPLt)C.   5-UNEATUS.    Bl.  ;  DIAGOPE   OGTO  LI^ 

NEATA.    CüV.,  (2). 


.  Este  hermoso  pez,  tiene  lo  alto  de  la  cabeza  blan- 
co y  el  color  geneí'al  amarillo.  Afóunas  veres  su  cola 
manifiesta  en  cada  lado  una  mancna  grande  y  parda. 
Habita  en  el  mar  Rojo  cerc^  de  las  costas  de  la  Ara* 
bi*  (3).  .  ^ 

(i)  For^kaoi;  Fauu,  Arab.  p.  46,  núm.  46.— ^Setene  tíf- 
ki,  6oDát  I.,  de  la  Ene.  met. 

(2)  fistepez  que  ha  sido  descrito  por  Mr.'  Lacepede  ote 
0l))ótttbre  de  labro  de  aclw  rayas  (véase  eV  articulo  cortes* 
poodieDtq),  es  uo  diacopo  de  la  familia  de  los  acaiiVboptém> 
gíos  percoides  de  Mr.  Guvier«  D. 

"  (3)  Siete  radios  00  la  membraDa  brinquial;  diez  y  mnm 
en  eadd  pectoral;  ud  radio  aguijonada  y  «tuco  arücuiaottieft 
dddft  torácica;  diez  y  siete  radios -en  la  eaintel. 
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LABROS  PAVO.     LlNN  ,    GmBL.  ,  LaCSP.  (Í). 


Este  labro  habita  áh  el  Mediterráneo  ,  y  |«irl¡cü- 
larmenle  cerca  de  las  costas  de  la  Siria;  presehca  casi 
Iodo9  los  colores  del  arco  iris,  que  se  ebctsentran  09^ 
tentados  con  tanta  pompa  en  la  hermosa  cf^la  del  pat ' 
¥0  real ,  y  esta  es  la  raion  porque  se  le  ha  dado  el 
nombre  del  ave  que  se  considera  como  csmallada  d% 
tos  nmtices  mas  vivos  y  variados.  Cuando  cl'sol  ahmi-* 
lira  y  dora  la  superficie  del  Meditei^mneo,  qae  IM 
vlent4)s  call;in  ,  que  las  ondas  están  apacibk^s  ,  ^  <|a^ 
el  labro  pavo  real  nad»  sin  agitarse  debajo  de  nná 
delgada  capa  de  agua  cristalina  que  lo  reviste  ,  |)«f 
decirlo  asi  de  un  barniz  trasparente  ,  se  ^esCnbre  e| 
verde-  mezclada  de  amarillo  que  manifiesta  su  isu^r^ 


(i)  Paí/af;aj/ü  en  muchas  partes  do  Italia.— iLrtbre  lí^QH 
paubcn#.»  y  ílaUy,Euc.mel. — /íí.Bünnat.,!.  de  laEuc.  mqty 
7p-«Lahrus  pulcbro  varíus  etc.»  Artedi,  gen,  34^  syn.  55.— r 
Vavo,  Sdivian  fol.  i23,  á  ad  iconein,  fet  ful  94,  ot  '23'^.— /(}., 
Aldrov:  1.  4,  c.Jt,  p.  ^0.— ÍJ.  Jonsthon,  1,  |,  t¡t.  2,  c.  i,  a 
5,  t.  45,  núm.  t2. — Charlet,  p.  4  32. — Seconde  cf¡pece 
de  tourd  noumié  pavu.  Rondelet,  part.  1,1.  6,  c,  0.  «Tur- 
dus  secundus  pavo  etc.»  Gcsner,  p.  4016. — «Turdus  per- 
bella  dictus  etc.»  Willugby,  Iclilh.,  p.  32i.— Rni,  p.  4  37.— 
Lahrus  pavo,  Hasselquist,  II.  344,  núm,  77. 

(2)  Este  pez  lio  citado  por  Mr.  Cuvier,  os  un  labro,  de  es- 
pecie, al  parecer,  igual  á  la  del  labio  manchado  de  este  natu- 
ralista. 
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ficie  superior .  y  en  medio  dci  cual  unas  manchas  ro- 
jas y  azules ,  brillan  en  algún  modo  como  los  rubíes 
y  los  zafiros  del  ave  de  Juno.  Unas  manchas  mas  pe- 
queñas, pero  igualmente  azules  ó  rojas,  están  espar- 
cidas en  los  opérculos  asi  como  en  la  aleta  de  la  cola 
y  del  ano,  que  es  violácea,  ó  color  de  azul,  y  un  azul 
mezclado  de  púrpura  distingue  la  parte  anterior  de  la 
aleta  dorsal,  mientras  que  dos  hermosas  manchas 

f lardas  están  colocadas  en  cada  costado  del  pez  ,  que 
as  torácicas  ofrecen  un  rojo  muy  vivo  ,  y  que  «unas 
tintas  de  oro  y  plata ,  rojas,  nflranjadas  y  amarillas, 
deslumbrantes  ó  graciosas ,  constantes,  ó  fugitivas, 
completan  un  conjunto  de  colores  los  mas  espléndidos 
•  y  .agradaWes. 

"  Por  lo  demás ,  estos  hermosos  reflejos;  se  desple- 
gan sobre  un  cuerpo  prolongado  y  comprimido  como 
la  cola;  no  hay  mas  que  una  sola  fila  de  dientes  i>n  las 
mandíbulas;  lae  aletas  pectorales  son  redondeadas;  los 
radios  de  la  dorsal  y  de  la  aleta  del  ano,  tienen  una 
longitud  mas  considerable  á  medida  que  están  colo- 
cados mas  lejos  de  la  cabeza;  comunmente  el  labro 
pavo  real  tiene  tres  ó  jcuatro  decímetros  de  longitud 
to(ar(1)< 

(1)  Cinco  radios  on  la  membrana  branquial  del  labrorpa- 
TO  real;  catorce  en  cada  aleta  pectoral;  uno  agüinado  y 
cinco  articulados  en  cada  una  de  las  torácicas;  "tres  de  los 
primeros  y  once  de  los  segundos  en  la  anal;*  trece  radios  ea 
k  caudal. 
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EL  LABRO  FESTONADO  (1), 

LABRÜS  MAUGINiBUS.  IlNN.,  GaIEC,  LÁCEP.  (2)! 

JLabru  ferruginoso  (3).  Labros  ferrugineus ,  Linn* ,  Gm., 
Lac.  (4). — Labro  azulado  (5).  L.  ocellaris,  Línn.,  Ginel., 
Lac.  (5).— L.  Melops  (7) ,  Linn.,  Gm.,  Lac;  Gresciiabnis 
Mclops ,  Cuy.  (8).— £.  Nilo  (9),  L.  Niloctiiis,  Hasselg., 
Lino. ,  GmeL ,  Lacep. ;  Chromis  nilocticus,  Cuv.  (Í0). — X, 
bizco {ií).  L.  lascus,  Linn.,  Gmel.,  Lacep.  L.  turdus,  var. 
CuT.  (12). — L»  de  tres  manchas  {i3).  L.tr  imacal  atas,  Linn., 

(i)  Labre  borde,  Daubent.  y  Haüy,  Ene.  met. — Id.  Bou- 
nat.,  1.  de  la  Ene.  met. 

(2)    Jío  üp  cita  Mr.  Cuvier.  D. 

{%)  Labre  rouilléy  Daubent.  ^  Haüy,  Ene.  met.  Id.  Bon- 
Dat.,  L  do  la  Ene.  met. 


(4)  No  está  citado  por  Mr.   Cuvier.  D. 

(5)  "        ■•   --    ' 


Mus.  Ad.  Frid.  2,  p.  IS.^Labrii  oeille\  Daubent.  y 
Hatty,  Ene.  met. — Id.  Bonrmt.  1.  de  la  Euc.  met. 

(45)  Del  subgénero  creniíabro  en  el  gran  género  labro  de 
Mr.  Cuvier,  de  lafamiMa  de  losacanlhopterigioslabroideá.  D. 

(7)  Mus.  Ad.  Frid,  2,  p.  79. — Labrus  niloélicus,  Has- 
selquist,  It.  p.  346,  núra.  78.--La6r(j  nebuleus,  Daubent.  y 
Haüy,Eno.  met.— /íÍ.  Bounat-.  1.  de  la  Ene.  met. 

(8)  ídem. 

(9)  Ídem. 

(40).  Del  géueroeronis  déla  familia  do  losaeantbopterigios 
labroides.  Cuv.  D.J^ 

(H)  Mus.  Ad.  Frid.  *iS,  p.  80,  —Labro  luche,  Daubenton 
et  Haiiy,  Ene.  met. — Id.  Bounatorre  1.  do  la  Ene.  met. 

(4  2)  Mr.  Cuvier  considera  este  verdadero  labro  como  una 
variedad  de  la  especie  que  da  el  nombro  de  vieja  negra.  LO'» 
brus  fñerula.  D. 

(13)    Sudernaal,  en  Noruega. — Redwrassc,  en  Inglaterra, 
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Gmfl.,  Lacep.,  Bl.  L.'carneüs,  Bl.,  Cuy.  (1). — L,  ««niet«n- 
to  (2).  L.  cinereus,  I^cep.,  1.  gríseus ,  Gjnel.  (3). — L.  eof 
nuhiano  (4>  L.  cornubius,  Lino. ,  Gmel.,  Lacep.  (5).  L. 
mezclado  (6).  L.  mixtus,  Linn. ,  Gmel.,  Lacep.  (7).  £| 
amarillento  (8).  L.  fulvus,  Uno»,  Gmel»,  Lacep.  (9). 

El  color  general  del  labro  bizco  es  amarillento;  la 
dorsal,  la  anal  y  U  caudal  de  Ires  manchas,  están  al- 
gunas vtócíís  rilJeleadas  de  azirl.  El  alimento  ordinario 
de  este  último,  en  cuyas  escamas  se  reflejan  diferen- 
tes matices  de  un  hennoso  rojo,  consiste  en  moNiscos 
potros  animales.  El  ceniciento,  tiene  su  parte  suge- 
riorgriscoí^pintiías  del  mismo  color  aunque  uiais^- 
téi»o,  y  sus  aletas  son  rojizas  con  unas  manchas,  de 

(1)  Id,  Linneo,  ed.  do  Gmelin. — Labre  triple,  tache,  Bon- 
baterre  1.  de  la  Ene.  m^X.-^Paon  rojo,  labrus  cameus, 
Bloch,  ül.  ^S9.— Labrus  ruber,  vel  CíimfMsf  Asea gno,  2  cah». 
j^.  6,  pi.  13. — Trimaculatedwiyissfí,  Pennant,  Brit.»Zool.  3, 
p.  206,  núm.  3.      *  • 

(2)  Este  verdadero  labro,  según  Mr.  Cuvier,  se  asemeja 
á  la  especie  S  que  dá  el  nombre  de  vieja  color  de  carn»,  la- 
bráis camus.  D. 

(5).  El  nombre  especiíico  de  «enicienlo  ha  sido  empl^í) 
'por  su  quinto  y sexagésimd cuarto  libro. — Brum.,  í*isc.,Mas- 
síl.,  p.  58,  núrn.  l^.^Lahr o  ceniciento,  Bonnaterre,  1.  cte 
la  Ene.  mot. 

{^)     No  es  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(5)  Labfo  cornubiano,  renhant,Brit.,Zool.  3,^.  209^  ml- 
mero  (í. — Raí,  Pise'  p.  1()3,  fig;  3. 

(0)    -No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(7)  «tiabrus  ex  flavo  et  caeruleo  varius.  dentibus  ab^e- ■ 
rioribiks  majoribus.»  Arlcdr,  gen.  34,  syi^  57.— ^rcTurdua  ma^- 
yor  varius  praecedenti  similis.»   Willughby,    p.    .722. ^Rai, 
p.  137.— ¿a6ro  mezclado. — Bonnaterre,  I.   do  la  Ene.  ilief. 

(8)  Mr.  Cuvier  no  cita  este  nez.  D. 

(9)  Catesby,  Caro!.  2,  p.  10,  tab.MOc  fig.  i.-^Labro 
arnarillento,  Daubenton  et  Hdtiy,  Ene.  met. — Id.  Boiiuatef- 

•re  i.  de  la  EntJ.  ráet-,  •  • 
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DEL  LABRO  FESTONADO.  liS6 

amarillo  oscuro.  La  cabeza  de!  mezclado  y  la  parte  su- 

Eerior  de  su  caudal,  son  de  uo  hermoso  azul.  Este  Ja- 
ro mezclido,  habita  en  el  Mediterráneo,  asi  como  el 
ceniciento:  el  amarillenlo  vive  en  la  América  septen- 
trional, el  ferruginoso  en  las  Indias,  el  nudtfe  en  la 
Europa  austral;  el  nito  en  Egipto;  el  de  tres  manchas 
aiiNoitt(^,  el  coi*aubiaao  oael  mar  bcitáníco  (4)  ig^ 
BOráfldose  la  verdadera  patria  del  festonade^  eti^uía-  ' 
dto  y  el  bi2co. 

(i)  Diez  y  siete  radios  en  cada  aleta  pectoral  del  labro 
fiostonado;  seis  eA  cada  torácica;  tres  aguijonados  y  nueve 
articulados  en  la  anal;  diez  y  siete  radios  eu  la  óaudaL — 
Diez  y  seis  radios  en  cada  pectoral  del  ceniciento;  cuatro 
aguijonados  y  cinco  articulados  en  cada  torácica;  diez  y  sie* 

te  en  la  caudal Cinco  radios  en  la  membrana  branquial 

del  oculado;  qu'uice  en  cada  aleta  pectoral;  udq  aguijonado  y 
cinoo  articulados  en  cada  torácica;  trece  radios  en  la  caudal;. 
Mis  radips en  la  membrana  branquial  del  melope;  trece  en 
cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  enca- 
da torácica^  tres  de  aauello$;,  y  diez  de  estos  en  la  anal,  do- 
ce radios  en  la  caudal.— Quince  radios  en  cada  pectoral 
éd  nito,  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  toráci- 
ca, tres  de  los  primeros  y  nuevo  de  los  segundos  en 
1/i^nal;  veinte  radios  en  la  caudal. — Catorce  radios  en  cada 
{MBCtpral  del  luche,  uno  aguijonado  ycincO'irtículados  en  ca- 
da torácica;  catorce  radios  en  la  caudal.— Seis  radios  en  la 
membrana  branquial  del  triple  mancha;  quince  en  cada  nieta 
pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica. 
f<-Cinco  radios  en  la  membrana  brauc^uial  del  ceniciento; 
trece  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  arti* 
.culados  en  cada  torácica;  trece  radios  en  la  caudal.— Cator- 
lOe  radios  en  oada  pectoral  del  cornubiano;  seis  en  cada  to- 
jFácica. 
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EL  LABRO  MIRLO  [i], 

LABBUS  VERÜLA.  LlNN.,   GmBL.,  LaCBP.,  Bl.,  CüV.  {2)/ 

El  labro  roño  (3).  Labre  rone,  Lacep.  (4).— £.  fidiginoto  (5)*^ 
L.  fuliginoso  et  1.  malacteroootus,  Lacep.  L.  fasciatus,  Bl., 
cheilinus  fasciatus,  Cuv.  (6).— X.  pardo  (7).  L.  fuscus,  La- 

(1)  Tordo  d'algay  en  la  Liguria. — Labre  merle,  Dau- 
bent.  Y  Haüy,  Ene.  met. — Id.  Bonnat.  \.  de  la  Ene.  met. — 
f  Ldbrus  Cfflruleo  nigricans»  Artedi.— Okoí/n/'«s,  Arist.  lá- 
mina 8,  c.  -15  y  10— Id.  Athen.  1.  7,  fol.  452,  35.— /íÍ.  Op- 

fúan,  1.  l,p.  49,  y  1.  4.— iElian,  1.  4,  c.  4 i.— Jfer«/a, Co* 
umelL  1.  8,  c.  16.— /d.Plin.  1.  9.C.  15,  y  1.  32,  c.  44-=- 
Id.  Jov.  c.  20,  p.  87,  88.— J/erie,  Rondolet,  part.  1,  1.  6, 
c.  5. — Merula,  Salvian,  fol.  220,  ft,  ad  iconem,  87  y  223,6. 
224  a.-— Id.  Gesner,  p.  643,  y  (germ.)  fol.  8,  6.— /(/.  Jons- 
tbon,  1.  1.  tit.   2.    e.  1,  a,  4,  tit.   44,  núm.  2.— id.  Char- 

let.,  p.  133. — Aldrov.   1.  1,  c.  fi,  p.  7)^ «Turdur  niger, 

mórula  salviani  et  Roodeletii»  Willugbby.   p.  320.— Ray, 

&,  137. — Merle  ou  mcrlot,  Valmout  do  Bomare,  Dice,  do 
ist.  nat. 

(2)  Este  es  el  verdadero  labro  designado  por  Mr.  Cuvior 
con  el  nombre  de  vieja  negra. 

(3)  Slruud  kcirassc,  en  Dinamarea.— 'Ascague,  cah.  "2, 
p.  6,  pl.  14. — Mull.  Zool.  Danic.  Prodrom.,  p.  46.— Labr« 
rone,  Bonnat.  1.  do  la  Ene:  met. 

(4)  No  mencionado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(5)  «Labrus  yapite  ex  viridi,  rubro  luteoque  variegato; 
fasciis  transversíis  quatuor  vel  quinqué  é  fusco  de  coloribus.» 
Gommerson,  manuscritos  ya  citados. 

, '  (6^  Mr.  Cuvier  asegura  que  la  descripción  del  labro  fuligino- 
so. dc1!^¿  atribuirse  á  la  especie  descrita  mas  adelanto  con  el 
aombrede  labro  malaptcronoto.  En  cuanto  á  la  figura  represen- 
ta el  mesoprion  uninotatus,  Cur.  Este  labro  fuliginoso,  segua 
dicbo  naturalista,  corresponde  al  subgénero  queiiino  en  el 
gran  género  de  los  labros.  D. 
'    (7)    Labru3  t»níis  utrinque  duabus  longitudinalibus,  pin- 
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€Cp»  Bfesoprion  qainque-lineatus,  Cuy.  (1). — £.  tablero  (2). 
X..  centiquadnis  y  L.  nortalanus ,  Lacep.  julis  ceotiqua- 
dnis.  Cuy.  (3). — L,  jaspeado,  L.  marucoratus,  Lacep.  ,  ct 
cirrithes  maculatus,  Lacep.,  Cuy.  (4).  L.  de  cola  ancha.  L. 
roacrourus,  Lacep,  Cuy.   (5).  £.  gitela  L.  julis,  Linn., 

narumque  morgioibus  estimis  yiridibus.»  Commerson,  ma- 
nuscritos ya  citados. 

(1)  Mr.  Cuvier  incluye  este  pez  en  la  familia  de  los  acan- 
thopterigios  percoides,  con  el  nombre  de  m€^opri(m  quinqué 
Unealus,  D. 

(S)  «Labrus  capítc  et  pionis  posterioribus  rultro  variegatÍM, 
iot^  corpore  aureolis  atro-purpurris  et  oxalbidís  tessellato.» 
Commerson,  manuscritos  citados. 

(3)  El  labro  tablero  do  Mr.  de  Lacepede  en  n.ida  difiero 
del  labro  parttrre  descrito  á  continuación.  Mr.  CuYÍer  lo  con- 
sidera romo  perteneciente  al  género  do  los  girólas  en  el  gran 
género  labros.  D. 

(4)  El  labro  jaspeado,  ha  sido  descrito  nuevamente  pop? 
Mr.  de  Lacepede  con  el  nombre  de  cirrito  jaspeado.  Mr.  Cu- 
vier lo  admite  en  su  género  cirrito  de  la  familia  de  la*  acan- 
tbopterigios  percoides.  D. 

(5)  Donzella  zigorella  en  la  Liguria. — Furella  ó  ;u-r 
la^  doñee llina  menchina  dire^  en  muchas  partea  de  Italia.-^ 
Zilloy  en  la  isla  de  Uodas.— yl/ííc//e«,  en  la  |Cand¡a. — Z>ove- 
í/o,  en  algunos!  departamentos  meridionales  dé  Francia.— f 
Baruza ,  en  Malta.— ylrusa  ,  en  Arabia.— Sac  fraulein^ 
mcerjunkfr.y  reíjenjbogenfisch,  en  Alemania,  Sea  junkerlin^ 
y  rámbou  fish,  en  Inglaterra.— JowfcíírtítíJcA,  en  Hobnda.-^ 
Mus.  Ad.  Frid.  2.  p,  75.— Bloch,  1.  287,  fig.  K— Ia6re  ^t- 
relle,  Dauhcnton  y  Ilaüy,  Ene.  met.-  /(i.Bonoatcrre,  1.  de 
)a  Ene.  met. — «Labrus  palmaris,  varius  dontibus  duobus 
m^^joribus  maxila  superioribus.»  Art,«  gen.  34.— Syn.  35.-*— 
E.íonlis,  Arist.,  1.  9,c.  2,— /á.  AtbcD.,  L  7,  c.  304.— 
lonlis.  it;iian,  2,  «■  44.  p*  1^.— /á.  Oppian,  1.  1.  p.  6,  j 
1.  2,  fol.  127,  56  —Ai.  Galeuv..claí«.  2.  fol.  2»,  D.  E— Julia 
ó  Julis^  ¥al.,  ío\.  '217,,ad  iconem,  et  fol.  2l9.-^u^,  PHn. 
1.  32,  c.  9.— G»Vcí/fl,  Rondelet ,  part.  2, 1.  6,  c.  7.— /uiw, 
Gesocr,  p  '464  y  6i9,  et  (gorm.),  fol.  14,  ó.— Aldrpv..  1.  1, 
c.  7,  p.  39.— Jonsthon.l.  í,  tjt..!,  jc^!  If  á»  5.  tab./U^  nú- 
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.  GmeU^BL,  Lae.  (1).  Jtilis  fnediterréneá,  Rf!Sso,Gtrr.  (tj-,  L. 
parMótieo  (3).  L.  párotkos^  Linn.,  Gínel.,  L«cep.  (^)^ — 
X»  hfrfmiUro  (5><  L*  Suillaa ,  Lina. ,  OmeL  L.  bei^^snil- 
tiuB^  Lamp.  (6). 

El  negro  azulado  que  presenta  el  labro  mirlo,  le 
ha  hecho  dar  desde  el  tiempo  de  Aristóteles,  el  nombre 
específico  que  lleva.  Ofrece  eu  efecto,  los  mismos  mar 
tices  y  los  mismos  reflejos  que  el  pájaro  tan  común  en 
lÉuropa  que  se  conoce  con  el  nombre  de  mirlo;  y  nú 
debe  pasar  desapercibido  que  los  primeros  observa* 
dores,  admirados  de  las  grandes  semejanzas  que  ad- 
virtieron entre  las  escamas  y  las  plumas ,  el  adorno 
de  las  aves  y  el  atavío  de  los  peces,  las  alas  de  aque- 
Ifas  y  las  nadaderas  de  estos,  el  vuelo  de  los  habitantes 
de  la  atmósfera  y  la  natación  de  los  moradores  de  lag 
aguas;  procurasen  dar  á  conocer  estos  cariosos  puiit^f 
de  contacto  por  medio  de  nombres  de  aves  acomoda- 
dos á  los  peces.  Este  modo  de  ver  adoptado  por  varí^ 
naturaliistas  modernos  los  hizo  emplear  los  nombre  d^ 
mirlo,  tordo-Y  zorzal,  para  deáignar  el  género  de  \0É 
labros,  de  los  cuales,  no  obstante,  apenas  conocieron 
algunas  especies;  y  como  cuando  se  establece  una  sen^ 
blanza,  se  encuentra  un  placer  en  que  aparezca  per-«- 
fccta,  se  han  pretendido  reconocer  algunos  individims 

iiier6  3.-*-W¡IluKhby,Ichth.,p.  32i.— Kdi,  p.  IZX-^ir^ 
Ifa,  Valrodnt.  doBomare,  Dict.  deHist.  nat. 

f4)  Para  Mr.  Cuvier  el  de  cola  ancha  es  un  verdadero 
1«brb.  !)• 

(«)  El  gírela  es  el  tipo  de  un  sabí»énero  formíido  pOí* 
Mr.  Cuvier,  en  el  gran  género  de  lod  labros  de  Liunco.  D. 

(Kj  Mus.  Ad.  Fríd.  2 ,  p.  76.— ¿a6re  parot,  Daub<$iir.» 
Ene.  met. — Id,  Bonnai.,  1.  de  la  Ene.  mct. 

(4)  No  lo  menciona  Mr.  Cuvier.  D. 

(5)  Lttbre  hergsnyltra^  Daubenlon  y.  Hatty.  Ene.  mel* 
f^Id,  Bonnat,  1.  déla  Ene.  met.— Faon.  $uecic.  ^0.— «SpA* 
tus  bergsnyllra,  It.  Wgoth,  179. 

(<()    Mr.  Guvierno  lo  cita.  D. 
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blaaeos  entre  los  mirlos  labros,  bien  asi  como  se  vedi 
algunos  de  este  color  entre  las  aves.  Pero  hay  mas  to-t 
davia:  pretendiese  que  este  tránsito  de  negro  ó  blanco, 
es  regular,  periódico,  anual  y  común  á  toda  la  espe-^ 
cié  del  labro  que  nos  ocupa,  mientras  que,  por  lo  quo 
r^pecta  al  mirlo  ave,  es  irregular,  fortuito,  muy  pocé 
frecuente  y  peculiar  á  alguno  que  otro  individuo  de 
una  incubación,  en  que  se  cuentan  otros  muchos,  qw 
de  ningún  modo  ofrecen  esta  especie  de  metamorfosis* 
Según  Aristóteles ,  tanto  los  mirlos  como  los  tor-^ 
dos,  aparecen  ^  la  primavera  después  de  liaber  pa- 
sado el  invierno  en  las  profundidades  de  las  rocas  m«s 
inmediatas  á  Ia3  playas ;  que  por  entonces  presentan 
un  precioso  color  negro  con  cambiantes  de  azul ,  y 

3ue  en  el  resto  del  año  son  blancos.  Pero  á  lo  sumo, 
ebemos  creer  que  en  ciertas  regiones.la  fáltk  de  ali- 
mento, la  cualidad  déoste,  la  naturaleza  del  agua%  la 
temneratura  de  este  fluido  ó  cualquiera  otra  eausit 
análoga  debiliían  la  brillan  tez  de  las  escamas  en  el  la- 
bro que  nos  ocupa,  empanando  sus  matices,  y  «ilteran^ 
do  sus  tonos  de  coloración,  hasta  el  punto  de  que  re- 
sulten mas  bien  pálidos  y  un  poco  blanquecinos,  que 
de  un  azul  oscuro  y  casi  negro. 

Como  quiera  que  sea,  nos  parece  del  caso  no  pasar 
en  silencio  otra  aserción  de  Aristóteles,  análoga  á  las 
ideas  que  espondremos:  mas  adelante,  en  la  presente 
historia.  Asegura ,  pues ,  este  filósofo  que  los  mirlos 
(peces)  fecundan  los  huevos  de  otros  labros,  y  que  es* 

£is  á  su  vez  hacen  fecundos  los  huevos  de  «aquellos, 
sto  no  e.s  un  imposible ;  pero  se  verifica  respecto  á 
esta  observación,  lo  que  con  otras  muchas  practicadas 
por  ciertos  hombres  oe  genio:  la  idea  de  Anstótelcs  ha 
3Ído  desnaturalizada  y  Opiaoo  la  corrompió  hasta  el 

Ímnto  de  afirmar  que  los  mirlos  son  los  machos  do 
os  tordos.  Por  lo  demás,  el  iris  del  mirlo  labro  es  4c 
4in  precioso  color  rojo,  vomo  el  de  muchas  aves  cuyo 
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plamage  tiene  una  coloración  negra  mas  ó  menos  os-' 
cura. 

En  ej  fuliginoso  el  iris  es  de  un  amarillo  de  oro. 
Ademas  tiene  este  tabro  la  dorsal  negra  con  algunos 
puntos  azulados:  las  pectorales  rojizas,  con  una  mañ^ 
cha  negra  en  su  base;  las  torácicas  variegddas  de  aiul, 
de  púrpura,  de  negro  y  de  verdoso;  la  anal  de  un  ne- 
gro azulado;  ta  caudaf,  de  un  verde  mezclado  de  par- 
do, y  una  pequeña  mancha  negra  en  la  cstremidad  de 
cada  línea  lateral. 

El  nombre  del  labro  pardo  proviene  del  color  de 
su  dorso, y  de  su  cabeza,  que  es  parda;  su  dorsal,  su 
sinal  y  su  caudal,  están  ribeteadas  de  verde;  sus  tora- 
deas  son  ligerameiite  verdosas  y  sus  pectorales  amari- 
llas en  su  base,  y  pardas  en  su'estremidad. 

No  tenemos  necesidad  de  añadir  á  lo  que  hemos 
dicho,  en  el  cuadro  genérico  do  los  colores  del  labro 
tablero,  mas  que  algunas  palabras  relativas  á  los  ma- 
tices de  sus  aletas.  Se  ven  unos  puntos  y  unas  líneas 
rojizas  eb  la  dorsal  y  en  la  anal :  una  mancha  negra 
aparece  sobre  cada  pectoral ,  y  la  caudal  es  amari- 
íleuta. 

Un  color  azulado  ó  de  un  verde  oscuro,  esparcido 
en  la  parle  superior  de  la  gírela,  njalza  con  tanta 
gracia  las  rayas  anchas  y  longitudinales  que  el  cuadro 
genérico  nos*^  muestra  sobre  "cada  lado  de  este  labro, 

aue  no  es  cstrafk)  que  se  mire  como  uno  de  los  peces 
e  Europa,  cuyo  adorno  es  mas  hermoso,  y  mas  agra- 
dable. La  dor>al  y  la  anal  ofreccD  una  fá]dL  amaritla|, 
una  encarnada  y  una  azul,  colocadas  una  encima  d!e 
otra,  y  se  cree  que  los  machos  se  distinguen  por  dos 
manchas;  la  superior  encamada,  y  la  inferior  negra. 
Una  variedad  de  esta  especie  tiene  su  parle  superior 
roja,  la  inferior  blanca,  ía  caudrtl  verde  ytaestí-éíííl- 
dad  de  los  opérculdií;  azul. 

Este  labro  Vive  muchas  Vecei  en  bandadas.  Eliado 
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ba  escrito  que  estas  bandadas  namerosas  atacaban  al- 
gunas veces  á  los  hombres  que  nadaban  cerca  de  ellas, 
y  los  muerden  con  mas  ó  menos  fuerza.  Es  posible 

2ue  algunos  accidentes  particulares  hayan  dado  lugar 
esta  opinior,  aue  Rondelct  ha  contírraado  por  ua 
testimonio  formal;  pero  cuando  Eliano  añade  que  su 
boca,  llena  de  veneno,  infecta  todas  las  sustancias  ali-: 
mentarías  que  encuentran  en  el  mar ,  y  las  hace  nos- 
civas  al  hombre,  es  preciso  desechar  esa  opinión  entré 
los  errores  de  su  siglo  ,  y  creer  cuando  nías,  que  en 
algunas  circunstancias  de  tiempo  ó  de  lugar  por  ha- 
berse estos  peces  alimentado  de  moluscos  ó  gusanos 
marítimos  venenosos,  habrán  producido  funestas  con- 
secuencias á  los  que  se  los  hayan  comido  sin  precau- 
ción (1),  ó  sin  desentrañar  acaso  bien.  Pasemos  á  los 
colores  del  parótico.  Este  labro  tiene  el  dorso  gris  y  el 
vientre  blanquizco. 

El  violáceo  parece  ser  el  color  dominante  del 
bergsnillro,  cuya  mandíbula  inferior  y  pectorales  son 
alguna  vez  de  un  hermoso  amaritio. 

En  cuanto  á  las  principales  formas  de  los  diez  la- 
bros mencionados  en  est(^artículo,quedanya consigna* 
das  en  el  puadro  genérico.  El  mirlo  (2),  que  es  el  pri- 


(4)    Véasela  erudit«i  obra  do  F.  G.  Schneider,  cuyo  título 
es:  Petri  Artedi,  syuonimia  pisciura,  etc.,  p.  80. 

(tí)    Ed  cada  torácica   del  mirlo  un  radio  aguijonado  y 
cinco  articulados. 

En  la  membrana  branquial  del  roñe  catorce  radios;  on 
cada  pectoral  uno  a«<uijonado  y  cinco  articulados;  en  la 
caudal  catorce  radios. 

En  cada  pectoral  del  fuliginoso  catorce  radios;  en  cada 
torácica  uno  aguijonado  y  cinco  articulados;  en  la  caudal  ca- 
torce radios. 

En  cnda  pectoral  del  pardo  once  radios;  en  cada  torácica 
seis;  en  la  cauda]  doce  ó  catorce  radios. 
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mero,  habita  en  los  mares  de  Europa;  el  roño  se  en-^ 
cueatra  parlicularmeate  en  Noruega;  el  fuiiginoso,  el 

(lardoy  el  tablero,  vivea  catre  las  rocas  que  rodeaa 
as  islas  de  Madagascar,  de  Francia  y  de  Borbon;  el 
jaspeado  y  el  aucha  cola,  pertenecen  al  grande  Oeea->* 
no  equatorial;  estos  últimos  cinco  labros  han  sido  ob^ 
servados  por  Commerson,  aue  es  á  quien  se  deben  sus 
descripciones  y  diseños,  tales  como  nosotros  las  pu-* 
blicamos,  por  no  ser  conocidas  aun  de  los  naturaiis*^» 
tas.  Péscase  á  la  girela  en  el  Mediterráneo  y  en  el  mar 
Rojo:  las  Indias  son  patria  del  parótico;  el  bergsniltfa 
prefiere  el  Océano  atlántico  boreal. 

En  cada  pectoral  del  tablero  catoroo  radios;  en  cada  tora* 
cica  seis;  en  la  caudal  quince. 

En  cada  pectoral  del  cola  ancha  catorce  radios. 

Eo  cada  pectoral  del  jaspeado  trece  radios;  cd  cada  torá- 
cica seis;  en  la  caudal  quince. 

Eu  la  membrana  branquial  de  la  girela  seis  radios;  en  ca* 
da  pectoral  trece;  en  cada  torácica  uno  aguijonado  y  cino^- 
articulados;  en  la  anal  trece;  en  la  caudal  doce. 

En  cada  pectoral  dol  parótico  doce  radios;  en  cada  to- 
rácica uno;  en  la  anal  catorce;  en  la  caudal  catoroo. 
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LABRUS  GUAZA.  LlNN.,  GmeL.,  IaCEP.  fí). 

SI  labro  tancoide  (3),  labrus  tinca.  Linn.,  Oinel.;  1.  tancoi- 
des.  Lacep.  (4). — Labro  de  dos  manchas  (5),  1.  bimacula^ 
tus.  Linn.,  Gmel.,  Lac.  (6). — L(tbr^fnoteado(T),  1.  puncta- 
tiis«  lian.vGoiel.,  Lac;  cbromis  punctatus.  Gut.(8). — ^£a- 

(1)  La3(l  Jt.  4  O  i. — Labre  yuaze^  Daubooton  y  llaUy« 
Bqc.  met.  — jy.  BoDoat,  1.  de  la  ELnc.  met. 

(i)  Mr.  Ciivier  ño  cita  esta  especia,  y  refiere  su  mem 
peqiwüo  zanana,  iterranus  zanaoolla,  una  figura  dada  por 
Mr.  Lacepede,  y  anunciada  equivooadamenlt^  por  este  m\sm6 
como  un  labro ,  que  TerosíEiil mente ,  debe  referirse  al 
^nza.  D. 

(3V  Wrafíe  oíd  wife,  Y  tjwrach^  en  Inglaterra.— Ldírr* 
tange  de  m'.T,  Daubenton  y  Haüy,  Ene,  met. — Id.  Itonme 
terce«  1.  de  la  Ene.  met. — aLabrus  ro.^iro  sursum  reflecso, 
«aiHla  in extremo  circulai'i.»  Artédi,  gen.  33,syn.  36.-««Tuf^ 
dus  vul«;atís8ÍmUs,  tusca  marina  venetiá.»  Willugbby,  pági-^ 
na  349.— Tbevrasse,  Penn.  Brit.  Zool.,  t.  IIÍ,  p.  2d3.— 
tmuchc  de  mer,  Yalaont  de  Bomare;  Dic.  do  Hist.  naU 

(i)    No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(5)  Lol^ftf^otib/e^taüAtf,  Daubenton  y  Haüy,  Ene.  met. — 
tí,  Doimat,  1.  de  la  Ene.  met.  «Scinoa  macula  fusca  in  mor- 
dió corporiset  supra  basin  caudae.»  Mas«  ád.  Frid.  i,  pá^ 
Sioa  iB.^Brít.  Zool.  3,  p.  306,  núnw  2. 

|6)    ^0  lo  cita  Mr.  Giik? i«r.  I^. 

(^  Friái  snfflta,  en  Siieciá,— -labre  potictué,  Daubentcm 
y  Haüy«  Eac.  met^<-!-Id.  Boiinai<  L  de  la  Ene.  met.  «Stíania 
ünois  lüigitiidiuaiis  pturími^foseo  puctatis.»  Mus.  Ad.  Frid. 
1»  p.  66...^4}foiiov.  Miu.4,  n])um.^7.— Blocb,  pl.  295,  fi- 
gura 4. 

(d)  Bel  género  cruuso  «q  la  familia  de  los  acanthopterí- 
£Íos  labroides,  Cuy.  D.  i 
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bro  osifago  (i)^  I.  ossiphagas.  Linn.,  Gmel.  Lac.  (2). — 
Labro  omito  (3),  labrus  oaitis.  Lino.,  Gmel.,  Lac.  (4). 
Labro  papagayo  {a)j\.  pisittacus.  Lac;  L  YÍridis.  Linn., 
GmeL;  L  turdus,  var.  Cuv.  (6).— Xa6ro  tordo  (7),  L  tur- 
dus.  Linn.,  GmeL,  Lac. ,  Cuv.  (8). — £.  de  cinco  espi- 
nas (9),  1.  escoletas.  Linn.,  GmeL;  L  pentacanthus.  Lac; 
crenilabrus  exoletus.  Cuv.  (10). — L.  chino  (11),  L  chinen- 

(1)  Labre  ossifage^  Daubonton  y  fialiy,  Ene.  met, — Id. 
Bonuat. ,  L  de  la  Ene.  met. 

(2)  No  citado  por  Mj.  Cuvier.  D. 

(3)  Mus.  Ad.  Frid.  2,  p.  79.— Labre  onUCy  Daubcnton 
y  Haüy,  Ene.  met. — Id,  Bonnat.,  L  de  la  Ene.  met. 

(4)  Mr.  Cuvier  no  hace  mención  alguna  de  este  pez.  D. 

(5)  «Labrus  viridis  linea  utrinque  ccerulea.»  Artedi, 
gen.  34. — Dixieme  s^pecy  de  íowrrf, Rondelet,  part.  i,  1.  6, 
c.  6,— Turdus  viridis,  seu  decimus  rondeltHii,  Willughbjr, 
Ichth,  p.  320.— La6ríí  perroquet,  Daubent.  y  Haüy,  Enci- 
clopedia met.— /d.  Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  met. 

(6)  Mr.  Cuvier  considera  el  labro  papagayo  como  una 
variedad  de  la  especie  que  designa  con  el  nombro  de  vie- 
ja verde,  labre  turdus.  D. 

,  (7)  '  a  Labrus  oblongus  viridis  iride  lútea.»  Artedi,  géue- 
jro  14,  syn.  37,— rúrJus  viridis  wo/or.  «Turdus  oblongos 
ittscusmaculosus.»  Willughby,  p  322,  323.— Raí,  p.  137, 
— Labre  tourd,  Daubenton  y  Haüy,  Ene.  met. — Id,  Bonna* 
térro,  I.  do  la  Ene.  met. — «Labrus, oblongus  viridoseeBt  naa- 
culatus,»  etc.,  Brunn.  Pise.  Massil,  p.  51,  nüm.  6^7. 

(8)  Sogun  Mr.  Cuvier,  este  labro  no  difiero  del  llamado 
labro  vieja,  no  siendo  el  i)recedenle  otra  cosa  que  un«i  varie- 
dad de  este  mismo.  D. 

(9)  Faun.  sueeie.,  331 '— Mull.  Prodrom.  Zool.  Denic.; 
386. — Ot.  Fabrie.  Faun.Groenland.,  p.  <66,  núm.  120— 
Stmm.  Soqdm..  267,  núm.  3. — Labre  cing  epinós,  Dau- 
benton y  Haüy,  Ene.  met.— /(/.  Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  moU 

(10)  Del  subgénero  crenilabro  de  Mr.  Cuvier,  enelgraa 

fánero.  labro,  tipo  de  la  familia  de  Jos  acanthopterigios  bi^ 
roides.  D.  "     * 

(M)  Labre  livide,  Daubenton '  y  Haüy,  Ene.  met. — id. 
Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  met.  '<  • 
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'  sis.  Linn.,  Gmel.,  Lac.  (1). — L,  japonés  {2},  \í  japonicus. 
LioR^,  Gmel.,  Lac.  (3). 

El  guazoD  y  el  caito  viven  en  mares  profundos; 
dosí fago  y  el  tordo  en  el  Océano  atlántico,  ó  en  el 
Mediterráneo;  el  papagayo  se  encuentra  en  este  mis- 
monoar,  en  donde  $e  pesca  igualmente  al  de  dos  man- 
chas, que  asimismo  ha  sido  visto  en  las  aguas  sala- 
das que  circundan  á  la  Gran  Bretaña;  el  tancoide  pasa 
la  mayor  parle  del  año  en  las  profundas  oquedades  de 
las  rocas  que  ciñen  las  riberas  británicas  apoca  dis- 
tancia de  tierra;  el  de  cinco  espinas  ha  sido  encentra* 
do  en  el  mar,  cubierto  tan  á  menudo  de  montañas  de 
hielo  que  separa  la  Noruega  de  la  Groenlandia;  el 
moteado  prehere  el  marque  baña  á  Surínam;  el  chino 
ias  costas  del  país  do  su  nombre,  y  el  del  Japón  fué 
visto  por  Houttyn  en  los  mares  de  este  país. 

Estamos  persuadidos  que  algunos  naturalistas  han 
caído  en  un  error,  por  motivo  de  algunos  accidentes 
ó  alteraciones  de  individuos  de  la  misma  especie  del 
tancoide  que  se  les  hayan  presentado,  cuando  han 
dicho  que  la  lámina  superior  del  opérenlo  de  este  la- 
bro era  dentellada;  opinamos  que  esta  circunstancia 
era  en  los  individuos  que  la  examinaron  debida  á  al- 
'guna  especie  de  roce  mas  ó  menos  irregular,  y  muy 
diferente  de  la  verdadera  dentelladura,  que  nosotros 
consideramos  como  uno  de  los  principales  caracteres 
del  género  de  los  lutjanes;  mas  si  constantes  observa^ 
ciones  destruyeren  esta  opio  ion;  será  fácil  entonces 
trasportar  al  "tancoide  al  género  de  esos  últimos,  é 
inscribirlo  en  el  segundo  suíigénero. 

(1)    No  lo  cita  Mr  Guvícr.  D. 

(•i)    HotittúyiT,  Act.  Haarl.  XX,  2,  p.  324.— Labre  du 
Va^m,  I.  de  la  Ene.  met. 

(3)    Mr.  Cuvier  no  hace  mención  alguna  de  esté  pez.  I>. 
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Los  dientes  anteriores  del  tordo,  soa  mayores  que 
los  otros.  Es  fácil  de  ver  ea  ei  cuadro  genérico  las 
variedades  mas  ó  meóos  permanentes  que  puede  este 
labro  presentar  en  cuanto  á  sus  colores.  Cuando  es 
amarillo  con  manchas  blancas,  se  ven  en  su  cabeza, 
ademas  de  estas,  otras  negras  hacia  su  vértice,  y  al« 
ganas  líneas  rojas  en  los  lados;  entonces  su  vientre 
es  plateado  con  venas  rojas,  y  sus  aletas  dorsal,  torá^ 
cicas,  anal  y  caudal,  de  ese  mismocolor  manchadasde 
blanco.  Cuando  dicho  labro  es  verde,  sus  pectorsleá 
soa  de  un  amarillo  pálido,  las  torácicas  azules,  y  su 
longitud  menor  que  cuando  presenta  oira  variedad  de 
matices.  Finalmente,  cuando  tiene  manchas  doradiis  é 
festonadas  de  oro  debajo  de  su  hocico,  con  ja  parte 
superior  verde,  entonces  presenta  las  dimensiones 
ordinarias  de  su  especie,  y  es  de  largo  tres  decíme^ 
tros  aproximadamente;  entonces  presenta  un  color 
amarillento  en  el  vientre,  salpicado  de  manchas  blan- 
cas irregulares  festonadas  de  rojo;  una  lista  de  pun- 
tos blancos  y  rojizos  reina  con  la  línea  lateral,  y  está 
colocada  sobre  otras  muchas  listas  longitudinales, 
compuesta  de  varías  manchitas  blancas  y  verdes  (1). 

(i)  Diez  y  seis  radios  eu  cada  aleCa  pectoml  del  labro 
guazo;  seih  en  cada  torácica;  trece  en  In  anal;  quince  en  la 
caudal. — Cinco  en  la  membnina branquial dc'ltancoide;cator» 
c»«n  cada  pectoral;  9ei3  encada  torácica;  trecheen  la  caudal.-^ 
Mb  en  la  membrana  branquial  del  doble  radncba;  quince  un 
;9«4a pectoral;  pno aguijonado  y  cinco  articulados  encada 
Aorácica.-^Scis  en  lá  membrana  brancfuiai  del  puntuado; 
quince  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  arti- 
culados en  cada  torácica;  diez  y  ocho  radios  en  la  caudal.-* 
Quince  radios  en  cada  pectoral  del  osifago;  uno  aguijonado 
y  cinco  articulados  en  cada  torácica;  trece  radios  en  la  «au* 
dal. — Quince  en  cada  pectoral  del  onito;  uno  oguyonado  y 
«eis  articulado»  en  cada  torácica  ;  catorce  téim  en  la 
^udtaL— Catorce  en  cada  pectoral  del  papagayo;  seis  encada 
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tOoé  diferencia  entre  los  colores  variado^  y  vitos 
q^ie  abigarran,  por  decirlo  asi,  al  tordo,  y  los  matices 
sombríos  y  poco  numerosos  del  nxoteado! 

Este  último  labro  es  pardo,  no  realzando  esta  tin- 
ta oscura,  sino  por  ciertas  motas  grises  oscuras  ó  ne- 
grazcasque  forman  las  lineas  longitudinales  indicadas 
étt  el  cuadro  genérico,  y  por  otríis  manchas,  puntoso 
pequeñas  rayas  Icngiluainales  ó  trasversales  del  mis- 
mo tono,  y  diísemi nadas  en  la  cola  y  en  uiut  partí».  d|^ 
la  dorsal  y  de  la  aleta  del  ano. 

EL  LABRO  LINEAL  (í). 

LABRUS  LINBARIS.  LlNN.,  GmEL.,    LaCEP.  (3).. 

Labro  lunulado  (3]i«  K  lunulatus.  Forsk.,  Linn.,  Gmel.,  Ltc; 
cbeilinus  laniuatus.  Cuy.  (4). — L,  f>ariegado  (5),  i.  varif- 

lorácica;  catorce  en  la  caudal.— Cinco  radios  en  lü'merabra- 
na  branquial  del  tordo;  calorce  en  cada  aleta  pectoral;  uno 
aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica;  trece  ra* 
dios  en  taVaudal.— Trece  radios  eu  cada  pectoral  ád  álb 
cinco  espinas;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  eo  oidat^^* 
l^cica;  aiez  y  ocho  radTios  en  la  caudal.— Trece  radios  rti 
«ada  pectoral  del  chino;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados 
en  cada  torácica;  doco  radios  en  la  caudal.' — Seis  radios  en  la 
membrana  branquial  dtíl  japonés;  diez  y  seis  en  cada  pecto- 
tal;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica; 
diez  y  ocho  radios  en  la  caudal. 

(4)  AmaBu.acad.  l,p.  315.— la&re  ítncairo,  Daubcn- 
ton-  y  Haüy,  Ene.  met. — !d,  Bonnateare,  1.  de  la  Encielo- 
^•dia  met. 


(%)    No  lo  cita  Mr.  Cuvier.  D. 


Forsk.  Paun.  Arab.,  p.  37,  núm.  34.— I^&re  lunulé, 
'tkmriat.  1.  de  la  Ene.  met. 

(1)  Del  subgf^nero  quilino  en  el  gran  género  labro,  de  la 
familia  de  los  acá nthopt erigios  labroides.  Cuv.  D. 

(5)    Stríped  wraso,  Brit.  Zoo!.  3,  p.  207,  núm.  4. 
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gatus.  Linn.,  GmQl*,  Lac,  Cuv.;  1.  linneatas.  Pean.  (1).— - 
£•  reticulado  (2),  1.  reticulatus.  Lac;  1.  yenosus,  Brann.^ 
Gm.;  crenilabrus  venosus.  Cuv.  (3). — L,  moteada  (4),  la- 
brus.  Brunn.,  Linn.,  Gmel.,  Bl.;  julis  guttata.  Cay.  (5).— - 
X.  eock  (^),l.  coquus.  Linn.,  Gmel.,Lac.  (7). — X.  cano* 
so  (8),  1.  cin«dus.  Linn.,  GmeL  ,  Lac.  (9). — L.  de  listas 
UanecLs  (10) ,  \.  albuyitatus.  Koelr. ;  julis  alboyittata. 
Cuy.  (11).— £.  ozmI(12),  L  ceruleus.  Lac.  (13).  L.  it#ía- 

(1)  Este  pez  es  un  verdadero  labro,  seeun  Mr.  Cuvier, 
quieu  le  designa  con  el  nombre  de  vieja  listada. 

(2)  Brunii.Pisc.  Massil.,  p.  58,  núm:  74. — Labre  mai- 
lie.  Bonnat.  1.  de  la  Ene.  met. 

(3)  Del  subgónerq  crenilabro  en  el  gran  género  labro» 
Cuv.  D. 

(4)  Brunn.  Piso.  Massill.  p.  59,  núm.  76. — Labre  to- 
c/kat¿,  Bonnat.  I.  do  la  Ene.  met. 

(5)  Del  subgénero  gírela,  uno  de  los  dol  género  labro* 
Cuv,  D. 

(0)  Cock  cornuhiensium^  Brit.  Zool.  3,  p.  210,  núm.  8. 
— Rai.Pisc,  p.  463,  f  4. 

(7)  No  lo  cita  Mr,  Cuvier.  D 

(8)  Rochan ,  canus^  canudo,  en  mucbos  depiirtamen- 
to&  meridionales  de  Francia. — Rosa,  en  la  Liguria.— «Labrus 
iubens  dorso  purpureo, pinna  a  capite.ad  caudam  continua.» 
Artedi ,  syn.  ^^,^AlfiiStas.  Atben.  1.  7,  c*  281.— CirwB* 
dus,  Plin — Canus^  Rondclet.  part.  1,  I.  6,  c.  4. — Cinmdus 
Jlundeletii,  Aldrov.^l.  1,  o.  14  p.  67.— Jonsthon,  1.  1,  tít.  4. 
o.  1,  á  lü,  tab.  15,  núm.  Í.^Alphestes,  vel  cincedus,  Ges^ 
ner,  p.36,  4Q,.  :ct  (germ.),  fol.  15. — Alohtsles,  Cbaret., 
p.  135. — Alphestes  sive  cincBcÍMí,  Willugbby,  p.  323. — ^RaL 
p.  137.— Laore  canude,  Daubenton  y  Uaüy,  Ene.  met. — Ja. 
Bonnat.,  1.  de  la  Ene.  met. 

!9)    Mr.  Cuvier  no  hace  mención  dé  esta  especie.  D. 
iO)    Labre  rayé  de  blanc,  Bonnat.^  1.  delailnc^  met.--- 
KoBlreuter,  Nov.  Comm.  Petrop.  t.  9,  .p,  458. 
/ll)    Del  subgénero  c¡ro4a,  en  el  gran  género  labro.  Cuv.D. 
(12)    Blaastaal  y  blaustak,  en  Dinamarca. .^Péioii  bleu^ 
^scagne,  cuad,  2.  p.  5, 1.  12,— lü^rctíeM,  Bonnat.,  1.  deía 
Cne.  met. 

(43)    N0  16  cUa  JUr,  Cuvier.  b. 
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do  (1)9  1.    HoDeatus.  Penn.,  Lac;  1.-  variegatus.  Lion.,^ 
Gmel.,  Cuy.  (2). 

Ei  lineal  tiene,  como  otros  muchos  labros,  parti- 
cularmente como  el  azul  y  el  listado,  los  dientes  de- 
lanteros mayores  que  los  oíros;  el  lunulado  presenta 
la  cabeza  y  el  pocho  salpicados  de  manchas  rojas,  las 
pectorales  amarillas,  y  las  otras  aletas  verdes,  con 
manchas  rojas  ó  rojizas,  y  algunas  veces  con  radios 
del  mismo  coloren  torno  (le  los  ojos.  Los  opérenlos 
del  variegado  son  grises  con  listas  amarillas,  las  pec- 
torales manchadas  de  verde  oscuro  en  su  baso  y  las 
torácicas  y  anal  son  azules  en  su  estremidad.  El  lis- 
tado presenta  un  ribete  azul  en  la  estremidad  de  sus 
aletas  torácicas^  de  la  anal  y  de  la  caudal:  los  rndios 
de  esta  última  son  amarillos  en  su  base,  y  tiene  una 
mancha  azul  colocada  en  la  parte  anterior  de  la 
dorsal. 

Este  labro  habita  en  los  mares  de  la  Gran  Bretaña, 

Í'ütitamente  con  el  azul,  que  frecuenta  también  las  ri- 
jeras  de  Noruega  y  Dinamarca.  El  cock  y  el  variega- 
do suelen  particularmente  encontrarse  junto  Fas  islas 
de  Skerri;  el  lineal  en  las  Indias  y  costas  de  la  Amé- 
rica meridional;  el  lunulado  cerca  de  las  de  la  Arabia; 
el  reticulado,  el  manchado  y  el  canoso,  en  el  Medi- 
terráneo, en  donde  era  este  último  ya  conocido  en 
tiempos  de  Ateneo,  y  aun  de  Aristóteles,  que  le  ha- 
bían denominado  alphestas  y  cinígduSy  porque  los  ha- 
blan visto  nadar  á  pares,  y  siempre  el  uno  en  pos  del 
otro  (ti).  La  carne  de  estos  canosos  ofrece  las  mismas 

(1)  Pennant.  Brít.  Zool,  5,  p.  249.— Ia6re  rayé,  Bon- 
nat.»  1.  de  la  Ene.  met. 

(2)  Mr.  Guvier  ha  designado  este  labro  con  el  nombre  de 
vieja  listada.  D. 

(3)  Seis  radios  en  la  membrana  branquial  del  hbro  lineal; 
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(Kmlidades  que  las  de  otros  ptcts  qae  viven  en  me- 
dio de  las  rocas,  y  se  denominan  sapaHles;  segtín  Ron- 
delet,  es  blanda,  iierna,  gustosa,  digerible  fácilmente, 
y  á  propósito  para  los  enfermos  y  convalecientes. 

doce  en  cada  aleta  pectoral;  seis  en  cada  torácica;  doce  en 
fe  caudal.— Cinco  radios  en  la  membrnna  branquial  del  lu- 
nulada;  doce  en  cada  aleta  }>octoral;  uno  aguijonado  y  cinc^ 
«rticulados  en  cada  torácica;  trece  en  la  caudal.-^Cinc^  r»^ 
dios  en  la  membrana  branquial  del  varicgado;  quince  en  ea-> 
da  p'-ta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  e* 
caiia  torácica.— Cinco  radios  en  la  membrana  branquial  del 
rcticulado;  trece  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y 
cinco  articulados  en  ca$la  torácic-a;  trece  radios  en  la  caudal. 
—Cinco  radios  en  la  membrana  branquial  del  moteado;  ca- 
torce en  cada  pt-ctoral,  uno  aguijonado  y  cinco  arliculndojí 
•Q  cada  torácica;  diez  y  siete  radios  en  la  caudal.—Quince 
tñ  cada  pectoral  del  de  listas  blancas;  seis  en  cada  torácica; 
doce  en  la  caudal.— Cinco  radios  en  la  membrana  branquial 
del  azul;  catorce  en  cada  aleta  pectoral;  un  radioag;uijonaUoy 
piflco  articukidosen  cada  tor.ioica;  catorce  radios  en  la  cau- 
dal.—Cinco  radios  en  la  memí>rana  branquial  del  ÜFtado; 
quince  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  arti« 
ctilados  en  cada  torácica. 
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UBRUf;  BAILAN.  Prnn.,  Lag.»  l.  dergüilla.  Ascan; 
L.  macolatds.  Bl.,  Cüv.  (2). 


El  labrohergilto  (3),  laBrasbergilta,  Asean.;  1.  baltan,  Pen. 
Lac;  I.  macQlata8,Bl.,  Cuy.  (4).— £.  hassek  (5),1.  inerntií^ 
Forsk.;  I.  hassek, et  cheilio  auratus,  Lac;  1.  hassek ,  Gq<- 
▼icr(6). — X.  arista  (1),  1.  aristatus,  Sparm.,  Lac.  (8).— » 
L.birayado(9)9  1.  biVitatus»  Bl. ,  Lac;  julis  biTiUato^ 
GiiT.  (10).^£.  de  grandes  escamas  (ií)y  1.  macrolepidolaa^ 

(1)  Peunant,  Brít.,  Zool,  3,  p.  ^ÍC-^Labre  bailan^  Bob^ 
cal..  1.  de  laEDC.  iiiet. 

(2)  Según  Mr.  Cuvier,  el  balan,  que  es  un  Terdndero  la* 
bro,  no  difiere  específica  mente  del  bergilto,  siendo  tan  soW 
una  simple  variedad  del  labro  moteado.  D. 

f3)    hery^galt^  berg-gylte,  sea-aborne,  on  Noruega 

SeJt  carpe  [carpe  de  mer),  en  Dínamarcd. — Labrus  bergylia^ 
Ascagoe,  pl.  S.-^Labre  táchete^  Bloch.  1.  WÍ.'-^Labre boT" 
gyli'j,  Bonnatcrre,  1.  de  Ja  Ene  met. 

(4)    Véase  la  nota  antepenúltima.  D. 

Í5)  Lahruít  hassek,  labre  inermis,  Bonnat.,  k  de  la  Eoo. 
met. — Forskael  descript.  animal,  p.  34. 

(6)  Mr.  de  Lacopede  ha  «Icscrito  nuevamente  el  íabw) 
hassek,  con  la  denominación  dequeilion  dorado;  mas  según 
Mr.  Cuvier  es  un  verdadera  labro.  D* 

(7)  Labre  asisto,  Bonnat.  lam.  de  la  Ene.  met.-^Spar- 
mann,  Aman,  acad.  vol.  7,  p.  505. 

18)    No  lo  cita  Mr.  Cuvier.  D, 
9)    Blocb,  1.584,  %.  4. 
40)    Del  subgénero  circla  en  el  género  labro.  D. 
44)    Bloch,l.  28^,  fig.  !2. 
(029      Bibliutoca  popular.  T.  XXX.    26 
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Bl.  Lac. ,  julis  macrolepidota ,  Guv.  (!).—£.  de  cabeza 
azul  (2),  1.  cyanocefalus,  Bl.  ,Lac.;  juíis  cyaDo^ephala, 
Cuy.  (3). — L.  de  gotas  (4),  gutulatus,  Bl. ,  Lac.  (5). — 
L.  ensamblado  (6),  1.  tesellalus,  Bl.  Lac.  (7). — X.  de  cin- 
to manchas  (8),  1.  quinqué  maculatus,  Bl.Lac;  crenila- 
brus  quinqué  macoiatvs,  G«t.  (p),  ,  i 

¿Qué  matices  son  los  que  debemos  aun  describir 

Eara  oomplelar  la  idea  que  ié  el  cuadra ^geoérico  so-r 
re  los  colores  de  estos  laf)ros?  La  ^intá  general  del 
bergilto  es  parda  mezclada  de  amarillo  eh  los  opércu- 
culos;  el  hassek  es  verde  con  el  dorso  pardo  y  man- 
chas blanquizcas  en  \o&  lados;  «asi  loaa»  U^  aUta^ 
4el  Uisrayadoi  soa  violáceas ,  con  hlszcU  d«r  amarillo; 
ej)  de.  gíiíkáed  eseaiiMg  pr«se«t»  las  Éle^a»  fiel  mismo 
.eel(Wcoft  mandias  violáceas  en  los  opérccrfosT,  y  algu- 
Hfíw  olra5  arufos  en  et  origen  de  ladoríat;  ua  gris 
verdoso  distingue  las  del  labro  cabeza  azul;  casi  Co- 
das las  manchas  que  se  ven  en  el  goteado  son  redon- 
das eoWMv  íai?  gotas  de  h  lluvia  f  el  ensatobfado  trcfne 
las  torácicas  negras,  las  pectorales  y  la  caudata2ttrcrs', 
\^  íhrrsal  y  anal  N^riegaoas  con  eiíte  mismo  eolor^cl 
pxrrdó  y  auíarillo;.  eF  de  cinco  manchas  las^  tix^na  tam- 
bién amarillas  con  {e&toiie»  violáceos.  Bi  coBOcimten* 
Ío>deesto&iieiiabl>Fet»  que  acabalaos*  de  noiiikbRar  «6 
debe  á  B(o4íb  ^  quien:  nos  riifi»rm«  adamas ,  qu«  et  4a 
cinco  manchas  y  el  e«sainMladla ,  viveH'  ^.n  1^  OMir  iñ 

.   (4)  Del  ^ub^ew  gfríffá  de  Wr.  tíuner.  Di. 

(2)  Bioch,  1.  280. 

{9)  Delsü^éflt?iD  gtreli,  Ctiv.BK 

ifif  BToolv,  F.  287,  ffg.  ÍL 

(5)  No  lo  menciona  Mr.  Cmrier.  l>. 

'    (ífi)-  Bf&€*,l'.^i,%.  2. 

(7)  Mr.  Gavier  nolo  ct*ír.  I>, 

(8)  .Bloch,  I.59l,fig.  4; 

(0)    Del  subgénero  crenilabro- o»  d»  grait  género  Bíbro, 
según  Mi».  Cu¥iér.  0. 
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Noruega,  desde  do: Jv)  T'r.  Spengler  de  Estokolmo 
habia  recibido  algunos  iudividuos  de  cada  especie. 
El  bergilto  y  el  bailón  suelen  encontrarse  en  los  ma- 
res de  la  Gran  Bretaña,  ó  á  carta  dislancia  de  la  No- 
ruega. Péscase  el  hassefc  en  el  mar  de  Arabia,  y 
Mr.  Sparman  dice  que  las  aguas  de  la  China  (1)  soa 
patria  del  arista. 

Las  mandíbalas  d^l  labro  rfe  grandes  eseai»as,  no 

f presentan  mas  que  una  sola  fila  de  dientes,  cuyos  an- 
eriores  son  los  mas  largos ;  su  línea  lateral  está  in- 
terrumpida: una  sola  serie  de  agud^  dientecilloa 
goarnccea  las  dos  mandíbulas  del  easamblado. 

-    (4)    Cuairarftáios  en  Ka  membrana  bramqiiiaideClabrtrfoa» 
lun;  entorce  ou  eada  a  Iota  pectoral  ;mmagui]»nado  y  cídco  ar- 
ticúleos en  catb  torácica.  ^Cinco  radios  en  la   nambrana 
tírawquiaí  del  bergilto;  catorce  0ñ  cada  aleta  pectoral;  nna 
aguijonado  y  cuatro  articulados  en  cada  torácica;  diez  y  ocho 
radios  en  la  caudal. — Doce  radios  en  cada  pectoral  del  arista; 
seis  en  cada  torácica.— Cinco  radios  en  la  membrana  bran- 
quial'del  bilistado;  catorce  en  cada  aleta  pectoral;  uno  uguiio- 
nado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica;  trece  radios  en 
ía  caudal.— Cinco  radios  en  la  membrand  branquial  del  la»- 
bro  de  grandes  escamas;  doce  en  cada  'ilota  pectoral;  seis  cñ 
cada  torácica;  diez  v  nueve  en  la  caudal. — Cinco  radios  en  la 
toembrana  branquial  del  labro  do  cabeza  azul,  doce  en  cada 
jdteta  pectoral;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  encada  to« 
rácica:  doce  radios  en  h  caudal. — Trece  radíos  en  cada  pecr 
toral  del  labra  goteado»  seis  en  cada  torácica;  diez,  y  sois  oíl 
fer  caudai.— cuatro  radKís  en  la  membrana  branquinf  del  ta- 
raceado (boisíé)  diez  y  seis  en  cada  aleta  pectoral,  uno  aguí- 
jonadb  y  cinco  articulados  en  cada  torácica,  diez  y  seiseo  la 
camfef.— Cinco  radios  en  h  membrana  branquial  del  dé  cin^ 
CD"  manchas,  quince  encada  afeta  pectoral,  unooguijbnaás  f 
cinco  articuíaaos  en  caife  torácica;  dier  j  seis^  radio»  eü  ^l 
caudal. 
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EL  LABRO  MICROLEPIDOTO  (I). 

LABRUS    HIBR0LRPID0TÜ8.    Bl.,  LaG^P.  (S). 


Éllahromejo  (3)  labras  vetula»  Bl.,  Lac;  I.  lineatos , Pena. 
Cuy.  ¿L.  variegalus?  Gm.  (4);— L.  karut  (5),  í.karut.  Lac, 
iohníuskarat,  Bl.;  corvina  carutta.Cuv.  (6). — L.  anei  (7), 


Cuy.  ¿L.  variegalus?  Gm.  (4);— L.  karut  (5),  Í.karut.  Lac, 
iohn¡uskarut,Bl.;  corvina  caruUa.Cuv.  (6). — L.  anei  (7), 
labro  aneus,Laic.;  johnius  aneus,Bl.;  cor.Tina  anei,  Cuy.  (8)« 


^^L.  cinturón  (9),  I.  cingulum,  Lac;  julis  cingulum.  Cu- 
Tier  (10). — L.  diorama,  I.  digrammse,  Lac%;  cheiiinusdw 
graiiim,Guv.(H). — L.  hololepidoto^  1.  hololep¡dotus,Lac.; 
sciena  bololepidota,  Cuy.  (12). — L.  teiniuro,  L  teniooriUy 

(1)  Blocb,  1.292. 

(2)  No  lo  cita  Mr,  Cuvier. 

(3)  Carpe  de  mer,  en  varios  parages  de  las  costas  occi- 
dentales de  Frauda.— Bloch,  1.  293. 

(4^    Este  verdadero  labro  parece  ser  el  que  Mr.    Cuvier 
desi^(na  con  el  nombre  de  vieja  listada.  D. 
Í5)    Johnius  carut.  Blocb.  I.  35(). 

(6)  Del  subgénero  cuervo,  corvina,  en  el  gran  género 
esciena  do  la  familia  de  los  acanthopterigios  escienoidcs.  D. 

(7)  Anei  kaltalei,  por  los  malayos.— /o/iniMS  anaus^ 
Diocho  1.  357. 

'  (8]  Del  subgénero  cuervo  en  el  género  esciena,  lo  misma 
que  la  especie  precedente»  seguu  Mr.  Cuvier.  D. 

(9)  «Lnbrus  saturnio  antica  medietate  iibidus,  postíca 
fuscus,  cinguio  intermedio  exalbido,  punctis  atro -purpuréis 
capiti  inspersis,»  Commerson  en  sus  manuscritos  ya  citados. 

(40)  Del  subgénero  girelaen  el  género  labro,  familia  do 
los  acanthopterigios  labroides.  Cuv.  D. 

(11)  Del  subgénero  queilíno  en  el  gran  género  de  los  la-» 
bros.  Cuv.  D. 

(4'¿)    Del  subgénero  de  los  magros  ó  escienas  propiamen* 
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s^nis  em'ftTeriiim  et  sptnis  braehion,  Lae. ;  jiri»  foenioiw 
ra,  Cuy.  (i). — L,  parterre,  1.  hor^uiáous,  I.  centicuadrey, 
Lac;  jalisnortulana,  Cuy.  (2). — L,  esparoide{3),L  spa- 
Toides,Lac.;centrascus  sparoideSfCuY.  (4). — £..  leppardo^ 
1.  IcoparduB,  Lac,  serranus  leopardus,  Cav.  (5). — í,  ma^ 
lapteronotOj  1.  malapteronotos  (fig.)  et  I.  faligÍDosus  (des- 
enp),  Lac;  chetlinus  fasciatus,  Cuy.  (6).' 

Blocb,  que  por  primera  vez  publicó  h\  descrípcioa 
de  los  labros  viejos,  karut,  anei  y  macrolepídolo  ,  ig- 
noró la  patria  de  este  último.  El  labro  viejo  se  pesca 
ea  las  costas  de  Noruega,  de  donde  recibió  Mr.  Speu- 
gler  algunos  individuos  de  la  especie  y  se  le  encuen- 
tra también  en  las  costas  occidentales  de  Francia.  £1 
karut,  y  el  anei  que  Bloch  creyó  deber  comprender  eu 
un  género  particular  ,  y  que  habia  cons<igrado  á  su 

te  dichas,  en  el  gran  género  esciena  (familia  de  ios  acanthop- 
terigios  escienoíaeoi).  Cuv.  D. 

(4 )  Esto  pez,  que  Mr.  Guvier  coloca  en  el  subgénero  gí- 
rela del  género  de  los  labros,  fué  descrito  híísta  tres  veces 
por  Mr.  de  Lacepede  con  los  nombres,  1.°  do  labro  teniuro»' 
t.»  de  esparo  emisférico  y  S."  de  esparo  braquion.  D. 
*  (2)  e1  labro  parterre  do  Mr.  Lacepede,  es  de  la  misma 
especie  que  su  labro  tablero  (véase  el  artículo  correspondien- 
te). Mr.  Cuvier  le  coloca  en  el  subgénero  gírela,  una  de  h% 
secciones  del  género  labro.  D. 

(3)  Ptírca  tiotiiía,  Bosc,  manuscritos  comunicados,     • 

(4)  Del  género  centrarco  en  la  familia  de  los  acanthopte- 
rigios  percoideos.  Cuv.  D 

Í5)  Del  subgénero  de  los  meros  en  el  género  serrato,  fa- 
milia de  los  acantohplerigios  percoidea. 

(6)  Del  subgénero  queilino  en  el  gran  género  labro,  fa- 
milia de  los  ncautbopterigios  labroideos*  Mr.  Cuvier  dice  que 
el  diseño  de  este  i>ez  dado  por  Mr.  de  Lacepedis  debo  acom- 
pañar á  la  descripción  del  labro  fuliginoso  (véase  el  articulo 
que  de  él  trata)  y  no  á  la  figura  de  este  último  que  eaau 
snenoprion  unirionatus.  El  laoru$  fasciatus^  Bloch,  1.  i90,  se 
parece  también  en  la  forma  al  labro  malapteronoto.  0. 
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iMBi^7«ftfi,  mi$iemiío«á  tos  indias,  daséoé  io4o 
«se  grupjo  el  nomlíTe  de  JohtHus,  nos  ha  parecido  de- 
ber ser  inscrito  entre  los  verdaderos  labros  ,  y  efec- 
tivamente no  presentan  carácter  alguno ..  que  no  haya 
sido  recoQOCiao  por  todos  4os  naturalistas  ,  y  aun  por 
el  mismo  Bloch^  «orno  perteoeeiettie  A  <«s  labros  pro- 
piamente dichos.  Viven  el  karut  y  el  anei  en  las  aguas 
saladas  de  las  Indias  orientales,  y  particutermente 
ea  lasque  Imfta  la  fi;ran  Península  de  la  India  ,  ta«to 
al  Levante  como  arPonletiíe  de  la  misma. 

En  cuante  á  los  '6ítos  ocho  labros  mencionadas 
en  este  articulo ,  somos  nosotros  los  •primeros  en  pu- 
blicar su  descripcioh  con  arreglo  á  ios  manuscritos 
de  Commersou  y  diííenos  del  mismo,  aue  hemos  hecho 
grabar.  Los  oche  habitan  en  d  grande  Océano  ecua- 
torial ó  en  los  mares  inmediatos;  y  el  labro  cinturon 
ha  sido  particularmente  observado  jui^to  ala  isla  de 
Francia. 

Las  dos  mandíbulas  del  macrolepidoto  y  del  ^^ejo 
son  Igualmente  largas ,  y  están  guarnecidas  de  dien- 
'  tfs  puntiagudos  y  ralos;  el  karut  y  el  anei  ,'tto  pre- 
sentan mas  que  diéolecillos  puntiagudos. 

La  dorsal  del  macrolepidoto  (1) ,  es  casi  entera- 
mente parda;  sus  demás  aletas  blanquizcas.  ^1  dors# 
y  lados  del  karut,  reflejan  el  brillo  delacero:  su  vi'eii- 
tre  y  tíneas  lateraíes  se  distingum  por  nn  beTmoso 
mata  amarillo ;  sus  aletas,  menos  la  dorsal  y  catdal 
que  son  azules,  presentan  un  pardo  rojizo.  El  anei 

(1)  La  palabra  mtcroiíjpwlofo,  designa  Tas  escamas  pe- 
queñas; digrama^  la  doblo  linea  laterar,  hólolepidato^  las  es- 
camas colocadas  en  toda  ia  simorfioie  del  animal;  tmiuróf 
h  faja  que  se  observa  en  su  aleta  caudal;  y  malapierorwtó^ 
los  radios  blandos  de  que  consta  tan  solo  la  alet*j  dotsaf. 
W^ds  -significa  jpaqueño  ,  íéfpíí  escama ,  dis  dos  técot^ 
'jtwimtj  nvea,  olas  enlato,  tnínia  cinta  ü  banda,  onpa 
eolüf  éialiichos  blando ^  plepan  talhtn^,  y  vóttfS  dorso. 
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tieoe  el  dorso  negruzco ,  los  costados  blancos ;  las 
pectorales  y  torácicas  rojizas;  la  parle  posterior  de  la 
dorsal ,  anal  y  caudal ,  rojizas  ^n  su  base  y  azuladas 
en  su  estremidad.  El  l)ord^  de  la^ocsal  y  de  la  anal 
del  cmturon,  eá  por  (ó  regular,  blanquizca  (1)  y  en  el 
ángulo  posterior  de  su  opérenlo  se  ve  una  mancha  ne- 
g^st  notable  por  un  punto  blanco  ó  blanquizco  que  l<x 
aá  la  ,a|>ariencía  del  globo  de  un  ojo.    . 

(4)  Doee  radios  en  cada  aleta  pectoral  del  labro  microlc— 
pidoto,  UDO  aguijonado  S  cipco  articulados  en  cada  torácica; 
diez  y  ocho  radios  en  *la  cáadal. — Catorce  radios  en  cada 
jíoctoral  del  labro  vieja;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en 
cada  torácica,  diez  y  seis  radios  en  la  caudal  —  Cinco  en  la 
tQembrpoa  branquial  dd  karat^  diez  y  setsen  cada  aleta  pec- 
toral; uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en  cada  torácica;, 
dos  de  aquellos  y  siete  de  estos  en  la  anal;  diez  y  ocho  ra- 
dios en  la  caudal Cinco  radios  en  la  membrana  branquial 

del  anei;  catorce  en  cada  aleta  pectoral;  uno  aguijonado  y 
tinco  aHrculados  en  cada  torácica;  dos  de  aquellos  y  siete  d« 
«a*os«fi  lá  anal;  diez  y  ocho  radios  en  la  Cí^udal, — ^Trece  ra- 
dios en  cada  aleta  pectoral  del  de  cinturou,  seis  en  cada  to« 
rédiea;  catorce  en  la  caudal.— Once  radios  en  cada  pectoral 
<tel  .digra«a;  seis  en  caáa  torácica;  doce  en  la  cauda*.— i 
Veinte  ro4iQS  en  la  caudal  del  )abr«  olokpidpto.— Trece  m 
la  pardal  ded  teniuro.-<-Doce  en  cada  aleta  pectoral  del  lar 
bro  pa^rterre: die;?  y  seis cnla caudaL — Diez  y  site  radios  exi 
la  caudal  del  fsparoideó. — Doce  radios  en  la  caudal  del  let)f 
pardo. — Oflcc  radíos  en  la  aleta  caudal  del  malajpteronoto.  " 
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EL  LABRO  SALMOIDE. 


IrABUtrS  SALMOIDES.    LaC.  ;  PESCA  TRÜTTA.    BOSC,  N.  M, 
OICLA  ViRiABILIS  LE  SÜEÜU,  CHISTES  SALMOIDES.  CüY.  (4). 


EL  LABRO  IRIS. 


LAimUS  IRIDEÜS,  ET  L.  MACROPTERÜS.  LaC;  PESCA  IRIDITA, 
BOSC,  MSS.;  CENTRARCflüS  IRIDEÜS.  CoV.  (2). 

El  conocimiento  del  labro  salmoide  y  del  labro 
iris,  que  viven  en  las  aguas  de  la  Carolina,  se  debe  á 
Mr.  Bosc. 

El  salraoide  tiene  una  pequeña  prominencia  sobre 
la  nariz ,  la  abertura  de  la  boca  es  muy  ancha ,  la 
mandíbula  inferior  mas  larga  que  la  .su|M;rior  ,  ambas 
guarnecidas  de  dientes  sumamente  pequeños;  la  len- 

5ua  carnosa,  el  paladar  erizado  de  un  gran  número 
e  díeutecillos  dispuestos  en  dos  tilas  sobre  una  pla- 
ca triangular ,  el  garguero  colocado  entre  otras  dos 
placas  Igualmente  erizadas ;  los  ojos  grandes ,  los 

(1)  Dol  genero  growlor,  gristes,  Cuv.,  en   la  familia  do 
los  acanthopterigios  percoides.  D. 

(2)  Este  pez,  descrito  ya  por  Mr.  de  Lacepede   con  el 
jDQmbre  de  labro  macroptero  (consúltese  »u  descripción)  es  dol* 
género  ccntrarcos  de  Mr.  Cuvier,  familia,  délos  acanthopte^ 
rigios  percoideos.  D. 
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lados  de  la  cabeza  revestidos  de  pequeñas  escamas; 
la  línea  lateral  paralela  al  dorso ,  una  fósela  propia 
para  recibir  la  parle  anterior  ^e  la  dorsal ;  las  oos 
torácicas  uoidas  por  una  membrana ,  el  iris  auiarillo 
y  el  vientre  blanco. 

Se  encuentran  un  gran  número  de  individuos  de 
esta  especie  en  todos  los  ríos  de  la  Carolina  y  le¿  dan 
el  nombre  de  traut  ó  trucha.  Los.  pescan  al  anzuelo, 
atrayéndolos  por  medio  de  pedaciios  de  ciprino.  Ad- 
quieren eslos  peces  una  longitud  de  seis  ó  siete  deci- 
metros ,  su  carne  es  c*onsísi&Qte  y  de  un  sabor  muy 
agradable. 

El  labro  iris  tiene  en  la  parte  de  la  cabeza  anterior 
&  los  ojos  un  pequeño  espacio  plano,  sobre  el  cual  se 
observa,  una  especie  de  ranura;  los  dientes  en  es- 
tremo  pequeños ,  una  membrana  colocada  de  forma 
3UC  une  ambas  torácicas;  su  longitud  es  de  uno  ádos 
ecimctros:  el  color  dominante  gris:  pardo  con  man- 
chas y.  pintilas  de  un  pardo  mas  oscuro  ,  una  lista 
amarilla  poco  .perceptible  en  casi  todas  las  escamas  y 
dos  rayas  oblicuas,  igualmente  que  varias  manchitas 
rojas  en  la  alela  del  dorso.  Los  individuos  de  esta  es- 
pecie abundan  estraordinariamente  eú  lasáp;uás  dul- 
ces de  la.Carolina ,  como  los  labros  esparoides.  Son 
muy  buscados ,  particularmente  en  la  primavera  (1). 

(4 )  Seis  radios  en  la  membrana  de  las  branquias  del  la- 
bro salmoydeo.  trece  en  cada  aleta  pectoral,  sei.-?  en  cada  to- 
rllcica;  diez,  y  ocho  en  la  de  la  cola. -«Nueve  radios  en  cada 
pectoral  del  labro  iris;  un  aguijonado  y  cuatro  articulados  eo 
cada  torácica;  veinte  y  cuatro  radios  eo  la  caudal. 
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EL  LABRO  DIANA. 
LAmjs  9IANA.   Laceí.,  CüV.  (4), 


MI  labf  mtunodtmtt,  Uhrva  maeredoBÉirs.  Lte.  (9).^— £. 
neuttriano  (3).  L.  neustrioe  et  1.  bergylta,  Lac;  K  ni¿eiilt<* 
tus.  var.  GuT.,  1.  bcrgylU,  Asean,  (^*— Z.  ceUops  («),  1. 
calops,  Lac.  (6). — L,  ensangrentado  (7),  l.cnieDtatiis,!Lac.; 
psiacantos  cnientatus,  Cuy.  (8). — L.  cotorra  (9),  1.  psitta- 
eulos,  Lac.  (10).—- X.  keslik  (11),  1.  perdicca^  ¿inn.  Gméi,; 

(1)  Mr,  Gavier  admito  esta  especie  entre  loá  labros  pro- 
piamente dichos.  B. 

(2)  No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(3)  Grande  tie^a,  según  Fecamp . — Bandolera  jaspeada. 
(Nota  manuscrita  de  Mr.  Nod  de  Roñan). 

(4)  Este  labro  es  de  una  variedad  de  h  xieja  mancbada 
de  Mr.  Guyicr  ya  descrita  en  esta  obra  con  los  nombres  de  k« 
bro  balan  y  labro  borgiho. 

(5)  La  parda,  según  los  pescadores  de  Dh^ipo— Bonilo- 
leraparda^  (Nota  manuscrita  de  Mr.  Noel  de  Rúan). 

(6)  No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

n)  r  aLupua  minimus,  argenteu.s,  maculis  purpuréis .  tes- 
sellatu.<;.»  Pmturas  sobre  vitela  sacadas  de  los  diseños  de 
Plumier,  y  depositadas  en  Ja  biblioteca  del  Museo  de  historia 
natural.  * 

(8)  Del  j^énero  priacanto  en  la  familia  de  ]os  acanthopte^ 
rigioff  percoides.  Cuv.  D. 

(9)  «Turdus  marinus,  var¡atu3,  vulgo  pamgayo  peque- 
no.xt  Pinturas  sobre  vitela  sacadas  de  los  císeños  de  Plu- 
mier. • 

(40)    No  lo  cita  Mr.  Cuvier.  D.. 
(44)    Forskacl,  Descrip.  anim.,  p.  34,  núm.  26. — Labre 
kestik,  Bonnat.,  1.  do  la  Ene.  met; 
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'  I*  ke^iky  La<í.  (i).— Z.  cowifrro  (2),  1.  «omber,  Pénn., 
^  l4ac.,  1.  macuiaui^  var.CuT.  (3). 

í  La  ^cr^icidTi  eomparaéa  de  los  seis  primeros  At 
estos  ocha  labros,  bo  ha  sido  publieada  totlavia  poi^ 
mttgati  na^palista.  S^gof)  Mr.  Noel,  qire  nos  remitiiS 
«Das/notasitianusoTitas,  i^latkas  al  (abro  neostriacoi 
f  al  calops,  ei$te  íiUimo  pez  ticlie  lasd^s^  maadíhida^ 

Sarnecidas  debua  fita  de  dientes  doble?  y  pHotiagH-i 
s.  La  dorsa)  del  neoi^tmaeo  présenla  tinos  maticen 
y  una,  disposición  de  colores:  baslante^parecrdos  á  Wá 
^^  se  yen  en  los  lados  de  este  animal,  y  tas  pecto^ 
rdes,  las  torácicas,  la  anal  ^  la  caudal,  ofrecen  uno$ 
t<Hi<^  y  una  distribudon  de  tintas  iguales  á  los  qo^ 
inanífiesta  el  dorso.  El  iris  del  calops,  4«e  es  laujf 
grande,  asi  como  el  ojo,  considerado  en  sn  conjunto, 
es  de  un  negro  tan  brillante,  que  me  ha  parecido  de- 
ber sacar  de  este  carácter  de  la  fisonomía  de  este  b« 
Jhio,  el  »ombre específico  de  calop^^  que  he  dado  á  es- 
te pez,  y  significa  liermosoojo  (4).  El  dorso  del  labro 
calopses  parduzco,  pero  este  óseo  está  revestido  en 
toda  su  superficie,  escepto  en  la  cabeza,  de  escamas 
muy  fuertes,  anchas  y  muy  brillantes  (5),  El  resplan- 

Íi)    Mr.  Cuvicrno  cita  este  pez.  D, 
t)    Labre  combre,  Bonnat.  1.  de  la  Ene.  met.— Com&<?r, 
Bfit.  Zool.,  3,  p.  310.  Dúm   7.— Raí,  Pise.,  p.  !G3,  fig.  5.' 

(5)  Mr.  Cuvier  considera  este  pez  como  uiia  simple  va- 
riedad del  labro  á  qae  él  llama  viejo  moteado.  D. 
(4)  JToíosquieredccirbello,  ysO;)&  ojo. 
(tt)  Mr.  Noel,  que  ha  disecado  el  calops,  nos  escribe,  que  esto 
•per  carece  de  apeudice  ó  ciego  junto  al  piloro;  quQ  la  vejiga 
natatoria  es  muy  grande  y  esta  situada  debajo  déla  espina  dor- 
"sal;  la  que  se  comjioncíe  veinte  y  dbs  yértebrás,*dicz  de  las 
iDüales  corresponden  á  la  cavidad  del  vientre,,  y  que  la  carne 
lif^este  anirtial  es  blanca  y  consistente  oomo  lidideunAbar 
dejo  joven. 
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dor  de  los  diamantes  y  rubios,,  que  eocantan  los  ojos 
de  los  observadores  en  el  eosangreotado,  está  realza- 
do por  los  matices  de  las  aletas,  que  son  enteramente 
dorados.  La  anal  del  labro  cotorra  es  amarilla,  coa 
UD  ribete  encarnado,  y  su  caudal  es  igualmente  ama- ' 
lilla  con  cuatro  ó  cinco  fajas  curvas,  concéntricas, 
desiguales  en  anchura,  y  alternativamente  encarna- 
das y  azules.  El  keslik  tiene  la  cabeza  parda,  y  la 
dorsal,  asi  como  la  aual,iencarnada.  EA  combro  tiene 
muchas  veces  el  vientre  do  unatnarillo  claro,  y  lasale- 
tas  rojizas;  habt4aenlos  mares  británicos;  el  keslik, 
en  la  que  baña  los  muros  de.  Conátantinopla;  los 
hermosos  labros  easangrentados  y  cotorra  viven  en 
la  América,  en  donde  han  sido  dibujados  y  observa- 
dos cuidadosamente  por  Plumier;  el  neustriaco  y  el 
calops,  cerca  de  las  plavas  de  la  antigua  Neustría;  y 
el  labro  diana  (1),  cuya  ngura  debemos  á  Commcrson, 
$é  encuentra  en  el  grande  Océano  ecuatorial;  en  cuan- 
to al  maerodonle,  que^  hemos  descrito  según  unos  in- 
dividuos déla  colección  cedida  ala  Francia  por  la 
Bolanda,  ignoramos  su  patria. 

(<! )  Doce  radios  en  la  caudal  del  labro  diana.— Cinco  ra- 
dios en  la  branquial  del  labro  macrodoute;  quince  en  cada 
una  de  las  pectorales;  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  en 
cada  torácica;  catorce  radios  en  la  caudal. — Siete  radios 
^n  la  membrana  branquial  del  neustriano;  quince  en  cada 
una  de  las  pectorales;  uno  aguijonado  y  cinoo  articulados  en 
cada  torácica;  quince  radios  en  la  caudal.— Cuatro  en  la  mem- 
brana branquial  del  calops;  diez  y  siete  en  cada  Una  delaspec^ 
torales;  uno  aguijonado. y  cinco  articulados  en  cada  torácica; 

Teiute  y  dos  radios  en  la  caudal Doce  radios  en  la  ídeta 

del  ano  de  la  cotorra;  doce  en  la  caudal.r-Ca torce  radios 
en  cada  perora!  del  kaslik;  uno  aguijonado  y  cinco  articula- 
dos en  cada  torácica;  catorce  radios*  en  la  cau^dal. — Cator- 
ce radios  en  cada  pectoral  del  combro;  cinco  en  cada  una 
de  las  torácicas.  . 
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EL  LABRO  BRASILEÑO  (4). 


UBRUS  BRASiLIBIfSIS.  Bl.»  LaCBF.;     JULIS   BBASILIBII$18.. 

Cüv.  (S). 


El  labro  verde  (3),  labras  viridis,  Bl.,  Lac;  julis  virídis,  Cu- 
vier.  (4)— L.  trilobulado ^\.  trilobatds,  Lac,  julis  triloba- 
ta,  Cuy.  (5).— Z.  6tíunaáo,  1.  bilunulatus,  LttCop.,CuY.  (jj). 
-»— Z.  hebraico^  L.  hebraicus,  Lac;  julis  bebraica,  Cuy.  f7). 
—X.  lista  aneha^  \.  laloYillatus,  Cuv.  (8).— X.  anillado, 
h  annulatns,  Lac»;  jalis  annulata.  Cuy.  (9). 

Bteeh  publicó  la  descripción  y  la  figara  de  los  doi 
primeros  de  e3los  labros  (10),  daremos  á  conocer  los 

(4)     TeHmixira,  en  el  Brasil.— Bloch,  1.  280. 

(2)  DeUubséocro  girela,  en  6l  «ran  genero  labro_d# 
Mr.  Cuvier.  D. 

(3)  Bloch,  1. 2a2.  ,  ,.    ^ 

(4)  Del  subgénero  de  los  labros,  llamados  por  Mr.  Gu- 
Tiorgirelas.  D. 

(5)  Del  subgénero  girela.  Cuv.  D. 

(^    De  la  sección  do  los  verdaderos  labros,  en  el  gran  ge- 
nero labro,  según  Mr.  Cevier.  D. 

(7)    Del  8ubí?énero  girela.  Cuv.-  D. 
^  (8)    El  Inbro*  de  ancha  raya    ha  sido  descrito  segunda  vez 
por  Mr.  de  Lacepede  con  el  nombre  de  tenianoto  de  ancha 
raya.  Mf.  Cuvier  lo  colocíi  en  el  género  malacanto  estableci- 
do por  él  en  la  familia  de  los  acanthoptcrigios  labroideos.  D. 

(9)    Del  subgénero  de  las  gírelas  en  el  gran  género  labro, 
según  Mr.  Cuvior.  D. 

Í40)    El  hermoso  grabado  del  brasileño,  que  se   encuen»- 
Irá  iluminado  en  la  obra  de  Bloch,  me  parece  qué  da  una 


y  Google 


41 4  HISTORIA  NATURAL 

Otros  cinco.  La  líaea  lateral  de  los  dos  últimos  de  es- 
tos cinco  labros,  es  decir,  del  labro  de  lista  ancha  y 
del  anillado,  es  curva  en  su  origen,  y.  recta  hacia  la 
aleta  caudal:  una  gran  mancha,  teniendo  casi  la  for- 
ma de  una  medita  tema,  está(3otoi&adA  cmla  base  de  la 
caudal  de  este  labro  anillado,  y  ocupa  casi  toda  la 
superficie  de  esta  alela;  ademas  se  ven  una  ó  dos 
üsUs-loD^ittadinales  ea  la-anal  de  e^. mismo  ym^  y 
uña  raya  oblicua  pasa  por  eneima  de  cada  ojo.  La 
dorsal  y  la  anal  del  trilobuleo  están  ribeteadas  de  un 
color  vivo  ú  oscuro.  El  brasileño  resplandece  en  casi 
toda  su  soíperficie,  eon  el  bfilb  del?  oro,  y  estft  tdü 
«nrileraes^árealzaéo^por  algunt)S  trazas  azotes,  por 
Jas  listas  bongjttjdíBal'es  del  misttío  color,  que  se  es- 
tienden sobre  fe  dorsal  y  anal  (t)  „  y  por  el  color 
IguaFraente  azul  de<  las  pectorales»,  torácicas  y  caudal; 
este  hermoso  pez  vive  en  las  aguas  del  Brasil;  es  muy 
buscado  pof  tener  la  carne  saJbirosí^tma,,  y  su  («mgi- 
tttd  es  aj^unas  ve^e»  de  un  tercio  de  metro.  £1  veide 
habita  en  las  aguas  del  Japón;  el  trilobuleo,  el  de  las 
dos  medias  leaasv  el  hebraico,  el  de  Us4a  ancha  y 
el  aiKfill¡ad)Ov  baui  sido  vistos  en  el goa&de  Océano  eeua- 
lorial. 

(álsa  idia  de,'  la  cola  de  esie  pez  no  pr^ofitáfidola  c^mo  tndlo- 
bulada.  Si  mi  opinión  respecto  á  este  particdaE  mi  ftuMe 
fundada,  sería  necesario  se^egaf  al  Wasileio  étl  torcer 
«obgánerfr  do  lo»  kbroa  paca  colocarte  en.  el  pcimiivo. 

(1)  Once  radios  en  cadaial^a  peciairal  del  kbtncí  bp»* 
silcño;  uno  aguijonado  y  cinco  aftiicoiadesieiVGadiaL  torácica; 
diftz  y  oekk>  íonJioa  «n.  b  candaJi.r— Doce  enjcadatpectejrarl  del 
^WBde;fiQisea  eada  t6Bá<?if;a;.Gí)tor(i^,Ga  la  c«umalv-^Tpdfi« 
xadiosencaidaip€»b(irahli4eiirábuia*(io;  trece  eit  hn  G¿|iidaL— 
TreGo^^vadiod'^iiC^^di^pKKitQusal  ilel  bilmauiada; .  quince  «q<Ii 
aoafl^  uueiV49>  en.  Ía>  osuidaL — Dí«z;en  eada  peotorai  vlel  he- 
braico; diez  y  seis  en  la  caudal. — Once  ladioaaii  1a  ewá$l 
á^dor  lisia  ¿Mha^-^^i&«t(  «ado^noaide  l^e^i^GloraWdel 
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MUERO  CEHTE&liO  O&TAVO. 

LOS  QÜEILINOS  (4>. 
ith  LABia  SUPERIOR  estensible;  los   OPERCULOS  DB  LA9 

BRANftüUS  BBSÍPROVISTOSDE  ESPINAS  Y  DENTEIXAWJUAiS,  UNA 
SOLA  ALETA  DORSAL  JHÜY  8EPARAT>A  DE  LA  GOLA^  Ó  D&  '^ 
NUCA  O  COMPUESTA  DE  RADIOS  QUE  TERMINAN  ES  UN  FILA- 
MElfTO;  GRANDES  ESCAMAS  O  APÉNDICES  COLOCADOS  EN  LA 
BISE  DE  LA  ALETA  CAUDAL,  O  EN  LOS  LADOS  DE  LA  COLA. 

ESPECIES.  CARACTERES. 

1.  (Varios  apéndices  en  los  lados  do 
ET  queilinoescaro... .....(     la  coía. 

2.  (Dos  líneas  laterales;  la  aleta  caudal 
Rtíjae^oo  Érilobiiíado -i     tríbbuíada. 

EL  QtlElLfNO  ESCARO  (2). 

cflHHjtN.üS  s<:arü5,  Lacep^.  (3). 

Hay  pocos  peces  y  auQ  animales  que  haya»  sidií 
4^a.  los  primeros  pinebltís  ci^ilwado&  die  Eiin«pa  el 

fl).-  Me  Ciivier  adróte  los  qneilinos  como  sobgéneiií  01» 0^ 
gnan  gcnoro  do  los  labros.  Separa  de  esfcosel  cpreilino  «*^ 

(2)  Sargor  cautñim(y,  ew  el  mediodía  efe  la  Fürop».— p^tr 
f*^  efr  ayunos  ¿fepartann'eüteis  merwKmrale!»  do-f  ratrei».-^ 

(^  Mr.  Cuvier,  en  la  sogunJa  edibron  dé\  Reiao  anuoát 
añade  la  nota  signionto:  «El  labrm  saarus^  L.  (Ghifine  «icare* 
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objeto  de  ana  grande  atención  y  elogios,  como  el  es- 
caro de  aue  vamos  á  hablar.  Hemos  creído  deberlo 
separar  de  los  labros,  propiamente  dichos,  y  ponerlo 
á  ía  cabeza  de  un  género  particular  ,  cuyo  noníbre 
jfuetítno  (i),  que  significa  ;á6to en  griego ,  indica  la 
conformación  de  los  labios,  guc  aproxima  á  los  la- 
bros esta  pequeña  familia,  mientras  que  se  aparta  de 
ella  por  otros  caracteres.  Pero  sobre  lodo  ,  preciso  es 
no  confundirle  con  los  óseos  conocidos  por  los  natu- 
ralistas modernos  con  el  nombre  de  escaros  ,  que  for*- 
ma  un  género  muy  distinto  de  todos  los  demás,  y  que 
difieren  de  nuestro  queilino  por  unos  caracteres  muy 
notahies,  aunque  algunos  de  estos  animales  habitaa 
en  el  Mediterráneo,  como  el  pez  cuya  historia  descri- 

caro;  pero  incluye  los  labros  eneacanto,  raalapleronoto  y  dir 
grama.  (Véauáe  los  artículos  que  de  ellos  tratan). 

lahre  seare,  Daubenton  y  Haüy,  Ene.  niet.— /J.  Bonnater- 
re,  1.  déla  Ene.  met. — Scarus  auctorum,  Artedi,  syn.  54. 
r-Oskams,  Arist.,  1.  2,  c.  17;  1.  8,  c.  2.  y  1.  9,  c.  37.— /i. 
jElian.,  1.  1,  c.  2,  p.  5;  1.  2.  c.  S4  — Oppijín,  1.  1 .  p.  5,  6; 
y  1.  2.  ]).  53.^Alhen.,  1.  7,  p.  3l9.--5carus,  Plin.,'!.  9, 
c.  17. — Aldrov.,  1.  1,  c.  2»  p.  7.— SíMirí',  Rondelet,  part.  i, 
1.  (»,  c.  2.— Jpnsthon,  1.  1,  tít.2,  c.l,  aj,  tit.  13.— Scarus 
píscw,  Jov.  c.  1,  p.7.-— V/i!Iughby,  p  3D6. — Ra¡,  p.  1«9. 
—Scaru^n  Petri  Artedi,  syn.  piscium,  auctore,  J.  G..Schnei- 
der,  p.  85  y  328.— Scarc,  Valmont.  do  Bomaro,  Dict.*  de 
Hist.  nat, 

Lac.)  fné  establecido  por  Artcdr  y  Linneo,  éepm  una  des- 
cripción equívoca  de  Belon,  Aquatil.,  edit,  lat.  p.  239,  y 
Obs.  p.  21 ,  en  la  que  no  sé  puede  saber  de  que  pez  so  ha- 
bía. La  figura  y  la  descripción  de  Rondelet,  t.  VI,  o.  í ,  pá- 
gina 164,  que  s^  cita  ordinaria  mente  con  la  do  Belon,  per- 
tenece A  un  pez  totalmoule.  distinto  del  género  do  los  ca- 
paros. El  verdadero  .^tíorws  de  los  griegos  es  enteramente 
diverso.  D. 
(4)    Chcilos  significa  labio. 
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Wipi^  S*m««tau^o^fa|r3!  trotar  toda  eqom)cS««ii 
)uuMéiajpi#8 ^odrAn stipriiiiFá  esle  nombre  i^cmkvico  j 
^afm^kñ.  9i'  el  prnerá-  n»  hmhiersi  sida  geieraW 
neiyi»  ada^SMb^  por  todo»  les  naturatistas  Bicáertios, 

tSÁat  segiMiéo  Bo  Irabiera  siíto  coDsagrado  per  todos 
«  «gcnlfres aAtigvos,  y  autores  que  es  el  dia  baa. 
iMiblado  ÁcskíiiMftltiM  que  exanuBamos. 

fistUBhpea^  BO  sob^  habita  en  el  Mediterrteeo,  tomm 

airahaniO!)  do  decir .  sino  qae  vy?e  tambiea  em  \m 

igitaBí  €|MQ  batan  la  Sí oiba,  la  Grecia  ;  b»  istasqsé 

taiftifrcfiteacfe^as  playas  afortunadas  de  hn  famosa. 

^€ta^  Na  09*  pnofs,  eslraft»  qnt  lo6  primeros  hayan 

p*diéo  .obAdrvar  osle  Iraesoso    cao  faciUdad.  És^t 

.^iteiKDBiea  do  ub  color  Man^uectno  6  lívkko  cod  m^»- 

fdia  de  Odoacnado.  Ite  llega  casi  auacti  4  leamr  n^ 

que  d^doa-á  Ues  decinH;Uo&  dio  koogitad.  Las  ese«-- 

maia  que  lo  (mbren  son  grandos  j  ttaapaf entes.  Ba 

]m  laiktt  die  sa  oota  iisne  ones  apáidiees    trasvejr^i^ 

hKir^  ouj^  Carmftyrposiakm.haUc'UDado  la  alenetoade 

há  iihserwidores.  La  confíguraccoa  de  sos  dientas 

Umfooí  pflisdi  de:$apefeikidai  9«r rbatos  en  logar  die 

fcrptotíagtidoB,  yfm  cousigniento  muy  propíof;  pni- 

]^  corifir  y  «RñiMafi  las  plantas  aiaPHids  que  halhi 

diesoarcr  e»  hm  roeaaqtte.  ffoeueíOa;  Bstos  te^tátes 

ikacioos parectM  sorel  abnientaí  qw  preficfte  esté 

pK&, «Bjgatoidfid  qme  rm  s« oeultóá l«s^  tnm afit»guo8 

ilNtindÍ6ta$.  de^KuTop^  Ptso  no  se  han  ^0Bile»htdt> 

om  bnaoar  lasrclatíofn^qáHBfH'esesaá  etesparoctn^ 

la  forma  de  sus  dientes,  la  dimensión  de  su  caoatitt^ 

|«)9tí»al>)l^Qavldadde^iii^j«i^  dégostÍTf<»,  5  luna- 

M^^ykaa  .4er  aa  .alinoaUf,  ;^niuy diletooie  detonan 

9lM)M¥»o4.la:  psq^if^iftetaeí  k»»  |Jccp^ 

s4^  al  Oft(liiro*^t^oioca]&aáQíeiiU}eetdaf»(fe»óaitnK^ 

k^itfuai^^aMíN»  i^<fdáBiÉ8iv^<'^U)átiMhiif^ 
l^ñ^m  ^r»a«M^pMi  nvtii  <Q^doíraf)DÍairqate94^ 
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raooo  este  paralelo,  estendiendo  las  sein€i|aii2as,  y 
cayendo  ea  un  error,  que  sin  embargo  hubiera  sido 
fácil  evitar,  bao  llegado  á  decir  que  el  escaro  rumia. 

Los  iadividuos  de  esta  especie  viven  en  tropas,  y 
el  poeta  griego  ,  Opiano,  que  se  complació  en  cnsal- 
sar  la  afección  mutua  de  estos  peces,  dice  que  cuan- 
do un  escaro  queda  preso  en  el  anzuelo  ,  uno  de  sos 
eompaileros  acude,  y  utilizando  sus  dientes  obtusos, 
al  modo  que  su  sirve  de  ellos  para  arrancar  ó  segar 
Ja  yerba  que  tapiza  el  fondo  de  los  mares  ,  corta  la 
cuerda  que  sujeta  al  anzuelo  y  retiene  al  pez  ;  añade 
que  si  encerrado  uno  de  estos  en  una  nasa  consigue 
sacar  fuera  la  cola,  sus  mismos  compañeros  le  pres«* 
tan  auxilio  tirando  con  fuerza  y  const;incia-de  dicha 
estremidad  para  cuyo  efecto  se*^afianzan  en  ella  con 
sus  mandíbulas.  Por  último,  para  no  rehusar  ala  es«* 
pecie  de  que  nos  ocupamos  ningún  línage  de  sacrifi- 
cios, dice  crue  los  machos,  cuando  ven  á  sus  hembras 
cogidas  del  anzuelo  ó  prensen  la  nasa,  se  esponeu 
por  su  amor  á  los  mas  inminentes  peligros  que  les 
amenazan  por  parl9  de  los  pescadores.  Pero  inútil 
nos  parece  advertir  que  es  un  poeta  el  que  habla,  y 
mas  escrupuloso  que  este,  tiene  precisión  el  natura- 
lista de  reconocer  tau  solo  algunos  hechos  poco  es- 
traordinarios  en  aquellos  que  se  encamian  como  tipo 
de  lamas  acendrada  ternura,  en  aquellos  que  las 
personas  sensibles  quieran  conservar  como  otros  tan- 
tos  egemplos  útiles  sembrados  de  venturosos  re« 
cuerdos. 

En  los  primeros  siglos  de  la  era  vulgar ,  cl  escaro 
se  presentaba  en  el  Archipiélago  y  en  el  mar  llamado 
entonces  deCarpatia  hasta  d  primer  promontorio  de 
laTróada.  En  estos  parages  Optacio,EIipertins  íóEli<* 
partitts)  comandantede una  iota  romana,  siendo  em* 
penidor  Tiberio  Claudio,  cogió  mucbos*escaros  vivotf 
que  esparció  i  lo  largo  de  las  playas  de  Ostia  y  do 
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laCattipaiiia.  Por  espacio  debinco  años  procuró  vol- 
ver al  mar  lodos  los  ilfdividuos  de  esta  especie  ravorí- 
ta,  que  los  pescadores  cogian  con  sus  redes  ósussc-^ 
dales,  y  mediante  estecurdado,  tan  poco  costoso  co- 
mo sencillo,  pero  constante  ,  multiplicáronse  los  es^ 
caros  rápidamente  y  se  hicieron  muy  comunes  cerca 
de  las  costas  itálicas,  en  cuya  inmediación  no  se  ha- 
bían visto  en  otro- tiempo,  fiste  hecho  es  mas  impor- 
tante de  lo  que  parece,  y  pudiera  servirnos  para  pro- 
bar lo  que  diremos  antes  de  terminar  esta  historia, 
por  loque  hace  ala  aclimatación  de  los  peces,  taa 
importante  para  los  que  se  interesan  en  la  prosperi- 
éad  de  los  pueblos. 

El  comentador  de  Aristóteles,  el  egipcio  Pbilopo- 
nns,  escribió  hacia  fines  del  siglo  VI  que  los  escaros 
producían  álgun  sonido,  cuando  colocados  en  la  su- 

Círficíe  del  mar,  y  elevando  la  cabeza  por  encima  de 
s  ondas,  hacian  saltar  el  agua  de  su  boca  con  rapi- 
dez. Será  quizás  menester  atribuir  á  estos  queilinos 
la  facultad  de  hacer  percibir  algún  ruido  análogo, 
por  su  naturaleza  y  por  su  causa,  al  de  algunos  trí- 
alas y  otras  especies  de  peces  cartilaginosos  ú 
éseos  (4). 

En  tiempo  del  gran  lujo  de  los  romanos ,  el  escaro 
era  muy  estimado. 

El  poeta  latino  Marcial  nos  dice  que  este  pez  ha- 
da las  delicias  de  las  mesas  mas  suntuosas;  que  el 
hígado  era  la  parte  que  mas  se  prefería  de  este  pez, 
y  comían  sus  intestinos  sin  vaciarlos  ;  lo  que  aebe« 
admirarnos  menos  cuando  se  considera  que  este  ósea 
únicamente  se  alimenta  de  vegetales  ,  es  ver  qa& 
nuestros  marinos  modernos  comen  igualmente  ,  sía 
vaciar  su  interior^  ciertas  aves  cuyo  alimento  por  es-» 
lar  compuesto  de  sustancias  animales ,  se  halla  cs^ 

(4)    Véase  el  discurso  sobre  la  naioraleza  de  los  pecea» 

Digitized  by  LjOOQ IC 


aiJQ  ()U€  este  óseo  debía  s^rcoo Aderado  oon^  el  pri^ 
meco  entre  los  pejpes  que  viveu  eo  medio»  de  l^  ripeas; 
que  su  Qarae  es  ligera  ,  desoaenu^^le,  fácU  de  dige^ 
rir  y  muv  $ahrosí^,  y  que  sq$,  tripas,  que  m  e&  forzc^- 
s^  desechar»  bueleuá  violeta.  Pero  elpr^i^del  esca- 
ro^ hacia  la  ¿poca  eu  que  Roudel^  puúde^  su  hísto-- 
ria»  era  muy  mferior  ála3  cantidad^ ^uqw  Roma  sñi 
ofrecían  algún  tieoipo  avkt^s  de  que  Plwo^  diese  á  luz; 
su  obra  inmortal.  Kstepez  entraña  m  \sk  oonfeocioa 
de  aquellos  famosos  mai^aireiS  en  qu^  p9^a  el  efecto  s«í 
hacia.uso  áe  los  olyeto^  mas,  raj?oSv  y  sf^  s^ervian  á  Vi- 
telio  en  una  fuente  ó  grandeplato  á  qji|.e. fior  su  (X>b^ 
2^1  magnitud  se  daba  eluQmke  d^  ^^cmh  ée  Miner- 
120^.  En  este  platp  pencan  tiraban  Ij^s'outxaQas  <te  í»- 
caro  mezcladas  con  sesos  dei  fajsaA  y>  de  ppvu  feai, 
juntamente  con,  lep^j^a^  de  flameup^,  y  las  tecbeciUa« 
del  pez  que  los  antj^UQs.conpcíe£an  con.  e;!  opileto  de 

ii»2«r(rna,  y  nosotroscon  cl4^  *ru4f««)aM 

t^pr  lo  demas^  uoi  solo  son  las  pla^ta^  mAdnas  las 
(^ue  cqnvicnenal  escara»  se  alim^uta  tauMHi^.d&y^!^ 
geiales  terrestre^  y  hé  aquí  porque  c^ai^dii  st>  1^  ha 
querido  pescar,  muchas  veces  se  ha  empleado  coa 
éxÁiQ  pqr  Qcba  \ii^as  hqjas;  dQ  gui^aiit^i  de  habas 
o  de  otras  plantas  análogas  á  eslas  lÜ^as^^J^-.      ' 

(4)  El  e^^ro  Uefte  eVQorazon  a9^^Lysp>  eí  l^fgajdpídi^ 
dido  eü  tres  }(>bulos,  elQ^lómagoppquéAiü^^Qt  giljyríí  rodea<te 
ü¿  ci^atiro  ó  c?Dco  a^iéocíiocs  ó  dcgos»  vq!  pí^üil!  úitesUnoJ  qÚt^ 
oorv^do  mas  de  im¿i  vez.         i"  ^  ^ 


■■y,-',  vi.  i^i-júi':  ,•   .  ■ 
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EL  QUfilUNO  TRIL(ffiUUDO  (4). 


S^iiA  G^MiacrMm»  ea  Jo6  pápele»  dd  eual  iio^ 
IDOS  haUado  imw  aoU  muy  esteA§a  sobre  eate  qoei^ 
iJBOt  todavía  4esooBoci(Í9 parios  oaiufftHslas,  el  trih^ 
bulado  tieoe  la  magiútud  y  ana  p»rte<de  Its  propor- 
ciones de  la  carpa  común.  £1  color  general  de  este 
fU  %íí4Qimféii»mu\94»t<pA  iye»teAAen  It  cabeza» 
te  Ática  y  lotopériMriof ,  vark»  ingim,  mMcJuui  ó  fvm*^ 
letroÍM,  bU«eMy  tMirtl4os.  S<Mspectorftte6  senée 
este  mismo  coler,  patikiílftmieiite  en  su  base  ,  y  sos 
torácicas  están  variegadas  de  encarnado.  La  cabeza 
y  el  cuerpo  del  trilobulado  tienen  por  otra  parte  bas.- 
tante  latitud  y  espesor.  Casi  toda  su  superficie  está 
revestida  de  escamas  redondeadas  ,  grandes  y  lisas. 
Los  dos  dientes  anteriores  de  cada  mandíbula  son 
mas  largos  que  los  demás.  Dos  láminas  componen  ca- 
da opérenlo.  Independientemente  de  la  forma  trilo- 
bulada y  de  la  superficie  muy  estensa  do  la  caudal, 
esta  aleta  está  cubierta  en  su  base  y  hacia  cada  lado 

(i)  Labrus  capite  guttato,  cauda  tricuspidata  squamis 
fnembranaceis  ad  basim  imbricatis.o  GommersoD,  roaDuscrí* 
tos  ya  citadus.  • 

(2)    Mr.  Guvior  baco  de  este  pez  el  tipo  del  snbgéoero 

Í[ueiliQo,  que  admite  en  el  ^rau  góuero  dQ  los  labros  de  la 
amilid  do  los  acantbopterigios  laBroideos.  D 
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GENERO  CENTESiiO    HOMO. 

LOS  QÜEILODIPTEROS  (4). 

EL  LABIO    SUPERIOR  ESTENSIBLE;  SIN    DIENTES   INCISIVOS    Rl 

SldfeLRGS;  LOS  OPERGÜLOS  DE  LAS  BRANQUIAS  SIN  PINCHOS  Rl 

DENTELLADÜRAS;  DOS  ALETAS  DORSALES. 

PRIUfiR  SVBGBIWCIIO. 

LA  ALETA  DE  LA  COLA    AHORQUILLADA  Ó  SEMILUNAR. 
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ESPECIES.  GAIIAGTKRES. 
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ESPECIES.  GAUAGTKRES. 

[  Siete  radios  aguijonados  sobre  la 
primera  dorsal;  la  caudal  redon* 
deada;  la  mandíbula  inferior  al" 
^.  j     g»  stficKto;  él  a^oio  que  mo- 

El  queilodiptero  macro-\     dia  entre  los  ojos,  muy  promi- 

lepidoto... j     nente;  los  opérculos  y  la  cabeza 

con  escarnas  de  igoaffíguríi  xjat 

hñ^áékiinfwry'éí  cuerpo  y  la  cola 

revestidos  de  grandes  escamas. 

/Siel;«  radm  agaiJoiiBCbs  en  Ib  pri- 

10.  \     mera  dorsal; la  caudal  lanceola- 

El  queilodiptero    man-\     da;  las  mandíbulas  iguales;  man- 

imAd «...^ I.    cfafítB  peqveias  cb  ws^lorsaies, 

\    xjaudaiy  la  del  nuo. 
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ELQÜEILODIPTERO  HEPTACANTO. 

CHBILOOIPT&aUS  UEPTACANTHdS.  La  GBP.  ;  TEÜNÓDON HBP- 
TACAWTflüS.     CüV.   (4). 

;  EL  QÜEILODIPTERO  CRISOPTERO  (2). 

GHBILODIl'TSttS    G&YSOPTHRUS .     L>C.£F . ; ,  PJSBqA.PtUlUEía. 

Cov.  (3). 
EL  QUEILODIPTERO  LISTADO. 

CHBILODIPTERUSLÍNEATaSET  CENTROPOHA  HAG^ODON.  La* 
GEP.;€HBIL0D1PTERUS  OGTOYITATUS.  CuV. ,  (4). 

£1  primero  de  estos  tres  queilodigteros  ha  sido 

(4 )  Mr.  Cuvier  coloca  el  qucilodipterohctacdDto  deLacepe- 
de  en  su  género  temnodon,  de  la  faniília  do  los  acanthopte- 
rigíos  escoro beroides.  También  lo  considera  como  no  diferen- 
ciándose específicamente:  1.^,  del  posuatoma  sktb,  de  Lace- 
pede,  segnn  Bosch,  y  2.»  del  labro  saltarín,  también  de  Lace- 
pede.  En  fin,  es  eljpcrca  saltatrixáe  Linneo.  Se  baila  casi  sin 
diferencia  alguna,  en  las  costas  del  Egipto,  de  los  Estados 
Unidos,  del  Brasil,  del  cabo  do  Buena  Esperanza  y  déla  Nuo« 
va  Holanda. 

(i)  «Cbelonigcr  ex  auro,  ex  argénteo  virgatus.n  Pintu- 
ras sobre  vitela  con  ^reglo  á  los  diseños  de  Plumier. 

(3)  Mr.  Cuvier  coloca  en  el  género  de  los  {tercas  propia- 
mente dichas  el  queilodiptero  crisontero  de  Lacepede,  el  cual 
BO  difiere  del  centropomo  Plumier  del  mismo  naturalista,  ó 
ieiama  plumierii  de  Blocb.  D. 

(4)  Estopezpertenoceal  subgénero  queilodiptero»  end 
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dise&ado  bajo  la  inspeecíoD  de  Gommcrson,  que  I# 
vio  en  el  grande  Océano  ecualorial. 

Le  hemos  dado  el  nombro  de  heptacanto  {\)  for- 
mado de  dos  palabras  griegas  cayo  signíficadü  es  siete 
y  aguijón,  para  indicar  lossicle  radios  aguijonados, 
fuertes  y  largos  q^e  presenta  la  primera  aleta  del 
dorso,  y  á  continuación  de  los  cuales  se  vé  otro 
radio  muy  pequeño.  La  segunda  dorsal  imita  algo  la 
figura  de  una  guadaña  (5).  No  creemos  necesario  ha- 
cer observar  que  el  nombre  genérico  de  quciloJiptero 
designa  la  forma  de  los  labios,  semejante  á  la  que 
presentan  los  labros,  y  las  dos  alelas  que  se  ven  en 
ekdorso  del  heptacanto  y  de  los  demás  peces  com- 
prendidos en  el  género  que  estamos  examinando. 

La  segunda  especie  de  este  género,  á  la  que  lla- 
mamos crisoptero  (3)  [ovo  y  ale^),  nó  es  conocida 
de  los  naturalistas;  asi  como  tampoco  llenen  noticia 
del  heptacanto,  del  listado,  del  cianoplero  nidelacu- 
pa.  Este  óseo  crisoptero  vive  en  las  águasdc  la  Amé- 
Tica  meridional,  en  donde  le  dibujó  Plumier. 

Sus  colores  son  muy  hermosos.  Ademas  del  indi- 
cado ya  en  el  cuadro  genérico,  •presenta  el  tono  y 
esplendor  de  la  plata  en  una  gran  parte  de  su  super- 
ficie. Un  matiz  negro,  rojizo  ó  violáceo,  está  esparci- 
do en  el  dorso,  en  los  lados,  ó  forma  en  ellos  nueve 
Í5randes  manchas  6  fajas  trasversales,  algo  triangu- 
ares  y  desiguales  en  el  primero  y  último  radio  de  la 
aleta  de  la  cola,  asi  como  en  el  primero  de  la  anal. 
Cuatro  listas  longitudinales  y  doradas  dominan  ade- 

fénero  apogon  de  Mr.  Cuviet.  Mr.  Lacepcde  le  ha  descrito 
por  segunda  voz  con  el  nombre  de  centropomo  ma*« 
erúdoB.D.  * 

(4 )    Epta,  significa  siete  y  ákantha  púa,  espiúa,  agundw. 

(2)  Veinte  y  cuatro  radica  en  la  segunda  dorsal  del  hep* 
ltcanto;tFece  onlaanal,  y  quince  en  la  caudal.     / 

(3)  CAfyw,  significa  OTO,  y  ptww  aleta. 


IK   /    '  /  rmntmi  mxwa 

m^w  oiNte^fid«delcrisopi8fo,  cv^o  ¡fUÍ)i4iá 

mo  un  topacio  (4). 

i£l  lisiado  ^},  cayo  4isedo  b^os  heebo  grabar. 
§(igsm  cl  <(ue^QOoiHfaao$etaí(i«  hns  papetes  de  Cea- 
mersan,  habita,  cdibo  e4hep(iieaiMi«>eB  el  mtrOoéiot 
emiatorlaU  Su8  ^s  soo  gnHsiées^.i&ay  ^riltaiiou  f 
estáa  red^^ndeados  de  ua  ¿írcoto,  e«yo  sializ  03  my 
espleAdeobe. 


EL  QÜEIL9BIPTKR0  VE  MATÍRICIO  (5). 


Cüv.{J). 


.. ,  (4 )   JDiec  xaéios  en  la  ar §^ndt  dorsal  del  jcrisoptortt,  f  $igkr 
ce  en  la  anal. 

4^i   Ito  ca4io6  es  ja  secunda  d9uald«dJiitado»t^^ 
jQadapetolAral.4occ^  la  «Mil  y  q4ii[>ce«n  4a  •caudal. 

(3)    Guárú,  en  el  Brasil. ^Sc'tena  mauH^u,  ]lloflb,M-« 
núMi  att7«  £&  á . 

4I)    Mr.  <>.vieríBistu  a«t.4e  Ifd  peajes,  i.  A  fu  te  1}  m- 
tfica  esto  pi[|3u»<M<no4dlMdiidio<i«r;Colijli^ 
tris,de  la  famüjaulftJiiii  ^^^^fLíJáQg^ti^mi^tímáí*^.^^ 
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te  4e)  Brasil,  y  ea  eii]p«iobséqma  gitaidti  eítepeí  sm^ 
nombre. 

Suele  babitar  en  las  a^uaséel  BcastUy  'adquiera' 
el  UuuMlio  de  una  perca*  ^  lísea  laleral  eaéóradac- 
sus  alelas  ofrecen  Untas  8k)raéaa  mescladas  con  mo^^ 
tices  azules^  y  e^e  uUiiia  eolor  domifiia  en  el  dorso 
deUoiiQal(l]. 

£L  QVfiliOOIPTERO  CUNWTEaO(2). 

BftOSA.    IjKM.;    D|ltatI>iA    tULCAHlS.    CUT.  (S). 

KL  QUEllODlPTEftOBOOPS (4). 
an^aoBivia  Bi7&B(K^»«.,Li^EP.;KüBarsBoanyHnnTiw 

fil  QUJEILODIPTERO  MJOIIPA. 

CITEIIODIPTEBUS   ACOUPA.  LaCEP.;    BüDIAlSlJS   STBLLlFEtt. 

Bl.;  couvina  tuispipíosa.  Cüv.  (6). 

ro  cíanoptero  y  ff  acoapa  no  híkrí  sido  descritaíi; 
todav  ía.  Nosotros  damos  á  conocer  eí  primero,  según 

(1)    Dos  radios  aguijonados  y  quince  art  icufados  en  la  se-í 
gun48k  dfiír^;  ékz<f(iA»  ca  «eda  ooa  jde  iHÍifectorakes;  tiaer 

(3)  Est^ez  se  refiere,  se^un  W^.  Cuvier,  í  Ta  es'peciV 
d4^]%p<Mt^»  wtaa.^^  Uiiepiídi»«'Fer  coBsacíDéMa  per^^^ 

(4)  Houttuyn.  MenKída-liftttfl.,  y^LWLi'-  pJ.Z^.'^tB^ 
t>i:p  J^,9jpigr^^,  BQfl?uterft5,l.^,to,E^iiwt^i  /.  ..Iko 

(el    Cüiocado  es'te  pez  por  Mr.  Cu\'ier  en  el  sábfilttol#^ 
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ASI  mmifÉiMmamua; 

Bu  e\  ísse»  de  setiembre  de  I80d  alganos  ^(xmáa^ 
resi  deBieppey  FccanipeogieroD  nmme  ¿  dies  incK- 
tfdoos^deitiagraade  especie  de  peee&  descoloridos 
Bm  eHos,  y  »  qoe  dievoir  et  nombre  de- ¿^'/«  de  mar^ 
EtnaiayoF  de  estos  peces  leaia  por  la  menos  ot  OKStro 
y  dosteccjosde  kntgUod,  y  pesaba  trevnia^y^eince 
^ottóframos^.  La  ioiigi$ird  de  la  cabeza  eca  ia  qoíftia 
parle  de  las  dimensiones  totales  del  pez> 

Las  mandíbulas  de  esta  águila  de  mar,  que  hemos 
denido  <;ompi^ndef  en  ti  género  de  Us  qgeiwdipteros, 
están  armadas  dedos  hileras  de  dientes  separadas  por 
una  ranura;  los  dientes  déla  primera  son  vigorosos,  y 
oiaH^q«ed06^  los  de  ia  segunda.  Ei  lál»o.9ttpemr  es 
estensiU^:  los  buesos  del  paladt&r  son  tí^fosr^  cx)mo  la 
lengua,  y  esta  es  corta  y  cartilagiuosa.  En  el  fondo  de 
la  boca  se  ven  dos  prominencias  erizadft  de  agui- 
yfxm,  h9i  ^bertora.  d«  la^  fau^e|^q$  aA9ba,  y  cads  na- 
m  Ue«e  4qs  orí&íHOvS  Loa  ojos  soa  ¿Iáq.  obloj^^ois,  % 
^Wid»  i9clÁnai[k^,hiu:^ia  la.e3tremidad'd(yi  BiQ^^ 
dos  piezas  que  componen  cada  opérenlo,  la  segunda 
está  terminada  por  una  especie  de  apéndice.  Las  dos 
áíetksc  (forsaíes  tienen  poca  elevación'  (♦^);«  las^escamas 
Son  grande?,  w  poco  aváíes^,.  del^adliis^  (estírtí  entre  si 
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muy  uatda6>y  pegardasá  ta^HeifuQrtJsmerHQ,  cnbniead^ 
liasla^  ia  éstreffiidaxi  4el  hóü»cO,:{Hi  circuUorfd^  li$)5 
ü]o^i  a^9L  püLfU  de  jos  (í)j>ércul  a»/ et  cuerpo,  j!  lAitJOJí^/ 
EI)OÍ)lor^ea«ífalde  esleptóeyilünquQcinoi    .  ,,  f    ,j 

•      !    '••  '>       .   '    "'■  í      •■!-....:..  !..;.n;o 

EL  QÜEILODIPTERO  (i)  MACROEEWDOXO^  j 

^'     ■■...■       ■    '         V'     :^..'-     ■       .     :     /^-    .-     r.         :,::.M. 

£IHIULOÓIPTRátrS  MACROIiEPIOOTUS.    LaG8Pv;>  SGIOBff AtAIJra 

£fiOLEPIDOTA.    Bl.;  (BLbOTeilá  MtAtiftQLfirftpOírA.  GUV.    í) 


E^  QÜÉltODlpfeáO  3 ;VLÍ>K;Í1íO  (2). 


^^RIlíQOípTipjíS  MACÜLATÜS.,  VA^p.^f  CIOENA;  lÍAfittLA^,^ 


Estos  dp%  piBces  hau  sido  (Jj^scritos  poi;  Jlloch,  j^gñ 
gunelcual,  el  primero  de  ellos  vive  en  las  Indias, 
-yiMcBef  amba^  maadkljtulas.eiiiíadas  dp  diqntepiljos 
(ftgudos  é  iguales;  sitá  (adamas  ^oa  graade^^  peto;  lisas 


.^^0  ep  las  pectQralos;  seis  en  la^türácioa^;  o^cve  éi^  la  aaai; 
jj  dj&z  y  seisen  la  <J<íJ9  cola,  t      r  i     ,      '       ;..¡(,p, 

,  \  tí).    Pi.c^pade  yr,andes,  e^a,mas^  Bloch,  K  2;9¿  "i  ^i  ..b 
/r.i?):  :5cíe«a  f?^cK'a/á¿o,wñi6rt/^wo.Uaí/aví  .*íl^ 

(3)  Lo3  dos  peces  descritos  en  este  artículo  'habían  sido 
considerados  por  Mr.  Guvier  como  debiendo  formar  un  grupo 
particular,  al  que  dio  el  nombre  de  prochiluH,  En  la  última 
edición  de  su  Áeitio  c/m'maMos  coloca  en  el  género  eltíotrts 
que  admite  en  la  familia  do  los  acanlhoplerigios-gobioi- 
des.  D. 

4034     nibUotfeupopulw.  T.  XXX.  $8 
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Ibl«fidas,  y  su  color  g^E^rai  es  de  on  jaiDirlH^^i^fSh- 
f  con  seis  ó  siete  franjas  trasversales  y -de  «na  tiota 
violeta.  Las  pectorales  son  de  un  amanllo  daro;  lias 
torácicas  de  un  rojo  dc^drillo,  y  las  dorsales  anal  y 
caudal  amarillas  en  la  inayor  parte  de  su  superficie, 
azuladas  en  su  base,  y  con  muchas  hileras  de  manchí- 
tas  redondeadas  y  pardas  íf ). 

Las  manchas  que  se  ven  en  las  aletas  de  la  cola, 
del  ano  y  del  dorso  del  queiMiplero  salpicado  son  de 
un  matiz  mas  oscuro,  pero  no  por  eso  dejan  de  teim 
alguna  semejanza  coa  las  del  macrolepiooto,  y  ade- 
mas están  dispuestas  del  mismo  modo.  Las  aletas  del 
salpicado  presentan  también  colores  generales  de  la 
misma  tinta  que  las  de  este  ultimó  pe^;  pero  sus  tora* 
cicas  son  amarillas  y  no  rojas,  v  su  cuerpo,  en  vez  de 
franjas  de  color  de  violeta  sobre  un  fondo  amarillo 
dorado,  presenta  como  la  cola,  algunas nfanchas  par- 
das, grandes  é  irregulares  sobre  un' fondo  amai^iile. 
La  parte  anterior  de  la  CcUbéza  carece  de  escamas  se- 
mejantes á  las  del  dorso;  lá  lengua  es  lisa  y  algo  libre, 
y  las  mandíbulas  están  arenadas  de  dientes  pequeños, 
puntiagudos,  y  separados  uno  de  otro  (2^). 

(I)  El  daaórolepidoto  tiene  diez  radiaos  en  lá  segunda  ál<h 
U  <)üi«a] V  .tcece  en  c^da  pectevai,  seisf  en  ea<ki> '  taréiHoáv  uno 
aguijonado  y  diez  articulados  en  la  del  ano,  y  diez  y  ocho  en 
^cauijíal.  .  r 

fñ)    Éí  s»1]^ddHiWíe  teoatroradios  ^ttlfi  tóeitibrattai  b^á- 

3uial,  Du^y^ei^  [%  sqgunda  aleta  dtil  dprso,;docééíl,,¿ads^  una 
e  Jaspoíter^íjles,  nní)f  agdíjónado  y  cinco  articulados  en  cada 
«tdráctcu,  uno  aguijonada  y  siete  artít^utados  en  la  del  ánojy 
guineo. ^n|a  caudal.  ,  ,       ,      . 


'      ''■    í 
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CERERO  CENTESIIO  DECIIO- 

Ii9SOFíCEFALpS|4). 


SIN  DIENTES  INCISIVOS  NI  MQ^llES;  LOS  OPÉBGüGOS  DE  LAS 
BBANQUIAS  DESPUOVISTOS  DE  PICOS  Y  DENTELLADURAS;  UNA 
SOLA  ALETA  IíORSAL;  ^A^q^E:^^  i^P^^^XAl)A«  ^li^ONDEADA  POR 
I>ELANTE,PAREC1DÁ  ALA  DÉ  tJNA  SEfiPIEPfTE  T  CUBIERTA 
PE  ESCAMAS  POLIGONALES,  MAYORES  QUE  LAS  DEL  DOQSO,  T 
éi^PüBSTAS» POCO  MAS  O  HENOS,  a)MO  LASQUE  SB  VBffím^k 
HAYOR  MRTB  DE.  ^TOS  R|9PT.a.^9;i7|üDQS^LOS  RAdIOS  DE  LAS 
ALETAS  ARTICULADOS. 


■^"■A     '  •f'fr«¡bta.ymoí?adio*eaifii<álBlaid€ir- 

■     X*)    í^^-  Cilvíéi'  adoptix  é^te  ^oeró  creado  por  Woeh ,'y  lo 
^' (k)i!ochéri  7á  familia '^  4bi-a6aiitlkOpXetfgióbfftrh)^^^ 
••«DtifórBtóá.Bl.'      í^  •^'-  '  •■:    ':     "•  .  •       ;   .  'J  .-r  .  ,  '  ;. 


'  11.'  ■;!■,   í-  >    ;,ii/ 
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EL  OFICEFALO  KARRÜWEY  [\). 

OFHíqEPDALUS    PÜNCTATÜS.'  Bt.',    Uü^  '     OPHICKPHALUI 

KAURUWBT.  La  CEP.;  opfl.  Lata,  Bocha». 


^  éFfflOEPHAtOS  STMATOS.  Bl.,  CüV.»  LaC«P.;  0?flff!Bll?flA- 

>  •  ■'    -•  M  .r  .   .     >. .  Lpg.  ciiKisA.-  BOCHI  {S)^i  i   : '.    /*í  ;i     /  ^ 

El  naluralisla  Bloch  ha  sido  el  primero  que  ha  da- 
do á  conocer  este  género  de  peces,  digno  de  fijarla 
atención  dé  los  físicos,  lanío  por  sus  foFítta*'i*mo  por 

-  stis  hábklbsí  Pfé8cmdirertdadfc|la  estructura  particular 
-doki  «abezav'dcsci'íta^íií  en  la  tabla^^p!  ^^ngfcvyj» 
opal  ha  sido  H'  origen  de  que  Blorfa  íes  haya  dádó^l 

''nonihre  de  ópéefáh^.'qút  tíiiíerii  decir,  capeza  dfi ser- 

cubren  sus  opérenlos,  asi  ccmíTsu  cuerpo  y  su  cola. 
,: Estas  esQanms en  yezde  ser  Wm*  4l^.l*^*^i/«»^W^» ^ 
-^¿BÍB*4ar  realzadas,  por  uaa  aiisA^  ^,ve;n*^iDbriul^^,^ü 
la  parle  de  su  superficie  que  está  descuihivrta»,  de  gra- 
nillos ó  prominencias  pequeñas  y  reduodeadas,  qo« 
las  hacen  ásperas  al  laclo.  Htbitan  estos  animales  en 


íl: 


\)  OphicéplMlus  punctatus^  Bloch,  1.  358. 

^2)  Ophképhalus  striutus,  Bloch,  1.  369. 

(3)  Estas  dos  especies  son  distiotas  seguu  Mr.  Cuvíer.  D. 

W  ^f^f  significa  sorpiente;  y  ehefaíe  uabe%n. 
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DKL  OPIG^A^.  l^J^Ji;WfJ,,  BTC.  4^7^ 

lo^^iftS^  y  laífuaAS.  4q  Ifi^  costa  de  CoromandeU  Y^  par- 
licularqíieíit¿  del  tranquebar,  docude  permanéc0a  eft.. 
el.cieDo  y  ^lueden.  tiülCirarse  an  él  á;,uíia  profuodicíaaV  ^ 
t^to  mi¿  <?ons¡derable,  cuaiitb  que  la  pieza  poste,-,: 
rioT  d.«  cada  uno  de  sus  opércuíos  está  interíorratíaté  * 

prqyíí      '  " 

oiqu'U 

nm 

19  di? 

3uecj 
UCÍII 

la^yida,,    .,,..',.  <       ... 

,  J{o>epopbceA  todavía  tQ»is  qUe  dos  especies  dó; 


S't)    El,karni^eyjb^enpensu  membrana  braoquia|  cip(2« 
iios;  áíez'y  seisí  en  cada  una  üe  sus  pectcaTes;  ^eis  en  ba^^ 
daio^áciC9j¡  VQíntQ  y  dos  0nk  anal  y  catprco  ea  lá ,d«  la^ 
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438'  iíñtíík  ftirtMM" 

tiste  cá  uno  á^  los^  pecfeá  c(ae  sé  túMéísttüú  éú  M 
ribs  de.ía  parte  oríeírtar!  de  fa  péntetila  déla  ftídW,, 

do  hacia  el  priuci'-* 
llovías,  cotrtti  latf 
lottóñas  de  (íatót 
lesalcttdéstieáti-' 
¡irtóémá' c^te  J)íf¿, 
i^elé  éon  aü^ia  (Mf 
tarric;  se' alitttcnlá 
fiígb^al  cótícMíí^ 
ionerof  Jófiá  bübfá 
specieá  áQ  amig<^ 
itu^niaáb^'ütliiídi^' 

regioW^npéríofí'dd 
ují^  verde  negruzco,  io  inferior  de  un  amarillo  tRaü-t^' 
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«ENERO  CENTESIIO  iMDECIIO. 

LOS  HOLOGIMNOSOS  (4). 

TÍÉNKN  TÓtDA  LA  SüPEBFICIE   DCSPROVISTA  DE  ESCAMAS  FA- 

cOluentb  visibles;  su  cola  bbpbesenta  dos  conos  tkun- 

aíÍ308,  ÜXIDOS  POR  su  BASE  MAS  Al^GOStA  t  DBSIlSÜAtES  BÍT" 
iJÍDfUteltÜb;  so  iíLETA  CAIJDAll  BS  Müt  COBTA;  CAB'A  ÍÜA  D# 
8<^  líORACtCAS  ESTA  COMPUESTA  BE  üNtl  Ó  MUCHOS  mABÜOf 
lUKCIM  kftCNIOOS  Ó  GUBIEBitOStIfe  TAL  MODOv  Q8B  SE  ABBr^v 
■iJAír   A  UNA  BABitlftA  iOAlUIOSA. 

fi!#^«lKSl  CABACTEBBS.  . 

'  xlMeisy  ()cb0Widlo««Blaal«lífd0f«'^ 

I  «al,'  que  «s  Ufga  t  baja;  oa^n^  { 

y  fttmj^  ira^veitsfil^,  estrechas^ 

Ei  ^ologiBMiosQ  lif iado».  I  irrogiiliire^  y  cksigMa^.  y  treBl 

•  J  listas  muy^  cortas  y  €5D  sentido 

.1  loogítudlnal  0|i  cada  lado  do  la 

^'  cola. 

,  IX^  iíOLOGIMNÓSO  USTAM. 

,BOltqQT¥^iQSUS  PASGIAtüS.  IaGBP.;  J9U$  pasguta» 
CUYIEB  \9], 

'  Ningún  autor  lia  hablado  todavía  de  este  género, 
(4)    Mr.  Cuvier  observa  que  el  género  hologimnoso  de  La- 

áffkem/fiSfJmísmipmii^w  qoe^  c^isUMiibrer^sliAiOtfMrp^ 
iaS|'éii4<éiilido  de(4i(iavporim9(eBpesaiepdviilifir'P<)nM9ÍA'^ 
mmí  tofi»»d»laWuárte*poJlftdiaecáctOtt.  ^v      >        i 
(t)    Del  subgénero  gírela  en  el  gran  género  labro,  Q»\.m 
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cuyo  nombre  holoyimnoso  (cntcramcnle  desnudo]  (1), 
designa  uno  de  sus  principales  caraciéres,  que  es  la 
carencia  absuluta  de  toda  escama  fácilmente  visible. 
En  la  actualidad  solo  conlamps^en  este género  parti- 
cular una  sola  e^eéie,  cd^afigira'  hemés  necho 
grabar  según  un  dibujo  de  Coramerson,  y  á  la  cual 
hemos  dado  el  nbrríbre  especifico' de  ifiA/arfo,  por  el 
gran  número  de  sus  franj«is  trasversales.  La  forma  do 
su  cola,  q(ie' vaensauchándosé  á  cierta  distíjncia  de  la' 
aJetg  c4Uí|al,  es  niuy  nptable,  asi  como  la  pequenez 
d^  e>M  ipi^AM^k  aioi^f  de  forma  casi  rectilínea.  Sq^  dos! 
mandibular  son  poco  m^3  ó  mcuos  de  igual  longitud,- 
y^^ian  armadas  de  dicntecUlos  agudos.  La  última 
pieza  de  cada  (^percuto  teroiriia  en  una  prolongación 
algo  redondeada  en  su  estremidad.  La  aleta  dej  ano 
es  mas  corta;  pero  tan  estrecha  como  la^  del  dorso; 
esta' última  offoce  deknte  de  piida  uno  de  los  diez  úl- 
tím(fs  radios  que  la' coBspoiiea,  una  mancha  singular, 
qo6  imitando  on  pequeño  «cemento  de  círculo,  cuya 
cuerda  sé  apoyará  eft  el  dorso  del  pez,  presenta  un» 
cpilpt  vivo  y  muy  claró,  móátrando%n  su  parte  supe- 
rior primero  unféstónado  oscuro,  y  después  otro  se- 
gundo festón  aun  mas  oséurb  que  el  que  le  antecede. 
Las  catorce  ff4PÍa^.trasy§jf»a,le$  W®..^  ven  en  cada 
lado  de  la  cola,' no  IJergári  al  bdíde  ¿lí^eríor  ni  al  in- 
ferior^dol.pez.  Las  tres^  listas  que  le  siguen  tampoco 
llegan  á  la  aíelk' óáúdal,  y  en^  la  del  ano'  se  distingue 
una  lista  angosta,  y  algunaís  mahchayrregulares,  ad- 
YirlíéndpsQ  otra^  manchas,  nebulosas  en  la  cabea^  y 


fmitia  úélos-  «eenthopiérigití»  labroides^ :  sef;im.  Mr*  €uvier. 

Sobre  todo-os,  pal^eGidií  á  MR^peces  deseritos  anteiriormoBU 

bajit  loft  oooibrvsíide  labros  <dÍ3co,  aoillajok>  y  circulticlp.  D,,   ; 

(1)    Oíos  qáieire  dooic!  dniírfp  ,  y  i|íymo#  signi^ca  4«i- 
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en  los  opáncubs  (I).  Este  pez  habita  ea  el  grande 
Oíféi|o<>'^*^iíiitQrial,  é  igooraoiQS. cuáles  sean  las  cuali- 

7  '^^     GENERO  CENTESIMO  OtlODEClMO. 

LOS  ESCAROS  {%). 

LA^    MANDlBülAS    líDÉSÓSAS,    MüV  AVANZADAS,    Y   OCUPANDO 
E¿  ¿C6A^   I)É  VERÜáiUEHOS  DIENTES;  UNA  SOLA  ALETA  DORSAL. 

/  :  i:  '  PI&iMfiyK  SUBGÉNERO. 

fcAAtÉTA  CAUDAL -AHORQUILLADA   Ó  ÍN  FORMA    DK   MEDIA 

¡j-i;    ...^SI'EUK^.  .,  '  ^,^'  _  .  ;,  .        ,';,        ^CARACTERES. 

"''   '■     "         •        '     f  Trece  radíos  aguijonad  OS  y  diez  ar- 
trculado$  eo  la  aleta  dorsal;  die^  • 
to  de  Ips  primeros  y  nueve  de 
I      '       '<-      1     ¡los  ficgundos  en  la  del  ano;  los 
,  fj.         ^         {     dientecrllos  de  las    mandíbula! 

Bi  fist^^iro  siajan..v..;vv  J,  filiformes,  y  tanto  mas  pequeños 
cuanto  mas  distantes  de  la  pun- 
ta del  l>¿c¡co;  varias  listas  lon- 
gitudin^áes  y  onduladas. 
'".Trecie  Radios  aguijonados  y  once 
;l('.\í]  x;  f  !• . ;  ;*  ,:;^  /  .articulados  en  la  dóraal^,  sjgte, 
jU  «!  >■  ! . , I M  i  .  í/ *  A  aguijonados  y  Awz  áriícuiacros 
/;!  fp)  o* ,  **• .  i)  L.  I     ©tiiia  d|l  ano;  una  líneaJateral 

W«*^^>^<^MW9-n-)     viá¡ble;|l  ano  cubierto  por  las 
->.()  ho.'-uii  :>   í  ;n    ;  ;   •  I     toráf/ica^;  gran  número  ac  man- 
^     chas  hexagonales. 

l^)nTip^^  ¿ií^ji  y  ^is, radios  eh  lá  aleta  anal  y  diez  en  la 
dftlalcí^-. ''-.:./;■•';■■■.!..    .;     ^^    ^    .         .     .    ,, 
ni^)"  l^s|<».gánoroc^fdmitidopor?flr.  CuvierenlA  lami- 
lUibto«afi9li|tliQjs4«f¡&w,W>rQidcs.  D. 
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j  ,                                  .  ,jj^^  ^  ^^  1^  superioi''s6Ís  mas 

'  I*  t)i'6nünciiidos' (jpufi  h)á  otros;  8u^ 

^  ,            1                 7  ctílor  general  Tcrdf;  matices  flzte- 

'  El  éscírdltópígayo......!  iCs  y  algunas  v«ces  mezclado» 

^  r  denmariilüCD  la  cabesa;  lasale- 

^  I     Us  festonadas. de-tfiulí 

j.  -       , .  .      .  >        -  _ 

.Sin  ¡radios  aguijonados ;  veinte  en. 
)  I     la  dorsal;  once  en  la  del  ano;  la 

i  *  %|^.  lúarl^tcraliDCi^FTamosa;  laalo- 

ta  caudal  en  forma  de  media  la* 
9.  y     na;  la  cabefíáy  k)s^  ^épéri^ulos 

B  escaro  cacatúa » y    cubiertos  de  esca mas  semejao* 

tes  á  los  del  dorso;  h  parte  sa- 
.  perior  del  animal  de  un  verde  09- 
ciino9  la  inferior- de  i^n  verd« 
amadlleñto;  sin  maodia  alguna* 


l3r«S^cáradeDt!cú2'átfo. 


^L^fMü^  con  l)ná¿(. 

'-'re  ( ^^í.|    ;í   'h     ■;. 
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KSPECIB,.    ,  .     ,  ^  ,  CAllACTEjll^j..       ^ 


^Google 


ESPECIES.  CARACtliftEd.' ^ 

'  Veinte  radios  eo  la  aleta  dorsal; 

doce  ¿Q  la  del  ano;  la  caudal 

f5.'  \     rectilínea;  la  Iraea  lateral  doble; 

i£fé¿caro  ^orskael. ......<     cada  mandíbula  separada  en  dos 

i  huesos  xdeot^  cójür^  uijm^  I  lit 
í  cola  y  el  cuerpo  estrechos  y 
i      oblongos. 

^Cuatro  radios  aguijonados  y  once 

'  articulados  en  la  aleta  dorsal; 

,|»  \     tres  do  los  primeros  y  quince 

„i  ^.^^.^     ui  <     de  los  seaunaos  en  la  del  ano; 

£1  escaro  schlossers ]     ¡^  mandíbula  inferior  mas  avan' 

z.ida  que  la  supc^rior;  el  color  i^e* 
neral  de  un  amarillo  dorado;  cin- 
co manchas  pardas  en  c»Kla  lado. 
Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  alela  del  dorso; 
uno  aguijonado  y  diez  articula- 
j7,  j     dos  en  la  an^l;  la  caudal  redon- 

El  escaro  rojo \     <Jp''^J»;  la  línea  lateral  i*amosa; 

I     el  color  general  rojo  con  mezcla 

de  argentado;  algunas  ve<:cs  do« 
rayas  longitudinales  blam-as  ó 
plateadas. 


TERCER  SVRGBXBRO. 


LA  ALETA  CAUDAL  TRILOBULADA. 


ES^PECIES,  CARACTERES. 

ÍDos  radios  .igi|||^nndos  y  diez  y  seis 
articulados  en  la  aleli  dorsal,  y 
tres  lóbulos  bien  marcados  en 
los  de  la  cola 
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* 

digna  de  notarse.  Esta  circunstancia  que  bastada  por 
si  sola  para  diferenciaras  de  los  demás  óseos,  les  dá 
una  semejanza  tan  grande  con  los  diodontes,   ovoides 
y  telrodonle;?,  que  podri»  consideraWiéfles,  en  su  sub- 
clase, como  los  representantes  de  estos  cartilaginosos. 
""  Sus  mandíbalas  son,  en  éfeí;tí>,  htiesósa«,  muy  tia- 
ras, sobresalen  mudin  de  loa  íabióá, '  al'  menos  á  vo- 
luntad del  pez,  son  cpnVtíxajs  en. la  pcirte  esterior  y 
cóncavas  en  la  tiifWfór,  unas  >^¿eé  lisas  en*  sus  bor-  ^ 
des,  otras  recortadas  ó  dentelladas  como  una  hoja  de 
Sibm,,  córápaestas  cada  uña,  según  algiMiós  obséí'- 
vadores,  de  una  sola  pifeza  en  ciertas'  especies,  for- 
mada según  otros,  de  dos  partes  muy  distintas,   y 
desprovistas  casi  siíempredt  dienten  p¿0|)iamento  di- 
chos; jes  decir,  de  cuerpos  particulares,  sólidos  ó  flex- 
'siblés;  puTltiágofdos/ó  rédotitdda'd^,'éórtfí*A'  ongasl*- 
dos  en  parteen  cavidades  liiiié/^O^ais' 6  tiíenibrancsas. 
Este  hocico  cuya  circunferencia  presenta  muchas 
veces  el  estef¡of.^.ui^a;part^.4^  €^sf4rarhueca,  ha  si- 
do comparado,  no'sotáníente ¿"ón  el   délas  tortugas, 
Jue  ¡^ápeomo  I05  escaresdesprovistas.de  verdaderos 
ien\es,  sinb  también  con  el '  pico  de  algunas  áves;  'y 
v^/fj^^ppular  cqaeNp^syapag^iy^s.  Con  tantsymas 
tazón  se  vino  a  ías  mientes  esta  ánalógti,  cíidtíto  que 
J^  ;^n4(buUs4elesGai^  iji^n/ueíjtef  .y  á  pifop^sito 
para  cortar,  dividir  y  d^roiiiifl  oo^q  lit  dc;  Iq^^^^^áj^ 
ngaíyosí^/qoe^f  estas  a ;es .t>e  sirven  dé  s,y  ,p^o  jiara 
-bíiíiw,pada?«)p  .lí«  huesos  ó  ,Wjíharar;  l^.sftoj.ijlaá  inas 
duras,  los  escaros jetnplea¿  con  bl|en/6xlU^J?í$^  \,tí0(¿i^ 
^IfflKpaPdíespedazHrriátrcnbiecliis  iesúü^eas  yrla^conuhas 

.a  .;-.!. ij;}  .•líií  Y  • 
•W  ípffampft{'dé!6s'at;«i«t!feritét1álte^  aé«Hu. 
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de  los  crustáceos  y  moluscos»  de  que  gastan  alimen- 
tarse. 

Un  largo  ejercicio  de  sus  mandíbulas,  y  una  pre* 
sion  frecuentemente  renovada  de  estos  instrumentos 
nutricios  contra  sustancias  muy  compactas  y  diñciles 
de  romper  ó  quebrantar,  alteran  los  bordes 'de  dichos 
huesos  convexos  y  avanzados,  que  por  desgastarse  sia 
uniformidad,  presentan  varias  prominencias  y  conca^ 
vidades  de  aspecto  irregular.  Pero  siempre  es  fácil 
distiui^uir  estos  efectos  accidentales,  que  se  producen 
con  el  tiempo,  de  las  formas  constantes  que  presentan 
estas  mismas  mandíbulas  en  ciertas  especies,  aun  en 
el  momento  en  que  el  individuo  acaba  de  salir  del 
huevo,  y  que  consistiendo  en  díentecillos  mas  ó  me- 
nos imperceptibles,  tienen  siempre  una  disposición 
simétrica,  signo  inequívoco  de  su  natural  origen. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  recuerden  lo 
que  hemos  dicho  de  la  iuQuencia  que  los  alimentos  de 
los  peces  ejercen  en  la  magnificencia  de  sus  adornos 
esperarán  ver  engalanados  coTí  colores  diferentes,  es- 
plendorosos y  vivamente  matizados  los  óseos  de  la  fa- 
milia que  describimos,  una  vjcz  que  se  mantienen  de 
crustáceos,  de  animales  conchíferos  ó  de  plantas  ma- 
rinas que  los  escaros  puoden  corlar  y  ramonear,  por 
decirlo  asi,  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  tienen 
la  fuerza  necesaria  para  romper  gruesos  legidos.*  No 
se  engañan  en  efecto,  pues  los  escaros  son  de  los  pe- 
ces mas  hermosos. 

El  sidjan,  por  egemplo, es deunazuladomuy  agra- 
dable á  la  vista,  el  cual  está  realzado  por  manchas 
negras  y  por  el  amarillo  claro  ó  aurífero  de  sus  listas 
longitudinales.  El  estrellado  está  casi  enteramente 
cubierto  de  manchas  hexágonas  6  de  estrellas  peque- 
ñas, blancas  ó  amarillas,  ó  de  un  hermoso  color  ne- 
gro, diseminadas  sobre  un  fondo  negruzco  que  las 
realza,  y  acompañan  de  una  manera  muy  graciosa  el 
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a^^iai^iUento  de  las  (>ect€araW¿>,el  ^m'iUo  ^Bla  aoal  y, 
dorsal,  y  las  listas  doradas  que  se  ven  eala  caudal  d^ 
algunos  individuos.  Las  listas  purpurinas  y  loagiCu- 
^ales  del  purpúreo  se  combinan  mediante  una  e^per 
cíe  de  cambiantismo  (4)  muy  variado,  ^con  el  verdoso 
de  la  región  superior  de  este  pe¿,  el  as^ul  de  la  infe-* 
i:iof,la4ttanclia  aegray  cuadrada,  y  el  festón  purpúreo 
de-cada  opérenlo,  la  medía  luna  negra  que  se  descu- 
^-0  en  sus  pootorales  y  anal,  el  verde  de  e^tas  mis- 
ñas  aleias,  el  de  la  caudal  que  está  ademas  mancha- 
tío  de  púrpura,  j  el  azul  desiianal  y  .^us  torácicas. 
Par  lo  demas^  estos  iones  de  coloración  lan  diferen- 
|A$  son  aiributo  bien  i^atural  de  animales,  que  acer^ 
cAndose  á  la  superficie  de  las  aguas,  con  facilidad 
ii«K^eneaeltottmaque  habitan  ser  frecuenlemente 
heridos  por  UBmerosos  y  brillantes  rayos  solares.  £1 
«jdjan,  el  estrellado  y  ¿1  purpúreo  habitaa  «erca  de 
las  co$tA&  de  Arabia,  dotm  nan  sido  observados  por 
F^orskael. 

El  eneacaato  se  "encuentra  en  un  max  pr>6ximo  al 
de  Arabia*  Han  imido  al  Museo  de  Historia  i;atQ|;^I  un 
individuo  4c  esta  especie^del  grande  Océáaoequiooc- 
cmt,  donde  fué  pescado  a  la  vista  de  Conmierson.  Ig- 
9boranH>$  om,  qné  color  fué  pintado  por  la  naturaleza 
efste  torácico;  {^ro  sus  matices  deben  tier  vivos,  pues 
^ue^iis  escamas  son  muy  graades.  Gomo  el  síajaoi 
el,  estrellado  y  el  purpúreo  tiene  radiius  aguiionados 
en  la  aleta  dorsal;  pero  en  medio  de  la  reducida  fa- 
milia q«e^oriBan  estos  cuatro  escaros,  el  sidjan,  que 
Uega  l¿sia  la  longitud  de  once  <>  doce  declnoetros,  y  el 
estrellado,  que  ordiftariameate  tiene  solo  dos,  coas* 
iiUífm  110  gru^  particular*  Vm  y  otro  ticaea  de- 
lante de  la  aleia  dorsal  «m^^uijon  comunmeftte  vuiel'* 

<l)    CanihiantisaM.  ünteroion do  odIik'  «OMÍoado  por  éí 
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DEL  ESCARO  SIDJAN.  l5{ 

(O  huíala  cabeza,  y  oculto  bajo  la  piel,  íilo  menos  ea 
sa  mayor  parte.  Las  escamas  que  cubren  estos  peces 
son  pequeñas,  y  para  su  aumento  parece  que  prefie- 
ren las  plantas  marinas  que  crecen  en  medio  de  los 
corales  ó  de  las  rocas  cenca  de  las  costas  de  Arabia. 
Su  carne,  á  lo  menos  la  del  sidjan,  es  agradable  al 

f)alddar;  sin  embargo,  eomo  las  heladas  hecbas  ^or 
os  aguijones  de  sus  aletas  han  sido  muchas  veces 
delovo^s  y  han  cansado  íoáiaBíiacíones  muy  grasdes, 
6C  les  ha  considerado  como  venenosos  (<]. 
~  El  purpúreo  es  de  huen  sabor  como  el  sidjan;  j^e- 
rp  sus  encamas,  en  lugar  de  ser  pequcfias,  como  las 
.de  este  último,  son  muy  anchas;  tienen  ademas  una 
forma  romboidea ,  presentan  uua  Qincekdiu'a  -coa 
radíos  y  están  débilmente  adheridas  ala  piel.  Delao-»- 
te  de  sus  narices  se  ve  un  pequeño  agujero  y  una 
csi^ecje  de  bari)ilia,  y  sus  opérculos^tátt4efiprovis- 
(os  de  escamas  scfmejantes  á  las  del  dorso. 

(1)  Tiene  el  sidjan  quince  radios  en  cada  peqloral;  dos 
aguijonados  (el  primero  y  último), y  dos  ó  treü  articulados  ea 
csila  torácica,  y  diez  y  siete  en  la  caudal.— JSl  estrellada 
diez  y  seis  radios  en  cada  pectoral,  dos  aguyoaados  (el  pri- 
mero  y  último)  y  dos  ó  tres  articulados  en  cada  torácica,  y  diez 
y  siete  radios  en  ladelacola.— Eleneacanlo  trece  radios  exi 
cada  pectoral,  uno  aguijonado  y  cinco  articulados  enxiadj  to-^ 
rácica,  y  veinte  y  dos  en  la  caudal.— Y  el  purpúreo  c4nco  ra- 
dios en  la  membrana  branquial,  quince  en  las  pectorales» 
seis  en  las  torácicas,  y  doce  en  la  de  la  cola. 
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EL  ESCARO  HARID(I). 

iCAUCJS  HARID.  FORSK.,   LlNN.,  GbISL.   LaCBP.    (%). 

SI  acaro  ckadri  (3),  scarus  níger,  Forsk.;  labras  niger* 
Lídd.,  Gmel;  s.  chadri.  Bonnat.,  Lacep.;  s.  euneacanthas, 
et  escaras  dentícalatus.  Laccp.;  s.  capitaneus.  Cay.  (4).— 
Ste,  papagayo  (5),  s.  psittacus.  Forsk.,  Lacep.,  Cuy.  (6). 
— 5.  Kakatúa  (7),  s.  kakatoe.  Lacep.;  labrus  cretensiíi 

(4)    Forsknel,  Faun.  Arab.,p.  30, núm.  Al^^Éscaro ha^ 
fia,  Boonaterre,  1.  de  h  Ene.  met. 
(?)    No  citado  por  Mr.  Cuvicr.  D. 

(3)  Scarus  niger^  Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  98,  núme- 
ro 14. — Scare  (íAaSrí,  Bonnaterre,  1.  de  la  Ene.  mot. — 
«Odax  odon,  odax  teto  corpore  cíEruIeus,  circulo  oculos  am- 
biento, purpureo.  «Commerson,  manuscritos  ya  citados. 

(4)  La  descripción  del  escaro  chadri  se  asemeja  á  las 
otras  dos  especies  del  escaro  encacanto  y  del  dentellado,  qoe 
han  sido  separados  erróneamente  por  Mr.  de  Lacepede. 
Mr.  Cuvier  aamite  esta  especie  en  su  género  escaro.  D. 

(5)  Scarus  psittacus,  Forskael,  Faun  Arab.,  p.  29,  nú- 
mero 16. — Escaro  pico  de  papagayo^  Bounaterre,  1.  do  Ja 
Enotmet. 

(6)  Esto  pez  es  admitido  por  Mr.  Cuvier  en  el  verdadero 
género  escaro  de  la  familiu  de  los  acantopterigios  labroí- 
des.  D. 

(7)  Kakatocha,  capitano,  en  las  Indias. — Labre  aiolér 
©aubcnton  y  Hauy,  Ene.  met.  Id.  Bonnaterro,  1.  de  la  Ene» 
met. — Bloch,  1.  220.— «Labrus  tetraodon  virescens,  cauda 
bifurca.» — Artedi,  gen.  34,  .sin.  57. — Scarus  crctensis^  Al- 
drov.  (*) — Rai,  p.  429. — Turdus  viridis  indicus^  Lister. 
App.  Willugbby,  p.  2a,  tab.  X. 

n     Hr.  Cuvier  considera  al  scarut  eretensit  de  Aldrovando  co- 
mo el  verdadero  escaro  tan  célebre  entre  los  antiguos,  y  cuyo  color 
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Línn.,  Gmel.— lf#e.  dentellado,  t .  denticalatas»  s.  emiMb*»: 
canthus  el  s.  chadri,  Lacep.;  s.  capitancus,  Cuy  (1). — EíCí 
eon  brida,  Lacep.,  Cuv.  (2). 

En  las  aguas  del  mar  de  Arabia  es  donde  Forskacl 
ha  visto  el  harid,  clchadri  y  el  papagayo.  £1  cacalúa» . 
al  que  hemos  creído  oportuno  conservar  el  nombre 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  indica  la  semcjanzav 
que  le  da  la  figura  de  su  hocico  con  los  cacatúas  ó 
papagayos  moñudos;  es  muy  común  en  las  Indias,  y 
oaoita  no  solo  en  muchos  mares  del  Asia,  sino  tam- 
bién en  los  que  bañan  las  costas  de  Creta,  las  playas 
de  Siria  y  los  límites  septentrionales  del  Egipto. 

Commerson  ha  visto  en  el  grande  Océano  equi- 
noccial al  dentellado  y  al  de  brida  ,  de  los  que  dejó 
entre  sus  manuscritos  algunos  diseños ,  y  también  ha 
encontrado  al  chadri  en  la  misma  línea  situada  entra 
los  dos  trópicos.  Según  este  célebre  viagero ,  el  cha- 
dri está  cubierto  de  escamas  muy  grandes  y  entera- 
mente lisas,  y  presenta  en  cada  costado  dos  listas  la- 
terales formadas  de  rasgos  pequeíTDs  y  ramosos  ;  sus 
opérenlos  están  cubiertos  de  escamas  semejantes  á 
las  del  dorso  ;  en  el  interior  de  su  boca  se  descubrea 
dos  láminas  huesosas  ,  erizadas  de  muchas  hileraa 
de  prominencias  ó  pequeñísimos  dientes  ,  que  la  ha^ 
cen  áspera,  y  son  á  propósito  para  quebrantar  los  la- 

(4)  El  escaro  dentellado  y  el  eneacanto,  según  Mr.  Cu- 
v¡or«  no  son  sino  una  sola  cspí^cie,  á  la  que  sin  duda  le  c-on— 
viene  la  descripción  del  escuaro chadri  deeste  articulo*  Aesta 
e8{>ecie  e.s  á  la  que  denomina  escaro  capitán,  scarus  capitü'^ 
neus.  D. 

(2J  Del  género  de  los  vcrdndcros  escaros  de  Mr.  Cuvier^ 
familia  de  los  acanthopterígios  labroidcs.  D. 

era  rojo  ó  azul,  según  las  estaciones,  como  asegura  el  misino  nal«— 
ralisla,  no  os  esle  el  icarut  crettmii  de  Blocb,  1.  218. 
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¿tas  4e  los  caniles  y  lo«  fragwefttos  de  las  madrtpo- 
ras.  Eti  efecto ,  segan  este  mismo  natnraüsla  ^  nay 
animales  marinos  que  construyen  estos  tallos  y  frag- 
mentos calcáreos ,  que  busca  con  preferencia  i)ara 
álimentahrse  ei  haría ,  el  cual  llega  á  afianzarlos  ro- 

Íendo  con  sus  huesosas  n^ndibulas  la  stistancia  cre- 
icea  en  que  están  encerrados ;  y  según  la  natur^ileza 
de  su  alimento  ordinario,  no  debe  sorprender  q^ne  na 
áea  buscado  en  la  isla  de  Francia ,  donde  Commerson 
lo  ha  descrito ;  que  por  el  contrario  sea  mirado  como» 
líialéfico,  y  fioaliaente,  que  este  sabio  autor  adopte  la 
opinión  de  los  que  fe  creen  venenoso. 

Commerson  ha  observado  que  este  escaro  tenia 
íilredcJor  de  los  ojos  un  anillo  ó  círculo  de  color  de 
púrpura. 

En  cuanio  á  los  colores  de  los  otros  cinco  escaros 
mencionados  en  este  artículo,  la  tabla  genérica  indica 
los  principales  de  que  algunos  de  estos  animales  se 
hallan  cubiertos.  Añadiremos  ,  (jue  el  harid  tiene  las 
pectorales  amarillentas  y  la  región  superior  del  cucr- 

Ío  violácea  ,  asi  como  fas  aletas  del  dorso ,  det  ano  y 
e  la  cofa ;  que  las  del  papagayo  son  purpúreas  en 
sii  base;  que  el  cacatúa  tiene  los  costados  de  un  ver- 
de claro  ,  y  las  aletas  amarillas  en  su  base  y  verdes  en 
su  cstremidad  ;  qne  la  mayor  parte  de  la  cola  del  bri- 
dado es  de  una  tinta  mas  clara  que  el  resto  de  la  su- 
perficie del  pez  (1) ;  que  la  lista  que  separa  los  dos 
matices  generales  de  esie  torácico  es  cnjrva  ,j  asi  la 
dorsal  como  la  anal  de  esle  pez,  presentan  en  sn  base 
y  borde  esterior  una  lista  longitudins^l  muy  estrecha, 
y  de  un  eofor  oscuro  ó  muy  vivo. 

f4)  Tiene  el  narid  quince  radios  en  cada  pectoral,  seis  en 
cada  torácica  y  once  en  la  caudal. — Él  chadri  cinco  radios 
«•  la  membrana  de  las  branquias,  quince^  en  cada  pectoral, 
3iete  en  cada  torácica,  y  trece  en  la  de  ía  cola.— El  papaga- 
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EL  ESCA.ro  CATESBY  (4). 

SCARÜS  CATESBT.    LaCEP.  ,  CüV.  (2). 

• 

Catesby  observó  este  escaro ,  gue  habita  en  las 
aguas  dehmar  próximo  á  la  Caroliaa ,  y  he  aqui  la 
razón  de  haberle  dado  nosotros  un  nombre  especifico 
-con  que  íecuértase  los  grandes  servicios  hechos  por 
este  viagero  h  las  ciencias  fisicas. 

La  dorsal  de  este  torácico  es  muy  larga  y  su  cau- 
dal muy  ancha ,  sus  mandíbulas  están  pobladas  de 
dientes  igui^les ,  muy  grandes  y  vigorosos.  Podría 
con^litdir  un  alimento  no  poco  abundante ,  según  el 
tamaño  de  su  cuerpo  y  de  su  cola,  que  es  de  mucha 
eoiisideracion;  ^^ i n  embargo,  aunque  agrable por  su 
bellezaj  no  es  buscado  por  su  carne  poco  regalada. 
El  verde  con  que  brillan  sus  escamas  está  realzada 

Sor  el  pardo  de  la  parte  superior  de  su  cabeza ,  de  U 
orsal ,  pectoríiles  y  torácicas ;  estas  aletas  del  pecho 
y  tórax  eslán  ademas  festonadas  de  azul;  el  opérenla 

yo  trece  en  las  pectorales,  seis  en  las  torácicas  y  doce  «i  la 
caudal. — El  cacatúa  cuatro  en  la  membrana  de  lasbraucfuias» 
dira  y  sásea  cada  pectoral  seis  en  las  torácicas  y  dio/,  y 
ocho  en  ia  Caudal.^ — ^Bl  dentellado  catorce  en  cada  pectoraty 
onee  en  la  caudal. — ^Y  el  do  brida  catorce  eu  las  pcctorak» 
ydiezcnlá  de  la  cola. 

(4)  Catesb.  Cardin.  2,  p.  29.  tab,  29.— -escaro,  p&z  ver^ 
de,  Bonnaterrc,  1.  de  la  Ene.  met. 

(2)  Del  verdad.ero  género  de  los  escaros,  en  la  familia  de 
los  acanthopterígios  labroides;  D. 
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es  de  este  mismo  color,  con  ribetes  rojos  en  el  lado 
de  la  cola  ,  y  marcado  en  sii  pieza  posterior  con  ana 
mancha  amarilla  y  bi  íltanie ;  y  finalmeote »  domina 
una  lista  roja  en  toda  la  longitud  de  su  aleta  anal. 


EL  ESCARO  VERDE  (1). 

SCABUS  VIRIDIS.    BlOCH  ,  LaCEpT,  CüV.  (2). 

SI  escaro  ghohban  (3) ,  scarus  ghobban.  Forsk. ,  Lino., 
Gmel. ,  Lacep.  (4).— B.  ferruginoso  (5)  ,  s.  fcrragincus. 
Forsk. ,  LíDii. ,  Gmel. ,  Lacep.  (6). — E.  forskael  (7) ,  s. 
sórdidas.  Forsk.,  Linn. ,  Gmel. ;  s.  forskael.  Laeep.  (8). 
— £.  sohlorus  (9) ,  s.  schlosseri.  Linn. ,  Gmel. ,  Lacep.; 
toxoterjaculator.  Guv. ;  labras  sagillarias.  Lacqp.  (10)«— 
E.  rojo  (11) ,  s.  ruber.  Lacep.  (12). 

(t)     Cacatoca  ijoc^  en  ti  Japón,  Bloch,  1.  Íí4.    . ' 

(2)  Del  verdadero  género  escaro  de  Mr.  Cuvier  en  la  fa* 
miiia  de  los  acanthopterigíos  labroldes.  D. 

(3)  Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  48,  nUm.  13.— Scoro  yhob* 
han,  Boonaterre,  1.  de  la  Ene.  mel. 

f4J     No  citado  por  Mr.   Cuvier.  D. 

(5)  Forskael.  Faun.  Arah  ,  p.  *»9,  uúra.  45.— Scaro  /br* 
ruginoso,  Bonnatcrre,  1.  do  la  Ene.  met. 

(6)  No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(7)  Forskael,  Faun.  Arab.,  p.  30,  núm.  48.— Scarc  sUr 
eia,  Bonnaterre,  1.  de  la  Euc.  met. 

(8]    No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(9)    Pallas,  Spic.  Zool.  8,  p.  41. 

(40) .  ftr.  Cuvier  separa  bastante  de  los  osparos  este  pez, y 
lo  coloca  en  su  género  arquero  toxotes^  do  la  familia  do  los 
acanthopterigíos  escuamipenoas.  No  lo  considera  espocífica- 
mente  distinto  del  labro  sa.uitario  de  Lacepede  (descrito  an- 
lertormente)  del  scicena  jaculatrix  de  B(ínnaterre,  y  del  co- 
iuschatareus  de  Buchanan.  D. 

(H)    Bloch,  1.224.     ' 

(4i)    No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 
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El  ^imo  dieDtceiHo  de  cada  lado  de  las  dos  man* 
díbulas  CQ  muchos  individuos  de  la  especie  del  esca- 
ro verde ,  está  encorvado  hacia  atrás  como  una  es- 
pecie de  gancho,  y  es,  no  pocas  veces,  mas  largo  que 
los  otros.  Semejante  carácter  no  consta  que  se  baya 
observado  por  ningún  naturalista  en  el  gbobban.  Es* 
te  último  escaro  tiene  ademas  dos  lineas  laterales 
ramo>as ,  de  las  que  la  inferior  empieza  antes  de 
concluir  la  superior.  Estas  diferencias ,  ademas  de 
algunas  otras  que  se  percibieron  fácilmente ,  y  coa 
especialidad  la  de  los  colores  del  escaro  verde  y  los 
matices  que  distinguen  el  ghobhan,  nos  han  determi- 
nado al  menos  hasta  que  reunamos  mayor  número  de 
observaciones ,  á  considerar  estos  dos  peces  como 
pertenecientes  á  dos  distintas  especies,  á  pesar  do  los 
muchos  rasgos  que  los  asemejan. 

£1  rojo  tiene  un  gran  número  de  poros  muy  visi- 
bles en  la  parle  superior  del  hocico ,  dos  pe(}^ue&as 
barbillas  cerca  de  cada  una  de  sus  narices ,  v  cinco  ó 
seis  dientecillos  mayores  y  mas  largos  que  los  otros 
en  la  mandíbula  superior  (i). 

Se  debe  conlareste  pez  entre  aquellos  cuyos  ador- 
nos son  mas  espléndidos  y  elegantes*  El  brillo  de  la 
piala  y  el  rojo  mas  vivo  y  agradable  ,  se  hallan  rea* 
nidos  para  formar  lo  que  puede  llamarse  una  arme- 
nia de  colores  del  mejor  gusto.  La  parte  inferior  del 
animal  es  argentada ;  dos  anchas  franjas  argentadas 
también  ,  se  esiienden  por  cada  costado  de  muchos 
individuos ,  desde  los  ojos  ó  hasta  cerca  de  la  estre- 
midad  de  la  cola  ,  y  la  base  desús  aletas  pectorales, 
torácicas  y  caudal  es  dorada. 

Bastante  menos  brillantes  son  los  colores  que  dis- 
tinguen el  forskael.  En  efecto ,  sus  pectorales  y  cau- 

(1 )    Una  especie  de  aguijón  incHoado  hacia  la  cola  y  si- 
tuado en  el  laao  esterior  do  cada  torácica. 
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dálsón  amarillentas;  pero  sus  torácicas  son  violáceas, 
Sü  dorsal  es  parda,  y  de  an  pardo  oscuro  ó  gris  de 
hierro  su  i>arte  superior. 

Este  mismo  gris  ferruginoso  6  un  pardo  casi  se- 
mejante, mezclado  de  tintas  color  de  orín,  constituye 
d  matiz  general  del  ferruginoso,  cuya  dorsa!  y  cau- 
dal son  amarillentas,  y  las  torácicas  y  anal  de  un  ro- 
jo violáceo. 

E&le  último  cofor  caracteriza  también  las  aletas  del 
ghobban,  de  las  que  la  del  dorso  y  la  del  ano,  ya  in- 
terior, ya  esteriormente ,  y  algunas  veces  de  arriba 
abajo,  están  festonadas  de  un  verde  que  propende  á 
azul;  la  caudal,  y  muchas  veces  las  pectorales  y  torá- 
cicas, están  recamadas  de  verdoso,  y  la  cabeza  pre- 
senta listas  del  mismo  matiz  con  corta  diferencia. 

.  Este  ghobban  habita  en  el  mar  dfi  Arabia,  así  co- 
mod  ferm^aoso  y  el  forskael,  al  que  he  dado  un  nom- 
bre específico  que  recuerde  el  célebre  viagero  ,  cuyas 
investigaciones  nos  han  proporcionado  la  descripción 
de  estos  tres  escaros  (1 ). 

El  verde  se  encuentra  en  las  aguas  del  Japón ;  el 
cschlosscr  en  Java»  y  el  rojo  en  el  mardelas  Antillas  y 
en  el  de  fas  Indias  orientales . 

(í)  Tiene  el  verde  en  su  membrana  branquial  cuatro 
radios,  catorce  cada  piectoral,  seis  en  cada  torácica,  y  tro- 
co en  la  de  cola. — El  ghobban  catorce  en  laa  pectorales, 
seis  en  las  torácicas,  y  doce  en  la  caudal.— El  fcrrugíAOM) 
treco  en  lía»  pectorales,  seis  en  las  torrácica^,  y  trece  en  h 
caudal.— El  forskael  catorce  en  las  pectorales,  seis  en  las 
torácicas,  y  doce  en  la  caudal. — El  schlosser  cuatro  en  la 
membrana  branquial,  catorce  en  las  pectorales,  uno  aguijo- 
nado, y  ciuco  articulados  en  las  torácicas,  y  diez  y  siete  en 
la  caudal.— Y  el  rojo  cuatro  en  la  membrana  de  las  braii- 
quias,  doce  en  las  pectorales,  uno  aguijonado  y  cinco  arti- 
culados en  las  torácicas,  y  quince  ííü  la  caudfl^ 
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EL  £SCÁRa  TlILOBULADO  (4). 

SCAUTSTfiaOlATUS.  LaCIIP.  (t). 
Y 

EL  ESCARO  SALPICADO. 


Hemos  CQcantrado  en  los  manuscritos  de  Plumier 
el  dibujo  del  escaro  trilobulado,  cuya  descripción  .va-- 
mos  i  publicar^  y  al  que  hemos  dado  un  naiabre  espe* 
cííico  que  indica  la  forma  trilobulada  muy  notable  que 
presenta  su  aleta  caudal.  La  mandíbula  inferior  de 
este  torácico  es  utenoe  larga  que  la  opuei^,  y  ademas 
su  hocico  se  adelanta  redondeándose  por  encima  y 
Blas  aUá  de  la.  mandibula«  superior.  Sos  colores  son 
Tariados,  y  habita  en  las  aguas  de  la  Améried  meri-* 
dional  (4}. 

Gommcrson  ha  visto  el  salpicado  en  el  grande 

(i)  aTurdus  varius,  rictu  obtuso,  cauda  fusciDulata.i» 
^Manuscritos  de  Plumier  depositados,  en  la  Biblioteca 
Real. 

fí)    Tío  citado  pfor  Mr,  Cuvier.  D. 

(3)  No  citado  por  Mr.  Cuvier.  D. 

(4)  El  trHobnIado  tiene  nueve  radios  en  cada  pectoral^ 
Iros  A&QijoDados  y  seis  articulados  en  la  aleta  anal,  y  treco  ea 
kieaoM. 
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Océano  ejquÍDOCciaU  y  dejó  de  él  una  figura  entre  los 
manoscrislos  que  BufTou  me  envió  oportunamenle. 
La  aleta  anal  de  esle  escaro  presenta  dos  lisias  longi- 
todinales  sumamente  pequeñas ,  de  las  cuales  la  pri* 
mera  está  situada  en  su  borde  esteríor ,  y  en  el  inte- 
rior la  segunda. 

Los  demás  caracteres  que  distinguen  estos  dos  to- 
rácicos se  hallan  en  las  notas  de  este  articulo  ó  en 
la  tabla  genérica  (4). 

6EIIER0  CEITESIIO  DECIHO  TERCERO. 

LOS  OSTORINGOS  (2). 

«ON  LAS  IIANJ>IBULAS  QüESOSAS,  MÜT  LABGAS,  T  OCUPANDO  BL 
LUGAll  D£  VERDADEROS  DIENTES;    DOS  ALETAS  DORSALES. 

ESPECIE*  CARACTERES. 

^Ocho  radios  aguijonados  ei^  la  pri- 

El  ostoriuco  fleuricu |     mera  aleta  dorsal;  la  caudal  en 

(    forma  de  media  luna. 

EL  OSTORINCO  FLÜRIEÜ. 

OSTORHINCHUS  FLEURIEIT,  DIl^BRODON  HEXAGANTBUS  ,  BT 

CiNTBOPÜMüS  AÜRATÜS.  LaCEP,;  MÜLI.ÜS  IMBBRBIS.  LlNN.; 

APOGON  RBXÜMLOUl^M.  CüV.  (3). 

No  hay  mas  diferencia  entre  estos  peces  y  los  es- 


XO    Tiene  el  salpicado  troco  radios  cu  cada  pectoral, 

(2)  Mr.  Cuvier  suprimo  este  género  de  Mr.  de  Lace- 
pede.  D. 

(3)  Este  pez  debe  ser  segrceudo  de  esta  serie  como  es- 
pecio ya  conocida  con  otros  nombres.  Este  es  el  npogou,  rey 
de  los  salmonetes  do  Mr.  Cuvier,  ó  mullu$  imberbü^  Uno. 
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caros,  qae  el  tener  estos  ana  sola  aleta  dorsal,  y  dos 
los  ostorincos ;  aseméjanse  á  ellos,  eu  que  su  hocico, 
compuesto  de  dos  mandíbulas  huesosas  y  muy  pro- 
longadas ,  tiene  cierta  conexión  con  la  parte  anterior 
de  la  boca  de  los  diodontes,  de  ios  ovoideos,  de  los  te* 
trodonles,  de  lá6  tortugas,  y  hasta  con  el  pico  de  los 
papagayos. 

En  este  género  no  se  comprende  todavía  mas  que 
una  especie,  cuya  descripción  vamos  á 4)ublíí!ar  se- 

Sun  los  manuscritos  de  Gommcrson  ,  que  en  ellos  ha 
iseñado  sus  caracteres. 

Yo  he  creido  ^ue  un  pez  descubierto  en  el  grande 
Océano  equinoccial  por  un  hábil  observador,  durante 
el  famoso  viage  de  Bougainville ,  debía  ser  elegido 
para  recordar  con  su  denominación  especifica  el  re- 
conocimiento de  los  que  se  interesan  eu  los  progresos 
científicos  hacia  Mr.  Fleurieu,  miembro  del  Instituto 
de  Francia,  y  mi  célebre  compañero  y  amigo,  por  las 
obras  con  que  ha  enriquecido  á  los  navegantes ,  á  los 
geógrafos  y  á  los  naturalistas,  y  particularmente  por  la 
Bella  nomenclatura  hidrográfica  que  acaba  de  pu- 
blicar. 

£1  ostorinco  que  examinamos  tiene  la  mandíbula 
inferior  un  poco  mas  larga  que  la  superior;  los  ojos 
grandes ,  la  cabeza  desprovista  de  escamas  semejan- 
tes á  las  del  dorso  ,  las  aletas  dorsal  y  anal  bastante 
coTiJis ,  la  caudal  muy  larga ,  y  cerca  de  ella  una 
franja  trasversal  de  color  vivo  ú  oscuro.  La  linea  la- 
teral no  es  perceptible  (4). 

Mr.  de  Lacepedo  lo  ha  ilef?crito  otras  dos  veces  con  lo?  nom- 
bres de  dipterodon  hexacanto  y  centropomo  dorado.  Mr.  Es- 
pinóla, de  Genova  lo  ha  denominado  centropomusrubons.  D. 
(<)  Tiene  catorce  radios  en  la  secunda  aleta  dorsal, 
nueve  en  la  del  ano,  diez  y  ocbo  en  la  caudal,  y  ocho  otx 
cada  una  de  las  pectorales. 
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KSPBClfiS. 


CARACTERES. 


La  Alendóla  ó  el  esparo  \ 
mendola 


Once  radios  aguijonados  y  doce 
^  articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
aquellos  y  diez  de  estos  en  la 
del  ano;  cada  mandíbula  guar- 
necida de  uu  orden  de  dientes 
muy  juntos  entre  si  y  sem'ejan* 
tes  á  un  punzón.  . 
^Nueve  radios  aguijonados  y  veintt 
y  seis  articulndos  en  la  ateta 
dorsal;  tros  de  Io3  primeros  y 

El  esparo  argentado {    "^'^  ^^  *^^  "^^T?f  ''''  ^"^  '*^-  fV 

»*  C9paiv  aib^ukuuu.....  j     ^s^amas  orgcotadas  en  casi  toda 

la  8upcrfí()ie  del  paz;  una  man- 
cha negra  junto  á  las  branquias. 
Once  radios  aguijonados  y  doce  ar- 
ticulados en  la  del  dorso;  trea  de 
aquellos  y  seis  do  estos  en  la 
aoal;  dientes  molares  redondea-» 
dos ;  los  dientes  anteriores  de  la 
mandíbula  superior  configurados 
como  si  fuesen  desgarrados  y 
muy  avanzados;  franjas  trasver- 
sales rojas. 
/Doce  radios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados en  la  dorsal;  tres  de 
los  primeros  y  nuevo  de  los  se— 
guudos^en  la  del  ano;  una  do- 
ble hilera  de  xiientes  molares; 
los  anteriores  grandes  y  puntia- 
gudos; uu  color  rojo  muy  vivo  en 
casi  toda  la  superficie  del  pez. 
^Doce  radios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados en  la  aleta  del  dorso; 
tres  de  aquellos  y  nuevo  do  es- 
tos en  la  anal;  una  membrana 

El o«paro pagro \     colocada  encima  délos  radios 

articulados  de  las  citadas  aletas, 
y  alrededor  del  ultimo  de  cada 
una  de  ellas;  dos  órdenes  do 


8. 
El  esparo  hurta. 


9. 


El  esparo  pagel. 


10. 
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44. 


41. 

La  boga  couiiiu. 
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GARACTMnni*    : 

!  molares  redondeados;  lo» 
4  úkimos  de  estos  mas  gruesos 
<  4|oo  los  otros;  la  parte  superior 
I  ¿el  aaimal  rojiza,  y  la  inferior 
i    «i^edtada. 

^  Siet9  radios  aguijonados  y  diez  y 
odio  ó  veíate  ürttcoiaiiM  «a  Qa 
«teta  dorsal;  los  dos  primeros 
odios  aguijonados  do  esta  aleta 
amiy  cortos,  los  otros  cinco  mas 
largos  y  filiformes;  tres  aguijo- 
sMos  y  nueve  articulados  en  la 
»ial;  cuatro  dientes  incisivos  y 
oóoicQs  en  cada  mandíbula;  ua 
gran  «úmero  de  molares  hemis- 
féricos y  apretados  unos  contra 
tibtos;  el  color  general  de  un  ro- 
fo  argentado;  el  dnrso  y  varias^ 
Mas  de  un  matkE  imow»» 
/S^rakttaTadios  en  la  aleta  del  dór- 
ico; diez  Y  seis  en  la  del  ano;  los 
dientes  de  la  mandíbula  supe- 
rior obtusos  y  dentellados;  un 
ffom  número  de  listas  longitudi- 
nales; y  las  cuatro  inferiores  do- 
.cadas'ó  argentíferas. 

^noe  radios  agvtpMmfloB  7  %eÓG 
{«(ticulados  en  la  dorsal;  tres  de 
««fuellos  y  once  de  estos  en  la 
iák  ano;  muchos  órdenes  do 
dietües;  los  anteriores  do  la  man- 
^l^ula  superior  muy  gruesos, 
I06  de  la  inferior  muy  pequeños, 
la  linda  laUral  m^  iiiíiílhff;  uffa 
"imintena  de  listas  longitudinales 
^«marillas  en  cada  costado  del 
pez. 

T.  XXX.  DO 
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l'Once  radios  aguijonados  y  diez  y 
siete  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  de  aquellos  y  cf»tor- 
ce  de  estos  en  la  anal;  veinte 
dientes  incisivos,  poco  mas  ó 
menos,  en  cada  mandíbula;  cs- 
44.  /     tos  dientes  colocados  en  un  solo 

El  esparo  salpa. \     orden  en  ambas;  cada  incisivo 

de  la  mandíbula  superior  un  po- 
co escotado  para  recibir  la  punta 
del  incisivo  correspondiente  de 
la  ma  mi  i  bu  la  inferior;  once  ra- 
yas longitudinales  amarillas  ó 
doradas  en  cada  costado  del  pez. 
Once  radios  aguijonados  y  cator- 
ce articulados  en  la  dorsal;  tres 
de  los  primeros  y  once  de  los 
segundos  en  la  del  ano;  los  dien- 

15.  (     tes  incisivos  apretados  y  un  po- 
El  esparo  sarba.. ]     co  cónicos;  los  molares  numero^ 

sos  y  hemisféricos;  diez  y  sois  ó 
diez  y  siete  rayas  íoogitudinales 
y  pardas  en  C/ada  costado  del 
animal. 
Diez,  y  seis  radios  aguijonados  y 
catorce  articulados  en  la  aleta 
dorsal;  esta  larga  y  escotada;  la 

16.  {     anal  redondeada;  el  color  geno- 
Ei  esparo  siaagro I     ral  de  un  violáceo  purpúreo;  sie- 
te listas  longitudinales  y  dora- 
das en  cada  costado  del  animal; 
la  caudal  roja. 

\  Doce  radios  aguijonados  y  nueve 

I     articulados  en  la  aleta  del  dór- 

47.  i     so;  tres  de  los. primeros  .y  ocho 

EL  esparo  alto.... I     de  los  últimos  en  la  anal;  el  os-« 

pesor  del  animal  igual  con  corta 
diferencia  á  la  mitad  de  su  Ion-» 
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.^  {     gitud;  su  color  general  amori— 

El  esparo  alto' [    ^l^"'  "='  •""  *"  ''^^''  "'"S*'"- 

/Ocho  radios  agnijonndos  y  diezar-* 
ticulndos  cu  la  aleta  dorsal;  dos 
de  aquellos  y  ocho  de  estos  en  la 
i 8.  I     del  ano;  el  hocico  redondeado;  el 

El  esparo  estriado.......  i     cuerpo  oblongo,  deprimido  y  cu* 

biorto  de  escarnas  configuradas  y 
dispuestas  de  manera  que  le  ha* 
cen  aparecer  estriado. 
Once  radios  aguijonados  y  treco 
articulados  en  la  dorsal;  tres  do 
los  primeros  y  diez  do  estos  en 
la  del  ano;  cada  mandíbula 
guarnecida  de  dientes  inc¡sivos,^t 
10.  /     fuertes,  romos,  y  un  poco  cla^ 

El  e8palro  affara.é t,,\     ros;  tubérculos  hemisféricos  cer* 

'  ca  de  la  garganta;  el  color  gene* 
ral  argentado;  trece  ó  catorce 
listas  longitudinales  de  un  pardo 
amarílleuto  cu  cada  lado  del 
animal. 

[  Doce  radios  aguijonados  \  once  ar- 
ticulados en  la  alela  del  dorso; 
diez  de  estos  y  tres  do  aquellos 
en  la  anal;  el  conjunto  del  cuer* 
po  y  de  la  cola  presenta  hacia 
cada  lado  una  especie  do  óvalo; 
cuatro  dientes  incisivos  y  largos 

Bl  esparo  berda *\    on  cada  mandíbula;  los  molares 

numerosos  y  semi-esféricos;  do 
estos,  los  mas  distantes  del  ho-- 
cico  mayores  que  los  otros;  el 
labio  superior  mas  largo  que  el 
inferior;  las  escamas  grandes  y 
redondeadas. 
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}  Trece  radios  aguijonados  y  qainccr 
articulados  en  la  dorsal  ;  dos 
d6  aquellos  y  düce  do  é§m  éa 
la  del  ano;  los  ojos  grandes  y 
apl*d^imado3  entre  sí,  los  incisi- 
ft  /     vos  un  {)oco  cónicos;  los  molares 

Bl  ÜCÜ^  cbite^.;.....ii  \  embutidos;  el  conjunto  del  cuer- 
po y  de  la  cola  cottlt)rimido  de 
ffl&nerá  que  pi1»8ff(i  ttfift  m^ 
Cié  de  óvalo  cada  lado  del  pez; 
láá  escamas  grandes,  romboida- 
tes  y  mancbaíids  de  blanco. 
T^e€«  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  aleta  del  dorso; 
siete  dfe  los  primeros  y  nueve  de 
.  .     los  últimos  en  la  anal;  delante 

22.  /de  la  dorsal  una  pica  encorvada 

El  espero  espolonade.,^.-^  n^^^ia  ^1  hocico;  el  bíiraero  y  úl- 
timo radio  de  cad«  ti^á«i6É  ««^l- 
Jotíados;  listas  azules  y  tortuo- 

SJJIS. 

^Oñció  radios  aguijonados  y  doce 
ftRículádos  en  la  dorsal;  tres  de 
a()tíe!los  y  diez  do  estos  en  la 
anal;  la  mandíbula  superior  un 
\ifíd6  hias  larga  que  la  inferior; 
IréS  ó  cuatro  órdenes  de  peque- 
..  j     fios  tubérculos  redondeados    ó 

ju-  i     H^ueños  dientes  molares  en  el 

Ei  esparo  mormiro.,.*'...^  bótde  interno  de  la  mandíbula 
^n^erior,  y  dos  hileras  de  dién- 
teos seAiejantes  en  "A  bonle  in- 
tértio  de  la  inferior;  «cfchas  fráS- 
jás  trasversales  estrechas,  y  al- 
lei-tiatívamente  argentadas  y  ne- 
gtázc.te. 
-..  /iVeco  radios  aguijonados  y  once 

.  ^«^  I      articulados  en  la  aleta  del  dor- 

El  esparo  parduzco..  *.-  f^     ^>  ¿q^  ¿^  jos  primeros  y  diez  do 
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24. 


El  «i|iai«  «bigarrMlo««,  J 


tos  «egtiodos  eo  laapal;  €l  espe- 
fordel  animal  ¿mImU  irt¿<l« 
con  fdacioD  á  su  lougítud;  ol 
cdlor  parduzco. 
fDoos  radios  aguijonados  y  catorco 
articulados  en  la  dorsal;  tros  do 
aqaellos  y  veinte  y  cuatro  do  óá* 
tot«ti  la  del  ano;  el  conjunto  del 
c«erpo  j  do  la  cola  comprimido 
do  üM^ntrd,  que  por  cada  costado 
presenta  mía  especie'  de  óvalo; 
ios  ittcisK'03  apretados  unos  coa 
Otroit;  los  opérenlos  cubiertos  do 
4^catnas  semejantes  á  las  del 
dorio;  una  pieza  escamosa  cerca 
de  Odda  torácica;  grandes  man-> 
«has  ó  franjas  trasversales  ne- 

Once  fadids  aguiionados  y  otros 

iatítOs  articulados  éú  la  dorsal; 

catorce  éo  la  anal;  la  roañdioula 

inferior  encorvada  y  guarnecida 

oí  *im«.M  nX^Mt  {     de  cilatrc^  dientes  bastante  ¿^ran- 

Elespam  osbeck J     ^^^^  ,^  ^^^^^  variegadá  de  azul 

y  rojo;  en  cada  costado  del  ani- 
mal listas  azules  y  amarillas  al- 
ternativamente colocadas 
'  Doce  radios  aguijonados  y  otros 
tantos  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  de  aquellos  y  diez  do 
estos  en  la  anal;  los  iuci^fivos  de 
la  mandíbula  inferior  un  poco  sa- 
27.  I     líenles  por  encima  do  los  labios; 

El  esparo  marseUés,»...»  \  el  lóbulo  inferior  de  la  cola  mas 
corto  quo  el  superior;  el  color 
general  de  un  oro  pálido;  varias 
listas  longitudinales  azules,  cor- 
tas, roas  6  menos  próximas  A  la 
caudal,  y  una  ó  mochas  mtn- 
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.27.  í     chas  pardas  cu  cada  lado  del 

El  esparo  marsel les )     cuerpo. 

^  Tres  radios  aguijonados  y  treinta 
y  ciüco  arliculados  en  la  aleta 
dorsal;  dos  de  los  primeros  y 
trcinti  de  los  segundos  en  la  del 
ano;  los  radios  de  estas  dos  ale- 
tas cubiertos  de  escamas  peque- 

El  esparo  ca^tañola \     °''i  ^"""^f^^  anterior  de  la  cabe- 

^       vaovauuiu ^     ^a  clcvada  y  redondeada  ;el  hocico 

saliente  Y  redondeado  también; 
la  mandíbula  inferior  mas  larga 
que  la  superior;  el  dorso  negro; 
los  costados  azules,  y  la  región 
inferior  argentada. 
.Doce  radios  aguijonados  y  trece 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
aquellos  y  trece  de  estos  en  la 
MQ  1     del  ano;  el  conjunto  del  cuerpo 

Kl  espKO  bügaraveo. ...  1     1^^^^  ^^''^  comprimido  de  suer- 
*^  °  i     te  que  presenta  una  especie  de 

óvalo  cada  lado  del  animal;  toda 
la  superficie  del  pez  argealada 
y  sin  manchas.  ' 
Diez  radios^  aguijonados  y  otros 
tantos  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  de  los  primeros  y 
nueve  délos  últimos  en  la  anal; 
diez  y  ocho  dientes  cónicos  y 
3D,  I     fuertes  en  cada  mandíbula;  los 

[  esparo  mahscna \     molares  anchos  y  romos;  los  do 

junto  al  gaznate  sedáceos;  la 
primera  pieza  década  opérculo 
desprovista  de  pequeñas  esca* 
mas;  franjas  trasversales  argen- 
tadas y  nebulosas. 
o  I  TDiez  radios  aguijonados  y  trece  ar- 

Kl  esnaro  harak  i     ^t>"*ados  en  la  aleta  dorsal;  tres 

t,i  espaio  narak... ^    ^^  ^^^^^^^  ^  ^^^^^  ^^  ^^^^  ^^ 
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la  del  ano;  cuatro  dientes  iucisi* 
vos  en  cada  mandibula;  los  mo- 
lares romos  y  colocados  en  uu 
solo  orden;  les  primeros  de  estos 
molares  anchos ,  los  siguiente-s 
«  '     hemisféricos,  y  después  de  estos 

„,  ,     ',       -        \     gran  número  de  seaácocs;  la  pri- 

El  esparo  harak ^     merpieza  de  cadaopóiculo  guar- 

necida  de  .escam.is  pequeñas;  el 
color  general  verdoso;  en  cada 
lado  del  animal  una  mancha  ne- 
gruzca y  muchas  veces  festonada 
de  pardo. 
fDiez  radios  aguijonados  y  nue- 
ve articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  de  los  primeros  y 
nueve  de  los  últimos  en  la  anal; 
«2  J     los  radios  de  esta  tanto  mayores, 

,,, ;:.^  »„l«i,  \     cuanto  mas  lejos  están  de  la  ca- 

tl  esparo  ramak \    ^^^^,  ,^3  p^j¿^^^^g   ¿¡^,,1^,  ua 

poco  mas  grandes  que  los  otros; 
el  color  general  do  un  blanco 
verdoso;  varias  listas  longitudi- 
nalesde  un  amarillo  violáceo. 
Diez  radios  aguijonados  y  once  ar- 
ticulados en  la  aleta  del  dorso; 
tres  de  aquellos  y  nueve  de  estos 
en  1.1  del  ano;  seis  incisivos  en 
««  ]     cada  mandibula;  los  molares  an- 

^i'           4     /     chos,  llanos  y  cortos;  el  labio 
El.  esparo    de    grandes/     ¡nfepior  túrgido;  el  espacio  que 
ojos... J     inedia  entre  los  dos  ojos  tuber- 
culoso; la  membrana  do  la  cau- 
dal cubierta  de  pequeñas  esca- 
mas; los  ojos  muy  grandes;  el  co- 
lor general  azulado. 
34.  ( Nueve  radios  aguijonados  y  once 

_,,  1       I       •       I     articulados  en  la  dorsal;  tres  de 

El  esparo  de  cola  roja...  ^    ,^g  primeros  y  siete  de  estos  úl- 
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ISlMpAtd  de  cola  roja* 


ISl  «iraro  cola  do  oro.^* 


m 


^ap'ifo  cuning. 


GARÁCTElUBSi, 

itmosen  la  del  auo;  unsoloórdea 
de  éifntüs  muy  pequeños  en  ca- 
4a  mandíbula  ;  la  cabeza  y  la 
fibefinra  de  su  boca  pequeñas; 
los  opérenlos,  la  aleta  dorsal,  la 
del  «no  y  la  caudal  cubiertas 
en  porte  ae  escamas  maa  peque- 
ias  que  las  del  dorso;  et  ano  mas 
próximo  á  la  caudal  que  á  la  ca- 
beza; el  color  general  argenta- 
^  el  dorso  azul,  y  las  aletas 
rejas. 
^Diez  radios  aguijonados  y  diez  y 
siete  arCicuIudos  en  la  aleta  del 
dorse;  tres  de  los  primero»  y 
veinte  y  tres  de  los  segundos  en  re» 
anal;  los  ojos  muy  pequeños;  ca- 
da opérculo  termmado  por  una 
prelougacion  redondeada  en  su 
estremidad;  el  ano  mas  prótkno 
á  la  cabeía  que  á  la  caudal;  el 
color  general   de  un  violeta  ar- 

teotado;  una  li3ta  longitudinal  y 
orada  desde  lu  cabeza  basta  la 
aleta  do  la  cola;  otra  también 
dorada  desde  las  f  onlcicas  basta 
la  aual;  esta  última,  la  del  dor- 
so y  la  caudal  doradas. 
*  Diez  radios  aguijonados  v  quince 
articulados  en  la  dorsat;  tres  de 
aquellos  y  once  do  estos  en  la 
del  ano;  la  mandíbula  inferior 
mas  avanzada  que  la  superior; 
cada  opérculo  compuesto  do  tres 
piezas,  terminado  en  una  pro- 
loogacioa  redondeada  y  guarne- 
cida de  pequeñas  escamas;  oí 
dor»>  y  el  vientre  carenados; 
aquel  do  Color  violáceo  y  loí  cw- 
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36.  (     Udos  irsentados  con  listas  do- 

El  esparo  cúning ,««,  t     radas» 

^  Diez  radios  «gmjonadt»  y  catorce 

drtlvotados  en  la  dorsal;  trc^  do 

aquellos  y  diez  de  estos  en  la  del 

aüo;  los  dientes  juntos;  el  ano 

«-  )     mas  eeroa  de  la  caudal  que  do 

.^,  **,•      j         \     í**    cabraa;  el  dorso  violáceo; 

bl  e$paf o  galoneado ^    ^  f^gi^as  trasvwMdos  y  mt^ 

gras,  la  una  encima  de  los  ojos 
y  la  otra  en  el  pecho;  siete  ra- 
yas amarillas  y  longitudinales  oii 
cada  costado  del  pez. 
/Diez  y  ocho  radios  aguijonados  y 
doc^  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tros  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados en  la  anal;  los  dien- 
ios  déla  mandíbula  superior  mas 
anchos  y  mas  compacl06  que  los 
do  la  iiiierior;  la  lioea  Weral. 
38.  J     ancha  y  encorvada ,     primero 

El  Ofiparo  broma ,^     hacia  arriba  y  luego  hacia  abajo; 

las  escamas  que  tiene  encima 
de  la  línoa  lateral  mas  peque- 
ñas quc  las  que  hay  debajo;  unas 
y  otras  ásperas  al  tacto;  el  dorso 
gris;  lo¿  costados  de  color  de 
piafa  con  mezcla  de  dorado  y  el 
vicoiro  blanco. 
^Doce  radios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulado» en  la  dorsal;  tres  agui- 
jODiidos  y  ocho  articulados  en  la 
_  .    del  ano ;  la  mvindtbtila  sapen'or 

Elespürodoojosabulta.j    ^^ó^dÍL^SS  lí^oíh¡ 

aos»... »•«*..«.«« — ^     primeros  de  la  inferior  mayores 

ooe  los  otros  ;  los  ojos  abulta* 
dos  ;  algunas  rayas  longitudina- 
les rojas  sobre  otras  amarillas. 
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El  tísparo  de  Ojos  abulta- í^^^»^^^^^^^  <^°  ^^^^ 

^Ouce  radios  aguijonados  y  ocho 
articulados  en  la  aleta  del  dor- 
so ;  tres  de  aquellos  y  siete  de 
estos  en  la  aual;  ciuco  en  la 
I A  I     membrana  do  las  branquias ;  un 

El  ©gparo  lisl'ado (     ^ran  número  de  dientes  ;  los  de 

*^  \     la  mandíbula  mferior   mayores 

que  los  de  la  superior;  tres  listas 
longitudinales  azules  en  cada 
lado  del  animal ;  la  mas  alta  de 
estas  mas  corta  que  las  otras. 

[Trece  radios  aguijonados  y  ocho 
articulados  en  la  dorsal ;  tres  de 
los  primeros  y  nueve  de  los  últi- 
mos en  la  del  ano;  muchos  dien- 
tes de  la  mandíbula  inferior  in- 
clinados hacia  fuera ,  y  las  pun- 
tas encorvadas  hacia  cl  interior 
de  la  boca;  los  ojos  muy  aproxi- 
mados el  uno  ai  otro ;  el  color 
general  amarillo ;  franjas  tras- 
versales azuladas. 

Nuevo  radios  aguijonados  y  otros 
tantos  articulados  en  la  aleta 
dorsal ;  tres  do  aquellos  y  ocho 
do  estos  en  la  del  ano ;  el  hocico 
muy  prolongado  en  forma  de  tu* 
1h),  á  cuya  estremidad  están  si- 
tuadas las  mandíbulas;  dos  dien- 
tes nietos ,  cónicos  y  mayores 
que  los  otros  en  cada  mandíbu- 
la ;  dos  lineas  laterales ;  la  cau- 
dal en  forma  de  media  luna  ;  el 
dorso  rojo  y  los  costados  amari- 
llentos. 


4t. 

El  esparo  ancla. 


42. 

El  esparo  artero  ó  insi-^ 
ÜÍOSOm ..•«••••« 
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^  Trece  radios  aguijonados  y  once 

articulados  eu  la  aleta  dorsal; 

tres  de  los  primaros  y  once  de 

los  últimos  en  la  del  ano;  la  caii- 

El  esparo  porí'y.  \     ^^^  ®°  forma  de  media  luna  ;  un 

*^  ^' '     surco  longitudinal  en  el  dorso; 

el  iris  dorado ;  algunas  listas 
azules  en  la  cabeza  ;  todas  hs 
aletas  rojas  ,  escepto  la  dorsal. 
Doce  radios  aguijonados  y  catorce 
articulados  en  la  aleta  dorsal; 
quiuce  en  la  anal ;  la  caudal  ea 
forma  de  media  luna  ;  un  surco 

El  esparo  zanturo A     f""  f  ^^''Í  ^*  /í*'  «agentado; 

*^  '     los  dientes  do  delante  cónicos; 

un  largo  filamento  en  cada  uno 
de  los  tres  primeros  radios  de  la 
dorsal 
^Once  radios  aguijonados  y  otros 
tantos  articulados  en  la  del  dor- 
so; tres  de  los  primeros  y  ocho 
do  los  últimos  en  la  anal;  la  par- 
te superior  y  anterior  de  la  ca- 
beza desprovista  de  escamas  se- 
.  e  I    mejantes  á  las  del  dorso;  cuatro 

El  esparo  dentado <    dientes  mayores  que  los  otros 

*     *^  j    en. cada  mandíbula;    los  ojos 

aproximados  el  uno  al  otro ;  I.i 
dorsal ,   las  pectorales ,  la  del 
ano  y  la  caudal  guarnecidas  ca 
parte  de  pequeñas  escamas;  su 
color  general  ó  blanco,  ó  purpú- 
reo, ó  de  un  amarillo  argentado. 
^Nueve  radios  aguijonados  y  once 
i     articulados  en  la  dorsal ;   trea 
46.  j     aguijonados  y  nueve  articulados 

en  lu  del  ano  ;  cinco  en  la  mem- 
brana branquial ;  la  aleta  de  la 
cola  en  forma  de  media  luna  ;  la 


El*  esparo  de  fajas.^.  ••^. 
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47^ 


lineii  Taleral  doble  ;  dientes  có- 
nioM  y  molares,  pequeoos  y  re- 
dondeados; la  dorsal,  la  del  nno 

H  tmro  dVlalas i     J  la  caudal  guarnecidas  en  par- 

^    *         ^  *  ^    I    te  ^  pequeñas  escamas;  ü  «h 

lor  f^eneral  amarillento ;  seis  ó 
siete  franjas  trasversales  pardas, 
y  Catorce  radios  aguijonados  y  siete 
•Kkuilados  en  la  aleta  del  dorso; 
cuatro  (le  aquellos  y  veinte  de 
estos  en|a  del  ano ;  la  caudal  en 
forma  4o  media  luna;  cuatro 
dientes  grandes  y  encorvados 
delante  ie  cada  mandíbula;  mu* 
47«.  y     chos  molares  pequeños  y  redon- 

El  eqpara  boceoílki. \    <leados ;  la  dorsal ,  la  anal  y  la 

do  la   cola ,  cubiertas  en  par- 
te de  escamas  pequeñas ,  suti- 
les y  «enejantes  á  las  del  dorso; 
lo6  últimos  radios  de  las  dos  pri- 
maras mas  largos  quo  los  otros; 
ia  cabeza  y  las  aletas  verdes ,  á 
^     lo  menos  en  parto. 
Dieí  radios  aguijonados  y  nuevo 
articulados  en  la  dorsal ;  tres  de 
aquellos  v  siete  de  estos  en  la 
del  «fio  ;  la  caudal  en  forma  de 
media  lana ;  cinco  radios  en  la 
^  /   '  membrana  do  las  branquias  ;  la 

El  esparo  japonés 1     mandíbula    inferior  mas    larga 

*^      '  *  J    cae  la  superior;  la  parte  superior 

de  la  cabeza  redondeada  y  ele- 
vada ;  los  ojos  aproximados  el 
uno  al  otro ;  el  dorso  pardo  ;  los 
costados  argentados  ;  rayas  lon- 
gitudinales amarillas* 
^0  1  Quince  radios  aguijonados  y  in^ 

El  esparo  do  Surinam...       ^  articulados  en  la  aleta  dor- 
t  ««        ^    ^^ .  ^^^^  j^  j^g  primeros  y  ocho 
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fil  eifafo  dd  ^Hmttdü. 


50^ 


ííl  éípáro  tetráéülíitó.... 


^2. 
^  «sparo  Vf)rU)r....«..^v\ 


CARACnStKi» 


dd  los  últimos  eu  la  del  ano;  la 
iJQca  lateral  interrumpida ;  la 
cftudnl  ea  forma  de  media  luoa; 
c4  coloil'  general  amarillo;  franjas 
trasversales  roj as;  ires  manchas 
grdndeis  y  negras  «n  c^  e^stih 
4»  del  pez. 

^  Oaco  ramos  aguijonados  y  catorce 
eriiculltdos  en  la  del  dorso;  tres 
«to  Qqutllos  y  once  de  estos  en  la 
aiuil;  la  mandíbula  superior  guar- 
áiecida  du  cuatro  dientes  mayo- 
ttt  qufe  los  otros ,  y  semejantes 
á  los  taninos  de  los  mamíferos; 
lo»  opérculos  cubiertos  do  esca- 
HMS  {)equefias  ,  sutiles  y  lisa» 
como  las  del  dors»-;  la  última 
^ikKá  de  cada  «pérGuW  Uaraii» 
Bada  et)  ángulo  ;  la  aleta  Caudal 
eñ  fo^ma  de  media  luna;  el  dor* 
ed  de  ^n  verde  parduzco  ;  la  ca  • 
beza  J  los  costados  amarillos  ;  el 
vtentrl  de  un  amarillo  argenta- 
ré ;  lai  pectoral<»s,  las  torácicas 
y  la  caudal  rojas. 

rOnee  radios  aguijonados  y  siete  ar- 
ticulados en  la  aleta  dorsal;  cua- 
tro de  aquellos  y  siete  de  estos 
tñ  Ja  dfel  ano ;  uno  aguijonado  y 
«ieie  Articulados  en  cada  tora- 
ci«ía  ;  ti  dorso  color  violeta  ;  la 
üÁíQzhL  y  aletas  dé  \in  viol^o^ 
é«iariHelU0^,  %!  vietitte  íirgetk- 
taJlo. 

I  Treee  radios  aguijonados  y  cator* 
<*«  ^articulados  en  la  aleta  dorsal, 
t«5'a  porte  anterior  es  redondea- 
é»i  y  «i  posterior  triangular;  ca- 
torce radios  en  la  anal;  cada  man- 
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díbula  ¿guarnecida  de  dientes  in* 
cisivos  que  se  juntan ;  la  segun- 
da lámiua  do  cada  opérenlo  ter- 
minada en  una  ó  dos  pequeñas 

52.  /     prolongaciones  redondeadas  en 
El  esparo  verter \     su  eslrcmidad  ;  cinco  radios  en 

la  membrana  branquial,  el  color 
general  dorado ,  mezclado  de 
verde  y  pardo;  cinco  franjes  Iras- 
versales  un  jKKo  anchas  y  negras. 
/Diez  radios  aguijonados  y  diez  y 
ocho  articulados  en  la  dorsal ,  y 
casi  todos  muy  desiguales  en 
longitud  ;  tres  de  los  primeros  y 
once  de  los  segundos  en  lu  del 
ano;  la  caudal  algún  tanto  en  for- 

53,  I    ma  de  media  luna;  la  parte  supe- 
El  esparo  milostoma /    f  ^o*"  J®  '?  cabeza  y  el  dorso  muy 

'^  \     levantados ;  el  fondo  del  paladar 

provisto  de  dientes  molares;  sie- 
te radios  en  la  membrana  bran- 
quial ;  muchas  listas  longitudi- 
nales interrumpidas  con  frecuen- 
cia, y  alternativamente  azules  j 
doradas. 
\  Once  radios  aguijonados  y  catorce 
articulados  en  la  dorsal;  tres  do 
aquellos  y  diez  de  estos  en  la 
del  ano ;  esta  aleta  cubierta  de 
pequeñas  escamas  como  en  la 
•  i  1     mitad  de  su  superficie;  cinco  ra- 

Éí  esparo  myiio )    "^^  ^"J  *^  F^^^^'^""^.  branquial; 

*^        ^  (     todo  el  paladar  provisto  de  mo- 

lares reaondeados ;  muchas  lis- 
tas longitudinales  pardhs  ó  in- 
terrumpidas; dos  franjas  trasver- 
sales negras,  la  una  en  la  parta 
anterior  do  la  cabeza ,  y  la  otra 
en  el  opérculo. 
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^  Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  akta  dor^l; 
tres  de  los  primeros  y  siete  do 
los  últimos  en  la  del  ano;  el  es- 
pesor del  animal  muy  tarando  con 
relación  á  su  longitud  total,  y 
poco  mas  ó  menos  de  la  tercera 
65.  /     pafle  de  esta;  cinco  ríidios  en  la 

El  esparo  bretón. \     membrana  branquial;  los  radios 

mnís  largos  do  las  pectorales  Si3 
estienden  ha:^ta  la  anal;  su  color 
dominante  argentado;  el  dorso 
ligeramente  azulado;  sus  costu— 
dos  sembrados  de  manchas  ó  pe- 
queñas listas  longitudinales  in- 
terrumpidas y  pardas. 
[Diez  radios  aguijonados  y  otros 
tantos  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  de  aquellos  y  nueve 
de  estos  en  la  anal;  una  escama 
prolongada  y  en  forma  de  agui- 
jón cerca  de  la  estremidad  este- 
rior  de  la  base  do  cada  torácica; 
dos  piezas  en  cada  uno  do  sus 

El  esparo  con  listas  do-/     opérculos.  que  están  cubiertos 
Mdas  \     d<5es«iama.s  pequeñas;  la  primera 

• '  ^     pieza  terminada  en  una  linea  reo* 

ta,  y  la  segunda  en  una  ó  dos 

f prolongaciones  angulosas  :  listas 
ongitudinales  doradas;  una  man* 
cha  prolongada,  y  en  la  que  bri- 
llan á  la  vez  el  oro  y  la  plata,  de- 
bajo de  la  cstremiuid  de  la  dor* 
sal;  todas  las  aletas  rojas. 
'  Doce  radios  aguijonados  y  diez  ar> 
57.  \     ticulados  en  la  dorsal;  está  com* 

El  esparo  catesby \     puesto  de  dos  partes  reunidas» 

poro  distintas;  la  mandíbula  in- 
ferior un  poco  mas  largo  que  la 
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«operior;  la  caadal  negra  y  fes- 
tonada de  blanco;  listas  azules 
eo  la  csibcza;  otras  longitudíoa- 
los  amarillas  en  cada  costado  del 
oez. 
f  Ociio  raiios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados en  la  del  dorso;  tres  de 
aquellos  y  seis  de  estos  en  la  del 
«iH»;  la  dorsal  caoipiiesia  ée  d^ 
partes"  reunidas  pero  distintas; 
tros  grandes  aguijones  en  la  par- 
te anterior  dé  la  caudal;  el  vien- 
tre amarillo  con  listas  grises;  la 
condal  roja  en  su  estremidad; 
grandes  manchas  de  un  amarillo 
«i»€uro  encima  do  la  linea  la- 
teral, 

[Bi^z  radios  aguijonados  y  quince 
aiticulados  en  la  dorsal;  doce  en 
ta  del  ano;  la  caudal  en  forma 
ide  modia  luna;  la  del  dorso  com- 
praesta  de  dos  partes  reunidas, 

Íitro  distintas;  las  .escamas  suti- 
es  y  lisas;  el  color «eneral  par- 
do; gran  oaoliAftá  «é»  latiomftí 
TajHs  y  festonadas  de  nof^ 

Doce  raáios  aguijonados  y  diez  y 
s^  articulados  en  la  del  dorso; 
tros  (te  los  primeros  y  trece  de 
los  últimos  en  la  del  ano;  la  cau- 
dal on  forma  do  media  luna;  las 
dos  mandíbulas  igualmente  avan- 
zadas; el  espesor  del  pez  muy 
^aiide  relativamente  á  su  lon- 
gitud total;  una  immcba  negra 
«a  cada  costada  ^  éebcya  de  Ib 
Jiatu  lateral;  listas  longitúdina- 
^  doradas. 
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/Doce  radios  aguijonados  y  diez  y 
'  seia  articulados  en  la  dorsal;  tres 
de  aquellos  y  nueve  de  estos  on 
la  del  ano;  la  caudal  en  forma  de 
media  luna;  laá  dos  mandíbulas 
Igualmente  avanzadas,  su  espe- 
61.  /     s<^r  n^uy  grande  con  relación  á 

El  esparo  jub, »...\      '^'^  longitud  total;  su  color  (lene- 

j  ral  ari>entado;  seis  listas  amari- 
llas longitudinales  en  cada  cos- 
tado del  animal;  el  dorso  violá- 
ceo; una  franja  negr'a  festonada 
de  amarillo  so  estteodfí  hasta  por 
cima  del  ojo;  dos  manchas  par- 
das eo  la  vaudál. 

^  Once  radios  aguijonados  y  diez  y 
seis  aKicuIíidos  en  la  del  dorso* 
tres  de  aquellos  y  catorce  de  es- 
tos c-n  la  del  ano;  la  caudal  en 
forma  de  media  luna;  el  ano 
¿í  /     casi   dos    veces    mas    distante 

Ei esparo  meknoto. ,....{    ^f  *'^  ^^^^2^.  ^"^  de  la  caudal; 
'  I     "*  cuerpo  y  la  cola   oblongos;  el 

'  color  ^general  argentado;  el  dor- 
so negruzco;  las  pi^ctorales,  las 
torácicas  y  la  anal  grises,  y  ro- 
jizas en  su  base;  nin  mancha  al- 
gflioa.! 

fpiez   radios   agufjonaiJos  y  otros 
tantos  arliculados  00  la  al^ 
dorsal;  dos  de  los  primeros  y  seis 
...     de  los\iltimosenladc^afío;ciIl- 
tt'l  u.    \.      1*  V  /     ^?^"  !^  membrana  branquial;  la 
.Bi  fe$pai^o  mfon ...... ...;..\     aleta  de  la  cola  en  forma  de  me- 

;.  ,       J  ^  díajuua;  el  color  general  blanco: 
o.'jj-    f\  .-  .^  |^  ^l%'^parduzco;l¿4afc.|opg¡ta-  ■ 

díñale^  amarillentas;  las.jüfct^ 
do'unci-isáffcfio:        •       j     -^ 


:o^'.>! 


do  un^k-isáücfio: 
<03i     mwioloca  popuUf  T.  X\X.  34 
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£1  «aparo  j^aedia  lima». 


CARAG7SIIBS* 

Veinte  radios  en  la  dorsal;  tres 
aguijonados  y  nueve  articulados 
«n  la  del  ano;  la  caudal  en  for- 
ma do:  media  luna,  cuyos  dos 
cuerno!  son  muy  prolongados; 
la  altura  del  animal  superior  á  la 
longitud  del  cuerpo  propiamente 
dicho;  las  pectorales  dos  veces 
raas  largas  que  las  torácicas;  la 
lámina^  posterior  do  los  opéren- 
los tergQinada  en  una  prolonga- 
ción blonda  y  angulosa;  el  color 
generat  rojo;  muchas  manchas 
doradas  é  irregulares  en  la  par* 
te  superior  de  sus  costados  y  en 
el  dorso,  que  es  azul;  una  lista 
longítrudinal  dorada  muy  ancha, 
y  quo  se  estiesde  directamente 
desde  la  primera  pieza  del  opér- 
enlo hfsta  l;f  baso  de  la  caudal, 
hacía  í\  que  se  ensancha;  esta 
alela  caudal  dorada;  ia  del  dorso 
donada  también  co»  una  lisia 
longitudinal  ancha  y  roja. 

Once  radies  aguijonados  y  nue?6 
articuDidos  en  la  dorsal;' diez  en 
la  del  ano;  la  caudal  en  formt 
de  mecna  luna;  los  dos  cuernos 
do  esta  muy  distantas  entre  sí; 
las  pectorales  falciformes ;  las 
mandit^ulas  igualmente  avanza- 
das; \ji  cabeza  y  los  opérenlos 
desprovistos  de  pequeñas  esca- 
mas, ^endo  las  del  ^cuerpo  y  de 
la  cola  grandes,  hexegctuasv  4^ 
radios]  toda  la  superficie  del  am«' 
mal  a^il  sin  manchas. 

{Piez  radias  aguijonados  y  catorce 
;,^a;^cul^dosca  la  aleta  del  dorso; 
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tues  desaquelles  y  siete  de  estos 
en  la  anal;  pequeñas  escamas  ea 
.  los  opérculos;  la   segunda  pieza 
du  cada  una  termiuadju  en  uDa 
6^.  f     prolongación  apgulosu;  upa  Ara4:- 

Bt  tsparo  lepisuro*...^.\     p^rto  de  las  aletas  de  la  cola  y 
*    lanal'cuhterta  do  pequeñas  e^- 
a^'  dos  manchas  redondas  ú 
aValáres  en  el  dorso  y  encada 
oost^kk)  del  animal. 
^Once  radios  aguijonados  y  diez  ar* 
tlou]adosen  la  dorsal;  cuatro  de 
aquéllos  V  nueve  de  estos  en  la 
del  ano;  la  caudal  ahorquillada, 
y  dividida  en  dos  lóhulos  redon- 
deados qn  su  estremidad ;  la  cabe* 
za  y<  opiérculos  guarnecidos  de 
edcaoQds semejantes  á  ^s  del  dor- 
so; el  espacio  que  Uí^aja  ^J^^^ 
loB  dos  ojos  que   son  volumino* 
sos,  levantado  á  modo  de  íiiba; 
cuatro  dLeis dientes  largos,  pun- 
tiagudos •3'  ganchosos,  colocados 
al  edtren^  de  la  mandíbula  su- 
perior y  delante  de  una  hilera  de 
molares  hemisféricos;  pequeñas 
ejM>aiinas  en  la  base  de  la  c-dudal. 
^Yéinie  y  un  radios  aguijonados  y  do* 
co  ««¡G^jadosen  ía  aleta  del  dor- 
so/tilncopo  aqueHos  y  doco  de  es» 
t¿d^  laidel  nno;  una  especie  do 
c^Á^cfiietq  alto  de  un  rojo  de  ci- 
^ii$u  -     y     nkwlo,  que  situado  en|^  los  ojos 

EVtMipup  íMidepal. .' y    »o  eJíienáe  hast^i^f4i¿ 

liiatldibida  superior";  lá  parto  alta 
^ckíáimil  de  un  rojo  oscuro;  la 
iaféríor  Sbun  rojo  claro  separado 
détó^ur0,d«  modo  que  resaltan 
'{NK^tamonte  ambos  naatices. 


Eleápsiro  bilol)i|Wo.,..» 
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«9. 
£1  eí^paro  chino. 


70. 

Elesparo-bufonito. 


GARAGTEIIK8. 

,Un  lardo  filamento  en  el  lóbulo  su- 
perior de  la  aleta  caudal;  la  par- 
te siiperior  del  pez  roja,  y  la  in- 
ferior arpa  ri  11  a  como  las  pecto» 
rales  y  torácicas;  coatro  listas 
longitudinales  do  este  mismo  co- 
lor en  cada  lado  del  cuerpo  y  pro- 
loDsadus  hasta  la  estremidad  de 
la  aleta  caudal. 

fOnce  radios  aguijonados  y  trece 
arliculados  en  la  aleta  dorsal; 
quince  en  la  del  ano;  la*  caudal 
en  forma  de  media  luna,  y  una 
parte  de  ella  cubierta  de  peque- 
Sas  escamas,  la  que  también  fi- 
gura mrtlia  luna;  el  dorso  ele- 
vado; escamas  pequeñas  eu  los 
opérculos;  seis  dientes  incisivos, 
gruesos  y  romos  dirían  te  do  la 
mandíbula  "superior;  cuatro  in- 
cisivos semejantes  y  corres- 
pondiendo A  aquellos,  en  la  man- 
díbula inferior;  la  parte  interaa 
de  la  boca  empedrada  do  mola- 
res bemi$férico8  y  muy  desigua- 
les en  tamaño;  once  ó  doce  listas 
longitudinales  en  cada  costado 
del  animal. 
I  Catorce  ra(|ios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  dorsal;  tres 
aguijonados  y  diez  articulados  en 
la  del  ano;  la  caudal  en  forma  de 
media  luna;  el  occiplicio  y  el 
dorso  arqufeadosí  y  muy.prom>« 
nentes;  ja  cabeza  y  los  opércu- 
los desprovistos  de  pequeñas 
escw9Sr»?l  hocico  semejante  al 
pica  de  un  papagayo;  el  paladar 
empadrado  dü  dientes  molares; 


y  Google 


OBNERO   GBNTESIliÓ   psCíMO   CUARTO.        485 
ESmiISS^  CARACTERES. 

71.  f     onco  ó  doce  listas  longitudinales 

M  esparo  papagayo \     en  cada  costado  del  animal. 

ÜECiVimO  SVBQEMEBO. 

LA  ALETA  CAUDAL  RECTILÍNEA  Ó  REDONDEADA. 


ESPECIES. 


72. 
£1  esparo  orfía. 


73. 

£1  esparo  castaño. ( 


74. 
£1  esparo  romboideo. 


CARACTERES. 

^Diez  radios  aguijonados  y  catorce 
articulados^  en  la  aleta  dorsal; 
tres  aí^uijooados  y  diez  articula- 
dos en  la  del  ano;  los  ojos  gran- 
de»; el  cuerpo  de  un  rojo  purpú- 
reo; la  cabeza  bermejiza;  una 
mancha  negra  cerca  de  la  cau- 
dal. 

f  Catorce  radios  aguijonados  y  nue- 
ve articulados  en  la  dorsal;  d&s 
de  aquellos  y  diez  de  estos  en  la 
del  ano;  dientes  obtusos  en  las 
mandíbulas;  la  linea  lateral  des- 
aparece antes  de  llegar  ¿  la 
caudal;  las  escamas  grandes;  tres 
aguijones  pequeños  tanto  enci- 
ma como  debajo  de  la  cola;  el 
color  general  pardo;  una  mancha 
negra  en  la  base  de  cada  pecto- 
ral; siete  ú  ocho  listas  longitudi- 
nales. 

f  Doce  radios  aguijonados  y  diez  ar- 
ticulados en  la  dorsal;  tres  de 
aquellos  y  doce  de  estos  en  la 
del  ano;  los  incisivos  anchos, 
iguales  y  puntiagudos;  muchas 
hileras  do  molares  obtusos;  listas 
longitudinales  de  color  amarillo, 
una  mancha  negra  entre  ladoF' 
sal  y  cada  pectoral. 
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Nueve  radios  aguijonáaos  y  once 
articuíodos  en  la^  4ül  dorso;  uáb 
de  aquellos  y  quince  de  estos 
eii  la  anált  e^  espesor  del  pez 
muy  grande  con  relación  á  su 
75.  I     ioD.^itud;  la  dorsal  may  larga; 

El  esparo  con  brida  ó/     ^^^  ^°^  dientes  anteriores  de  la 

enfrenado* \     mandíbula  superior  y  los  cuatro 

-    de  la  inferior,  mayt)res  quo  los 
otros;   las   escamas  débiénente 
adheridas  y  cada  una  de  ellas 
presenta  cerca  de  s^i  estremidad 
^     una  lista  blanca  que  so  dobla  par^i 
¿p    formar  uo  ángulo  recto. 
Diez  y  siete  radios  aguijonados  y 
catorce  articulados  en  la  dorsal; 
tres  de  los  primeros  y  doce  de 
eátos  últimos  en  la  del  ano;  cin- 
co en  la  membrana  de  las  bran- 
quias; siete  en  cada  torácica;  1^  * 
parte  superior  del  pez  verdosa  y 
la  inferior  blanca. 

^Diez  y  siete  radios  aguijonados  y 
nueve  articulados  én^la  deldoí- 
so;  t^es  de  aquellos  *y  once  de 
estos  en  la  fflal;  los  radios  agui- 
jonadas de  la  del  dorso  guarne- 
cidos de  un  filamento;  los  mola- 
res mas  grandes  situados  en  me- 
dio de  ia  mandíbula  superior; 
una  mancha  parda  en  ol  borde 
superk)r  de  la  caudal  y  muchas 
veces  en  la  parte  anterior  de  la 
del  dorso.  ^ 


"Blest^sro  de  Galilea 


El  osparo  carudso. 


/'.Diez  y  pcho  radios  aguijonados  y 

1-y^  I      y  ^^^^  articulados  en  la  dorsal; 

'w'^pítiap^YO  1^1. I     tres  aguijonados  y  nueve  articu- 

V     lados  en  la  del  ano;  los  radios 
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78. 
El  esparo  pavo  real. 


79. 
£1  «aparo  radiado. 


80: 

Jül  0.$paro  plomizo., 


GARAGTBBBfl. 

aguijonados  en  la  dorsal  guar-* 
necidos  de  uno  ó  muchos  fila- 
mentos; la  lioea  lateral  iulerrum* 
pida;  las  escamas  duras  y  den- 
telladas; la  caudal  redondeada; 
una  lista  negra  longitudinal  en 
cada  opérculo;  una  mancha  ne- 
gra y  festonada  de  blanco  cerca 
de  la  b^ise  de  cada  pectoral  y  en . 
cada  Indo  de  la  estremidad  de 
la  co!a;  manchas  negras  y  blan* 
cas  distribuidas  en  la  caudal  y 
parle  posterior  de  las  del  dorso 
y  del  ano. 
r  Once  radios  aguijonados  é  igual 
número  de  ártica  lados  en  la  del 
dorso)  tres  de  aquellos  y  trece  do 
e^tos  en  la  aqal;  la  de  la  cola  re- 
dondeada; la  linea  lateral  com- 
puei^la  de  pequeñas  escamas  di- 
vididas cada  una  en  tres  ramnlei<r 
que  so  subdividen  en  dos;  el  dor« 
so  verde;  estrias  ó  radios  azules, 
amarillos  y  verdes  en  la  cabeza; 
dos  manchas,  la  una  purpúrea  y 
la  otra,  amarilla  en  cada  opérculo» 
Diez  y  ocho  radios  aguijonados  y 
doce  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  do  loR  primeros  y 
diez  de  los  sef^uudos  en  la  dpi' 
aso;  la  caudal  redondeada;  los 
molares  también  redondeados; 
los  radios  aguijonados  de  la  dor« 
sal  filamentosos;  la  linea  lateral 
encorvada  y  después  recta;  el 
color  general  nardo  livido;  la  par- 
te ioforior  de  la  caiieza  y  el  bor- 
de de  las  aleta$^^o  ua  C9tor,afVul 
oscuro. 
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(Lo*  ilientes  de  la  mandíbula  supe- 
rior anchos  y  compactos;  la  cau- 
dal redondeada;  el  color  general 

El  esparo  clavero )     varieirado  de  púrpura,  verde,  azul 

*^  /y  negro;  dos  manchas  de  un  ro- 

(      JO  purpurino  en  la   parte  baja 
V     del  viejitre. 

^Ocho  radios  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
Oquellos  y  diez  de  estos  en  la 
anal;  la  de  la  cola  redondeada; 
wna  hilera  de  molares  redon- 
deados en  cada  mandíbula;  dos 
dientes  caninos  en.  la  mandl- 
82*  I     bula  superior;  otros  dos  vueltos 

El  osparo  negro.... >y     hacia  afuera  en  la  inferior;  los 

ojos  cil*cuidos  de  poros;  la  línea 
lateral  recta  hasta  el  fin  de  la 
dorsal,  en  seguida  arqueada  ha- 
cia abajo,  ynor  último,  recta  has- 
ta la  caudal;  45us  aletas  entera- 
mente! negras,  escepto  las  pecto- 
rales, 
f  Nueve  radios  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  dorsal ;  dos  de 
aquellos  y  diez  de  estos  en  la 
del  anu;  la  caudal  redondeada; 
la  mandíbula  guarnecida  do  dos 
83.  /     div^otes  oblongos,  salientes  y  s¡- 

'  Bl  osparo  oloroptero \     toados  eu  la  parte  anterior,  y 

do6  órdenes  do  molares  redon- 
de^idos  y  desiguales  en  tamaño; 
pequeñas  escamas  en  una  parte 
de  la  caiidal;  el  color  general 
verdoso;  todas  las  aletas  verdes. 

ÍOcho  radios  aguijonados  y  onc6 
articulados  en  la  del  dorso;  dos 
de  los  primero?  y  once  de  los  se- 
gundos en  la  del  ano ;  la  caudal 
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Tcdoudoada;  una  hilera  de  mo- 
lares redondeados  en  cada  mao- 
díbula;  los  labios  muy  gruesos; 

8*4.  J     las  escamas  grandes  y  lisas  con 

Elesparozoneforo. m     otras  pequeñas  en   la   primera 

pieza  de  cada  opérenlo;  el  color 
fíeneral  aceitunado;  cinco  ó  seis 
iranjas  trasversales  pardas. 
^  Diez  radios  aguijonados  y  doco  arti- 
culados en  la  doral;  tresde  aque- 
llos y  seis  de  estos  cu  la  anal;  la  de 
la  cola  redondeada;  la  mandíbula 
iuferiormas  avanzada  quelasu- 

85.  J     porior;  la  pieza  posterior  del  opér- 

Elosparo  puntuado......  \  culo  termina  en  una  prolonga- 
ción escotada;  el  color  general 
blancuzco;  casi  toda  la  superficie 
del  pez  sembrada  de  pequeñas 
manchas  ó  puntos  azulados;  al- 
go de  tinta  roja  en  el  dorso. 
I  Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  aleta  del  dorso; 
dO"?  de  los  primeros  y  siete  de 
los  últimos  en  la  del  ano;  la  cau- 

A^  I     dal  redondeada,  el  opérculo  ter- 

El  esparo  san^inolcnto.  <     T^'f^'r  ''''^  prolongación  re- 
¿/aivsJuuguAuviv.uvu.'^     doodcada  en  su  cstremidad;  U 

linea  lateral  recta;  casi  toda  la 
superficie  del  animal  roja  y  sem- 
brada de  pequeñas  escamas  de 
un  rojo  oscuro. 
^Quince  radios  aguijonados  y.  doce 
articulados  en  la  aleta  dorsal; 
cuatro  aguijonados  y  ocho  arti- 
87.  1     culadosen  la  anal;  la  de  la  cola 

El  osparo  acara \     redondeada;  la  parte  superior  del 

pez  parda,  la  inferior  argentada; 
do3  manchas  pardas  en  cada  cos- 
tado, la  una  encima  de  la  pee- 
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tt7. 
Kl  esparo  acara. 


68. 
El  esparo  noquunda. 


El  esparo  atlápUüo. 


90. 

Bl  esiparo  crisomelano. 


,  «ARACTEMH9; 

t^aJ  y  la  otra  cerca  do  la  can- 
da}. 

I  Nioguu  radío  aguijonado  y  veinte 
y  trt's  articulados  en  la  aleta  del 
dorso;  tres  aguijonados  y  once 
articulados  en  la  del  ano ;  la 
caudal  redondeada;  su  línea  late- 
ral recta;  las  escamas  pequeñas 
y  duras;  el  color  general  platea- 
do; las  aletas  doradas;  uua  do- 
ble hilera  de  manchas  orales  y 
negras  lá  lo  largo  de  lá  línea  la- 
teral. 

Catorce  radiojs  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
aquellos  y  siete  de  estos  en  la 
del  ano;  ia  caudal  redond^da; 
la  mandíbula  inferior  mas  avan- 
zada que  la  superior;  las  escamas 
grandes,  el  opérenlo  terminado 
en  una  prolongación  blanda;  el 
color  general  blanquecino;  casi 
toda  la  superficie  del  pez  sem- 
brada de  pequeñas  laancbas  ro- 
jas. 

f  Nueve  radios  aguijonados  vtrecear- 
ticulados  en  la  aleta  del  aorso;  dos 
'de  los  primeros  y  once  de  los 
segundos  en  la  del  ano;  la  parto 
anterior  de  la  dorsal  redondea- ' 
da;  tres  piezas  en  cada  opércu- 
lo;  la  segunda  de  estas  sobre- 
pujando á  la  tercera  por  una  pro- 
longación redondeada  en  su  es* 
treínidad;  el  color  general  dora- 
do; nueve  franjas  trasversales  ca- 
si negras. 
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94. 


JU  esptco  teroisfórico. 


n. 

El  esparo  panteríDO. 


mi 


CARA6t£RES. 

fbiéz  náios  aguijonados  y  doce  ar- 
ticulados en  la  del  dorso  ;  dos 
aguijonados  y  catorce  articula- 
dos en  la  del  ano;  la  «abraa  re^ 
dondeada  en  forma  semi-esféri- 
ca  y  desprovista  de  pequeñas  es- 
ta ínns,  asi  como  los  opérenlos; 
los  dientes  anteriores  de  la  man- 
díbula superior  mas  largos  que 
los  otros;  la  línea  lateral  doblo 
en  ambos  costs?dos;  la  aleta  cau- 
dal redondeada;  una-franja  tras- 
versol  y  rurva  en  la  cstremidad 
de  esta  última  aleta;  una  mancha 
negra  en  Ja  base  de  cada  pecto- 
ral, y  en  la  parte  anterior  de  la 
dorsal. 

I  Diez  radios  aguijonados  y  once  ar- 
ticulados en  la  dorsal;  tros  de  los 
primeros  y  ocho  de  los  últimos 
en  la  del  ano;  la  caudal  redon- 
deada; la  nuca'prominente  y, re- 
dondeada; pequorías  escamad  en 
la  cabeza  y  opérenlos;  esto^  re- 
dondeados en.  su  contorno;  la 
mandibíila  inferior  guarnecida  de 
cuatro  dientes  mayores  que  los 
otros,  y  semejantes  á  los' cani- 
nos de  un  mamífero;  esta  misma 
mandíbula  le^ntada  sobre  la 
superi(^r  cuando  está  cerrada  la 
boca;  manchas  muy  pequeñas, 
redondeadas,  negras  y  desigua- 
les. es|)arcida3  en  la  cabeza,  |qj3 

.     opérenlos  y  el  vientre. 

Í Veinte  nidios  en  la  a'eta  dorsal;  ca- 
torce en  Id   anal;  la  de  la  cola 
'   redondeada;  cada  pectoral  adhe- 
rida á  una  prolongación  carnosa; 


y  Google 


10?  OENBBO  CEÍíTESiMO  DECIIip  CüAETCT, 


ESPECIES. 
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íDcísivos  anchos  y  planos 


93. 
E\  esparo  braquion. 


diez  incisivos  anchos  y 
en  la  parte  esterna  de  la  man- 
díbula superior;  ocho  incisivos 
casi  iguiles  en  la  delantera  da 
la  inferior;  h  cabeza  y  opércu- 
los  desprovistos  do  pequeñas  es- 
camas. 

/Nuevo  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  dorsal;  tres  de 
los  primeros  V  ocho  áe  los  últi- 
mos en  la  del  ano;  la  caudal  re- 
dondeada; los  desdientes  delan- 

^     teros  de  cada   mandíbula   ma- 

El  esparo  meaco \     yores  que  los  otros;  las  escamas 

grandes,  ovales  y  estriadas;  el 
color  general  pardo;  seis  franjas 
blancas  trasversales;  una  man- 
cha crande  parda  en  medio  de 
la  colad  de  la  caudal. 

^Veinte  y  tres  radios  en  la  aleta  del 

dorso;  once  en  la^flol  ano;    una 

mancha  negra  en  la  parte  supe- 

i^es ,  f     rior  del  borde  posterior  del  opér- 

^    culo. 


95. 


El  esparp  de  Desfontai-  - 


TIBRCER   SVBeEIVEBO. 

LA  ALETA  CAUDAL  DIVIDIDA  tíN  TRES  LÓBULOS. 


96. 

,  £1  esparo  de  Abiidgaard. 


'  Nueve  radios  aguijonados  y  diez 
articulados  en  la  aleta  del  dor- 
so; aquellos  guarnecidos  de  uno 
'  ó  muchos  filamentos;  doce  ra- 
dios en  la  anal;  un  órdtn  de 
dientes  fuertes  en.cada  mandíbula 
los  labios  gruesos;  poros  junto  á 
los  ojos;  la  línea  ladral  ramosa  ó 
interrumpida;  laft  esc^fo^as  ffdSk- 
,  des,  sutiles,  y  hexagonaíeí;  el 
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ESPECIE. 


90. 

£1  esparo  de  Abildgaard. 


97. 

El  esparo  cola-verde. 


i  esparo  rojo  aurífero.. 


CARACTERES. 

dorso  violáceo;  la  cabeza,  las  ale- 
•  tas  y  los  costados  variegados  de 

violeta  y  amarillo. 
Diez  radios  aguijonados  y  nueve  ar- 
ticulados en  la  dorsal,  aquellos 
filamentosos;  tres  aguijonados  y 
ocho  articulados  en  la^el  ano; 
cada  mandíbula  guarnecida  de 
dos  caninos  encorvados,  y  do. 
una  hilera  do  molares  cortos  y 
separados  los  unos  de  los  otros; 
el  opérculo  termina  en  una  pro- 
longación redondeada  en  su  es- 
tremiddd  ;  la  iínea  lateral  in- 
terrumpid«i;  la  cola  y  el  cuerpo 
comprimidos;  las  escamas ancbu^ 
y  sutiles;  los  primeros  y  último^ 
radias  de  la  caudal  muy  prolon- 
gados; esta  aleta  de  un  verde 
oscuro,  asi  como  la  anal^y  las 
torácicas;  el  color  general  verdo. 
,'Nueve  radios  aguijonados  y  siete 
articulados  en  la  dorsal;  uno  6 
dos  de  aquellos  y  nueve  de  estos 
en  la  del  ano;  la  mandíbula  in- 
ferior mas  corta  que^  la  superior 
?'  guarnecida  de  doce  incisivos 
uerlesy  compactos;  la  cabeza  y 
los  opérenlos  deíprovistos  de  es- 
camas semejantes  á  las  del  dor- 
so; el  color  do  casi  toda  la  super- 
ficie del  animal  de  un  rojo  mas 
ó  menos  oscuro;  cada  escama 
grande,  redondeada,  festonada 
de  oro  y  marcada  en  su  centro 
con  una  pequeña  mancha  de  un 
rojo  parauzco. 
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